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AL VALIENTE Y SUFRIDO 



EJÉRCITO DE ÁFRICA 



tlRANDE y sublime es el papel que la patria os há confiado^ vale- 
rosos hijos rfc la Iberia! 

iMuchOs y terribles obstáculos habéis de superar para correspon- 
der dignamente á la hiísion que recibisteis!.... 

Esta nación hei-ólca que jamás fue domeñada por nadie. 

Este pueblo donde reind siempre el espíritu de irtdependertcia. 

Este territorio donde se hallan aun vestigios de Sagimto y de Nu-í 
mancia, y donde nacieron los Guzmanes y los Ptidillas. 

Esta patria, donde respiran aun los descendientes y Jos defensoircs 
de Zaragoza y Gerona. 

Que cuenta entre sus guerreros los Viriaios y los Cides y los Gon- 
zalos de C<5rdova; y en todas épocas y en todos los lugares millares 
y millares de valientes; 

Entre sns gloriosos timbres la conquista de un continente para la 
humanidad y la civilización; 

Entre sus hechos de abnegación los innumerables de que cst^'sal- 
picada nuestra historia: ' 

Este pais, que supo siempre mostrarse digno en la próspera y on la 
adversa fortuna, que humilló con su arrogancia fiera á los fuertes y 
supo respetar á los débiles. 

Os ha dado el encargo de sostener ileso el honor de Castilla^ de ve- 
lar porque no sufra mengua ni sea mancillado el nombre de la m?l- 
dre coraun. ' 
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Habéis aceptado esc papel glorioso, y, apcnns con torpe planta osa- 
ron los desgraciadas musulmanes hollar nuestro pabellón y pisotear 
nu'^álro escudo, marchasteis al combale seguros de la victoria y ga- 
nosos de vengar la innoble injuria. 

La causa por cuyo triunfo derramáis vuestra sangre generosamente 
03 la causa de laicivilizifcipp, cjs la¡cfti>a.íifl pfo^csaliumano , es la 
causado la patria también. 

Así lo habéis comprendido, y por eso multiplicáis vuestros esfuer- 
zos lí medida que las dificullaics a'irecco; por eso lucháis con tal 
perseverancia contra lo^ elemenlos y las enfermedades , contra las 
asperezas y desigualdades de un terreno desconocido que abriga cu 
sus entra Jas.J^N'pQftrfs^cacmicp», t|!egos-<3 épiorwtes sccufce^jple la 
barbaric¿^a¿Ya|o:fliabll.intes (\(ú á(?sicrl¿. ' ^ ; / /^ ; 

•Salud hermanos! ¡Siaíuíl! ¡Que la victoria'os acompañe siempre! 
¡Que la Parca no so muestre Aicarx prodigando vuestra sangre! 

Tal es el deseo, tales son los votos , que por el feliz desempeño 
d vuestro noMe deber dirigen al cielo vuestros compatriotas. 

Y el grito unánime que exhalan todos los cjrazones en esta par- 
le del Estrecho, respondiendo al eco de vuestras venturosas haza- 
ñas, es una leve, pero muy grata recompensa á los esfuerzos con 
qup.;>fibeis Ijiaperos dignos de tal in^ecimiento. , ) 

Luchad sin tregua, y, al caer bajo el mortífero piorno ascstadp 
couxra viwstros, pcjchos, Havarcis al ipcpps ^l consuelo de que vues- 
tra memoria es imperecedera, y. Ja confian;ta de, q ve vuestras familia^ 
os bendecirán. sostenid^^.por la madp.o patria, que admira vuestro 
sufrimieptp, <juQ cria vuestras frentes con Jauros iu,n(iarcc8ibles^ que 
tejerá cor on^Sy y hará inmortalizar en soberbios monumento^ vuestros 
triunfos y vuesirop ícclilos hechos, ; 

. Al consignar vuestr^o^ títulos dp gloria en este i|¡a; al bí\ccrfnc 
indigno narrador de tales proezas , mi primer pensamiealp ha sido 
dedicaros este pequeño obsequio, débil, muestra de la simpatía que 
húc^a vosotros siente j^l mundo, eco insignificante del graiigriio de 
admiración que lanza España en este momento. 

Dignaos acoger con benevolencia, valientes soldados y esforzados 
capitanes que mostráis vuestra bravura y vuestra rqsignaeion ei^ las 
abrasadas. regiones de África» este libro, crónica fiol dq los san- 
grientos sucesos en que sois actores. 

., Aceptad nuestra ofrenda con la misma acogida que ¿abe dar la pa- 
tria á vuestros esfuerzos, y unidos hoyen un scnlimicnto co^iimi 
contribuyamos lodos, haciondo la prosperidad del suelo donde naci- 
mos, á colocar á España en el rango que dcb^ ocupar entre los gran- 
de» pueblos del mundo. 

Comprendo que vosotros me con tostareis. 
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«Tal es naestrodebcr, si hemos de segair paso á paso las huellas de 
nuestros abuelos, si hemos de glorificar las honrosas tradiciones que 
nos legaron, si hemos de presentarnos tranquilos ante los fallos de 
la historia en lo porvenir. Y que los hechos respondan.» 

Así lo siento como vosotros, y por eso lo consigno al dedicaros el 
humilde trabajo que se me ha encargado^ esclamando con efusión. 

¡Loor al denodado ejército de África! 

¡Loor eterno también á la marina, cuyos servicios rayan en lo fa- 
buloso! 

¡Honra y prez á los bravos que han dado A la patria tan gloriosos 
dias, á la historia páginas tan distinguidas, á la civilización nuevos 
dominios! 

¡Salud á los héroes de la civilización! 

¡Salud á los hijos de España que combatcu por el honor y !a dig* 
nidad del pueblo en que nacieran! 

¡Gratitud eterna de la patria y como una pequeña muestra estas 
mal trazadas frases que os consagra 

Madrid y enero de 1860. 
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INTRODUCCIÓN. 



Las crónicas de Españn, esW Hermoso pais, donde- la natortlexa 
fia acumulado pródigamente sert losoros; son de risueño é inagiiia- 
ble (afecto y dignas de estudio profundo para el filósofo y el artista, 
para el hombre dfrcienda como para el que »olo re en ellas ud tejido 
informe dtí hechos castrares; Wn montón do accidc«tos sin o4»jetO; una 
serie dé actos á lo silmtt cápa» deí entretener loé ocios, distrayendo la 
imaginación por la variedad de cuadros animados que se predenlaná 
nuestra asombrada ristlt. 

Y, en efecto, son tan variadas las escenas, soa de tal buho y mág- 
nit?wl, tan shMimes y fantásticos losaconteoimientos, quehan teni- 
do lúgár ^h la privilegiada Hesperia, que no se comprendeit bien, 
sino apelando al estudio de la brillante y fecunda organización de 
sus pobladores, poético tipo que destaca por su originalidad entre 
todos aquellos, que hallamos formando infinita variedad en la hu- 
mana especie. 

En todas épocas, sea cualquiera el objeto que se ventile, vemos 
ejercitarse el indomable valor del ibero; en todo momento de la 
historia hallamos su nombre mezclado on los grandes hechos, y 
siempre tomando parteen el incesante y activo .desenvolvimiento 
de la humanidad, siempre, inteligente y apasioaado á la vez, ha- 
ciéndose notar por sus heroicas empresas, su ardimiento, su constérn- 
ela y su hidalguía. ' 

Situada España al estremo del continente europeo, frente al Afri* 
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ca, ha de ser el puiilo de transmisión y empuje para esas repelidas 
corrientes de ideas que, en sus perpetuas oscilaciones, renuevan la 
faz del mundo, modifican esencialmonle sus condiciones, y llevan 
por do quier su acción vivificadora. 

Frecuentemente visitada por sus vecinos, fenicios ó cartagineses, 
que vienen á repartirse los tesoros que encierra, go/ando do las ri- 
cas producciones y del benigno clima que disfruta, escita muy luego 
la codicia de la soberbia y poderosa Roma, cuyos aguerridos y nu- 
merosos ejí'rcilos, hajlaaeiiilos nobloi^ pedios 4e ?spaña incontras- 
tables muros, doiídc s<i embota sin cesar el acoro desús infinitas 
armas. Las victoriosas legiones del conquistador universal caen ante 
las improvisadas huestes de Yiriato, y solo por medio de alevosos 
hechos y después de gastar una tras otra generaciones completas, 
consiguen dominar á las débiles mujeres y á los niños imponiendo 
sus leyes al pais... 

Pero se acercaba el momento de la liquidación. 

Era una de esas épocasde prueba en que las grandes iniquida- 
des se pagan. , 

Y la civilización del paganismo tocaba á su ocaso. 

Roma, cowompida y abyecta, iba á ser estirpada, llamando sobre 
sí d fuego, y la matanza, y el cauterio.... 

Entonces empieza ya la decadencia del u&orpador, y, al sonar en 
el inmutable rcl6 de los destinos la hora de la horrible catáslrofu 
del imperio, á la invasión de las bordan salvajes, que se esparraman 
por el mundo; cae Iberia en poder de los godos, que , seducidos por 
d sencillo carácter de los oprimidos, admiten la civilización que 
juraban destruir. K 

La España goda marchaba en vias de prosperidad. 

Los pueblos se reponian apenas del pasado quebranto. 

Súbito aparece en lontananza la polvareda inmensa que marca la 
señal de infinito tropel, y la España se sobrecoge de espanto al ver 
llegar los corceles árabes que invaJcn el territorio entero... 



La monarquía goda lia sucumbido en Uuadalete. 

Allí han perecido los últimos restos del ejército godo por la 
alevosr. traición de poderosos magnates. 

El pais es ya presa del conquistador, y solo quedan en las rccdn 
ditas montañas de Asturias unos cuantos defensores déla indepen- 
denda y de las tradiciones del pueblo ibero. 
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Los musüncs se enseñorean de la península tola, y el culto del 
profeta ha sustituido por do quiera á la religión del que murid cru- 
cificado en el G di gota. 

Aparece apa^^ado el espíritu de la nacionalidad al contacto de la 
nuMtia htna ; y ünteainent& entre los solilarias breñas, algunos gru- 
pos ineimes y famóltcoi sestienon en au pecUo, viva la fé y ardipnie, 
cl eiUuísiasmo; poro la indomable cacrgía do los bijas do la anligua 
Bética se despierta pronto, y coa su acostumbrada fiereza se lanzan 
sobre los mahometanos, arrancándoles su. imperio en una lucha de 
siete siglos de abnegación y señalados aclos de heroísmo. 

]Guánloá hechos memorables en esa edad fanlüstici y caballe- 
resca! 

i€uántas gloriosas hazañas en ese brillante período de nuestra 
historia! 

jOutínlos repetidos esfuerzos de ciencia, do valor, de lealtad en 
concn^pfnc'ra por tos conquistados y los conquistadores! 

iQué admirable serie de' nombres, dignos déla epopeya durante: 
todo ese liempol • i 



Uh 



Aliora'bicn;lftny.ada la turbulenta y agresiva coliorle del territo- 
rio, que osada vino d hollar, lanzadií por fin dd hispano suelo la 
ma^a irtibe que s^ había posesionado de él, consiguen al cabo uues^ 
tros padres verse libres del agareno, y traspasando en su ímpetu bo^ 
licoso el marque nos sépaní déla africana orilla, se hacen respetar 
ú&\k tontada muchedumbre t|ue, en decadencia rápida, han venido 
á sér,tíomo hoy los conocemos, hijos del desierto, horda salvaje, y 
en su desatentado furor han continuado insultándonos. ' 

Es; pnes; de antiguo la disidencia, es añeja la roíitrovcrsia ^lue 
con las armas se debate ahora^ 

La antigua 3!aüritania, vecina á la Numidia, era hfabitada cobio 
esta por tribus nómades, y marchaban aT Combate los moros cubier- 
tos de despojos de leones y panteras, llevando un escudo de piel do 
elefante y por arma Ih terrorífica lanza. Por la época en que hizo su 
invasión la morisma, se hallaba en plena civilización, y en la penín- 
sula tlorecieron y dieron grandes muestras de valía sns artistas y sus 
sabios: hoy han viiofto nuevamente á su primitivo estado. 
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IV. 



Desentrañemos ahora las caasas de tan variadas evoluciones; bus^ 
qaemos la clave dol misterioso enigma, y señalemos todos los re- 
sortes qae han movido á las rar.as ú cUocar de ese modo en fragoro^ 
so estruendo. 

Ese es el objeto de la filosofía, eso el fin de los que» buscando 
los antecedentes, pueden penetrar con laantorcliado la ciencia en 
la maneen las espesas tinieblas de lo porvenir, señalando los pre- 
cipios en que puede abismarse aquel, que, inconsiderado, se lanzi^ 
por donde sentaron sus huellas los que tantos errores cometieran. 

Elevándonos al terreno de las consideraciones tlloióticas, tratando 
de investigar las causas de esa agitación perenne de la humanid<id» 
no seria difícil demostrar el lógico cncadeaamienio que existe en- 
tre todos los hechos que se suceden durante la vida de nuestro pla- 
neta, cumpliendo la ley de su desarrollo en la vida universal. 

El hombre, ser inteligente, se ha ocupado en estender su domi- 
nio por todas partes > en visitar todos los climas, desde el abrasador 
de la zona ecuatorial hasta las heladas comarcas de los polos, cuyos 
solidificados mares se hallan sujetos ya á las atrevidas esploracio- 
nes de la ciencia. 

Ha visto limitada su ávida curiosidad por los mares que cerra- 
ban los continentes y ha sabido crear fábulas como la seductora de 
los Argonautas, para lanzarse atrevido en frágil barca , contándose 
al movedizo empuje de las olas. 

Torna su vis(a en derredor y huella por do quiera la vegetación» 
persigue las fieras , se instruye y marcha eu busca de cspiicaciones 
de 6U destino, interroga á los astros» se ocupa de medir el tiempo.... 

Echad una ojeada por aquel devastado territorio , que hoy ape- 
nas recuerda, por los inmensos vestigios que cubren el suelo, las 
glorias de la primitiva civilización: 

Es el Asia unida á la Europa y al África, 

¡Es la cuna de la humanidad! 

¡Cuántos gloriosos pechos , cuántos recuerdos, cuántas glorias! 

£1 Asia, tan poética y tan brillante , cuyos hechos han sabido 
inspirar las mas atrevidas concepciones á los genios sublimes de lo- 
dos ios tiempos. 

El Asia, donde hoy aun se conservan muestras tangibles de su in- 
menso poderío. 

El Asia, ¡arca sagrada de las tradiciones del idealismo^ de los 
progresos de la ciencia! 
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El Asia, por fín.qae en nuestros tiempos» en este momento 
histórico, entraña cuestiones tan importantes , ha dado nacimiento 
á todos los pueblos y nuestros abuelos radican alli. 

La civilización did allí sus pasos mas atrevidos ; las eiencias, las 
artes y la agricultura , tcnian culto para los dioses mitológicos; 
la industria también habla llegado á un estado tloreoíeote y el liom- 
bre se mostrd por primera vez digno de su puesto. 

De allí pasó áAfrica y se estiende por Europa el génto de la hu- 
manidad; recorramos la historia y veremos un brillante panorama 
digno de las galas fecundas de la imaginación..*. 

Babilonia y Memphis , Atenas, Thebas, Tiro, Cartago, Roma, 
¡cuántas riquezas mteleauales, cuánta belleza! ¡Cuántos tesoros de 
todos géneros! ¡Cuan útiles enseñanzas! 



V. 



Y en ese raudal inmenso , en el incesante choque de las naciona- 
lidades distintas, éuel comün esfuerzo de tan heterogéneos sentimien- 
tos nacido, ¡qué provechosas onseñanzasl 

Aquella soberbia raza de conquistadores que empieza su vasta 
perégrinaciott sobre la tierra , invadiendo los continentes; á pesar 
de los multiplicados obstáculos que lá naturaleza ^alvage opone; 
aquellos inmensos grupos de seres faDmanos que se destacan, encla- 
vándose acá y allá, para organizarse y formar colonias miseras, cu- 
ya prosperidad, dará lugar á poderoso^ imperios; aquella perseve- 
rante actividad y el incesante estudio, indispensable para superar las 
dificultades del terreno; aquella grave peuetracion de loshonbres 
doctos, de los patriarcas antiguos, son digno lauro de las .genera- 
ciones que fueron, á cuyos esfuerzos es debida la . situación ^ pro* 
greso que alcanzamos. 

Mas adelante, el espíritu guerrero se despierta potente , y con- 
fundiéndose todos los pobladores de la tierra , se acrecienta mas y 
mas la civilización en esa marcha continua de aspiraciones distintas 
y la lucha encarna y vivifica el espíritu de novedad y de moví- 
mleníto én todo y en todas partes. ; 

Yenesaá irrupciones periódicas sucediéndose las ideas, renován- 
dose continuamente, se preparan las inteligencias y «1 sentimiento 
general álaí gran solución unitaria de la solidaridad de loa. hombres, 
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¡Cariaco y Roma han luchado para posesionarse denueslra pa- 
tria! Europa se une bajo el cetro de los Césares ; la civilización, 
africana vencida en la horrible conUenda decae. 

Entonces aparece la civilización cristiana. X su coutacio ^ al cm- 
pugc violento de las hordas salvage» se desmorona el imperio, quQ 
cruge por todas partes y la Iberia transformada, renli/O; la fu^jon 
mas bella , conservando la idea latina unida ü su ii>doniable altivez 
y á los caracteres distintivos del cristianismo. ., 

Cuando las hucátes africanas, vivificadas por el Koran llegan ú. 
creerse encargadas de civilizar el mundo y se arrojan de nuevo so- 
bre España, elevando sus mezquitas y minaretes hasta confundirse 
con la estrellada bóveda, la península aislada contiene al invasor y 
le obliga, después do gigantescos esfuerzos, á repasar los mares. 

A la voz que ree|iza esto servicio, sacrificándose <)naras^de. Inhu- 
manidad; á la vez que reivindica eate noble pueblo sus f^^rps,.()ere- 
chos, libertades y tradiciones, camina en busca de un- nu(9y,q cOPtír 
ttemoi atraviesa losipiaret, leíanla allá en ignoradas regiones el pen- 
dón de Castilla, y poco después, potente y orgulloso^ ;traLa, de 
imponer sus leyes al mundo, arrollando sua tercios ii^x^cibles á 
los aguerridos ejércitos de. Europa. _ , 

Solo, después de algún tiempo de mostrar.sti pujaps^y po(}p{>'o, 
y al inQujo d^ causas que no querepes apreciar en ^ta ocasión^ 
empieza á caer en el marasmo y en la atonta. 

Por espacio de algunos siglos, subyugada y opresa ;la,páiria,< gipe 
el genio ibero en su lecho del dolor, biyo la presjon del fmtjsmo 
y la, superstición roas exagerada. 



VIL 



Allá, al otro lado de esa estensa cordillera que separa la^ Galios 
de la Iberia, á la otra parle de los Pirineos, ac^ba de t^ner lugar 
un gran acontecimiento. . 

La humanidad Se conmueve: hay desusada agitación. 

Una idea salvadora germina^ y un pueblo entero se hace cam- 
peon;y propagandista; los ejércitos de Francia se pascan triunfantes 
por Europa. 
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De pronto aparece, como el géuio de la guerra, envuelto entre la 
humareda de los combates^ el afortunado capitán del siglo Napoleón 
Bonaparte, y ebrio de gloria, ganoso de poder, medita ligar ú sus 
planes á-€spaña degenerada y corrompida por los hábitos del des- 
potismo. 

El carácter altivo, independiente y ubre del gran pueblo se de^- 
pieria en ese momento, y con arrogancia suma, aherrojado, pero 
ñrmo, traba una lucha desigual, en que combalen por una parle la 
organizada fuerza y la astuta traición, y por otro lado la lealtad y 
el valor incontrasiablc....: ¡el mundo entero nos ha hecho justicial 
Nuestros padres nos han referido mil veces los actos de heroísmo 
de esta época memorable y no lejana. 

En esa violenta sacudida, en ese notable esfuerzo, el león de Es- 
paña recobra su vigor, despit^rla de su adormecimiento y vuelven á 
brillar con su benéfico influjo las instituciones que por el desuso lle- 
garon á creerse arrinconad;^, perdidas en el olvido. Desde enioiicos 
la faz de nuestro país 80 renueva incesantemente; sus hijos se es- 
fuerzan en volver á darle la antigua preponderancia y en hacerle 
ocupar el pucslo que le está reservado cnlrc los mas brillantes desr 
tinos que la Providencia ha señalado d Europa. 



VIH. 



¿4 qué ocuparnos aquí de sucesos recientes? ¿k qué referir los 
mil y mil hechos de la historia de nuestros dias para comprobar 
una vez mas la indisputable bizarria, el denodado valor» la persc 
rerancia con que saben llevar á cabo los españoles sus empresas 
todas? 

Tórrenles de sangro, vertida para manleiier ilesas las libertades 
consignadas en la constitución que plugo al pueblo darse; e^fuei^- 
zos do todo género, sacrificios importantes y hechos mil, revelando 
esa tenacidad invencible, ese carácter, c pecial sello delarazfi 
ibera, son á no dudarlo, pruebas evidenies de que hoy no ppdia 
renunciar súbitamente á sus gloriosos antecedentes, ámis timbres, 
á su carácter histérico. 

Y en efecto, apenas formulada la idea, acógese ávidamente por 
la multitud y la guerra de África, se hace popular como una lógica 
consecuencia dé la misión civilizadora de Europa, que lleva hoy la 
dirección de los negocios humanos. * 
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IX. 



Europa está, en efecto, en el in»tanlo a^aal en uno de esos pe- 
riodos-palingenésioos de renovación! 

La industria, la ciencia, las artes, multiplican por do quiersus 
maravillas; el genio subyugí la materia, aplica las fuerzas do la na- 
turaleza á sus necesidades siempre crecientes. 

El tiempo y la distancia se han suprimido al mandato de la cien- 
cia, y en tanto sobre nuestras fronteras, ú nuestro iado, una raza 
abyecta y degradada se atreve á insultar cada dia oon torpeza in- 
signe á la civilización, que se prepara gloriosos destinos avanzando 
siempre en la senda del progreso en busca del bienestar, de la ven- 
tura sólida, de la verdad y de la justicia. 

Era infposible evitarlo^ y el sectario de Alá, al contemi^r su; 
derruido imperio, esclamfirá asombrado, conformándose eon la vo^ 
luntad del profeta: 

¡Estaba escrito; cúmplase pues! 

Y no tendrá motivo, en verdad; para arrepentirse del cambio que 
espcrimenia. 



Terminaremos aqUf la introducción toda vez que, en el cuerpo de 
la obra, nos queda espacio para esclarecer mas los heclios, entrar en 
amplias consideraciones y dar cabida á los ejemplos que so, nos 
ofrecen^ y que bajo todos aspectos han de enaltecer á la patria de 
los insignes y cscíarec i dos soldados, cuya memoria tanto han honra- 
do las generaciones, cuyos hechos se haUan esculpkioa en letras de 
oro, en los registros históricos, en la memoria de todOs. 

En cuanto á la utilidad de esta obra, respecto á sü importancia 
pocas palabras debemos añadir. 

En una ojeada retrospectiva abarcaremos .con copia de datos iU" 
teresantes^ todos los antecedentes de la magna obra que lian ompren. 
dido nuestros valientes; ventilaremos todas las caestioncs inciden- 
tales, discutiremos todo ese grande protocolo <{ue ks potencias han 
formulado, y daremos , por fin, toda 1h ostensión conveoijeaie i un 
acaecimiento cuya influencia ha de ser tan grave en los sucesos con • 
temporáneos, en las modificaciones del porvenir. 
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Noft Hmitapemos por ahora, eco fiel de los deseos y necesidades 
de los pueblos, á dar á esta obra el carácter nacional y patridtkO; 
k dedmcirel glorioso papel qae España en este momento desempeña 
con iftnienaz y persevemnte entusiasmo, y á esplicar las oavsasda 
ese ««laconismo tiolento que hoy estaHa en la feroz pelea altenée el 
disputado eslreeho' qne retne doe mares. ' • ' » . jp 

Q^e ya en otro momento/ en el curso de la obra, apoyados en 4os 
dalo» que nos suministran y en los documentos oficiales que< habrán' 
de insertarse en el ^Apéndice, nos estenderemos oportunamenie 
acerca de los antecedentes ruidosos de la cuestión que'se' ventila 
ante los, muros de Teiuan.' ' , 

Entonces haremos notar la actitud diversa de- los pueblos que^se 
han altado al priHver ^mago de itfvasioil y con'la indepiénd«acía 
|ih>(ia'de nuéatro oávMter, con latnfleiible isetei^idad de nuestras 
profundas convicciones, esplanaremos las razones que han movido á 
Esfiaña é presentarse 'unidaf ^ viguroéa en eseado de gloriad e» ése 
becho sublime. '^ 

También nosetimple añadir que deseanaremoa de nuestra obra^ 
todo lo que pueda atenfuar d dar vagueddd y'naoer pesada la narran 
cion, sin que por esa nou creamos dispensados de discutir' todp ^ 
fue sea importante ba|o ouali^uier aspecto que sen. : ' 

• Asl> pnesv y para no ooupamos^ en dar á ¿ad^ ibotnentp espltead»^ 
nes inoportunas^ hemos querido fijar bien nuestra posic on éspeeiai»> 
trazando el plan qhe nos proponemos seguir. >> > 

- Aleatttéiodé la^situaeién áotual de Europa^ trazado iá g ^ndiea 
rasgos, seguirá uq breve resumen de k situación del iníiptrio' mar-^j 
roquf, con ligeros apuntes sobre la Argelia, su conquisla^jcaraeteresi 
qtaUry presenta y dem^ ooncernibnté á ella , oon lásTf flexiones 
que poshadeHugerimedesariamente. r'^ > j 

Después nos haremos cargo de las contestaciones diplonátjeasyl 
quirhfi dado'offgen esta cuestión, y los causas qfué han precipilúdo 
él deseoluce de este asunto y la guerra aduql. . ' 

'For úUimo/entraremos , codo dejamos insinuado; en la descrip«< 
cion de todos los hechos , analizándolos con rectitud y i^bsoli^ 
tmparciiGÍlidad. i . . ; < : j./ 

■■ ■■' ;■ ■ ■ / ■'•• ■ ■ ;■■ '■■■■■■ 



,. Djoa ^^1 ..protesta, empero, h\¡a c|^ la convicción Jntiipa q¡ap] 
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pr^vjldencá^i eneariMicion (kt la verdad en ; la coiicieamíhiunana. 
. La guprra/deí AfHca, becba «iOiK noblez^iilevada ba^a'^soa aUimais 
con&eouenciaa; realizado el ¡idoal.prO^guiilo pá^riiui^irp$iiia>wrea y 
pJaQtaado lavandera. de la libertad y del (^ogreso en aq^ka de- 
qi^riaa montañas;. ele\lindonoB á ttn.(>Qeato digno enurelMjiüebloe^ 
nos obliga á sostenerle con dignidad, sin tüubaar un momento., f * 
, ,Aq«íi" |^«es, sip «ciar anie las diñcuAades 4110110$ rodean, jes dón- 
ete realn^r^te debemos mostrarnos 4 la altura <le tMKsstFamiaioQ'au*^ 
gaata.-' - , > ■ 1 ■: • i- 

¡Aquí ea donde fon&o^mente debemos pj^eaentarnoa invulnerables» 
porque seria doloroso un desengaño, terrible una decof^cÁOB, é infor. 
eundos iaütoay variados sacrlQqioa. 1 
Feto ¿cdmo dudar de que aaí ^ baya por. todo» com prendido? 
¿Cdmo babria de empacarse por nadie,^ túnJbre e&plendoroao do 
España?. »■ ■•, , ■ .^. ■ ¡ ' ,-■.;-).•. 

Ante el grandioso espectiftculo^e ofrece, en estoe momefttoa.fftn.'i 
te el valor acreditado siempre por nuestros bravos, ¿quién osaria reü 
sisciruos, quién se aineveria i poner en 4uda nuoatfoa lítalas á iün 
puesto entre las naciones de primer drden^ ai , preaúndienfdo deílai 
■DezqmndaididetoimSfdel escUiSivismü , y apoyados en la iaaUciá,< 
On la mas estricta.justieia, en el aagradD ^erecbo de laiM^naervacioi» 
de lalioi^ra y de k dignidad > nos presentamos. ante la Earopa, áL 
ciéndola? > ^ i 

Pocos años atrás hallaba el comercio <lel mundo ¡una barrera iiH 
gu^nableiá sus empr/asas en.las cOsus delierritorjolafrkanio^ nonadri- 
guara de A^dacés^piraias^ cuyos latrooínioe poniail pavorí en el ánimo 
maa^reBueltgi.t. ; : , • ■ /;*■. -.'n.:. ■•. 

'«Un imperio sumido én la barbarie, decad/eaiey débil , ae osfeal^ 
allí sin entenderse con nadie, y sin afinidades m relaciones con puot 

blo algilíllO.'» ' . ,' Mr ' ' ;.,.;! <i 

«liil agr^viosidistintos inferidos en todasépocasá las mas podej. 
rosas naciones, hahian t|uedado sin castigo efíoazi y esa* impunidad 
desdeñosa ora considerada por aquellos salvajes como mtt€aira« ide 
rcBpleto y temor. h : n 

«Hoy ya la España ha castigado aquellos groseros. inaultoa» Loai 
mares están libremente en comunicación, v aquellas comarcas entran- 
do en una vía de adelantos, se hallan en situación de contribuir eomo 
las demás naciones al progreso de yla humanidad.» 

«Ya no resuena en aquel ignorado territorio el vocerío de salvajes 
ahullidos: la locomotora surca las vastas llanuras taladrando las ás- 
peras montañas^ y una vejetacion risueña y abundosa, protegida por 
él íécuildátiie ardor del brillarile ás^ro y'por el trabajo aiidtíO de los 
xhOráü^/es^éitáá' feliz suefo, ha sü^tíluidoá la'dfidM'tnOiíiOlOM*^ 
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repugnante que én otros tiempos hacia insoportables aquellos cli- 
mas.» «Hermosas poblaciones sustituyen á los aduares de las kabilas» 
y reina allí por do quier el orden, la abundancia y la felicidad.» 

«España, que abrió un eontinente lejano á la civilización con éxito 
tan feliz, no ha podido dejar en su vecindad á la molesta turba de 
salvajes y los ha transformado.» 

«¡Cúmplase, pues> el destino de España! cúmplase con vigor y ener- 
gía^ y el mundo nos encontrará respetables, y las generaciones fu- 
turas, admirándonos, nos bendecirán también.» 

Ahora sin descansar, sin reposar un momento á la sagrada tarea. 

Cada cual en su puesto desempeñará su cometido con la seguridad 
del feliz éxito. 
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CAPITULO PRIMERO. 



CONSIDERACIONES PRELOUNAIES. 



La ttlnirtMi mtr^fia.^^umtm dé OriefU$.-^La rwsa UtUwa yiiot 
ciaciaues. 



Ai. eomenz&r nuestra úaifaeioá'tioís bennOt ^eídó obíi¿ad¿¿ 'l'fbf«^ 
mar un crdqais exacto; un mapa moral, clave de las ideas y senti- 
mientos que animan á las diferentes nacionalidades , cuyo poderoso 
instinto las lleva á infiúirdeuná manera edcaz y directa en la mar- 
cha de los sucesos, guiando á los Otros en ese pcposo camino que 
conduce á la Humanidad al puesto señalado de antemano poriá su- 
prema inteligencia del Hacedor. I ' 

Tal propio tiempo que este éxámdti es, á po dudarlo, de utilidad 
práctica, p(A* cuanto servirá á darnos á conoóer las causas de la di- 
réis actitud en que se hallan , respecto á nosotros, los grandes 
pud>1os nuestros vecinos, tiene importancia suma, pues nos sumi- 
nistra los medios dé llegar á formar juicio exacto acerca de las fH- 
sesf que pudiera llegar á presentar la guerra de África en sus distin- 
tos períodos; que es acaso, entre los mas graves del siglo XIX, él 
sucieso trascendental é importante, según las proporciones gibantes* 
cas que ha tomado; atendida también la oportutiidad^ los medios 
disponibles y el estado general del mundo en el supremo tnomento. 
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una obra séria^ aun cuaudo muy bien pudiéramos fundarnos en el 
deseo unánime de los españoles, en lo propicio de la ocasión y eu las 
iradiciones, asi como en la imperiosa necesidad de arrancar el salva- 
jismo de la tierra» hoy que los pueblos todos fraternizan en comunes 
aspiraciones, marchando en rápido progreso ala unificación de la es- 
pecie humana, y resolviendo pacíficamente los arduos problemas 
planteados en los siglos, y vengamos á concretar por fin la situación 
del momento, una vez que está demostrada la íntima solidaridad que 
á los pueblos todos uue, cadena misteriosa que hace á todos con- 
moverse, una vezxolQjsl^J2^'^b£io e^ ^gVfU)^ íLb jpUps. 

anÁ«-dM 



Europa reasumiio^ás onsemnáM-d^tédbst Ite^siglos, se agitan 
á la vez en permanente lucha las civilizaciones todas; chocan las 
ideas; se levantan todos los intereses contradictorios, y parece abor- 
darse por fin el resultado dé tantos trabajos, acumulados por las ge- 
neraciones, que habiendo ya fijado en detalle los derechos respecti- 
vos, deben ya armonizarlos en una síntesis grandiosa que tenga por 
base la justicia mas estricta, el orden mas perfecto y la mas lata 
libertad. 
Y asi es, eaííMrt>íié«ahl(K'í r.i/Oi.í/ i]l(\y<y.O:í 
Las razas , en sus repetidos y variados movimientos de oS' 
c ilación y en sus alternativos triunfos, tanto en la lucha material 
M^ obM trabajos\riiddft pafk pVepm^iá"#riii4«'fiod«ntHi|f,^^ eM- 
VáH» fa''feTá*'dé1W ciettcta'éT ¿ofíócíMí^^Wb' »tífeV/lWá«ktÍ; «atí^ de- 
mostrado ya su capacidad, purificándose en esa continua mezcla y 
llegando , por el estudio y el desarrollo de los sentimientos de ab- 

cfm.stanie eí^^^i^.e, y^mjj^,^! apli^fu^ j^onjine^te^ ^ás rw^.t^d^as.., ,j 
^ IhJ^ ípdu^l^i^, en,sus múltiples mj^pií^ac de p|qtqacja^(;i:c;i§i(}pr 

%}¡^ piírf ylJíjí.ioA 4e^ ^??; í''^¡í^pl^?íi f ^;PÁ^ !^ ^f,^^^^^ ^^f \Í W^T* 
n^Mu¿íj^p¡g^.3ge,las, fpe^^^ de }^ n^^uraiezja'^ponei? en mp,YJi??f,eflto^ 

tiempo por el telégrafo, que permita. ^1, ^cnio.npo^^^^QjáJft ,v^,ejy 

5fftí,í i?P ft^WÍ^Ii^n.íjie fi^íjhos la. imijreiiia \e;-^^u4ojw^ren^t^, 4f 
idf^^ rau(|ales (|¿^,i|lsLrucpion que^^^^^^ j^pT tp^^ap p^ri,9s,j¡„q 

n^^dp 'pi^psperando, á la vf^ en biepe^tí^r, pq cultura, eif, jjnfdigjei?;- 
c}^,^^ua,Yfz4udp;5é y/mo,^ifiUndo^e Icj]^ g¡r(¡?^ros. ipi^^if 19S» iftiPR^^*^' 
sj^ ¿e (fp^ijí^m^^Sy marpan^p meior^ cad^, ^'^ h ^^^^^^ W% ^^^ 
'^el Jippl^^r^-^óp^rpriyilcgiaviQ/ ájl^lj^^^.ére^ iníeriorfjs,, ^i^j^^filj^^cppr 
ji^!;\i,p,.fljí,eí.nues|r^,imíigmaci^^ prjéf,enti¡,..,n^j^^|)i^r^a^i^^4efijr,qMe 
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Instltiíciónessotteiiidas por loi tifjoA imperios dtl Oriente; las «¿i- 
:vilmctones romobilistas de China, entraadó én la* gran comnuidad, 
en la vida de los pueblos de Europa; el continente arñeHcánoi p<^« 
blándose y creciente siempre sa poderío; las razas y laá náoidnaU- 
dadesí recóiislitnyén408e; el mapa» reforméndose: con arteglo á las 
afinidades naturales, bé aquí la situación del mundo al comenzar ese 
gran hecho de tan inmensa influencia para el porvenir de Europa, 
"dé f a civilización y del progt^o, dé esk atrevida ctíántó iñagná em- 
pi^sa ñamada guerra de Afnca. ;■ 

Allá en el fonído oriental de Europa, confinando ¿Í*i con el Aéia, 
~se vá un imperio haáta pocos años há encerrado én sus vastas y he- 
ladas comarcas, reducido á gobernar sus ínnün^erábles provincias, 
i^íh fuerza, ni influencia alguna en el estertor. 

Alzase de fepente un genio en aquel trbnó'de hVeW, ¿fra én torno 
sú altiva mitrada, y hsllá mezquino domimo á 'su ambición insacia- 
ble ac^uellos siervos sin personalidad de aquélla inüchedurnbre de 
yebáños hunlanos, que sedejttn gobernar l)aja la pl^ésioú deí^ látigo. 
vAlltf tí 16 lejos se'dlviisan los peii !ohes donde se destacáil las liie- 
d?«fi! lühas en el espacio, reflejándose én los mares; y Védtó él Gran- 
de, concibe la idea de tfonquislaf utt dia el territorio, ocupado por 
él antS^o en(*mig6 de la iglesia' cismática. ¡LÓs sultarieá y ló^ cza- 
re» sieínpre se mii'aron cohgrán desconfianza! 
'Pasan los aflos ylds añóSí la Rusia, acechando siempre, prosigue 
■ éTi pdlíiiica InVásoríi; kprbvedha la caida de Napoleón para toiíiár una 
postcion importante én los ¿Onsejos de Ebropa; y desde entonces 
se alzan orgullosos los czares, confiando en humillar la aúivez dé la 
Sublime Puerta, cuya decadencia é^'éaaa Vez ihas rájpida. ' 

ündiay'btro con especiosos pretestos las potencias del Nbrte, 
que se hablan hecho en 1815 arbitras de 16s destinos de Europa, 
pretended lanzarse sObi'e lá codiciada presa, y los ayeá laslitneros 
déla Turquía, cuyo territbrio s'e desihcriíbpa, cuyo suelo Se hunde 
bajo el peso de los ejércitos de ía Rtrsiá> que se lanzan al Pruih, 
hallan eco én las gi'andes naciones de lá Eiir^ópaodcidbritál! ftl;'in- 
vasor retrocede, y la cueStibh dé''Or¡erite sieiVipVé* Vivk, ái'eiii^re 
aplazada, ék y permanece cbnfio dbstácuíó pérmahente pkfá' Ik paz 
del mundo, conio castljpjo peinen n¿ de la diplomacia, como causa de 
discordias y disgustos siempre reproducidos; como la eáfinge, ame- 
nazadora siémpfé. ' .' f * ' ' ' ' ' ^ 

No es, y así pudiera creerse, un pedazo de territorio, dnas feíian- 

'tás leguas de ték'rilorio, no sori idta^' tonÍradlcit>ríás' en choque^ 

aspirando ásüplatitarse/no; lot^ué allí se ventila es tíila posición, 

•una infhiénc¡a> un Reducto de equilibrio, toda vez qüéj,' ¿Ufó' jíolltica 

de desconfianza, vigente aun, á pesar del carácter éfepahslvb de los 



Digitized by 



Googk 



liempQSi; 86 uectolta fijar, mas ^áe loi Hmiicd liaturalM^ la bale de 

.equilibrio, pooderaodo ias fuerza y núdieodo Jaa pOMcionea» aogmi 

-U debilidad ó fortaleza de loa pueblos. El Bd&foro y loa^Dandane- 

los y el Isihmode Suez, hé abf toda la tiineosa y grave caeslMii de 

Orreote coa aua peligros; héahí la clave de lagadrraea Grtmaá. 



El imperjo romano 6 la apelación occidenti^l bubia llegado i Mm 
próspera situación, que á su calda logr($ infílifar en |ps popqui^^- 
dores sus postumbres y leyes, su idioma y hasta sna tradiciones. 
Forma ^empre un cuerpo, siquier se baile dividido por las pueri- 
les, reacil las, que han logrado suscitar los dominadores para lograr 
mejor su objeto y esplpiar á mans Iva á esta gran familia, raza Ja^e- 
ligenie é ilustrad^ que marcha desde hace muchos siglos a^ frente 
de la civilización, iniciando en el globo U)das las reformas, todps 
líos sistemas^ c|e progreso. . ,, . 

Y desde entonij^ea todos si^^ miem))roa,,record4ndo^^l orígep (^9- 
, n^un, tienden á la unidad, á la solidaridad y frateruid^ .eu aspi- 
raciones comunes, en sentii;aient08. análogo^, sin tolerar por es^ la 
sujeción y el dominio de uno^ sobre 0^09- . i .< . .;> 

Bonaparte creyó comprender la idea que jacabamos.de enunciar; 
mas^ acostumbrado ^1 dominio ab3oluto^ prete^idid esclavizar ¿ Ips 
pueblos, en vez de unirlos por el dulfVQ lazo d^ instituciones ^Iva- 
dora^; y la Italia y la España minaroo smijod^r, en lagar, 4^ ^0>r, 
como hubicrai) ll^adp á hacerse, los w^ilia^-os poderosos .^fflj^po- 
litica espanaiya de la F^rancia. .^ .,_ i. J 

La raza latina^ empero, prosigue ^itar^,, y 4ivi4i|dA<^-^pCMtda, 
siempre progresiva y guerrera, palpita con indecible e^tr^i^pcimien- 
to á cada convulsión que.agitaá I^ humanidad^ , 

I Y ep frente de esta raza« la ra:^ slava >|^ l^X^^U amei^iazadora 
, p^n sus tradiciones y su bi^toria, y en estos momentos sapreiqps 
parpcfQ conmoverse el continente ante el aspecto de los pueblos .do 
disijntQ origen, que parece van á entenderse para unifícase, lit^er- 
tándose i, la par del yugo que los abruma. , < i 

Y a(jní y allá r^uena el murmullo 4*^1 descontento; y aquí y aU* 
« s^ advifsrt^ un mnvimiento simultáneo; j aquí y ^114 el espirita de 
,, enemistad se borr^.... ,;¡ . 

Italia ha verificado una gran evolución, se organ^ay reconstituye 
su poder,. , 

Allá en la Confederación Germánica se despiert^a graves dificnl- 
tades, .y toda e^a informe trab^on de pueblos reunidos bajo la mis- 
nta administ^acion»s^n atender p^ra nada á su histQria y á.s« origen, 
se viene al^íyo.M. 
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Lo b€mo9 repetido ya machas veces , y lo demostraremos tnas 
adetaote; es un periodo de transformación^ de esos qae marcan épo- 
ca en loa tiempos. 

La.loglalerra» iocrustada en el seno de las aguas, que, desde la pe- 
qoeda roca, donde anida una rau audaz y emprendedora, cnanto ac- 
tiva ha efttepdklo su poder, por los ámbitos todos de la tierra» y sn 
influencia por los continentes, haciéadose respetar en el mundo, aca- 
ba de sufrir un golpe rudo. 

El mercantilismo que la sostieoe en ese próspero estado , que la 
impulsa en esa febril carrera de agitación y de conquista , que la 
obliga una y otra vez á conquistar un territorio ó á buscar un mer- 
cado á toda costa; el mercantilismo y la industria, que forman su 
vida toda, su constitución íntima, la ponen al borde del abismo, 
y hacen que la Inglaterra se muestre á veces digna rival de la an- 
tigua Carlago , llegando' en algunos casos á servir de tipo, mere- 
ciendo la demigranie comparación y el renombre que esta se alcan- 
16 con su cooocida fé púnica. 

Obcecada en su marcha, dotada de instituciones libres en el inte- 
rior:' pero invasora y depresiva en el eslerior ; tolerante con las ini- 
quidades que producen y agresiva contra las causas nobles, cuando 
son improductivas la raza sajona múíe generalmente la bondad de las 
cosas por el mlor que tienen y el beneficio neto que la reportan. 

Asi sus dominios son esclavos y espíotados por ella sin compa- 
sion, y en la India^ aquella Vasta región de los misterios , acaba da 
de teoer lugar un sangriento drama , que condena la política de ab- 
sorción, degradante y alusiva; ese funesto error de los que conside- 
raban, todo pjrís conqnistado > como una propiedad sobre la cuál se 
ciiercita en pleno y sin restricción el mas absoluto dútninio. 
: La soberbia Albion acaba de sufrir un desengaño terrible. El con- 
qjQÍstador está obligado á preparar para lo futaro Ja «aianci pación 
del conquistado, á elevar sn condición » instrtiyéndole y creando ta- 
les lazos de gratitudvque pueda esperar algún dia servicios debi- 
dos á sn espontainedod, ásii afiectnosa simpatía por los beueBcios 
iqoe recibid. .1: . 

En toda la India, por el contrario, la sórdida avaricia del mercan- 
tilismo era la base y la esplotacion rápida el ofaieto apetecido: ante 
la mayor utilidad d<i momento nada habia sagrado, y la raza degra- 
dada mas y mas por sus opresores se alzó un dia , mostrándose pn - 
jante y balanceando el poder de sus señores , que han consumido 
en tií*es años de lucha, tesoros inmensos de sangre y de dinero par- 
< ahogar la ma^ Iromeada y formidable insurrección, que se ha coa 
nocido. 
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Á 4a vez , casi han tenidp lugar eu doropta gravas sueesos^ eomo 
ya hemos anüDciada,^ la- Italia ha jluehado paran iadependeDeia 
contra el Austria, quien ha quedado sola en la contienda sin reci- 
bir de sus antiguos aliados del Norte una mirada siquiera. 

Y lálnglateri^, aislada tanrbien , ha temido, por an VofOtaento 
ne^dk la hotá de la espiaciion lériible y sangrienta , ob§er¥anído 
los formidables 'áprektcts de su podéit>sa ríval, quése aim^aba hasta 
losdieite^: 

Ante elcuadrp que acabamos de bosquejar , pudiéramos entrar 
en grayes consideraciones , fijando aun mas claras las cuestiones; 
pefo nos abstendremos de ello por este momento, yaque esto dila- 
tarla mas nuestra obra , retardando la hora de entrar de lleno en la 
íii;5loria de los hechos. 

permitido nos será, sin embargo , que, al sintetizar , echemos 
upa ojeada por el rpapa actual , y ha^^atpos apreciaciones, abriendo 
camino , para en adelante, fijando bien nuestro tono y evitando así 
interpretaciones de todos géneros acerca de la posición que pre- 
tendemos caracterizar en este libro y el fin á que aspiramos en él. 
,! En la complicación de los sucesos y en el intrincado laberinto que 

^puedesurgir, conviene que sepa cada cual lo que debe esperar 6 
ten^Cf de los difereniq» actores ep esa gran escena del mundo ; por 
ei^p. pasamos á emitir nuestro juicio crítico con la severa iiiípancia- 

,^id^d d^ la histQrla que no reconoce á nadie en sus fallos inape- 
lables., ¡ 

>Nohá machos años voWidá pisar el suelo de la Fraocta un des- 
cendiente de Bona-parte el goerrerov y con el prestigió de «u ap0- 

-llid<i, á nombre del drden y doi la pai dd mundo ^ se hizo aceptar 

I por las ' potendlaa dé Europa; que ua tercio de siglo antes habían 
pl-odcrtto á lu impravisada dinastía^ Desde entonces y tolerado su pe- 
dbi^ han madurado en su mentedlos íautástipos' sueños de su jüven- 

^téd; y, al ver á la potjBnte Rusia lanzacse s^^e; su presa oedioiada 
la empobrecida Turquía, se une á la señora de los mares fiara' eoqu- 

-batiral coloso del Noifté. / ' '< \ 

Suslhábiles mataos, aislando al ensrúigOi, producen enojosa H- 
vali dad entre ios áiiadosñfllturalos, y esto sirteidespues á sus pró- 

yeCt^Sj ..■ . . I li ; ' ■ 1 ' . . ■ . .,\, ., , ,:t ' '. 

La campaña de Griaiea es uamedio de grangearae la amistad del 
Czar , y ée^de cntt)noe8 , puede «reersc seguro , neicohocido y fuerte: 
apoyado en 'qsto.realizamaévdlncion nueva y emproide otravia 
y emprende su marcha vacilante. ' ' 



X 
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' ' Nap^éon ni'hácéyé'másdelin áñó que iiMttguróei^'éfeiétó hWa 
'p^linida en AbiOfifa eonifácNcfiíon cott stí pásarití>; ámparBíndo i )a 
halit en ^ tiidyilniemo'de ^ndependericia; j dtftit^ária'ndo al Austria 
m sufl planea.' í)«spu«8 ^e'mórtífferós ooiribaieá; vitío lá ]^t de Villt- 
'fraocá éúir lasáwéien '« hechas cdrtsuniatfoe ya;'¡fl défedé'é^é íiw- 
nñüVb cáWa'Wíal ha oneido "rer eíi'i6l'S^bíiiW> y ^sufeeáo'r déTeihperátior 
una segunda i<>ea. ' / «» '. .' i 

^ La <}tttB iréláña ha Étímetllttdo ^% poderosa armádaí'ha'fOrlrtca- 
tío^ufl costas; hajdatfb; ¿ttfln, báj¿ laprfesion dé conlrartedadés mil» 
y á peáki* de \6i desaires déla' Fíitlta, muestras de su actividad Iti- 
eansáWe^y de toarec^réós que crera en 1¿ p^dmíia ágresdóil de la 
Europa, y en cada acto de !<!« gabinetes eiiraftói havisld un reto 
tot^tnál. Dé áiíjili sú oposición i la carialización^ del ¡simo; dé aqui 
'tatHbfeniatíéceisidad d'eíTplicadonéis' tranquilizadoras en la cues- 
H¿^h deFEstrédidi^párá «alvar'itislntfefesés, y esa fcOlonia"nTÍl?iar 
Inérn^atíáe'n íiuéstrti feMtorió, ese ^Mo¡ desde el cual los éimottea 
se presentan siempre amenazadores sobre el comercio xín'iverSúl, que 
á su antojo puede suspender. 

Temia; pero á la vez se mostraba, arrogante y fuerte siempre, 
para imponer á sus adversarlos y anudar alianzas, toda vez que se 
encontró aislada y podían surgir eveniaalidad^s de importancia, que 
la obligasen á salir del empeñado retraimiento á que se habia con- 
denado. 

Entonces por fortuna empieza la guerra de la India á mostrarse 
favorable, y la China arroja á los embajadores europeos de sus 
puertos. 

Bonaparte, después de largas ^vacilaciones, aparece mas amigo de 
los rivales de la Francia, y al abrir el puerto militar de Gherbargo, 
invita al Parlamento y á la corte de Inglaterra para mostrarles su 
foimidable poder. 

Ha hecho un llamamiento entusiasta á la Italia, y después de 
sembrar de cadáveres la Lombardía, tiende su mano al emperador 
de Austria, opresor de Venecia. 

Firma la paz en Zurich contratando á favor de los destronados 
duques, y aceptaba luego como solución la independeocia de los du- 
cados y de las legaciones. 

Absorta la Bretaña, apenas puede seguir en sus evoluciones rápi- 
das y sucesivas al sobrino de su antiguo prisionero, y ya veremossu 
conducta al saber la firme resolución de España de castigar á su 
vecinos los marroquíes, por los insultos qne nos infirieran, tras de 
otros muchos que dejamos impunes, tras largos años de tolerar sus 
retos á la Europa y á los pueblos civilizados. 

Ahora dejamos ya ligeramente apuntada la situación en que se 
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halla el mundo al comenzar Qoestra hisu>r¡a, y hemos creído esto 
indispensable, toda vez que en el corso de nuestras tareas pudiera 
haber acaso nocesidad de esplicar ciertos hechos; toda ves qoe el 
suceso es grande y se halla (utimamente lifado con la política gene- 
ral; toda vez, por último, que, en lo porvenir tengamos ocasión de 
Ajar bien nuestro derecho y nuestro deber aqte el mundo en la 
cuestión que se agita con las armas al otro lado del eanai. 

En esta ímproba Urea nada es dañoso, cuando ha de sustentarse 
la causa noble y firme de la justicia, cuando se realiza un benéfico 
paso en la vía de los destinos. Por eso esta digresión, cuya utilidad 
veremps en adelaoie al descifrar muchos de los actos que tendrán 
lugar en el sangriejoto drama á que asistimos. 

Lo que nosotros deseamos es que la preciosa sangre hoy der- 
ramada y el inmenso caudal gastado, sea reproductivo y fecundo 
para lo porvenir en resultados, ya que de gloriosos hechos y herois- 
mo no ha de ser escasa la cosecha para la valiente Iberia y sus de- 
nodados hijos. 



^ 
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CAPITULO II. 



ALGUNOS DETALLES HISTÓRICOS. 



Eipaña y Marruéooi.^La Argdia.^Aetitiid de la prensa ante loe 
tnivitos <d fobellan naáonal.^El gobierno jf los cuerjii>s col^l^' 
dores,-^La Patria y ius aliaiós. 



. EarÁüA ba formada siempre i la vanpiardia de los puebles civi*^ 
litados; ha sentido siempre f poesto sa inteligencia y su poder al 
servicio de las causas nobles , porque el pueblo Ibero siempre se ha 
aoBmatido aFaimple anuncio dé esos grandes hechos que han seña- 
lado una época. Y , éu no lejanos éias , en ese momento histdrieo 
en que la Enrépá conmorida y atónita se agobia bajo el coloso con* 
qnisAador^ las temidas huestes retroceden ante nuestras guerrillas; 
se detienen ante las írágilíes tapias de Zaragoza la heroica, y ape- 
nas pueden penetrar por entre los escombros de la Inmortal Ge^^ 
roña* - 

No por eso rephazaba la libre patria de los Lanuzasy Padillas, 
laa ideas esplendorosas que vivificaban las amortiguadas esperan^* 
zas de la idea salvadora de progreso; no se mostraba el pueblo opues- 
to á las ideas de incovaclon; que bullfan en su conciencia mil re*" 
cuerdos de gkwia ^roarceaible, mil y mil ideas de" tradicciones li- 
bertadoras. 

Era la: trttsidon brusca , era la Itiz démadiid^ vita para qtíien 
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sattff (M escüWRnBmo cT^iCfil" de aqHctteslwg^r'sfgTos é€ ¿tipersti- ' 
cioncs en que el despotismo mas cruel y refinado y la sana horrenda 
de los inquisidores hablan despoblado la España con torpeza, sin 
ejemplo en la historia; era por fin , grave el período de crisis, pero 
empezaba á cobrar su poderío , y > al desplegarse las banderas por 
la independencia y por la libertad, la multitud aplaudía, sintiendo 
hervir en el pecho nuevo brío, vigor y fortaleza, hasta entonces des- 
conocidas. 

El pueblo español respondía al llamamiento de las grandes ideas 
que surgían del turbulento caos, y acogiendo la aspiración fecundan- 
te, el magestuoso desarrollo ,^ue.iJ)UL^u^lias lecibiendo en todas 
partes, el generoso y opriihidV'MiefO hé nioéltraba por su actitud dig- 
no de entrar en la comunión de los pueblos. 

Ya también lo hemos repeU¿g muchas :y ece8. 

La Europa civilizada al frente del mundo, representa el corazón 
y la cabeza; Europa es la inteligencia y el sentimiento de la huma- 
nidad y está obligada á la protección de todo el cuerpo social. 

T cada uno de sus miembros se esforzaba en mostrarse el pri- 
mero, siendo la patria en que nacimos, quien con nías desventajas, 
pero también eoh'^ny^i/r'áfcihhietttViéniraíial^nes/aká^^ emulación; 
en esa competencia de abnegación y sacrificios. 

D(Bspu¿5 d¿^<^ue la lucha coritWj^s ;sfir,rf4?f^og;^>^á,,lJ^ 
llegó un dia fatal para la prosperidad española, en que la suspicacia, 
el fanatismo y la mas refinada hipocresía, ó quizás otros móviles 
m8;^Qs,4lgBQ9,aun,o%OQfts>^Qfi7 dt podi^ afrofár, .deéltflcHtrái^ ien 
qpe oacierpn, 4ilo^ 4e&QRWli^«t«i<:<to Alá;, ^ijk)»^ iáfMt«nad08< ino-^l 

riscos...,, ioNIf. -■ M ;•..'., :• f. <..... M.f.f •'!■ -.iV". 

,lfi4 (aM|l'4quel :eQ qae!l«ÍQduatmvil^^arft9any«to(agriauUtiv»iMP*« 
fiaron multMud 4^ l^rajm y ^isíUar^i útüeti .¡Dia «^i tvrriblai 
ai^o , eippero » pojcque ^ . proolamaüid^iOiía díoAiAina * tiiiáiiioá j^ 6a«fio*«' 
n^aa p9f.. la.^quiesf^nciif y :lft aoeptatiooi d^.kiMdüa: ttao! arMtP^^i^ 
se, preparaba pqb »érie^,4e aet»4, degioaidaittíea.ea «ncnoseab» «dai 1» 
booray deiaíiigni<íM4^li|pttobk)l^ ; ..i : c . ' . .. f l lu r i 

Y en efecto , tras toda esa lúgubre noche , en que los hombrea d0 
oi^^pcja^qp^OA» PQ<li.aQ^oeu|^r90 eii;l«er!dÍB'v»f8e efapaeatas á «p atfo* 
p^llo^ sin temor .íteftdelaaionwyiBl ospinniiáe; irris'tóe^-veiirfífiw» 
q)i^, la codicia de Iq^ fseooreS' imponia.al.viisallo; :fatihicrá> piEtrécida 
io^spl,^^lQ,e| fen4i9$Qp.()«ie'tuYO'4iig^ral.proclamáraff*<iévás>le>J 
y^ en a))i€[rta coi^tradiccion oo a Ao$. 'htfbiioií^adfuirídóa áatñÁw^ 
infausto período. ... h. í i - 

r, j^GifO^lp e9.tíeri94iiQ^!r«i#iKrar8e ^spafia^i alJametrarée óira 
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v^ifeblel <piiest0'¿vanzgd0'(lel«ontiaente»ooas(i9 c46U&, esténdiéh- 
éMe poi* aiiibosmares y enfrehte el 'AfHca Icowisus tfádiciooefli y.su, 
tactual e»lad^ de ptstraeioá y barbarie, <r^coiiraÍMi,.'aniniáQdoset' su 
«Dlágab< pod0l*fa^ snlibre «brádief detespansion. 

' ' ••! • >\k- ir. ,':•./. " ' ' I . ' ' • ;i ■ 

■- • • ¡ • . i • • . • W . i ¡ M . ■, ■■ . • í . i ' . r • ' ' ' < 

. y^lv^Qi^ ya^nupsira, M^oioBáa^a^ila.pftrte^ yal^mpi^ea^r^;^^»/; 
kna4*<rapiop4olos,aQ<Mi^cimieoK>9 hjistóriQOftnque,iU9iaa4'pii^ («fa-t. 
tro el África sepientrional , antes de presentar en relieve el .^i^pú^f 
mefp.da giurras y de inyaslpae^ í|ue ui\ta»<y jL2m»19s, ve(^,,)i^n 
U;^(^$prma4o lafaz.de aqu^^erffiVotnq, d^struyfiQfip é iiilluyeo4i9 4^ 
mil mappipa^en la existencia. 4<^ 8U3 moradora , creemos serif muy 
€K>n,veitienve hacer, i^a r4pi4o bQG^quejp, 4e este territorio , cpmO; 
^n4ona,4Q, ieraz. ... . . ;. ; : ;. ¡o .. 

Tr^Rareooo^ icop. ,e^ ,ot¿^Q>, pf^ra d.^ 1 Í09 >|i^{,Qrie& unnide^ 
deaq^lP^ís, ppr lajs ^elevada^ oreUas de sus .n^pn^ucías agre^tc^;, 
recorreremos sus llanuras y sus valles en. oUq .tii^nvpp tan ^^rtUes/ 
y quQ aju^ boy wjUi^rap l,apgfai^dea>, recursos, .propios á. la ii^du^^ia 
modera^., scnalaremois If^s, 4Á.verBf^; zoo^de la ricaveiet^pieu.^fri'r. 
Qi^^fi; daremos ^ccpooer coantps fendipqpps climatológicos tteoea 
MU lugar; Ips vieutpd que reii^j/;, los irados dec^lor que ^e^ espe-. 
rimentan, y hártalas lluvias <que lai fertilizan» , 

. Ali^ y á larga distocia levantan sus crestas h^t^, la ¡elevación d^e^ 
3,200 metros las erizadas é históricas cimas del Atlas, eotre lascua- 
]/^reipa.,9»age8^a^Uag«zadf^ punta del Qtpi^te>4ít^3tn^,m^^f^co 
plfegi4^^deJi'soberbio^.si3t^ma. Oe.i.esfasieoormra, montañas coito^ 
nadas siempre de nieves, descienden numerosos, rápidos y rno muy 
caii4ftkospi» (Tfos q^e ^bell^cen, an^ei^zau y .fecppdan . lasr dilatadas 
y pi^to^Qs^^. ]¡a4dras, la^atbQhuro»os;. valles^ habitado^ por Ip^ 
qlnipbMos y por otji^aa tribus. ,qu^ la indomable consf^ci^ d^ los e^,^ 
pañoles espulsd para^siempre de nuestro suelo. 

;.Elii 
de la a 
al Orip 
al.í^or) 

^Í0P c< 

iflíP^ri 
prendií 

WUco 
m^0|P. 
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Del otro lado de esUs enormet rocas , es decir , á espaldas del At- 
las, aparecen los reinos de Lafilete y de Sos, vecinos de los den 
siertos , como si también por este otro lado tratasen de formar la 
costa de otro inmenso mar, pero todo de arena. Si los colosales' 
agentes de la civilización moderna se empleasen bien sobre todos 
estos tristes y desolados terrenos, se comunicarían por el vapor los 
rdnos de Tafilete y la Guinea: entonces las^ recientes óolonias fan-* 
dadas en Femando Pod y de]Annobon podrían alargar la manó i 
España. ■ i - 

Ferüando Poó y Annobon , ésas rocas hasta ahora abandonadas, 
son dos navios anclados en el Golfo de Guinea, capaces por su situa- 
ción de proteger d amenazar las próximas orillan; son los des- 
iguales parámosle dos grandesí montañas submarinas que deben á 
sus entrañas volcánicas toda su actividad. Apenas espionadas las la- 
deras mas cercanas ^ la<t aguas, el interior con sus nobles eminen- 
cias ostenta todavía una salvage vegetación cómo la desordenada y 
áspera melena del león africano. ' 

En esta isla colocaron sus primeros establecimientos algunas na- 
ciones, conservándolas mientras pudieron esplotar las producciones 
iHejores; entre ellas las maderas finas y corpulentas que espontá- 
neamente se prestaban á la negociación : mas cuando fue preciso 
el trabajo decidido , estudiar d terreno , fijar fuertes capitales y 
modificar el clima , 'entonces se levantaron las factoría^ y se hicie* 
ron á la vbla. ■ ' 

La salubridad del pats e^ escelente , y ntiínca fue peor <jue la 
dé muchos territorios perfeciaménte poblados desdé la remota án^ 
tigüedad. • ' . : : . . 

Bl problema es tan i r¿ ponente jrfan' necesario, que en él día las 
misiones qercrtan ya su piedad ; lÓS ejércitos , sil leaHád y su ta- 
lor, la pólitica su cálóufo, tos sabios sus piules , la humanidad 
sus esperanzas. .^ i • 

Su mayor anchura es la de 290 millas, y menos de la mitad de esta 
distancia en los parajes mas estrechos. Su estension de Nordeste á 
Sudoeste es la mas considerable^ pues se acei'ca á 590 millas de largo 
de N9rdesté á Sudoeste, y 290 por su pai'ie tnas ancha. • 

buranteiOO años estuvo sometido al imperio de losrotnanos: fué 
dominado en seguida por los godos, quienes fueron ar^ojados por los 
vándalos, sucesivaménie por los griegos, y estos últimamente por los 
sarracenos. Sea impuesto por las armas <5 por otra causa, lo cierto 
e^ que el Mahometismo domina en toda el África. ^ 

Los sarracenos dividiéronse en vanos estados independientes unos 
de otros; yTuncef d Jucef edificó á Marruecos , conquisld el Yerno 
de Fez y los dominios españoles, que perdió su nieto Abbu^Half,' ba- 
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.tj49 iffüprto pftr ^iqfky A, h. muerte dkftMt^áilhno|Mfncipe;>v^ 
.14 c^rpna á loSfMo^^aiioi, f AlfiMi^aika e» iéift bajo el ímpérH) 
'd|^Tom^atv^fÍ9Vaqae^^Mal|OIlluadghiM>: da Al rntnior, percudía ftmok 
b^t^lln ,4e ^erT»')lo;reua, y por conaecMbcia de eatagraa víctoHá^ 
' Alfpn&o )^, vplyid i yiom^r pp^of^ de la mayor parte de las eoé<t«i9- 
tas de los moros. . ^ ' • ■ 

. J^uarto Ma(iomed clefipaea.de aquAttaderroU^ aoa kljoa ét^t^rotiün- 
j^^araQ ei^ gu^ra.pivU, y,se prpclamaroa pifnclpe»' inde^ie^ieottís 
.la^ jeLff^sqv^^^a^daban en.Tui^i eaTleirieoedyenKFei/^ ' (>' '^ 
./y :t,ci^, esta .otras machas gu^ei^rash^a' quedar en IVlt eñ It^ 
sherifes de Harcen, qae han desplegado odioso laj^^ fifatfíMly 
.b|r)^ara c^a^dad. , ; , ^'- 

El gobierno de Karraeeoaha vivido .ea perpetua gaerra eedlos 'ée 

^^rapa,jtM^tndoteYlid<^e9M>a que pagarle iHbitó paraen^ár'sas 

pirajt^flaiiy. y los i^le&es han pasado* tambieo pdrestai hdtWvllacIbti 

el.f^np fíe 1^69»,|CQinpraa4o la amistad de loa liérberiscoscon ^icos 

.pr^pptes,.,, , ;, ¡.... ,. . . ., ■.. , 1. .'iio . . ;-»,,^i.- . ! 

i., Nq, puede cpnc^irseQadAfnMiaijusto ni maadespdtíco qaeel 

fobier^q de Mar^uepo^, pinada maa degenerado y^misera^le' que el 

^ajrácter de aus habitantes. ! .; u 

El emperador ti^ene el d^ri^O, cQdnO: bttoesoir del profeta, dtí i^*- 

tQ^pretar elKpran^ Educada; el pueblo por sus propibs^hiatios, vivís 

en ía ¡firme pf^nqa de. quo, obedecienda oiegamenieal emperadbt 

gaaa el cielo/ llevando ^stas eneenotas hasta él ahsardo deUmagi^ 

^a^'se qi^e los qu^ mueran, por mano del mismo gefe ,tietien'eape¿ 

cÍ2()i:^er,ec|io,ápart^calare;B dipjtiociones y ventajas énl)a> oirá Vida^ 

^ con decir, esto,? ,á nadie 4ebre sorprender tmta era'ekia4« opresioii 

^ p^ieí[i9iaeniaquellps pueblos;. . . i <■ •: ' ' 

, , Jjios hal^itf nte^ de las imontanaa hao siempre' pesiktido á > loaí tirk^ 

njoi^ ^ y los ueg;^, $1 sQ§tet^oiio3 por lasVentajas f pri>vUegid^' dé 

3UQ.4l^íCat^« Gop^tituyea^ eMe pueblo arihado su 'prlncfipal gtiáÑ 

iia pefsoiial|y>lficat>allerla.de !^ttiC»áiitilev y égercéniM) >poca du^ 

toridad en todo^ imperia, « < ; >' t •. . i '. - 

'^. Sc^n loa emp^radorof ;|oa!ÚQÍcoa< herddecjos fianoaos de^ aus ' vá- 

SallOSf ;,, . . j, ri- •,. ^ ,. .11 ■*' •'. . :;l.i; .. .::ki r< ■ •'"''■' 

Los ju,eceS|y,^agi4lr{(d43 soq. eanirttuidéa yoiémporále^^^'má^ 
bien,Ke)iglp^9^y:mili^^^i£l muftVK.K'is feadis^ispn jaeces de lo^ 
,ipego,Q,Í9s^r.9l^qsosy,pivMfia.JLos b^j^^ ^óbémudoresv ^ uleaideá^ 
otros oficiales militares, disponen lo cpiieei*itkipteal ejépoitb, y todos 
son esclavos de) emperador y tiranos (deiloeupaebfOR^ que rió ^e* 
de fiuc^der (^e ot,r,o mpdp ^ qn pai9. en.gaeeebomppan> ios empl^ok 
.^J^r^io^ est^^vagant^^ reembola^ndoaeid^aes ¡pon! debapiadMü^ 
j^i^íones i sus suborriinadoa. ,= .Jí • v , <i ,> ' <^''-' 
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; jC^))fi^ «áfimiasi él«ni|^«raibf Ift áééiáa^paite de loe puados» fiíT- 
,)}Uv miel, oera, j#ééi f denMpfOctaetoé de lá tierra, sacada de los 
J^j^i^, p^JoaíhéFveres ó/poir loe mér^ del t)áís/ctr;a conlríbatián 
.<KHHP^U»ieaii()6l eniperador tus^jás; gobernadores, áfcáides, etc.; 
.^^4a4o1«: cún eaoes» (le los desgraciados faalntantes, y c6n nna se- 
veridad atroz. ,, ^ 
! flH»^j.od^Q8^t^atadot ooiiiileAiWe ertteldad, -pagan íhuUihird' de 
ÍD^aM0^>:inali^Hiiii^rarlaSi'7seiÉ( coronas por cada cabéía de 
varón desde 4aífldad:ée*tf álloa^ii «delante, y ló^'^erisiiaílosV qtvo 
^Oflnw(^t^ eldeoMlMiido oapltaalon , j porcia clase de cOntA^io de 
/IVM0 ^c^^aoij ...:■■! r^ ' ■ "* ^ ' '' ^ ' ■ * ^•'' ■ , 
De las entradas y salidas cobran también la d^ima porción séf- 
jgnp>9)iialOf.d0jo»jeCectoi,'«iidiner'od en especie.' 
, ,.La /[Hería ]]|iititar: de Mart^ocos ascetideHi A dnos lOJ^éO hombres 
(4^ . ci^Milleriaj casi todoá Aégros , y alguna iaianteríflí cokño ito^ 
.l^smanente, maüdadoscpoi* do bajé y algunos atcaideé. El emperador 
los viste y da al año una cortísima paga, pues estas tropas viven á 
,Co#M} del país» ; merodeando If^^que pueden. N^ se d!stingneri en el 
ur%if9 de l«ide»áf moros , |>érO sí éñ las armas. Los de cáballéria 
usan una chambra encarnada, gorro 6 birrete del mismo Color, r él 
jaique <l bi^yquéidelanaiblanoo; ó Un albornos délo misrito:'La in- 
4^^p^e¿Ia vidie^de) misoo m«Klo. Sus arm^s son sables d alfanjesV es- 
fi^OPi^tastargascoa muchas abrazaderas y ^culata muybona. Eh una 
l^ol^ jdeipeUcjo, pendiente de un citito, goardkn' laá balas; "y ía pdl^ 
yora.eo cuemos; Llevan pistolas grandes dearMmyíláan gobias 6on 
guai^icionfde fcueao^ ébano, madem Interior d m¿i4My mas ó itienok 
giif|£Qi90Íd{|»iy adoraadaade Vainaa de nietáU y aun dé plata, lias si(l¿ 
son como las de nuestros picadores de torda, cubiertas d^ trna fü^dá 
d^ ,p»^ ^ni&arKtaidó in-dcnprid/ «Loe grttidM pefsons^éa Iká ^uf>rén de 
t^rciopelQ 4ai|mesí bordado dé Wfi y de plata é de tfMé, Iríétl puntea- 
dq 4^ |e(|a&4e;co|owb:.:Lo8 eátribos son» por el éstifo délos que us^ . 
op^troa. labradoresco g^niaJde caníifpo,^'de hi^^o, ^e hoja de lata, 
madera ó cuero fuerte guarnecido de hierro. Hontah htuy corto, 
j^i ^flQtudot^^ smá espuelas^ semejantes á plumas de pu6rco-espin 
en lo largas y puntiagudas , no tienen estrella que evite el mucho 
4^6aq,ue haceAáloscabálUiiSJ^Etfioa*^reoén de eaéuéia y solo ^oep 
^rceír ¿escapevy pararse d<e repente á^dos líneas de ühapafed, ejcr^ 
^ipipnoKívp y perjvdiéiai 1 que loa acostumbran los moros en súii 

^piCiQs.yifjreeo^Lesiciércicios. 

, S^ (9waivto 4 iéctica^no'la donooen: siguen 1os pelotonesí ^n désdr- 
^eajpf e^tandar^ de^suBjefesr ataeán t la éárrera, cada urto jpqr 
li^JMo y dabdoipritosfspaaiosos, ya sea proclamando que «oo nay 
mas ^ios que Dios, y que Mahoma es "éu profeta» su dfaclon habi- 
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^i^^nQf, . ..• ..:i> .inr.- .*'•: '"^^'i^'--^ <■ ■'-..'.-;'»■ i -"- • 

..ÍÍU? ^í WmW[^t*flW« no a^'Ktan.aUnemígól» Tttehíeii^nip»éoii 

igual velocidad, y ya no paran carrera en una larga^disMniotaj>E6 

d^(Í^Ílj,iSÍiM> jí»PPsihU>;(ftl r0bwilo9,¡ipwriiiieí(odds hablan á te ^rez y 

aj^n^alps.grUp?,dj^iSU8g«faSíi: «O tos hacen colii^Ves de Itt're- 

^^f^cíf, y af^ngreofria del eneqo; ''H. i>^ i ^ 3 

^^}^ ^i^^lio^ d^,,ninguB-g6ro<^ eliejére%tO'iparroq«ft|b¿ bi«k 

pa^^q^i) eQj^mbr^. en tnopol^nfoio^ ^e tropas de ntogüiigénevo 

ni condición. El emperador cotr^rai^oeroa de ^n persona C Ú*6>090 

de j^^^^it^oVlptdpA, especie 4» tardía peraonal; (fue te defiende ^en 

tíci)0^p^,d^fP<^^ l^^ jdemia eaiá'apanlidoseti'^il Vélaos |[)tíeb{ós á laa 

di;4en^id^il(^T^eclivjQa bafy alcaides de las ppovhiéías. l»té 

p¡f|qi^í}Q púnorprde tfopfis pnaneotes iq«e tuestan ana '^qneíla 

sufaa^1?A0»,,firvcsa<de fincho a {formación de inmensos éjé^cUoá 

ejíj tí^^fT^O dp gwerraf pues senla religión y lasléyesddlp'aís 104 

d<^ /^^t^t^ pl^ligad^ A lOmar laipnas^ mameniéndosp á su (^ta^ f^ 

cp§Uan4p 4 toa que le;^iganv 1 una cantidad de táetxtttñt 6 de^a^^ 

ripa, b^^iiupte.^ vivir-por el neroide dios qué dtire el objeto déla' 

^p^lcÍQn. Aa( que, cuando c sia prokxfiga nías allá del' tiénrp^ 

qvie^e oalcu\<S{ Us^éreitoisiBesbaivdan por'^ misi^s; faltos di^ 

medipsdP^Mb^stir* y «^^ piids^ quedan desiertos aVaprOximarsü 

la^ tvO]M^ ; no llevan admtnaoion , almaóeoes; provisiones ; ni 

i^Qgmoa^ i^ las pQnveúiencá^ ios. etiéiiciuiís^^ laé' )páiJés^ eívili^ 

Si fl ptlú^^^ lacerta- •sbie^dtelarinamerito» pfdéf tnás de 
tr(^;n^^ses, elQlDperadoit f adictos manUa' que 'éoticürrtin á ^bir 
caY9pan:)^Diy03 ton pi^avisionedols loa'mof^s no artnad^sqiíé^t&W 
ei^Ja9,pr0ttt^eíi&8-i]la&iiitoiedijetiieat«d eérsdsi los' liéfclreos ^áV^ 
¿ai^iCAi^a^ipl^oi éel ahBsteciiito ba]ó^^é^éfaé^t>«na^,'in6!^sá'latieí^ 
la:,Yi4a;]|f ((laguea ó nbJos^dniido^és^los ártíeul6!á'^tieh^ ^^ 
llávacl<(s M (fws Icü^iéen retribdci<>YV;'Bs imponible '^orrh^ké^ 
u^ft i4efk<ni-ai>roizifliadade tflctdad con qieMsorñ rf^db^l6s ju/;' 

4í9at,^.Afeicai t-i ^ ' • '■''•" ^*- ■" '^';'' '' ■;^;' '^^ '^ - '' 
;)^, luanas ipermaúentns itopéh'o^etl tiéhipd de' paz, pueden 
aunyeatarse á 50^000 oi^klti'casbs úáétíé ; hasta ^d^krlnamento' 
g^nfirali lerv d dr i^oe^^^saBomo llaman á lá de iíií Vá^ioii. ' ' '^ 
^,^,eAlMÜhimoái«ñois,f)yMi¿lt)^utedesde 1811; hánádquirició' 
á buen precio algunos cañ<y otras armas, corohandóÍa& foi'tlífi'-' 
qi^(Uies<4tí/fánferaobré(e^las se hkllán ¡fabricadas de* hor- 
migón como sistema genei^ sus constfucclotíes; {/eró les falla h 
üi||r»WÍWl;eBi€liiiafteíoíiíp1ézáé».' w ..¡ ■; .1 ' 

i^¡é»9^ÍÑ,hnmiUL,^^é'itop^^ en dgt^n iiemj^b fiasia ijüin- 
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^ poquenatíérBgatts. ftlgohob'jabecp»' f^'é& » i 8Cl gáféHa;; c* 
cuyos buques servidos y manlenidosor particulares, hacia' él Corto 
AobPe lasjcostas de España y de lié, cogiendo nníiíerosas ^téíhs 
iriaoipocoaesciaitos. .- • > f.- 'i-f- ■ t •■• . '■! i-- v l\i* . , . ,. 
V Sobre la costa del Medílerráneo toen muchas lanthás, nrtlfef¿' 
iDumeote 06toi|tQ¡das ooiidoi pnoaswn timón m vela , y á las<|ué 
ellos dan el nombre de cára6of, d¡ vado shi dnda del' de «lr¿ 
íM««,feliie*oe pequeños armados» en( g«eittt, que n^roiilí^ ésfía- 
#Al« eq litthpode C^írios Y y aus UedUitóá siWésores. Con estoi 
GárabcFS tr9t»portanrsi]s,jgr»not»áilD.i^ de lacosifl. ' ^ ' '^ 
í Ea Mírtuecios^^áí^i^u una mewht d|i»abes y de láá^a<íjbrfe¿ aTrii' 
«kiia84i;yidi4a3.«k iríbiw, cuy» veodjifo origen sfe Igtidftih' éA^éW- 
W^Rie, Ewas.Uíbusaeunenrara ve?,tódivídida8uña$*ílé¿tráfe^^ 
«4ia^ UpdÁmoitAÍes» ae miran como amigos; y ¡con fréfetiettcíá » se 
hacen la;gu^rra ma4» encaroizada. jrece ftóhííb\é ^1á 'tná^i^ 
p^ri^4fi\9(& castas^ que pueblaíi las (irentcs prúVíbciaS del inipé-^ 
rio, ban.siao.espul&wJas desde.loarpak de Oríentéá'ltiá de'Océi-í 
dilate por (^DSrecfaeiiícia de la» revolu(Lef/qu6 en á\tehñifis épó^- 
qas^haawiadoaqpella parte ilelmub. Conservan el bettitíre* dé 
^Sffprimitivos gefes.cuyoa ,^&taiidak siguieron eñéu orfgéii;' y^ 
Pflre^toi iioi^resí,edistingttOttlio^3tói< dichas tríbiri, eomo'lds 
pais^ que hafeiian. Lláaianse Rabilas CaWla». úe la palabra áraW 
íftt6eiteiiy>0A tenias y divcmas^ que < m posible recordar rftióni- 
bre M tPdaí». «IN. iRn Us sptovioeiaá i tentrionales se óateritá^ Í6s 
Beni-Garis; Beni-Güermd; Beni-Mana ; Beni-Oriegan; Beni-Oté^^ 
liíi;; B^mrJíjepb; Beni-;íurAai; Boai. cia; Beni-6tíe^a*éí Beái- 
Rufejb^; Bepi-|jualid;iB^i-Y«d^n; B -Gtóagbd;'Ben¡-Giianbírt;'* 
Ipp.BepiqG^aw^^r eift.. eto, Al lado d< oeatraptatade Mélina; í^é*' 
sld&s^ jQSi Mhilas d^Uazuafe Bcfüi-.Fni; Beni^lfeidelg hmUlitkf, 
ll^fin PoflirQ^y^fan, p<K-el lado de rietoie, éíWin^flehi-Sttyal <^ 
Sií^^;jBpnínTQflLt8in; BeniiJeffeiin;. Ben i " 
Su%fi;,Pc^rí^oil; iQSfBeai-Zequesi a 
dja 0|Siwi,Jj?^, PeoinTpiífieca$ft;; Beni 
Mager; Beni-Basil; Beni-Sebat, con 
^^qp[il)r^s *|eriajarg|(),(je. ei)umeiiar-i)e 

W^^irt>•'')h/^W^^eáqendie^lp3.íte.lQ8. Idádortes de la tribu. LOs 
estados 4c, Arg^l;, Trípoli y T«nei5.. esl igualmente ál y IdiddS én 
lr,^u^4e inmemj<^rial origen, qa0 habitúa Ja: misma- formií en sfas 
campos y nf) o atañas. ., j . 
^ F^wedep dividifs,? )oft.i|^píX)s eqidoacU^ 
qifie pijju^n J^,y^da pastoril.,,,. , ¡ 

Estos últimos viven campa(jí^a lia|o Ue 
jid^íje pelfl (í^,fj^p(ief^ y 4e Cíjbra.ppn 



chalet; BeniwTetlt;4enii^ 
etie.Yanai4edélcMédi6^' 
arlos;! Becn*fitassen>3'benH^' 
infinidad de>e)liak,<icti^ 
lendene qpei0«» Gfi|;ñife- 



loa^de las oiadadas^j^ ies' 

^ bechaé de utfaitélÉ^te^f 
nassürettrek, las toifcs 
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— Wi — 
son imi9Qie («eites y . tUj^Mas pala pónerlto al nbrip de li^s llnvias)^^ 
y^^jfkiqt^inpfu*!)». Los /samptamenoase esUeriden á la Inmedta^idQ ) 
de lof xi9^' iiina» veoee e» forana orc^lar,. otraa en, do^ilípeaft pana-i » 
l«la»rdej^i)dft un eapícminteriorpara. encerrar de nocbe^sua gaaa-!f 
do»., I#s. eip^rMas^ba cidnr^n con /oacos d« arbole» y ram^a tí^es^-u 
pippr Lo^ pfsirroa defíendeo^a erradas de Us fieras y de les ladrot,, 
n^fti G^idlohoai.campQs Qbaeí!vau 4u* imamasfiQoatambrea que ca.<Uah 
prifnera^ edades del maitdQ* -^i. v » .'. * 

. ScinJfisMcwda» mifápdolas de fnente, de figura cdoiicai da PchQ¡4i¿ 
ám pié« de al^a y Y€int9 ,.d) vernticinco de largOi^ aaempiándi^ae i 
CQipp laa^d^ ja» anUgVAa poyaciicmead^g tíiempo de loac>Fatniarc^ ái 
una lancha; ]^ocaabaío> ,. i ; m .• u- ] . >m, . 

. Practi<?an,Ja poligamia c<^rao iodos .4oa malioroQiiiioft» y Jajunuifl-ii 
^e»^a^Q1iup|kqdeQuidar]a9 yaeas y de.ipaa ganadiü»; d* WermaiH> 
t^<vi,¡moMr el, grafio jent,rfvpied^ascii;cu1area, cortada? 4 propíJ^^Oy^ 
cocer el pan, jf. ^taéiítreí .piedras oaji^n^a d solirp^ irc^cpWo de, 
sus bogviera¿,e^icíijdacio».chiqttilteft in^py-ándoAe? idefia vftrouiilea, 
yiyisUéndolps de l/pla 4eap<^% ¿^ IqsJepn^ que,.a;i^s ¡npar^ps<caza*j 
para que salgan ma» fuerte»;.. .pFepPUpacioDft^^uy.^rR^igadafllíW^ 
aquellas genl^,^iejer;lp%jaji.qi^, daq^e ae yistieiianftbQa^sajiaa, 
|^UpdP;\a.J^af etct ., .:/r } j/ -„. ,i.,,o.. . : ... ., •...,: .,i, -,í 
¡ El prVvpipal lUmenfo ps el cuscifssú xS alcuzcuz, e»ppoíejGm pi^sM^i 
de harina forn^a^t^ PQ £r/MiDs pequeños, y que cuecen al i^ppr 4f) 
agu^^ unas Infices ech4^d(rte.pjapteca y otras le^^e. i, j: ^j . „í/ 
Lo?( caííp» dgefps^dees^a» poji^lfcipíies.^b^ilaQtea^Usan.df la bps•^ 
pif^Udad pQo pqapip^ yerdaderos |ifi:ey|pnles dp HJj^homa: la pidea , 
hal|áin,do3P de tr^ífp para spapon^p^^nejiios r9^ppcii,vp»,, Eiv pstq» 
casoSj hacen matar, uncfl^pcyflj^ lo,^?í^p¡epj.h^guefaa, poBien^^o lojí^ 
pedazos sobre puntas ji^ja&t^jl^^ 4e njad^ra jia^^la.ftue quedan; hicu 
chai^psjif^dp^, Tai^bipnle^ j^ leche, ^al, jiceite y al9jamientp por 
^anpiDíi^en.iina/tiencU,^^^ d^;$iÁ°^^a á este efect9, en (¿¡ffca 

unodp^i9»jC^ppp.»d;^(ílíi^ ,(.., ' : , ,[= ,. ,-.: n 

. . Adenías, de los, n^o^ o^, t^^hitwi} ,ep Mijrrujepos bura^ r^as .dlstiní^a»^ 
^P^ >4]}9^*¿r8?JC9i^rpa Pf íberes, Tj^^ps ep gaoad^% qi^ese cf^e^ 
desc9ndie¿t¿^del^9 trítus de los S^l)é0P|, qjip.yiniecpn de ift A.ra- 
.l?¡a fpliz^ con el rey Me^qc-^fr,^uí, quien sppopén did Pl norabi;e de 
África á ^taj»ári,p ^el n^undo. Sigu^ lo^ iSlielÁq proQe4eptp;5 d^f, 
mismo oií^en, qup se eocu^ntc^p pn los iíraitep n^eridiopale^ delim-f, 
pério, Unos y otros se jcrpep descep<|i|Pnles de los antigpos ppbjactq- 
res del país y de la raz^delos Nú^p^^a;^; ,.por consigujei^^^(|etestap^ 
á tos moros, qi^e sp confunden con los, árabes y ^ quienes siip.pnpn| 
sus tiranos y usurpadores. ¡Su id iofna es enteramente disünló dej de 
estos: vi veiieij la^ montañas y viseen, el jaique com(^ lo^^ níp^os,,9^<^ 
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_ Si- 
se naa especie de fhaata dé pelo m camdlD cen feebk del mMiiio 
tejido» amarillenta y íde seis Tar» de laft;o, eod el <}iie sé fo^ratán' 
el tarbaote, ofatfqaeia y ealxon; «ya ^ooloieacioii es may«tH>iosa;' 
Uetaii sin embargo frecoenleroenfe iacabexa descubieru, á pesar 
de la temperatura de aquellas eonilleras; obserTMi el mthomkts^ 
mú, pero con algunas sQpei*sticioies ospeetales que' han heredado i 
de sus mayores, y no tan escrupubstfnente respecto aloso dd Vtño 
y el cerdo, pues que pueden comer la carne del jabalí y beber ttqtiél 
si«ndo he¿ho por ellos y algo «aliente, para que pierda sus pro- 
piaitades perturbadoras del cerebro. Obedecen al emperador, como 
al siiptett<^ ^ntffice de la ]fef y sucesor deV profeu; pero^^ se eman-' 
cipan frecuentemente de su autoridad, ya resistiendo al pago de Ibáf 
tributo», ya amotinándose contra sus dependientes y hasta Ilév&- 
dotes la guerra á sus capiteles. El Koráit y sus cometitaHoá lósUsab 
eü'drábe, y to mismo sueede en sus conttiatos y edictos d'dbdimen^^ 
toé oficiales. Ló!s ^rfi>efes dan áios días de la semana y á los me'-' 
sesi los nombras áraties; |Seró no los ShetíisV que qsan tos de sil 
propio idioitiá'lalen^ ptSifiea: unos y otiros datanilus fechas desdé 
lá^Ejfií-o, éomofosrdélnás mahometanos ' 
.üáy entre k)s Bréberes tribus muy aguerridas y poderosas que séti 
las de los Gomeras en los confínes del Riff; la Okiroáii i5'Gayr6ári¿ 
Meta Fk; la de Timoor dTimüus, qué sé estiende á lo la^^óbel 
Atlas desde Hequitték haita Tedia; Ja de Shavo^, desde TédU h^iá 
Huquela y la de MisluOya, desde Marlrttécos hasta et Süd. El eifaj^é- 
radbr retietíé áiefapre en su corte los hijos mayores de Ib^géfés'de 
é^tastrfbus, éomó rehenes de su fidelidad j bueh éoniportámhéhtbl 
ki\ Ibshi^mbre^ como las mujeres dé estos nioüiañcses^ tíenéti dien^- 
téS ^y bfáttcos y una'agilidad vigorosa qoe'ló^ dbtiú^¿e á la siifa- 
j^leirista d^los mdros'qiie habitan eñ las llanuras. ' 

No' es táh ¡ardiente él el i méi como debía sopohérse por sü^'feítua- 
éityn, sind templado y sáludabie. La étírdlllera del AtVás, situado ál 
Oriente, defiende al pais contra los vientos de aquella parte , los 
cüsdék abracarían la tierra si ñüérán frecuentes;. LáC cíítiaisdé aquéllos 
fiíontés, cubiertas siempre de nieve, ref^íescan el Veranó, producien- 
do Multitud dé arro yos qué bajan desús vürti entes/ fertilizando lá^ 
nkuufaüs y los valléá. El mar del lado de Occidente, que sé éstieacie 
AííNórié á Siir , réfrtóea la tierra con juguelónas brUás, eV calor 
al'ejándose de la cOstá , se deja Sentir , éh términos qcric fray vera- 
nos en que se seókn ¿ntéranlcnie los árr¿yiields ; péro en cambio Ip's 
i^Ocíosáe iá noche son -abundantes, y la temperatura no es mal^. 
tluevé' bastante en invierno > y seuieja cualudo ía aiüdsfera se en- 
turbia á los paise^ s'ept entriOnalés ^ donde no suele (despejarse, en 
¿rieses enteros, tos campos están veráes y cargados deftores een eu- 
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ro;; 86 cojeóla ^l^d^eif fe)>rero y el.lrjgoen jiHitoi.Túdos los fru*^ ' 
tos SfeíaDticifaaan^es dol me^ de agosto ; si UuevefdemasnKJfoiSe ^ 
iDutilizao la, cosechas ; sija seq<a(a es grande^ lifi ¡la^jgostii^ áe. -d^ 
garrones • de$trp¡^a^ los pai^pos^ comiéndose hasta lasxboías! de los 
árboles. ,. . , ;. -V i . ;»-' ■ 

I^s^ feracidad -y lairescuraso ammeoian {KMrlmitosaménte¿! enaHdb 
los raudales ^nriquecidoB Ironías oieves desbeehss^, inundan toú^ 
violeaci(Lelpfiis»y,repesapfd«ispues sobjro so ond^lantérsuperfiele ' 
por espacio de muchos dias. ¡i rl/ 

El.^tJliB eis el aa^iaoo qui9 gpar4il y^i^to* Ua destinos 'dé Alfrieá, 

£l,^ue.sea dueña de .es^ gran nneleol geofjrificai habri é^36^ 
orígim 4 apa rhi^^oria ^tercí» Petrie ék Alias al Riff hay nd p^t(Átíif6 ' 
valí e que pai:eG9. exigir in^^iiipsamenie. < el > piianto ^tkibfeoMi¿nt6 ' 
de. una gjcau colonia* <j .:>'*;': » 

No son los inviernes muy terribles en Marruecos ; por l^^AisM^;^ 
sos| h^bilantes ps^ /^ifuí^ nQa,e9ida4 dehraserós , y^én; los wí^fót^ 
frip^ qfi^ allí se. esperíioenM,) apunta baja d iéfnwSmetro'5 á ¡gra-' 
dpa ;s(¿re>cero. ]U>s dias. mas largos de aqaeila» región eaK/iro^eécé^' 
dfm,^^. caiqrica.hora^ ;^y l<Vf mas oortos )»•? la misnaa raeOn no pñy' 

Sf^fl 4<^ dlez^.. ,. ¡ .,,.,..,. ,, ■-.ti-. /.;.■ i'f ^r:.¡'''. •■•'•'• '■ 

;,jEQlas cpa^^do StiAcy dQ.iMarmora»' bay boscpoes^hUBienstf» d« 
eaqinasv, q«e prodi^peí^ baUotastdadoapolgadM' de' largor t dé m>tfy - 
agradable, guato^:. . ■- m ■ , .: </-.>' "i ■ - ';' '■•■ ■' " ■•• ' ■^'l' -"' ' 
, J^ sal, abupd^ ^a Marri^eaos«iflay parqjo etqae ño> oneateP mas * 
q^ae.el >ri^b2^^ 4ib ;<?ojarla. Les moroi salen 4 .tender est0<fFod«ctd<Í^ 
loJi|ter}4>r i^Mnf^esa carabaüas^ue liegabiháslaTímbiiatoo, y d^ 
aJ}í;pajULn.mas(ieJos.;,n.i ■ .,; •. mm-, * -. :i ■ ".-'i ■'■- .•""•'' 
El daum , d sea la palma silvestre , se cria en abunJméíi<y* de^SlM^ 
hpjiif b^pan medoa ir0aii«Attllos,.somirePoada'^éradov^siiw*r<s*d'^- 
na^os grandes ; para conduw grtei^s^ cordel .i'sagas,^ elmufowe)! y^ 
ojL^liS;COsas4esa<espeoMi.<.' >.'.!'<•(>' ;. ; -' '^ r.it»- <.•., 

lacrea probAblo queden ,la> oocdillena del Alias, bayaminasi dé* 
m^^les preciosas ,^ y las de hierro en el Sv del Afriea^ son eAwHi'^* 
n^,; prefieren » sinembai^Ov elhieirro esirat^éra, porotos esdesivosr 
gastos qne alU origina, el elatonarlask < Gércá de Sania €rm (fjtfnlO' 
espajSo) m otro tiempo) hay. miiitfsde;cobnei bastante ricas y de'alrt 
llevan k Mpgt^p^ el sobtanie parai vendeclol ál estrangtepp i áéápúfiS^ 
decubiertas todas las neoesidlMlesdel faisi t ' ' ' ' * 

Las. principales moitsifiaseonias HelatoordiUeras deUA^llas;;^^^ 
di^eeci^in est <l lo largo dei toda la Berbería» 4e Oriente «i OeoidcMte; 
passndQ:por|farruecos^ terminando aclbre láteoste M^eéanp; qbe' 
cpn este motivo se llami AtUntico. < : i > >: v ^ • ' r^^^ 

Loa< rio^ pi!Ínc»pal0SSOiitfl'Malvai^.Mtíiéifia<{neiflioce(áQrlwd<ne9«'^ 
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to», j eotr'wñád det'Sor ál Norte/ separa ál imp^TÍo de Mai'HiecoB^ 
delo9 dominioslde Argel; el Sut, el Ommlrabicc, el Aabbása, él La- ' 
raclie, el Darodt» el Saboh, él Quheron y el Tiziift, qoe riaceú eh el * 
Atlas y deBembacán én e) Océano Aílántioo. Hay oiroi pequeños rios 
que desaguan en el Mediterráneo. 

los caboSítS ípron^ontorios son elTrés-forcais en el líeditérrínleo, 
á tres leguas de Melilta; et cabo Espartel ala entrada del estrecho 
de Gibraltar; dos cabos Cintio; None y Bajador en la co&ta del Océano 
Atlántico. ' ' / ' 

Las bahías mas odnsMerabtes sóu la de Tetuan, én el Miei(jiler- 
rá^e^. «arca de Coma; y la 40 Tánger en el estrecho de Gibií^dtai', 
fr^nCe-de Tarifa. Ni én «na iñén otra tieiíetí'ttiuelle pata dteembar- ' 
qu» En. la» deTetuaú^' desemboca el rio del fRÍsm6ndtttbre,ddnde en 
tiempo de guerra con España, se surtian los buqúéiíiflíglésesdém'uyl 
bu^agua^: • ■ • . ■: - i' i; - .•. ' ■ •" ■ ■ ' ' ^- -• ■ ■■ ^' 
;^£1 comerció interior lo tienen don Arabia f éoh Guinea. Dtía v6^' 
ees al año • sale de Marruecos «na caravana compuesta de millares' 
de <^melioa, muías ydaballos con dirección á la l^eca. Unoó vah'* 
co^ el objeto de visitar aquel satituaríio y p^éparaHé déesté iñnódó á ' 
la bienaventuranza eterna si fallecen en la espedicion, y el respeto dd ' 
s^% CiíítrelMffiAmnowA sobreviven á ella; otre^s ireVáti lañas, caeros 
yv^rps: efectos de comerció, ;patk traer en cambity sedérfá y drogas. * 
Los que van al Sur de África llevau también produétos tiet jJaís, y*' 
tr^e^ oso, marfil, «poeias y otros bfeétos. Van mtíy t)i^vi^t)s Áe 
agU9 ^ffa i;io pereebr de sedien los desiertos delAffibay'de Asia, y ' 
llefvan.annas'paAdefebdersedelps árabes y délas iteras ^tté fre-' 
cuentemente acometen á las caravanae, perdiendo;' sin eitlbargo;<b^^' 
g^.ybonibreái.' .'ii.i li'^ ' m.k-.%í.> i,' — í..I 

-Otco^eneniigQ'iennblcíes'ta srena,. queméfri^ndose ^n espamósb 
v^Iiuneo «gitada por el vtdRtoj sepulta cuatito' encuebtní; y^osi tf-'^ 
res de Oriente, el Simoun, por ejemplo, cuyo atdo^eádédéaldetrá' 
b^mot eneeodidio y abrasa anualmente mucbos peregrinos y'ahimalés. 
GuaA4o los camellos barr«iitan este airé, se écban en tierra y náé^ 
ten 60 la arena todo' elbucico para evitar su réspinacion, qué témett' 
por:in^liiilo,.éoiiiooausá de lamu«rte. Todos éstos males al trabéis 
diQ mut larga travesía, haoé qué lasí caravanas «ean«sCesfvaiheiite 
malestar y peligrosas. !£l fanatismo y laisodida kostíenen, empero, 
esta costumbre mortífera eoire los afrióáflosi' ' 

i BespectOi^dé ankBftli9S , «o seéncuéatran ea .MarruécM ol élefatl- 
tea jai rinocerontes : ki mismo éucéde con' h))s demás báadosdeBér^ 
berfa ; pero ivbtiAdatt en sus desíélrtos los leooes, los tigres, leopar- 
dos, hienas y unas serpientes moni^ruosá^^ Los caballos eran tan 
buenos^ieom^lo^irabei : boy ya sé éucfteuMn may dejeóerado^. 
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H^.nuK^s eamaUo», dromedarios, burros^ mirias y kovntlú» 
(ha^áoa j4€^ «aao y 4e jita^) qoe lea air.vea á ios moroa de beaiiaa de ' 
carga. Sufi.vaca^ aoa pequeras y escasas, de leche. Las ovejas sote 
grandes Qomo maohos. cabrios. La laoa de las primerasesiMiy bas^ 
U; ^^in embargo , se esporla alguna por caecuU del emperador al ^ 
estraojerjQ. Hay osos , puerco«espin^ , zorras , momos , liebres, car i 
n^ps, camal^fies^.ardillasy ademas loda especie de reptiles. So^ 
bre la costa se ven con frecuencia perdices , codornices y palomas * 
lOTjpaces. Tambi'^kbay ,CMervos^ águilas, mítonos y toda elase.de pár 
jaros gjrapfjfía J cliioos, , . -, , , f 

^s gcaeral ^ntr^ los «qijos la creencia en qae Dio» ha orlada i la i 
i^HJ^, para fesolava dplhombra Las tratan como á tales : no comea ' 
en su cQinpaiSía., siiH> de las sobras 0de la que guisan aparte. C«aii-» > 
do levantan el campo los que viven en adhuares , ellas son las qufB 
q\ll^f^, laa Upadas y las^ cargan jsobre los camellos para la. mudanza. 
L^s vieja<i)^onduca^ faifl cosas mas ligeras ^ y 'las jdveaes llevan sp- 
br/B ü^us jespaldas los chiquillos y bultos ée sius ropas: y utensilios^'. 
Enti;etaptOrlos.honibressesieQtau en. corro, descansan sus cabetaa • 
sobf'elas.inaQQSi^se ponea á conversar y fumar trhnqttifametite. . 
L^mujerjBs^Ae/a las estacasen el Quevo>oampamento*y.cttidlm* > 
dQ jos-can^ellpsi^e las muías y cabalhM. . Los ensillan ; llévaii< la i 
agua» y entre los B»a4. pobres esxMaconiUJftel irer en yuata á una * 
mj\jpr con una muía 4 con uei asno , Hirando del arado sebfe;U/iier^; . 
ra.,Cs lamentable la: situacioa, de^la mujer asiré, ajadlos pueblos; { 
P^^PPf la influencia déla ^costumbre, ifiv«o aliparecericouteotwn 
c^l^u suerte» no crey^pse coxk,tderecho<á otta mejor*, Np lÁe^-*. . 
nen, cefps. unas dQ otras; están resignadas: y muy familiairisadas ,; 
con su estado abyecto respecto á sus .maridos^ y no aspiran^ á i 
otrp! tíj^uloqua al desús humUdes esclavas. . .. ? 

^^u. cuanto áilos hijos yaroaea, aunqu» su ^ ptoero .se&<crecido;'a 
sf tcu^dan;poco. de clip sus padres y desde muy temprano envpiezau. ; 
á.pc^itarlQs,.ya apapentando lo9 i;an]sdos , ya trayendo lefia, agua ü 6 
otras ocupaciones semejantes. , ' :i 

' Japiáf ^comen con sus padres , y hasta que S9a hombre^ están con 
los cariados ; la ^dafl de 12 años es la prefijada p^ra salir del Jado . 
(Ic las madreé, Los que destiuan al culto # siguen en las escuelas y , 
a^i:enden el I^ocan , Jpf Hayan á caballo en^ procesión por ^s calles , 
con grande aparato, originando mas 6 menos gastos , segi^n las fa- , 
cuitad®, df I padfe. Oespqe^de esta especie <(e triunfo, ^l hijo qií<^- 
da ini^crito entre los sabios dCfla ley como Ta'be d.saperdote, , 

_ Laipirci;^ncision de los niqoa se verifica ^an^bjen pon grai^ .^ere- 
iSouj^ ^ . , . ., !, ,, . 

^.to^ ca^^ientros se puutratan entre los pa<Mea ^\n conocerse los 
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noviOf{ 86 formalita/el ptotoiante 6Í Cadf d jaec oiWVdel pñMó 6 
pantidoen que reside', y él novio se oomproniet^ i pt|^r eomotAote ' 
dela^ mujer , oiei^ta ^ma en el caso de que maera 6 la repodfé. 

SldesfNKa deoasado so^peéhael mdrido qve so mü}ér tiO'trr^tdO ' 
eri sm ó^sümbré^baMiite recalada > la ley les ^a derecho páñ * 
repudiarla, pagando' al padre* 1^ q^ para Me CaHo posible/ ^e- - 
acordó en e( contrato Terifieado ame ét Gadí. TamMen puede de^- 
eobarla por infecunda. , :i 

L»^ funerales cUaudo maere tkM persottá\ '^«sü^ten *en lavar 
perfectamente el cuerpo , poniéndole la man o derecha díebajo dé 
laicaben ; se vi9te al eadáver una mortaja ée liento i& 'i^tra tela 
blanca y «e cdoed so^re id» eepiecie' de cirmillá, danáa U cara il '^ 
Oriente r en sofial de re^to af profeta , cayos 'tastos mbHUñeáaé' ' 
suponen depesi lados, en Afrabia. ' 

Tres son* las fteatas prinoi^Yes r^tgi^oias que tefébrátif al affo: 
la- que. llaman Aid el Ciibier d el nacimiento del' phúfetá/ qa^e*^ dura 
siete dia'v en cuyo período «odo el qae puede mata un «ñme^o y ' 
reparte SU' carnean tre los amigos. Bl Ramazan d Ramadan/ítue fe*^ ' 
cnerdafel pa^o déla Bgira 6 fnga d«í profeta; y diíratrehttar áhtíi, ^ 
entosicuadesuyuuaq pígurosamente sin teilnar áliWietttó hi betüdá ' 
alguna V dééde> el ñacimietito del'sol>hastasti desepárfoion , y pasado 
.estetiémpot do abstinacien/iem picea una semana de fiestas' y i^ef^ó* ' 
cijos ; yél Lls»hfoipes4 Zakat; que dura tres dias, datante lós ctiá-' 
les seíenoierranilea^raobai enaos cksal para dalctilarlo qué hánr te^' ' 
niétf de rentas en' aquel «fio y apartar la déchná parle de Ib <^ • 
resvKa/parií* atender con ella al mantennníeiito de'lospoiyres y'^ 
á otros objetoe {piadosos :M\m fiesu se «elebra ct>ií mayoi' lujó y e§- * 
plendldei que lai otras pascuas. i ' i • » fn». 

El viernes nuestro , es el eqnirál ente él domingo áé Idí máhó^" 
métanos: Eatos dias^M trémolo bobre \oé minaretes de hs tríetí^iiU 
taií bandieras azuiea , odandt^ M lalbes suben á detérmitiadás liorás "^ 
á llamar al puel^lo áia oraoion de costumbre. En h» de trábtjb iéé' 
usan para estos casos bandera blanca. ' *' 

tomo está pi^ofetizado quié los| cristianos cónqtííslaráfl i Már^íie- 
cóá en orí ddmtnfeo (viernes) ei costumbre cerrar las ptíeriás dé íai 
cibdadeáy las del palacio del empCráddrr durante Ibs bpras (iTe ser- 
vfcid én'las tíiézquitas. ESítá precáufcíon íá obseMií estrictamente 
en'lodaá'jiartesv ' ■'; - _ ■:'-.'. .i'. .■^¡•o •> .. . ■• '•"--•■'' 

LlÜmanse^méiqüitais tioí* lód mores, uiios edificios ciíádrados/ mas 
6 menos éspkciosói; cíóitatmfdós cotf biiétatíte solidez deSo arga- 
masa ó Taíií)y;'T¡^hfeti' galerías que dah rf'udb d mtó patíos', encb- 
yos centros bay fuentes que surten el agna del pequeño csrbal'Ü' 
ctondíilsto ^be dtt vuelta . á las jgálek-fá^ > sirven p^ iás kbttícíiyiías 
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qjgi,^ Qsao lo^ mal^QO^etaneft , pon abj^tp ,.de purificarle 4eV pe|C&4Q^; 
^lesdQ enirven^us templost T940* P^c^f*^ <i<5soaUos, dej^q-. 
dq fu^a 803 babuchas Ep la parió mas promioeote de la mezqajta» 
hay una especie de pulpito, desde el cual los talbes pronnnciap sus 
sermpnea. ^ un lado ó al frente del edificio , esi4 ta torre ó minft- 
rj^e <|ue^ qs cuadrada. y ma$^ó menos alta , cpp su asta -bandera p^- 
17^ tCQlqof^ )a que desplegan aqueUps al l^unar ¿la qraclon. Lo ii^*, 
t^rior. de jestos jten^plQ^ e^á bl^^nqueado de c^ d>d^ yesp^ sin mis 
adorqoí^f Por el suelo bfaypPjpcioM de esteras pequeñas de palroi,to 
y a)|(unasalfoail^r^ pafa ari;odilla^sp losppncurren^es. Solo |os hom*^ 
br^a9;^c(^i^í^ i^^ij^itas; la^ mujeres no tienen participación; 
if^gi^a en los actof^, religio^Qs^ ,. ^ í; 

^ Spn,in|uy,^xf^e;radoslp;i^ n^oro^ en «iis. jospresiqnes de amistad; 
pero ia^Uos,^ d^cppfiaAos, r^ncqrosos. é incapaces de ser bujepM>^ 
amig((f9«.^o i^i^f^eo curiosidad ni ambición de ^))^ei:; todo, les e^ '^^' 
difpfen^.. §p indolencia, habitual y la ^sql^i^^. ciencia de cultiva 
ipe/9taU Jps hace d^ma^iado, duros ^e comprjpji^ipn é inaccesit)le^ é^ 
sepa^^io^s delicadas .' ,. .,,f 

Yaip^o^ 4,^tar alguñp9 caaos quejjDsMQioarian ,un castigo aevero. 
praípi». qiue i^qacicrtf^n á cqp^pr^nder lo^f^rgs s^gfatfos qqe i la, 
l^imiani^ad sje deben. . ., >. • ,, , ; 1 

l^n cierta ocasión una, lancha de percadores españoles, por 
efecto de un huracán furioso é inesperado^ tuvo' que tocar efa la 
playa de Melilla. Efau tres los infelices marineros y se postraron, df 
r¿(![irtaií, pidiendo hospitalidad, delante déla multitud, d^ moros quQ 
corrieron háci^ ellos como fiarías. Siendo siíbditos ó^ un rey andigo 
dbl eniperador^ náufragos y halláudose desarmados, dignos erap por 
ftu d^gracia de merecer a^una.cpnsideracion; mas aquellos sal Ya* 
jes se disputaban ía honra de despedazar á los míseros cristianos, 
)es sadaron los ojos con las puntas de sus gumi^, los hicieron .cuar- 
tos y después los q uemar(|n á, la vist^ de la plaza.^ 
. íp otra. ¿poca y según referencia fiaedigna aconteció que ^0 ber- 
¿apVn español, prpce^ente de l^allorca, mandado por un capitán 
tramád'o Higiiel Bonet, ijuvo la poca precaución de acercarse á la 
playa de los moros, por el lado de la^s islas Chafarinas* O^oriao 
comprar granos para Cádii,^ ^ la sazón sitiada por lj¡)s franceses. 
Vinieron á, su bordo algu^ios moros y 1^ ^nvi^arpn á que fue^Ci ^ 
tierra, para tratar de aj^uste con ^n ripo labrador de a(ju((Ílaa, inine- 
(tiaciónes. El incáutf),Bpnet ecbd su bote al agua y con ir(^^n)|r^ 
líéijpá desarmados y un negrilfo^ queÜpv^,^ de int(5rprcte», f al^d gf 
tierra tópuei^ de híaber examinado si hatiad no pioros afmftdp^ 
No bien había ílegado a] .gjrqpo de tres^() cuatro q.up le erraban» 
salieron de entre las^ pitas otra muí titu4 ^e cllp.s.^^,|íí\tí^i;on,,jl,l^ 
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marineros é iban á hacer To propio con á, cuando et úégrlllo les 
tdijo qne era el amó'de a(^ef buqué y poTdia Vesbáikrse. Esto \¿ 
valid la vida al capitán J ^1 intérprete negro qiie idfe Gibraítár 
llevaba. ' > • 

'Comprólos inmediatamertto nú morabito, ' que gozabk én aquel 
campo de reputación de santo. "E&Xé se lo Wcié á sn casa'y álli'te' 
did estera en qué reclinarse» y Te curd cómo pudo sus heridas. Lo 
trató eoii ckrifío y lé diÓ dé coñier cuscukú cot^ ({^llíná, higos; pásaá 
y dátiles, que entré áqtiellás gentes élt'á tódo<li6 qbepodia esperarse.' 
Cuando ya estuvo en dispósiéion dié andar» íe f\á\6 al ^arfton que 
le llévale á Melilla' para tratar alli del ré^ica^e. Ló' fl^i^n ¿h efec- 
to; pero solo con la camisa y un mat pantalón bTanéo^ llegaron al 
ataque del rio, que era el apostóderó mas ítihuédittb de los moros, y 
desde alli le i^rmrtieron' que se hdélaatase algunos pasos j)ara gri- 
tar á hnéstVos cehiiuélas ^iiliendo socorro; en tahto qué bor detrás 
le estabaü apuntando^ con aus espingardas seis ú ochó "moros. Die- 
i^n parte al goLérhadót'^ este ¿tispuso que vtofiése el interesado I 
la plaza ó mandase persona queesplicase lo que qtíeria. Sé ' acercó 
él nqgrilk) á esté máúdado con oii'os dos tñords; sé ajusto eV res- 
caiie á'délaritáiidole eldiAero lak autoridades de la plata; y ct^mo el 
honrado Bonet quedó con c! s^nloi^ en llevárselo pbr mar al punto 
en (jue^residía, pidió que bna Ifalúa de la p\aza fuese con <9 á des- 
empeñar su compromiso; en la inteligencia de que, según lo acor- 
dado córl sú libertador habia de ir desarmada; condición i Ou ^ 
no podía accede^ el gobernador conociendo la perfidia de los moros. 

Dciéóso sin embargo de complacer ^ Bonet, mandó que los mar 
rinerbs llevasen sus fusiles ocultos debajo de las tablas del buqu^, 
para defenderse ' de ctialquiera traición! Nó contento el buen Bonet 
con entregar su dinero en plata, quiso llevar también al santón 
üúos pañuelos d« seda y algi^nas otras A-ioleras do regalo en señal 
de $u gratitud, por lo bien que lo habia tratado durante su cau'üvi- 
dad! t^artió eu efecto la falúa: llegó al punto coii''^md6 y al,li le 
salió al encúé¿i;*ó un cárabo de moros, en donde iba el, consabido 
morabito. Atracó el cárabo á la falúa, y después dedar^ la mano 
cOrdialménte el morabito y Bonet, contó este su dinero, entregándo- 
selo con los regalos indicados. Tomó él santón uno y otro haciendo 
éstremos d¿ gratitud^ y mientras con la una mano pasaba el dinero 
al moro tnai inmediato, bón la otra sacó una pistola que elevaba 
ocTilta debajo del jaique y le ^estó ua tiro al Bonet 'sobre la tetill^ 
Iziquierda, dejándole muy mal herido sobre el casco del buque, dni^ 
aíéron los demás lúoros ájpoderarse de la falúa y de los cristiano^; 
pero estos se defendieron valerosamente de aquellos asesinos,^ y 
aunque dóu dos ó tres heridos, lograron regresar á (aplaza. 
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ipIfíhAel^ nOfhW«íW> (le Ipsrmorp^.c^QzfWan^ft^ q«e dia^iU^bftii 

füel4o.por)a ^\9;i^. .P44m5 que h^ase^^ipniediaUm^nie. el inl^prcAei 

pues tenia que comunicar al gobernador noticias de ; lam^Oir íout 

P9rtaiic|2^ Bajó ep eSpcto^ ydespues. da un r«iip de oon versación 

^mistf)sa par^ i^sp}ír^r cofifianza, por entre Ips misnv» hierro^ dfL 

jT^trf^p J^ di^pa^ópp pistoletazo, qne \e bii;idi,da< gravedad en la, 

Darte a^pelfi^i^pl|h^ralp ¡zq|i¡erdp,JEn segtiidíiíH?hd.4 Qor/'cr, enic<H 

jqii9L^do¡ el gi^i^^sf|rii,9ifi| que M^f^hecf^o á si;^^pUgitQ|u djesha,oiéQdOr! 

se de un cristiano. .. . ; u 

Jiq físpp^U>l€;;ppr 6u referir, la .mulU^ud. 4^ .^^0^ .qpe «Qr^ditan 

l^ fx^fila fé ,,de^ Ipa mpr^p^ y >p lOdip ipi'í^t^iíguible ^ los cf JMianp^ 

]^edec)^r qué ^ue)los.qiL^.ms^ frepuepta^ l^pla^iCoi^ s^s fictos» 

io&,q^e,por la intinjiidad jie| tr^p t4«^en.fpas .a^oMyps de Fecox\qq\r< 

miep^,¿los espapplc§4 quclescpmprappu^pia^ mqraat^oí^s Uey^^^ 

qH^Íe^faciliU9AP<^r^^^.y W^^cinaa si |as ucpe^it^i^ que los repi^ 

j|>ep,sien)pf^ h^l»tap9A parlup; aquellos ,niisni€|^fnpros,qtte al fel^Lz 

fsf^f 4f* ipercftdOjhap.esirephadoJ^ípano desusf^vorp^e^^ 

te&^pi^p poí;,el proferta. de ^lí, amistad, y. su xecoiipciipi^nto y ftn^pr>> 

esof fi^JLsn^ps.y^fy^n <f^ras al Llegar á &us parapetos y disparan s;^ 

escppefL^ :Ppnjtrai |a, ptaza, cpmo si, dp este modo. quejaran limpioi 

d^Pf^adodpJti^r yptiidido, comestibles i Jios ioOelcs. , ¡ , 

Np ■ f^ce ^\iplip^ afipS; acpntpcid que ochp d di^ d,e estps seLi^(«o-} 

deraron.,á layóla de MpUUá de M.i^os )^uque8| euippeqs ^.q^e^adoa 

cola p^zdjp enipui^ pqiji^qliiempeíador , se ;í^rri.qiar(Ou 4 . la ppsi* 

por el ladp de |a lagun^^, ppo el objeto , (fe, conaprar |p:ai^8¡v^A;Qn^^ 

bargo,, Las fallía^ ar,in^da|^ qup salieron. de ^ml^.li^frtaron;flo/9:djQ 

dj^gh^^ buques; ,perp ya babjan a$es¡;i^p i Ips poLírps m^rÍJWoa>> 

lleyáj^lp^e el dinero y c^f^n^9f '^^<^^& {xudierqn enpppirar i, yifpqi^ 

grande algazara celebraron esta perfidio aquellos salvajes. ^ < 

Sütf;^ ^u^ mppcdas fíg^rapl flqye. que ,eg upa pequeífa mpn^da 

d|e ,cpÍfre,eqniyalf,Qie i lavVÍgésimf p?ti|te ie\ blanquillo. ^f^úUMna 

pa djB |4atí> njipy )?ndcblej,y ipji\ ^fupftda. ^\ ducado es; de ofo «iw 

parece algo.fdd^jflupgsc/^ y yal^ 3obre i^ rs, espa^olef, ,d 9 riieliníWí 

íngLe^esi.jBn If^s^operapipne^ de roTpercio se cueata^pof o^za^*. iCadi^ 

diez ODZ^ hacen ju^i(i duipado; pero eji |)ago$ a\,gpl^rQ^]baiy ^ae dar 

por. CfA^ di^padP d;i,e^ y siete onzas y media, Tod^.e^^s n^oufd/it 

sop ¿anjkcfl^s, (de |ima^ y c|e alterar ^ qpe.lq&mprps siempre yaa 

ptrfvi^tQs4e pesos» cuapdQ lipnqp que ; recibir algún di^frov Los iu- 

dios ;i^n Ips enei^rgaclps de |a[i^brjca de la n^^pneda, y e^os tomaa 

la? jPÍczasf¡|lt^sdán(Íol^s,del pc3Qilégal;,0ii cpyo.tr^ftap ^apanpoii^ 

aicfer^b lómente pof la ig^orauioí a dPj IpSfWproSé ^ ! j^: í; 

L9ft inorosdei.Mi^rruepos prpfc^n:el,:mabometisii^de UiSpcIa dq 
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k\i. TSeortí umBÍuftir, <ítw'es erjutt kitpwm teá^tr» de! ¿íhííei'a- 
dor, y cfueal mbmotleriliíb ejewélir juriidiéfelénéltíli AditlidíH^ 
biMál puedb apelát<sé en tlllimr instancia eiÁ'ibdftélálBé déttej^ibi 
rMigfoads y civiles. " ' ' ' » : i • ' , i n : 

' Tienen en fran Yfenérticion á los* ecmítáíds, i'los llicüs^'^Tós 
idiotas» no so)^ én vida sino deáplieé dé sn ihaertéfen cú^ó idltímó 
daso les levantan tnonntnelnios'sieptílcrales qtie Visitariistr^ páftídariós 
y amigos» y srrVen de asil^ á los criminales ^ata hW diel oá^i^bdé 
toda claise dé erfteenés, esceptoandb el dé thiFéfóíi á'Ik^ ("élil^óü dé 
Mahoma. .'. í : > : " 

El Koran y sns coméntkriros soh fas Teyé* únicas de lis |)aísfeé <Tia- 
bümetatiod. Lóaf émí^érádofe»; los bájtfs».loscádís y '^os alcaldes» 
suelen á Vedes lórtarseíá libertad de It-ádacirt ó íái^ knloj6itficd¿t¿|- 
niencia; pert) genét'áímenié haWíanAo» ¿e tiene grah rcspélo'i este 
etfdigO. El asesinato» élrobó yel aduUéHó tfenén ^nfa de itioér^te» 
Sns castigos por los crímenes» éspeciáliWenté por Tos éométhios co^-^ 
tra la reli{^on 6 éontra el monarda ; sbn dictados por él i[íaj)ritlho 
del emperador 6 del qué los manda ejecutar énsuiAomb^é, tbdos i 
eite! más crueles. Consisten en dar quinientos ^ mas^ palos ^Obre e! 
Centre 6 en l¿s plantas de los pies; dejar caer de Vo alto dé nttá tor- 
re al 'delincuente sobre puntas de hierro puestas fen el'sñelbt tlayai^íó 
en la pared de pies y manos hasta qne cápií'a: arrásifaHiy pOr Taii 
calles tirado por una muía que. los dc^pedaía : qtienikrles ios ojos 
con «u hierro ardiendo: atarlo fuerlertieme entre' lablas'cáíjgadak 
de brea y<esponer1o ál sol del Mediodía' sin darle alimento' kWno, 
en cuví Situación es(»ra, y por este éstHo'otros-castigos qtíéla n^á^ 
refinada crueldad inventa á veces» pai*a qne'sifVá por su novedad 
dé entretenimiento al tirano y de diversión á un populacho se- 
diento desande» que goza estraordínáHamente con'semejatítes és^ 
pectáculos. ' 

A todo hebreo le ^tá probibidO comprar tierras tti finías én/Bfár- 
raecos, !ii pueden tener ni cultWat* jardines; tampoéo Ibs es périni*- 
fido ji^ascar á caballo ni en muía; tienen qué usai^'bir'réte üegró p^r^ 
^ distiiiguidb^ ¿ntre los moros que usan el étr^ai^MaClo! §i p^asán 
^delante déalgnnáhiézquita d sáñtuaf ib» están dbligádolá qui- 
tarse las babnéhasy^ndardeicalzós; tampobb Yéa ' és ' peHnilídó él 
sombrero á los europeos» dé modo qué sí atgOnb dé fbs judíos dé Gi- 
braltaf tiene píeclaion de ir á Marruecos ; nb puede veriíWMó sin 
reatirsé de bert)ériaco, por rico y respetable que éT sujgctó séái ' Tin 
csqpitalista hebreo "dé la referida pliáza, hombre podérosb ^ t¡iié púr 
8U«rédito*y hoiiradéz.dt*sfrt]taba dé una ¿listinguida cbn^ideráéióti 
entre los ingleses y españoles/ tuvo en una -época qué pagar ál em- 
perador una suttl^ de Cérea de l¿O0OHbto esterlinas para qu 'te' le 
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fi^p^i^^ Ikvaí* 411 traje europeo » eabrirsa mímA 06ii>liomlMrepo 
y i))|Q^i^ á caballo* Es deadT«ntir<|iie,ditoho eapítalHla era iorintido 
^eJf¡^]rtteco^, y qoe «a 5« casa obsequiaba ttevantos^fndp^ ^ 
Jipn/ieai ef^vi^^apl emperadora) pasabas {X)r Gibraltar de ida ó t uéAa 
déla Meca. , i i ' ' :> / 

I . .!r^it!#pto;AVl^iíor4|4ieiÍDSpíi[d()a persecooion iauíeKpulaioa d>^Es- 
,pn^ap^do JiaQ^rlos pasar del iadk> a4lá;dei£sirechb^ doadeya^comi- 
j\T^^ ppr i^eaeai4944bsoliiia« sobrdleTando! ccimpaeiciicii sus inhu- 
ineral))^ U^InúM»* animados del cebo <p]e á i»)Codícia> nüstitotivá de 
¡^^ r^.o{^ecelaici«aiuiStaDeiadS( ser ellos iosinicos; qu^ eh aqnél 
pais se dedican al xMmIhho y caltivanil mal lo poéox|Qe (allí Jie cono- 
,c^4e ^SiCieMasorariea. Ulos^on faDsooprecMésmertíaMilM^os 
, f^asfiisf r ,b«c4adores v tapateros^ arcábuecr os, earpinteros, albañl- 
.^^•ti^rvderos deféserosdffl paisy ésinuijeh>s; ideado digno de no- 
rS^^% q^^ Aipesar d^l.ddio y Idel profiindo desprecio oon ^esóh 
j inj^dos por U>s tnusulmases , lien€iii<iuc valerse d«) sus ))e(^ná8 
.f^OlOio 4e agentes úUles parael.oomercrd^ yihaaia el tnismi» dmpet^- 
flo^ los eippiesi<ebjCiiaBlas codiisioqesreqéierén ^acidad, aisiüciad 
.^OQOpiipieií^tQs de Slgiiite imporUnda. ^or íesto son^Idsenóar^ctos 
.4e acuñsr< la,4monsdati los que eiuiendeh en Iqs cambios^ ooví fas (Mti- 
.zf^e9^livipjeras,¿ Jos qne sirvoa de secretarios para megboiaeioneis d!^ 
plomáticas, así como sj^or d eselusúro iráfíco de las 6aílg]ri|ublaf$, 
,4? graoos^ ganados, y ^t oAros prodoctos del país que d emperador 
l^opopolizá! por íT^er^ Gasablaaca^ Teiuán/rSalet^Mogadoryotroís 
puertos. .(>' "■■.•■ . ' . >.:*■■'.'■ -, '■• ^ i 

, ; i€oipo loa judíos residoates en Marruecos son procedentes <le Cepa- 
.ÜIL, .conservas la lengí:^ oastailána, y es la que, hsbla» siitrb stts 
correligionarios y en el interior de sus fan illas. El acento , siKi em- 
bargo» es gHluraí,f y. eoosenran pí^labras y modqs dedecir del siglo 
.en quelueroo estmísados. HabJAB aUo f odn gesiioíilactones exage- 
,ra(te^:'y!m4iiifies^an particular acción á los españoks; <> 

mEsios, los iuglcíses y ci||ilqiiiara'euitopeo<joe por cuiriosldad' á pdr 
^negocios visitan el. África, se hospedan en ossaé do judfoéíd > es lUs 
/bpf Verías 6 bodegones que eU«s tienen on sus cuarteles ó juderías. 
, Ro Táogeit tieoep tma fonda modianamente serVidaf que frecuentan 
rlGu.iQglesesqiiíeivisitan aquel pueblo procedentes de Gibraltai^/y 
.diurnas rüjeroft/ En esa iiidqstria «onr especialidad ; como Sn la má- 
$tíT parle de las conocidas allí» si^rán-siempre los útiioosqtíd laséjer- 
*)tBü^ iporqut la rci^on prplúbe á losms^ometaiiosél réeibWeb sus 
sasas é los infieles ó eí lerfiries tde cHados i«tépioi<es pai^a "^ofikíos 
/domésiidos¿ ■ • >■ - • ^.w,,. .,■■.; ^ ■ •. ; .; ■ n 

\'A> Hay muchos renegados hebreos y 4b conocidas descéndieniéí^. poi'- 
;<|0e.fiopi#iio siiíaiiiea^do QvtoesclaAo«on la ras^ moray lúbÉserfab 
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o«l lipode su orffjoi. Son i Igualmente éespredádos' de los ttnhomé- 
^tauQsque de ld& }«dfo8j. Algunos, miiy pocos bay ée origen eristiá- 
;,no^ (ftt^ IMOr Lo regular soq españoles éscaípados de les pres(dit>8 de 
Ak'icík 6 qué se han fugftdo de so pa(8 huyendo déla justicia. Vnos 
y otros viven en la mayor miseria. . ; • 

. jltoseconopen.mas caminos y trasportes, ^e los abiertté'p6r el 
pQSíO ordinario de los que viajan de una parte' á otra.- De cualquier 
robo quf té«úet(i(d[B diáy responden con sus bienes lOs habitantes 
del disirita eii qtae oc^^ra ^ sirviendo de protesto al emperador pA- 
•ra multiplipapam extédones, mallas y demás tropelías, for ^ta 
-rason prücaraneviftarlo conpartibular vigilMicia." ' '• '^ '' í 
;;,;I)o existen cu Mat^meoos carruajes. Todos vao afMados^y liéváü 
^paigo cuanto pueden neeeiíitar. en el tránsito , inclusa úná tienda 
pa^ra, pasar las noches dentro del recinto d inmediato á los áühuá- 
,res. Xfos menos pudienieiB d mepois delicados , se confortha ^nta 
tiendAqueen cada adbuar existe paira alojar á los viajeros /en la 
c^al suelen poner guardia de noche : porque siendo todos los rrió' 
,TOS,muy inclinados al rObp,exije Inbuena hospüaKdad el asegiírkr 
^reposo y los bienes de IOS que Tan fatigados* Vienen á ser los ad- 
liq^res en, África , especie de hostales á donde se recogen de noche 
Jp5 .villeros de todas clases, y reciben gratis por via de ho^pitsU- 
,dad<^ne, lecbe^ manteca, aoeitOi sal yagua. • ' >^i 

i 1^0 se «omprendeu eil esta reglajes europeos, pues á estos sé le^ 
.sirve Jo mismo; tienen después que hacer un pequeño: regalo ál ca- 
bo ó gefe del adht^ar cuya hospitalidad han recibido. ^ ' 

apenas se Ocupan de industria» y en sus manufhcüiras' tío lian 
adoptsdOi aufl ninguno de^ loe medios de ^ue la civMixacfton di^- 
pooe^ . ' ■ '■ y \' ■ ■ . • -1 ' ' '' '■'' ■■ ■ " 

,. Trabajan su»iaiques.que son tejidos de lanap^ra, delannyalgO' 
.don y de algodón y seda^ Sodas ordmarias> rayadas é sencñ ! I fts; en- 
copetas largas de calibre menor que el europeo , y cofl8tr.uidaii de 
]hierro es^tranjero; pistolas délo mismo; gumias ó especie de* oufch i- 
4108 de monte mas largos que losi nuestros eon el corte para dentro y 
otros reaos; cordobán d marroquí aimariito, encainádo^ y verde'paéa 
^te babttcbas^ En Fez hay una áianu factura de «pañuelo$. de seda 
muy raros y de colores muy chillonas; que los usan la^ hebréasieo^la 
cc^boza, y también las morf» yunoros principa1es.í Alfonv^s^^upb- 
rioces, ru^os esquisitamente trabajados de paloia ülVesIred lU- 
mese, de palmUo; papel muy ordinario, pólvora gorda ieeñid<]|res 4e 
seda yd^. ianuv alhOjiino^esdo t<n ^no pardo moy redo que Cislse 
tiene de pié; chiribías d capisayos también de lana tejida á>riyBe« y 
.de |Colores grises^ que esiel ir$¿e común de la gente, mas inferióla del 
,j>.a(¡»».^peci.alm^ute enJiMi.ciuda4«s.<Sogas de esparto y deipadmitp; 
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eanastaa de id. de mimbre y caña; capachos y serones de id.; loza de 
barro muy ordinaria y groseramente pintada. De esto son sus palan- 
ganas, fuentes, vasos y sus enormes y apelmazados tinteros ; traba- 
jan tambietf-^Igunas telas de lienzo ordinario. Allí no se necesita 
ni conocen los cristales , ni tampoco saben fundir el hierro, ni el 
bronce ; y carecerían de cañones , si algunos gobiernos europeos no 
hubiesen tenido la debilidad 6 mal acuerdo de regalar al emperador 
las piezas que tienen en Tánger , Mogador y otros puntos. 

La manteca la fabrican en pellejos de macho cabrío con el pelo 
para dentro ^ agitándola hasta que se ha cuajado , lo que hace que 
salga llena de pelos ; circunstancia repugnante para cualquier euro- 
< peo. El queso es detestable por la misma razón. Hacen buen paoien 
Tánger, en Salee, y en alguna otra ciudad; pero eo lo interior es 
negro , de harina de cebada , molido con piedras y qocido entre 
otras calientes , ó en el rescoldo de sus hogueras 

Los Talbes son entre los moros muy respetados : lo misnio los 
Bereberes que han visitado la Meca. De igual consideración di<^ffu- 
tan los locos y los idiotas. Estos andan por las callas cometiendo 
todo género de estravagancias ; cuando les acosa el hambre piden á 
su antojo en jas tiendas ó en los puestos del mercado , y no solo se 
les facilita, sino que se recibe á merced el contribuir á satisfacer el 
apetito 6 la sed de aquellos miserables. . / 

Ningún cristiano ni judto puede visitar á Fez, sin licencia especial 
del emperador, la que se obtiene ppr conducto de los gobernadores , 
alcaides de los puertos, apoyadas la§ soliciludes por lo^ respectivos 
cdhsules, y á costa de los presentes de costumbre. Es la capital del 
reino del mismo nombre, y está situada sobre el .r,¡o Cebú, á los 4/, 
25' de longitud occidental, y á los 3Í' , 58 ' de latitud Norte, Fue 
edificada por Es^ris, descendiente de Mahonia y de Alí, é hijo denn 
niusulman de gran reputación , á quien pérsiguid encarqizadanientc 
ei Califa Aba-Alhati. Huyendo de esté se retiró al estremo de África 
y allí fue proclamdo rey por los moros. La ciudad se edifica por sn 
hijo el añp de 793. Hizo fabricar una mezquita suntuosa, en^a cua 
se depositó el cadáver de su padre, y desde entonces se consideró 
como templo de asilo y punto de gran devoción entre los habitantes 
del país. 

ttay otras muchas mezquitas,, y tal fue el crédito de Santa que fue 
tomando la ciudad reinante, que cuando la peregrinación á |Meca 
quedó interrumpida por las guerras y revoluciones que sobrevinie- 
ron en el cuarto siglo de la Egira, Fez ocupó su lugar, y á ella 
concurrían en sus peregrinaciones todos los mahometanos del Occi- 
dente, mientras que los de Oriente frecuentaban con igual motivo á 
Jerusalen. 
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, Estendicronse I9S árabes por Asia^ África v Europa, y Ilevaroa á 

Jfez lo poco que; entonces sabían d« arles y ciencias. Abriéronse 

colegios y acadepiias; fundáronse nospitales I estendidse la píiidad 

f basta llegar á ser la mas cuUa y poderos$i de aquella parle de 

África. ' / ' ' 

, Divídese el rio Cebú en dps brazos, que sangrados en muíliludde 
canales, proveen de abundante agua no <olo á las mezquitas y casas 
de los habitan les, sino á, íhfm^iós huertos y jardines que rodean la 
ciudad. Esta misma su perafcítmdancia de*^ acuá y su situación en el 
fondo d*¿ una hondonada, semeiian te á la "figura de un embudo que 
fófmati varías jqolinas qué la rodean, hajcc aúe se1:onsídere pueblo 
mal sano y muy espuesLo á tercianas y otras enferniéáíalie?, cau^- 
•^áis por las nieblas y vapores qiie eñ él verano' se íevanlan^dé los 
*^ dos brazos derindicado rio. \ \ < i 

Muchos de los' moros de tjranada, de Gi^rdova y ac' otros puntos 
'" d^ Andalucía, emigcaron á^'Fez cuando sii espulsion de España, y á 
ellos se deben sus fábricas de tafiletes de colores y dé sus niánufac- 
tiaras de seda, así como la mayor comodidad y apariencia de sus ca- 
sas, también son deudores los de Fez á los moros andaluces de sus 
manufacturas dé gasa y del arte áe bordar en oro, plaía y;SedAs, que 
actualmente parece vinculado en los habitantes de aquell^ capital. 
Verdad es aue en el día la mayor parte de estas cosas son úrabaja- 
' das por )os judíos; y conio mas industriosos y /ágiles que los ma- 
' " hometanós, bán pbído conservjar lo que aprendieron de su» pa- 
/'dres, si bien nb han adelantado desde lá época' en que verificaron 
, su enii|jracion' 
' ' 'ri'ábWe enfez e^lirabec.pn mayor pureza queden )as xlemis ciu- 
dades de Marruecos. TódavíjE^ existen varias escuelas donde se apren- 
de á escribir y leer como eii ninguna otra poblacLotí del imperio. 
Por esto suelen mandar á élla^' sus hijos los moros ricos de otras 
ciudades. , , \ , 

Hay en íez mas de cuatrocientas mezquitas qníre pequeñas y gran- 
des, y según referencia de algunos viajeros antiguos, Jlegarón acon- 
tarse m£^ de setecientas, y de estas Habia cincuenta magníficas 
Las calles 'son tan estrechas que no caben por ellas dos hombres 
á caballo marchando de frente: están mal empedradas las qtte lo es- 
ián, y muy sucias* aunque no tanto como las de Marruecos.. Las 
tiendas forman bichos, dentrode los cuales venden sus mercancías 
los inores propietarios, sentados como de costumbre con sus piernas 
pru^adas. Hay aWühos mesones iiifériores á los de ío interior df Es- 
paña>con alguñaque otra escepcioni En ellos sé hospedan los moros 
forasteros que van con efectos de venta á la ciudad y tos que iran- 
litan por ella con objeto de visitar sus mezquitas d ya á comprar 
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gcneros de seda, jaiques ú (Hra)i<bftBuactaras de las que allí única- 
,meo|e se, fabrican., ,., . ,t i , ,/ , . ,. ,. 

, Es muy singular la situación de F^z, porque sumergida en el fondo 
de la parte mas angosta de la especie de embudo en que está edifi- 
cada, se ve elevarse gradualmenie á su alrededor frondjosos j%i:dijaes, 
queá manera de nuestros bancales, van ocupando por gradps las pen- 
dientes de las Qoljnas que la rodean. Por enmedip d^ estas baja ser- 
penteando el rio ^ cercado de naranjos y árboles fr^utales de todas 
clases,, y como ^1, declive ^e sus ^gU43 lleva tanta fi^erz^, mueve ,con 
ella n^ultitud de molinos, , que sobre» sus orillas se el^ji^an á^jefta^^is- 
tancia. . „, . ,j ,,,.,.,,.,, ,■ ,iy^ 

El camino quebajai la ciudadad, pasa culebreando al través dejar- 
,dÍQes, y el viajecro disfruta ^el espetáculp q^qie oCr^c aquejla masa 
aj^iñada de edificios, lodos iCQn.^pteas, en doodf dttef,ra,^n ;&ms t^aibi- 
lantes diíraate¡, los calores del efUío,, ^escollando ,en,re los n^f^,,no- 
(4|>l^s la gran mqzquitfi, y otras muchas mas. ^ menos eleva^a^? P<>i> 
sus galerías de cplumuas y, sus ,to|-jros d minftret^es q^^ alternan pon 
algunos miradores de casas principale;s« h > ¡. i -^ 

í £q la pigrte superior del terr^i^o d |ea la planicie que empieza al 
bprde del e^sibudo y que dpipina ,1^ cjud^d , existe I9 ifueva JFez, 
población qiie ^ippfszar^LU Ips^^mpera-doresy^que.ien eld^^ liepen al- 
gunos palacios viejos ó mas bien pabellones árabes, doAflf? ^^(?ftan 
algv^^as vc|Cfts los l^ijo8¡ fiel em,períuior y,aun^efj emperader,,i}iismo, 
, quando va á pasar en aquella capital la ^st^cipf) ide x/^jT^^? ^% «n 
Nueva Fez algunas familias moras, perosQfi m\;^chp pffis i^^me^osas 
la^ de Iqs jjijdíps, qijie 51I at)ri£0 y.flroteccioi},d^Jo^ edificipj^ ijeales, 
han fijado allí su jesidencÁar , , , 

. ^Qn el Africa^pi publica en el siglp XVI un^ magnífica descrip- 
ción de Fez; pero según JJoquCj de siu ftcft^l fStu(fio ^^¡¡rifiefe, d 
exageró lo que vi0, ó ha ú^^ mucha la de|Da()(er}(jia qj^o c^^^d^yenion- 
cesba ^perimentado aquella «^)ilaL ., , 

Actua^e^ te s^ cuentan en Fez sobre doscientas caicas de bapos, 
rcpai;t¡das pp Ips diferentes cui^-lqles dp tal n^anefaj,; que ^im npce- 
ftidad de andar m^chp, pueden disfri^tarde esta cpmodida^ todos 
jos vecinos que parezcan da baños partiqulares en s^u^s ,gc<opias 
casas. Supobl^pioaeraep 1?44, de uuas sesenia m^l aín^^s^,,^ , 

Mequinez es oir^ de la^ Cdpi^lc^ d^l Imoerio y la septentrional de 
él. Está situada al es^trcmo de la ^provincia de, BpniJIass^i^, 80 le- 
guas al Norte de Marruecos que es la iperidioMa|,^,y 20 al Este de 
salee sobfe la costa del Ocpíjan^. Fue edificada por Macki^assa en el 
fopdo de un valljB, pero Muley*Ismael la entendió consi(^pral?leipen- 
te sobre la llanura qú^i^ babja al Occidente del valle, mismo. 
Está rodeada de hermoaps y bien cultivadps oliyar^ y d^ Jron- 
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dosos cerros y valles, regado todo por mnítitod de arroynelos. 

En invierno es residencia molesta, porque las calles se ponen in- 
transitables con las lluvias á causa de la calidad pegajosa del bar- 
ro que produce aquella tierra. Su población es de quince á vdnte 
mil almas. 

Hay jardines y huertos que hermosean sus inmediaciones, y en las 
cuales se crian todo género de frutas y verduras con pasmosa abun- 
dancia. Los habitantes son mas civilizados que los de otros pueblos 
de África y no tienen tanto horror á los estranjeros como el que en 
general profesan los moros. 

Ésta ciudad está cercada de murallas, y en algún tiempo habia 
para su defensa varias piezas de artillerfa de pequeño calibre. El pa- 
lacio tiene dos baluartes, en estado lastimoso de abandono y deca- 
dencia. Muley-Iimael y Muley Abd^AlIah, tuvieron que resistir con 
frecuencia en aquellos muros los furibundos ataques de los Berebe- 
re; incursiones rápidas, hedías por sorpresa, sin plan, recarsoi de 
subsistencia^ ni ningún género de estrategia. 

Se conservan aun algunas murallas de seis pies de altura al Occi- 
dente de la ciudad, parapetos formados contra las embestidas de los 
revoltosos Bereberes, durante la dominación de los mencionados em- 
peradores. 

Así en Mequinez como en Marruecos hay el barrio de judfos, en el 
que residen estos en la misma forma y sujetos á las vejacienes 
que en el imperio todo. 

Los ediñciós son de mejor áspeóto que los de Marruecos, y los ju- 
dfos, mas numerosos que en esta úlhma capital , porqiie los moros 
de Heqüinez son mas civilizados y mas visitados que los de lo inte- 
rior de África, por su inmediación á Europa. ' 

Al lado de la judería está la ciudad de los negros^ despoblada y 
en ruinas, por haberse entibiado la protección que en Otro tiempo 
dieron á estos establecimientos los emperadores moros; tambieo 
está cercada de tapias como las demás ciudades del imperio. 

Al estremo Sud-Este de ella está el palacio del emperador edifi- 
cado por Muley-ismael que ocupa una estension considerable, tiene 
muchos jardines con abundancia de agua. En el centro hay uno mas 
elegante y espacioso, rodeado de una galería sostenida por columnas 
bastante regulares, que sirve de cenador á la entrada de las habita- 
ciones. Las de las mujeres son bastante cómodas, comunican con 
un gran salón que da vista al niencionado jardin central: pasando 
de un pabellón á otro se encuentran patios enlosados de mármol 
negro y blaiico con fuentes en el dentro, cuya agua cae en dilata- 
dos pilones para servir á varios usos de la ¿asa y principalmente á 
las ablaciones. 
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Los palacios de los reyes moros son grandes, porque se compo- 
nen de varías sabdíTlsiones todas á un piso, cuartos largor y aq- 
Sostosde 18 á 20 pies d^ aliara, que reciben la luz de dos grandes 
pnertas de do^ hojas^ mas 6 meno^ rasgadas^ patios intermedios 
cuadrados con columnas alrededor facilitan esta luz, y en cuanto á 
muebles de lujo son muy parcos, como los de las otras pobla- 
ciones. 

Las mujeres de Mequinez pasap por las mas hermosas: son de tez 
muy clara, con ojos negroi» y dientes m^y claros; hay pinchas ru- 
bias: suelen tomar el aire en Us azoteas, y no se esconde^ al ver un 
cristiano, como no haya moros qn^ las observen. Los hombres son 
mas amables con los estranjeros. Como muchos de los principales 
habitantes. van y vienen con frecuencia á Gibr^ltar, se han he^ho, 
mas sociables que sus correligionarios, y solo i^ e$to puede atribuir- 
se tan pequeña modificación de las costumbres absurdas, intoleran- 
tes y fanáticas de los marroquíes* 

El camino desde :^alec hasta Maquines es practicable en el buen 
tiempo, no tienen carros eq ninguna parte de aquel pais y hay q^e 
viajar á lomoi llevando Uendas de campaña con todo lo necesario 
PVa vivir durante la espedicioip. Es d^ necesidad ir escoltado por 
soldad6s4 moros de rey pagándoles el viajero, y aproveqhar las ca* 
manas para ir acompañados. De Q|ro pioda es grande la esposicion 
i ser asesinadp por los moros del pais, que <^ no tienen domicilio^ i 
6 viven en pequeños adbuares de cansas de barro ó chozas miserables 
cubiertas de pieles de camello 6 de cabra, 6 de telas tejidas del pelo 
<ie dichos animales, con palmas silvestres, paja, «etc. 

El aspecto oscuro de estos habitantes, la. casi desnudez de los 
moros que solo visten un jaique blanco^ por lo regular muy aucio 6 
QQ albornoz de color membrillo tejido de lana oi;4inaria, lo, e&^raño 
de las armas qu^usan, su lengua gutural, s^s maneras, sii^s gritos, 
el color atezadade aquellas caras curtidas al sol y al aire, las cabe- 
zas rapadas, desnudas di cuando mas ^ubiertf^ de un birrete copar- 
Dsdo con borla de color azul, aquellas pierna^ y brazos nerviosos y 
eodurecidoa con la iotemperie, i que de ordinario están eepue^tos^ 
y por último, aquellas fisonomías de ojos negros y de miradas sal- 
vajes, que parecen espresar al mismo tiempo la mas profunda resig- 
nación é indiferencia hacia todos cuantos objplos los rode^, hacen 
que el viajero al atravesar este pais; sienta un desasosiego interior 
difícü de esplicarse, mientras pasa por los adbuares y durante el 
tiempo que se detiene cerca de las poblaciones. 

Ya puesto en camino por aqueUas llanuras solitarias, rara vez 
<^biertas de verdura mas que á las inmediaciones de los pueblos, de 
ios rica y arroyos^ 6 por grupos de palmas ó árboles silvestres, que 



Digitized by 



Googk 



1 : 

. . -. 4-14- ' /. -V 

la óiáiarareia ha producido espontáneamente ett algunos parajes, fi- 
jan su atención la aridez y monotonía de varias sierras que se al- 
zan' tfio^ ic^os/' como estribos del gigantesco Atlas, (iuyás empi- 
nadas lumbres se alcanzan á ver siempre en el último término del 
paisage. 

Entonces el viajero esperimenta distintas impresiones; so alma se 
entrega á lá contemplación del Criador, cuyo irrme nSó poder reve- 
lan aquetUs magcstuósas montafias, que parecen destiladas t sos- 
tener un cielo de^pejado^ mas azulado todavia que el de la IieNnosa 
Italia ostentando la fuz ardiente y TÍvificadora del sfol de África. 
Admira por todas partes el color rojizo y parduzeo de aqfiellas tfef- 
rasV la fecundidad con ^u^ sfe producen las cosechas éii loytérhiinos 
cultivados que de 'tiempo en tiempo se ofrecen ala vista, hi froa-' 
dos^tfad de los óliVare^, náhá^ijales; huertas y jardines <fM rodeati 
las grandes poblaciones; la multitud de arroyos que procedentes dd 
Atlás'crnzah lo!Í campas en tódás direcciones; la dulzura deldlma, 
la regularidad de las lluvias, la multitud de arbustos y plantas me- 
dí'éinales que brotan en los montes^ y cuyo ároitia alcanza á embal- 
satñar hasta el fondo de los Valles; la variedad dé aves de toda» 
clases, la fadilidad con que se producen toda especie de ouadrúpe- 
dó!á útiles al hombre, como camellos, dromedari<os,' cabal los, mu- 
lo^j asilos^, kunzahs, bueyes y vacas, y el país en fin, que parece 
destinada i^er la Providencia para servir de paraiso al género hu- 
mano. ' ' * . 1 ' 

Mas sin embargo de poseer tantos elemíentos de prosperidad, tan 
solo albergk tribus némadas que nacen y muereu en ios desiertos, 
cuidando dé Sus ganados, tfque separados en hordas eoemigas ti- 
veü de la guerra que se hacen entre sí , como los bé^berea y los 
shelds desféendí entes de los antiguos námidas, que fieles^ sus tra- 
diciones; se arrójah con frecuencia de sus guaridas en los moMiesr 
para derraítiarse como rápidos torrentes solare los llanos que kabM 
taülos moros, ases! náudolos, atacando á las eiodades'Sin respetar 
las capHales en't^ue reside el emperador, 6 como loshabrtantes del 
Riff sob^e la costa deV Mediterráneo. Estas sin desconocer entera- 
mente la autoridad Viven independientes, pagando 1 la fuerza los 
tributos, haciiSndo coÉStantemente el contrabando de granos y'fi*a* 
tos, manteniéndose en perpetua guerra con nuesiraa guarnicionas 
en aquelláá plazas: Sl^ embargo del comercio que con igual codicia 
cultivan con nosotros. ' i , i . 

Vero pTOñKt sé halla el funesto origen de ese estado recordando 
las peí'nióiosas ddbtrlAás dcfl Koran, prohibiendo el uso' de la rasen 
y limitatido él petlsáímieoto hásu Ih nulidad en esas" razas ^embru- 
tecidas, que dominadas de su propia ignorancia, arrastran una exis- 
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tenc|a pobre y envilecida, saf riendo la tiranía mas desatentada v 
brutal, 6 e|erciéttdbla los píiaá, osados cóhlra íós mas débiles; [Cu áh- 
los beneficios no resuliárjan en favor de' 'estos iñisdios moros '^ de ' 
la projgresiva civilización y bienestar dct g^eiO huniáno, si los go- 
biernos europeos, especialmente el de %spána, pudiesen un diá ' 
estender su dominación desde las costas de ambos mares hasta la 
cordillera del A^las! ' • i / - , 

La conquista de e.sta parte de África, por su inmediata vecindad 
á nuestra península, habría sido páranlos españoles la niks proclué- 
tiva y peripaáenle de ciianlas se han iWádo' á cabo, f Ojalá Ilé¿iíé 
el dia'en que renunciando á nuestras dt^ensíoríés dbníésticas'y tódb ' 
otrq propósito, realicemos el gran peiísamieriio deT rey don Fernan- 
do el Calólieó, continuado despuei por CáH'os V, conquistando el 
África; ya que por razones bien agénas ala noluntad de los gobier-'' 
nos y pueblos de ^spaña aquel pensamiéhto sóíó qüedd 'éa pt'oyéc^ 
tO« ocupando únicametiie algunos 'puntos do las costas* Úe'diélla 
par^ed^l mundo, muchas de las cuales se perdieron p6r éonáecüléif- ' 
cia de las mismas guerras,' y con^erváhflose hoy úiiicaménte esa¿ 
plazas del litoral sobte laá costas del Mediterráneo.' ' ' ' 

Gran paso ha dado el actual' gabinete eii esa vfa con las satis- 
facciones que va á exigir de aquel imperio al primer *mo\íyo áe 
agresión que se le ha preseñiadb y cónlravéncíbh de los tr^áiados 
de Meí^uiuez y Larache en 1799 y 1845. El pueblo éspáiíól agrupádb 
al trono d,e nuestra íreina y su gobierno á lá primera ¿eñal de guef^- 
ra.con aquel vecino país, es'fa garantía mas firme y la obra es 
realizable. 'Entretanto el curso del tiempo y los sucesos generales 
d^ Europa nos darán dos ¿kntidades positiva^ pai^a todo evento; 
mayores recurios en el inierioV ^ menos obstáculos que vfendei^ ¿iJ ' 
el'"eslerior. ' ' ' •' '•■' « ' i .■ - - 

Está situada la ciudad de Marruecos 6 Marakach en uti magnífico 
valle formado af lado del ^orte por unak montañas ba^á¿te eleva- 
das y por la parte Sur y 19^ste como á veinte niillaá de distancia, 1a 
magestuosá dórdiller^' der Atlas. Multiiud de palmab éri d!vei*áó^' 
grupos, árboles de todas clases^ y ^stensds huer'tas herhibse^^ Sus 
inmediaciones, y presentan al ' viajero él cuadro mas ^rimóíoso y 
ágradahítí. ^Hiegan aquella dilatada campiña Tos infinitos árt'Oyos'qtie 
s^desprenden del Atlas y He las nidiÜafíás del' Norte, sienído'estraíío* 
el contraste que ofrecen los npatiz^dos campos qtie se alb'ánzán á' lá' 
vista, con la miserable apariencia dé' (á cib'dad, Cuyos édíPfclW'se- 
n^ejántes alas sepulturaá' inglesas, se presehtán más d'niettos eleva^ 
dos [)0i* encima de una dilatada muralla dé tierra, flanqueada de 
torres cuadradas y cerrada de tin ancho y profundo foso jpor toda s^ 
circunferencia. > - . . ,, ,. 
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Tiene la oiodad varías paertas, todas de estilo gótico, que las 
cierran de noche á determinadas horas. En la muralla no habia ca- 
ñones hasta últimamente, pero son bastante elevadas y annque cons- 
trnidas de Tabby> tienen mncho espesor y ofrecerían en su caso aU 
guna resistencia. 

El llamado castillo viene á ser un recinto de tres millas de cir- 
cunferencia, fortificado por el mismo estilo, annqae de mas antigüe- 
dad al parecer que la muralla, y en estado ruinoso. En su centro hay 
una mezquita sobre la cual brillan tres enormes bolas que los moros 
dicen que son de oro macizo, pero aparecen mas bien de latón do- 
ble. En aquel recinto, quQ viene á ser otro pueblo, hay un goberna- 
dor independiente del de la capital y allí viven hacinados casi Lodos 
nos que de alguna manera dependen do la real casa 6 gozan de algur 
na protección del emperador. 

La ciudad podrá tener de siete á ocho millas de circunferencia: 
las. mezquitas^ que son después del palacio los únicos edificios de 
mas importancia en aquella cdrte, son todas de tierra 6 de Tabby 
y tan pobres de arquitectura, que apenas llaman la atención. Solo 
hay una que tiene una alia torre de piedra de sillería que se descu- 
bre i mucha distancia antes de llegar á la ciudad. 

Besiden ep Marruecos muchos judíos: el barrio 6 cuartel de la 
ciudad que ellos ocupan, está cercado de tapias y tiene sus puertas 
quede noche cierran y no vuelven á abrirlas hasta por la mañana. 
Dentro de la judería tienen ellos s us sinagogas, sus mercados, tien- 
das, bodegones y todo lo que necesitan. Esián dirigidos por un al- 
caide nombrado por el emperador, v cuando entran en la ciudad, en 
el palacio y en el castillo, tienen que ir descalzos, como indignos de 
pisar con sus babuchas el terreno sagrado en que residen los verda- 
deros creyentes. 

El palacio es un antiguo edificio cercado de tapias tan altas, que 
OjCultan desde fuera su interior, 6 sean los diferentes pabellones de 
queaecompoe; ni el viajero pnede formar idea de que detrás de 
aqnelfla pared reside el muy alto y muy poderoso emperador de 
Marruecos, rey de Fez, de Sus, etc., etc. 

Los titulados jardines del emperador distan cinco millas de la 
ciudad, son estensos olivares rodeados de la correspondiente tapia, 
eon algunos árboles frutales. 

Lláipase Al-kaysería un cuartel de la ciudad destinado á las ven- 
tas de tolits y otros efectos de valor. Se compone de tiendas peque-, 
ñas ó roas bien aberturas hechas en las paredes de las casas, á la al- 
tura de una vara del suelo de la calle, y de tal modo preparadas, 
que dejan nichos suficientemente espaciosos para que pueda csUr un 
moro sentado en el centro con sis piernas cruzadas, y aU*ededor de 
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811 asiento puestas las telas sobre tablas al alcance del brazo; sin 
necesidad de moyerse de su puesto. Así son las tiendas de todas las 
ciudades del imperio: el comprador está de piáen la puerta delni- 
cbo al sol 6 al agua jr no poco tiempo, pues generalmente los morob 
son muy regateadores> y los que venden estraor binariamente locuaces. 

No es fácil calcular la población de aquella capital, pues sobre no • 
baber datos oficiales que la indiquen, los habitantes entran y salen 
cuando les acomoda sin necesidad de previo permiso para residir ni 
viajar; por lo mismo aunque se la supone de 80,000 habitantes , es ^ 
muy posible que hoy no esceda de 20; . : . 

La misma dificulta I ocurre con respecto al imperio todo. Hay 
viajeros que la suponen de diez millones de almas al paso que otros 
apenas creen que pueda esceder de seis. Lo mas poblado es el laio 
del Riifry él litoral dé la costa. 

Én cuanto al caserío de la ciudad, no puede ser mas triste ni mo* 
notono; hay multitud Je casas en completo estado de mina y no poco 
deshabitadas. A ciertas horas que los moros están en sus mezquitas ó 
habitaciones, se asemeja Marruecos á una de esas poblacioues arrui- 
nadas de que se conservan vestigios en lo interior del Asia. Laa car') 
líes son muy estrechas, tortuosas y tan desiguales en el piso, que hay : 
materialmente cerros á lo largo de ellas; se ven algunasi cuyas entra-i 
das se hallan casi al nivel de las azoteas inmediatas. No hay nada 
empedrado en e^ta (lOblacion : inmundicias petrificadas á fuerza de. 
aiToí^, coronadas óé otras mas recientes, sirven de piso á una de laa. 
principales capitales de África. Allí no' hubo jamás policía ni se le. 
h I óéiurridó á ningún empe^atdor la idea de que el aseo de las po*: 
blacione^ pueda ser de utilidad á la salud pública: el tUnico evidado: 
que les preocupa es averiguar la fortuna de aus vasallos pata exadBÍo-> 
n^es y heredamientos que correspondeti al emperador. Despuesde 
at^ódérarse de sus caudales, dan al metálico coloaacioii en su tesoro-: 
sin ocuparse de I ai fincas, como no sean de inmediato y abundaste, 
producto. Los emperadores no quieren gastar dinerp en la Repara- 
ción de edificios, y de aquí su estado de destrucción. Lo mas estraño 
es que aquellois soceranos entierran su dinero en puntos muy se- 
guros 6 muy recónditos , deshaciéndose después de los codfidentea 

El agna de la ciudad es buena y abundante. Viene de los mticboa 
arroyos cristalinos que bajan de los montes inmediatos , y fior medio 
de boüdáctó^ de madera la recogen en receptáculos que existen eu 
varios puntos déla ciudad para comodidad del vecindario. Los tñoy 
ros priheipales tienen fuentes en sus casas^y agua para sus jardines y 
huertos. Estas cañerías son del tiempo de iluley-lsmael , y cómo uo 
sé han reparado con el debido esmero, están por algunos parajes en 
estado dé absoluta decadencia. 



Digitized by 



Googk 



Sf eneltérso desMivíajesFb^ii^ el emperador á Ips 4)i^ertos, de, 
la cóttÉU'al baeer ao -eútrada pública, lieaen que esconderse ieoij^- 
diaiaifaénte en soacasaa loa criuianes y . hebrepsí, como, pers^nas^, 
iiulifttas dé ñjar aua miradaa en el rostra^aj^^ad^. Multitud de mo- 
ro^ammciáD'coa algaaara la proximidad del monarpa, y desgracia- 
daxdel eoropaoqae* desoyendo laa adve^tei^ias de la lle§;ada teoga 
laaMaoiade querer permanecer «a la calle» pues reverá en , ^rpf nen- 
ie peí igra de morir á palee y pedradas^ La familia reiaaiile> como el 
difonio emperador, soto mulatos hijos de blanco y .npgra; y tienen 
el color negro-claro parduzco, pero con barba de pelo menos áspe- 
ra y tnaa'pdblado qae pov otro» de la miama caaU» i 

Loajardiaes del interior del palacio son varios y baatante^ biea , 
afHegladoa, áaaqae sifuíendo en lo cargado^ el gqsto árabe. 3^ 
componen de naranjos y olivos, forma9ido^ei>traiunos,yrOlrQ!| diyeif.-., 
saá^'combtriaciOResyal trav^ de los cuales pasan loa,conducto;s.dfl 
agua que parten de la necesaria las fuentes, estaaquesy algibei^ 
quelés' presta» riego y hermoaurai 

bh< dudad d« Timbneloo est& siluada sobre laa estremidad^ de. 
dettknoídeí Sahara, ea lo inircrior de África, á las inmediacíoaes dpi. 
rid^Mgfr. El primer videro que habld de laciiylad.de este nom-». 
bi<e, fne un moro llamado B^ Bal o ata, el cual eati^yo en, e^\^ por 
loi^afioe'de 1S52. Sin duda por^equiyocaoioA dijo que see|QC0n,traba, 
á NsMmnlcdiacioDeB del Nilo^ puea mas tarde ae ba vistp que quisp, 
deeir el lüger, sobre ouyaa máritenea existen todavía varios p^ebloA 
qde emoiieea marcdcomor situados ep la miama direc<^oii de Tim- 
bueíoo; Dbs siglos despuea oiro moro natural de Granada llá^s^dOf 
Lécrd Afiricano, que via|45 por lo ioleriorde África, visítd la indicada^ 
eiúáwAj ímtieáefi'ib'iá tomOí'imny esAensay florecieni,e, /lunque ya 
tebiapor rival eú su comekx;úa á Ojeooá» la Jennéd Gen^e de Mango 
Park, otra ciadad aüaada mas arriba da Tímbactoo^ sobre el mjamcv, 
Nifti». 

Bo aquélla época como en la actualidad, conaistia principa^qif^i^te 
aa eoiifercio en la aal que producen laa abundantes jtainaa del (^ 
aierta de Saiiara , cuyo ptfoducto recogen Ruellos naturAl^ para 
estéoderíio por todo el coqtiaentade África comp<]^ueda , apuntado 
anteriormente. En el año de 1670, un francés llamado Francisco 
Inibert, qf &se hallaba al sarvlciip de un portagoés renegado, ^tuvo 
también en Timbuotoo acompañando á> sn amOy con motvivode una 
comisioh que llevaba este áe una de las regencias berberiscas de^ 
Mediterráneo. Su descripción fue brqve y nada ana^^ó á lo que va s^ 
aabia de la indicada ciudad, continuando esta siendo objeto de cu* 
ríosldad y del mayor interéa por las relaciones execradas que de 
su eatensiou; situación y riquezaa ha))ian apar^qi^o 9) pT^bJ^KOdf 
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tiempo en tiempo, fundadas en las noticias que de ellas daban al- 
guna vez su:^ naturales. , ,•, 

Hiciéronse con este motivo varias tentativas por hombres dé cien- 
cia para averiguar la verdad, y Mungo Park, que fue el gran descu- 
bridor, á cuyos esfuerzos debemos la esplicacion de mucha parte de 
los. .misterios df^lNjger, estuvo probablemente en ,Timbuctoo; pues 
aunque esta ciudad no se halla precisamente sobre el mencionado 
rio, lo,esl|á su pp^;Lo que es el Kabrac, por dónele debió pa$ar el in- 
trépido viajero en su ülitma espedicion rio abajó, hallándose muy, 
Cerca de aquel punto el mismo Timbuctoo. Pero desgraciadamente ' 
'se perdió la última parte del diario de su derrotero, cuando perdía la 
vida no lejos de la mencionada ciudad. El mayor inglés LaiQg, fué' 
el que después de Parck, penetró el año de 182G hasta jriml)ucÍoó,. . 
mas también pereció qo lejps de allí y con él se perdieron sus ob- 
seryapipnes, y escritos. 

Esiasi dpsgrací|i(ias y el no haber logrado el llegar hasta allá oíros 
q^9 pq^t€^;iormenie Ip intentaron, aumeniaron la curipMdad y el 
inter^ dpi mui^Jo oiuilizado acerca de una ciudad que pareciá cu- ^ 
bierlA 4e up paisteiio impenetrable; hasta que por último, urí aveil- 
tur^efo jqias aíprlunado quo los anteriores, natural de Francia,' lia- ' 
ma,do^ené Caijlic, logró penetrar en aquella tan famosa ciüdádlj^y 
depila nos dio la descriocion que hoy poseemos, aunque" no iáh 
per/ecta como fuera menester, porque se resiente dé" la falta de del- ' 
t^Ues cieutífícos. Conviene saber que este C-^iílic por su larga resl- 
dei^^ij^ eo África, poseia la lengua y las cosiumWes tnoriscas de tal' 
YQ.pdp, que pudo muy bien acometer su empresa con toda la seguri- 
da4 ^ p^nfíanza de un verdadero árabe; ventajas de que carecían súÜ 
pre^lpcpsores. 

Está situada Timbuctoo á los Í8* latitud Norte v ¿ los í.* de' 
longitud occidental. La ciudad toca á las estremidadés del gran de- 
sierto.} dibt^ 8 millas del rio Joliva (Nigcr), muy cerca' del' ángulo' 
que for;m^ aquel rio Ó, un brazo del mismo, ^^f volver su curso des* 
de el, N. (X al S. E. Su posición, es el centro de üniaí dífáládá llanu- 
ra formada ^e tierra arenosa y blanquizca, variada con aí¿unds món- 
tecillps de la misma arena que se elevan eñ varias direcciones, es- 
casamente pobladas de yerba: algunos arbustos desparramados dé 
trecho en trecho (mimo3as¡|, son los únicos vestigios de a'rbbladó 
que ppr allí se observan. Por consiguiente, él terreno nada producé 
á los habitantes de la ciudad^ pareciendo que esta debe su existen- 
cia únicamente á las necesidades del comercio. 

JiiTE^bucctoe se esucndp en forma de triángulo, sobre íína eslén- 
siyp ^e^t'es á cuatro millas de circunferencia. Las casa^ no trénéíi 
roas que un piso y se componen de ladrillos réilbhdos, cocido^ al 
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8ol. Están separadas unas de otras , pero formando entre sf calles 
bastante anchas, para que puedan transitar por ellas tres hombres 
á caballo de frente. En los arrabales de la ciudad y aun dentro de 
ella^ se ven algunas chozas de paja> de fígura circular y de misera- 
ble apariencia, en las que hal)iian las clases mas pobres. El aspecto 
de la ciudad es desagradable y en esiremo mezquino, sin que basten 
á mejorar su apariencia los dos 6 tres edificios públicos y algunas 
casas grandes que contiene. 

Según Mr. Caillic> la población de Timbuctoo no pasa de diez á 
doce mil almas, la mayor parte negros de Kissoor, y los restantes 
moros. Los negros, propiamente hablando, son los que componen la 
población, pues los segundos proceden de otros países y solo vienen 
temporalmente á la ciudad para realiiar y regresar después á sus casas. 
El gobierno de Timbuctoo es una monarquía negra, herediraria, y 
cuando Caillic estuvo en ella, el rey era nn negro llamado Osman, 
hombre de maneras sencillas y de costumbres patriarcales en íel 
mpdo de gobernar á sus subditos. Dicha dignidad, altamente res- 
petada de todos, no impedia al soberano ni ásu familia el ocuparse 
del comercio como cualquiera otro particular, viviendo sin osten- 
tación ni boato según convenia á la naturaleza de sus ocupaciones. 
Casi todos los habitantes eran mahometanos, y en cuanto á educa- 
ción pocos habla que no supieran leer algo en el Koran. Eran asea- 
dosr en sps costuqibres, industriosos y amables con los esirangeros; 
su^ físoaomfas aunque negros se asetnejan á la^ de los europeos: 
pues tienen los labios delgados y las narices mas afiladas que los de 
dicha raza. Véase obligados los habitantes^ por el escésivo calor 
que alH se esperimenta, á untarse el cuerpo con manteca. El trage 
común de los hombres, así moros como negros, se reduce á una es- 
pecie de blusa azul 6 blanca que ellos llaman Konsábé y pantalones 
bombachos hasta los tobillos. Las mujeres gastan una especie de 
túnica suelta de percal que las cubre desde la garganta hasta los 
pies y las estremidadés cubiertas de brazaletes, ya de Oro, plata ú 
otrOs metales, con zarcillos y gargantillas de lo mismo 6 de cristal: 
también usan anillos pendientes de la ternilla de la nariz. Permítese- 
les la poligamia, hasta cuatro mujeres á cada hombre. No se las trata 
mal« van con veto por las calles y salen con toda libertad de sus ca- 
sas cuando les acomoda. Debe sin embargo ubservarse, que los de 
ra^ mora rara vez se casan en la ciudad. 

La sal es como queda dicho, el principal artículo de esportacion 
que poseen los habitantes de Timbuctoo. Traen la sobre camellos 
desde las minas de Tondejní á la ciudad, bien preparada en panes de 
cierto peso, adornados de molduras y colorines, trazados por los 
esclavos sobre la misma pasta, para hacer vistosa su apariencia. Di 
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cbos panes se jantan eu porciones igaales, sajelas con cnerdas de 
yerbas secas y torcidas mañosamente, y con los productos déla sal 
compran otras machas cosas de qae necesitan , trayéndolas de 
Djenné, ó tomándoselas á los moros traficantes, qae en caravanas 
cruzan el gran desierto con mercancías europeas, las cuales quedan 
allí como en punto de depósito para el mercado de lo interior de 
África. Los granos, ^1 pescado salado, la manteca, la miel> el arroz 
y otros artículos de subsistencias, así como de los percales de que 
se vistea y otras telas, les vienen de Djenné y de otros pueblos no 
distantes. Délas costas del Mediterráneo recibeti escopetas, pisto- 
las, pólvora y paños europeos, llevado todo por los moros, yestos 
reciben en cambio, oro fino de Wangara, traido de países mas inte- 
riores sobre el mismo Niger, 6 esclavos, ya de los que cojea de lo 
.interior de África d de los mismos que se. crian en ía ciudad, hijos 
de o^ros esclavos^ propios de los habitantes de ella. Según Mr. Cai- 
llic, los esclavos eran en general bien tratados en Timbuctoo, tanto 
que sentían mucho su trasladacion á otras residencias. 

El pueblo de Kabrac por donde pasan las comunicaciones entre 
Timbuctoo, Djenné y oti;96 pueblos de aquellas comarcas está si- 
tuado á bastante distancia de la indicada ciudad^ pero relaciona- 
da con ella por medio de un canal, 6 mas bien laguna, sobre la 
cuali^avegon pequeños buques, que desde el puerto indicado tras- 
portan á la ciudad una parte de las mercancías. La población de 
Kabrac no pasa de mil doscientas almas: son pobres y se ocupan de 
embarcar y desembarcar efectos y llevarlos á la ciudad en burros 6 
sobre camellos. Sin embargo, atendida la posición relativa ác estos 
dos puntos, puede decirse que de la voluntad de estas miserables 
gentes depende la existencia (le la ciudad, porque care¡ce de todo, 
y los de Kabrac podrían si lo, intentasen, reducirla á todos los ri- 
gores del hambre y de la: miseria 

Además de este inconveaiente tiene Timbuctoo otro mal no me- 
nos grave, qoe es el de tener muy cerca un^ turba de bárbaros de 
origen árabe 6 morisco llamados Tooasiks , raza inquieta , crael, 
sangrienta y belicosa, que á manera de pesadilla atormenta dia y 
noche á sus pacíficos habitantes, arj*ancándoles con frecuencia tri- 
bu^ps cuantiosos, ó exigiéndoles regalos ú otros sacrificios, fis tal 
el terror que aquellos vecinos han llegado á ipspirar entre los ha- 
lt>i^ntes de la ciudad, que uno solo de ellos sé aventura á penetrar 
en ella sin que nadie ;se atreva á molestarle , llevando su osadía 
hasta permanecer en el pueblo mientras no sacien su avaricia cou 
dineros ó regalos; ha^iiUacion á que se someten por temor d^, qae 
SQ resistencia provpque up plaque de la tribu entera. 

Los Tooasiks montan magníficos caballos y poseen múclibsese 
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clayos y bastantes ganados : habitan los parajes en que abundan 
pastos; no usan ar'mas de fuego , molivo que unVdo á Ik '¿oiH^dad 
de su número comparado con el de los de Timbucloó, y al 'díe ^ue 
estos poseen y saben hacer uso de dichas ariiías, haría meilos difí- 
cil la resistencia, si el carácter pacífico y óosturtibres de ios nebros 
no la hiciera casi imposible. Algunas veces el jefe de los Toóas^iks 
se presenta en la ciudad coh ^u acompañamiento de amigos y ¿ría- 
dos, permanece en ella uno 6 dos hieses , y aunque esta Yisiia es 
considerada como una verdadera óalamidád , tos habitantes |ifdcu- 
ran disimularlo y se esmeril en ^u obsequio con fiestas y pre- 
seiltes. " .•->-■ r «i r i ..i ,., 

áav en Timbuctoo cinco mezquitas ; trtss de ellas tan pequeñas 
que apenas sé distinguen de las caSás' inmediatas. Las otras dos ^n 
bastante capaces, y en particular laque parece mas antigua, aunque 
en parte arruinada, ofrec « á la vista T>uénas propoi'cion'es arquitec- 
tónicas del gusto destilo oriental. Sus paredes ?^on de ladrílto gro- 
sero y se elevan todo lo rhas á 15 pies de altui'a, sin Ventanas , re- 
cibiendo la luz por diez puertas ^tie la ¿irVen de entrada i la parte 
interior del edllficio s'e divide en pequeñas náVes rodeadas de gale- 
rías, desde cuyos ángulos se elevan los nrinarct^ ó torres que la 
adornan, sobresaliendo entre ellas uúa que iiene de alto 50 pies. 
Uno de los lados de esta mezquita se estiende á 500 pies' de Idibgi- 
tud. £1 pavimento está cubierto de peqtieñas esteras, sobré laá éua- 
les se arrodillan los fíeles para sus >ézos. En ' detertninadafs ¿pocas 
del año se recoge una contribución en especié y en 'sáhsffs,^ífitíero, 
para ¿1 mantenimiento del clero. Los sahsfRs son lina clase de Con- 
chitas que circulan como moneda corriente en lo hiterior de África. 

Tales son los puntos principales que abrazan la desCl'i^don hecha 
por Mr. Caillic, hallándola confordíeéd lo principal con'lo qué ante» 
habia dicho de Timbuctoo el viajero granad i lio Léon Africano, per- 
sona muy acreditada por la veracidad con qué siempre éspllbd las 
cosas que él mismo había visto. La diferencia que s<^ enéuénira en- 
tre estos dos viajeros consiste en ^ue Léon dijo que él rey de Timbuc- 
too tenia á sus servicios 3,000 óaballos é idnuméhtbles árqaéros, 
lo que suponía una población mucho mas éonsidieráble qtié laeitada 
por Mr. Caillic; así como aseguraba aquel hallarse lOsDatúraTek tan 
ilustrados que tenian maestros de escuelas públicas,' mtithúsfáeces 
para administrar justicia, sacerdotes y hombres de ghan ciencia, éíen. 
do considerable el comercio que se hacia oón manuscHtos tra/dós de 
varios puntos de la costa de África, y hallándose las letras tan favo- 
recidas del rey , que no se economizaban gastos para fomentarlas. 
Hablando de un hermano del rey, dijo Léon, que aunque negro, era 
ñor sus luces y por sus sentimientos Verdaderamente blanco. Verdad 
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es que el mismo viajero hace mención de los incendios y epidemias 
á que estaba frecaentemeiite espuesia la ciudad; y estos poderosos 
elemeutoo de destrucción, han debido contribuirá su actual estado de 
abatimiento y decadencia. También dijo que los campos vecinos 
abundan en granos y ganados, siendo asC que hoy son arenales y de- 
siertos. Los manuscritos entonces tan buscados hablan quedado re- 
ducidos al Koran, único libro que en la actualidad estudian los na- 
turales según Mr. Caillic; siendo no poca ventaja que en medio de la 
profunda ignorancia de los africanos , haya todavía una ciudad en 
la quesea tan común el saber leer, com| parece serlo en Tim- 
buctoo. 

En cuanto á lo interior de las casas, antes como ahora, han sido 
y son limpiad por lo común, sin mas adornos que 'os ruedos en 
que acostumbran sentarse: las camas reducidas á otras esieras sos- 
tenidas sobre una especie de catre de madera ordinaria, á poca al- 
tura del suelo> y alguno que otro mueble ó uteusilio de pura nece- 
sidad. El idioma que se habla en Timbucioo, es un dialecto com- 
puesto del árabe y del antiguo africano. 

Estos son cuantos datos se han podido adquirir de e^ta miste- 
riosa ciudad. 

Hemos terminado con esto la sucinta idea que nos propusimos 
dar respecto al imperio de Marruecos. Ahora vamo'^ á decir algo 
referente á la Argelia. 
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CONtrnUACTOÑ DE DETALLES HISTÓRICOS. 



La Argelia,— Actitud déla prensa ante los insultos al pabellón M- 
• eional.^Bl gobierno y los cuerpos eolegisladores.—La Patria y im 
aliados. 



Ya \mñoñ dado á conocer algahos de los caracteres qi^ei distin- 
giiaii á los pueblos qoe hoy se bailan frente á frente sosteniendo eoQ. 
las armas en la mano encarnizada lacha. Sabemos también el or(- 
gtfo y causááde ese odió prórundo que divide á ambas razas , odíQ 
(iiertemente sostenido por las divergencias de opinión religiosa» por 
Us cosinn^bres, por las tradiciones» por los agi^avios que han 009- 
t«dó torrentes dé éangre, por la altivez, el orgullo y los deseoa de 
independencia respectivamente grabados en ambos pai^ef. , 
'Fijemos áhóra W hechor mediatos d inmediatO|S qae h|D da^o 
hiftar á* eáte orígvn. 

• Infesiados lod mares por ik piratería berberisca, el cardenal Cis* 
iieros que ^rigiái loa negócioi del Estado, se resolvió á armar una 
poderosa eácuadt^, y cóh ella se apoderó d^e Argel,. de Oran y otros 
puntos. E^tar^gloi^iosa empresa, llevada á cabo con éxito feliz, sur- 
tió su efectd; ptr^ rtiuy luego eihpezó á tomar preponderancia la 
iMrberisea gente, tébobrando sus hogares y continuando sus ^- 
freías de' pillaje y 4e mfiftánaé: ' 

5 
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Ea ningan tiempo ente tramo de costa ha sido mas que dt paso, 
pues aprovechándose de la corneDie que en la proximidad de la 
tierra de África tira para dentro del Mediterráneo , los navegan- 
tes se atracan á esta ribera para penetrar fácilmente en aquel mar. 
Los crnceros generalmente se han sostenido por nuestras antiguu 
escuadras, d á la parte adentro del Estrecho, 6 sobre el cabo Es- 
partel en su embocadura : en este se hallaba la escuadra combinada 
de España y Francia al mando de don Luis de Córdoba , cuando tra- 
bó combate contra la de Inglaterra regida por el almirante lord 
Howe, en octubre de 1782. 

En el siglo pasado y en f9doJio q^ va del presente , co se ha he- 
cho una espedicion á la costa de -Bérbérfa qtte fuese tan trabajosa y 
meritoria para las fuerzas de mar como la presente, por la estación en 
que se verifica ; verdad es que el mecanismo del vapor aplicado á la 
navegación supera algunas de las dificultades , pero en cambio ofre* 
ce otros riesgos > y la falta de combustible y lo difícil que es el pro- 
veerse de él , entorpece en caso dado determinadas operaciones. 

En prueba de nuestro prinner aserto , recordamos la espedicion 
que se aprestó en Alicante para la reconquista de Oraaá |as órde- 
nes del célebre duque de Montemár, y que escoltó y trasportó á 
aquel parage en 535 velas , la escuadra del teniente general don 
Francisco Cornejo , el mes de junio de 1732. 

La queinYadió el territorio de la regencia de Argel .mandada por 
A conde de O'belíy y trasportada en la escuadra del teniente ge- 
neral don Pedro Castejon, lo verificó en el mismo mes de 1775. 

Y por último , la que envió Francia contra la misma regencia de 
Argel en 1830 regida por ^el mariscal Bourmopt, y cuyas operacio- 
nes dárítimas dirigió hábilmeoti en mayo y junio el almiran-^ 
tfe Düpérrfe. '■ 

A'fínies'de octubre de) año 1720^ y con un cuerpo de trppas que 
ño ascendía á la mitad de las que ahora hemps enviado á luchar 
con los marroquíes , se embarcó el marqués de Lede para Ceuta, 
asediada y molestada entonces casi constaptemente por loi ber-* 
beriscós. 

El 14 de noviembre concluyó el desembarico de las tropas, y el 
15 iriis^ñió fueron acometidas y forzadas por nuestros soldados las 
trincheras de los infieles. El número de estos era muy superior al 
dé ios nuestros : solo en el campo tepian en reserva sobre 2M06 
bohibires , y eqtrcl ellos 2,060 negros d^ la guardia del rey; pero 
después de una batalla de cuatro bora^, huyeron ¡todos derrotados, 
acogiéndose á Tánger y á Tetuan habiéndoles tomado nosotros 
en la acción cuatro estandartes. Ea dos npeyos encuentros (uno 
él 9 iíi diciembre y e) 21 el otro) esperimpn^on loS|marroqute^ 
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Igoal destttre, á pesar de ascender á '80,000 en lá primei'a'de dichas 
aeeionos, y de llagar á 00.000 en la segunda. 

El marqttds de Lede eonuba 76 años cuando dirigió ^la espedi- 
cion, y procedía de la iufiíntcría walona. ^ i t. 

Con posterioridad en varías ocasiones intentó la civilizada £uropa 
castigar tamaños desmanes con desgraciado éxito y eon adversa 
fortuna^ pues la tenacidad de la morisma, la inc;ratitud del suelo y 
la inconstancia de los elementos, parecían oponerse de consuno á 
la modifícacion del modo de sev de aquel pueblo, fanático y salvaje, 
para quien las costumbres civilizadas son mas. tiráaicaa y repugnan- 
tes, y que admira siempre su libertad en el fondo, de las selvas y 
en la espingarda que le proporciona diversión y placeres i la par 
que los medios de alimentarse. {Cuestión grave^ en efeeto, que la 
civilización y la ciencia deben resolver desde luego para airaeral 
trabajo y al progreso é^ esas miserables tribus errantes, que. ape- 
gadas á la preocupación, huyen del taller y del arado y esoaípan 
siempre por tpmqr á la miserable vida del obrerol ; • 

Pero dejando al, porvenir lo que es suyo» nos.opiiparemo$ desde 
luego del estableoiroíentQ actual de la Argelia. fraaeesa, haciendo 
una ligera narración de la toma de Argel en 1830. . r 

Poco después de las jornadas de julio,, .aunque Carlos X destro- 
nado cedió á Luis Felipe su puesto, salió de las costas de, Fnmeia 
una armada poderosa qye eQ breves dias se apode^ró de Argel des^- 
pues de sangrientos yrpdos constes, traadedolorosaayaensibles 
pérdidas. 

El gobierno def rey popular creía sumatneote importaste estable- 
cer alU un campo de J^aiallai donde los mas fogosos jefes, del ejiér^ 
cito y los ardientes patriotas tuvieran uo entrateQimiento, donde 
las aspiraciones de gloría hallasen satisfacción, donde, por fin , se 
pudiera mantener una colonia próxima, á fin, de precaver la exhur 
berancia de la población. . 

Todas estas razones contribuyeron á dar importancia al bjecbode 
)a ocupación de Arge). Pero no.se contaba q^iz^ con que aquella 
guerra era, sobre poco gloriosa, uq abjsi^o sin fondo donde irían 
enterrándose poco á poco las riquezas, de la Franqa, y en la qua 
correría abundante la sangre generosa de la juvefit^d. 

La Argelia, aatigua regencia de Argel, se halla^ituada entre 16s 
35 y 87 grados de latitud septentrional , f entre eí 6/ grado de lot^- 
gltud orienta! y el 4.* dé longitud occidental. Por ló'taíiló,' su nia- 
yóf anchura dé Norte á Sor; no pasa dé clhciiénta l^uas^ f^ Mía* 
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}Qr km(iVi4 <)e94^ 1^^ fi^QffifP!»^ de marruecos á U de Ténez ; pf^M 
tener 2S0. El meridiano de París eaai «divide la regeboia eu dos par- 
tes ígMaJes^ ^n emb^go de que sea e| sol mas madrugador m Ai^gel 
que en París. 

La población de la regencia, segan cálcalos baldos en el número 
y riqueza de las tribus, y en la estension de sus respectivos territo- 
rios, únicos datos en los paises mahometanos, donde no se conoce 
el estado cíyH^ se elevaba antes de 1830 á un millón quinientas mil 
almas. 

Los partidarios de la guerra tomaron la costumbre de exa- 
gerar esta cifra. Los redactores de los boletines de razzias tuvieron 
que elevarla á siete ú ochó millones, para justificar la cifra de fabu- 
losas capturas de ganados; era prebiso halláramos á tan innume- 
rable multitud de ovejas y camellos', pero estos historiadores no ha- 
blan reflexionado que colocaban á ese territorio en él mismo pié que 
muchos pafses de Europa, donde hay, sin embargo, ciudades, y 
donde las habitaciones rurales ebtftn mucho mas próximas que las 
tribus át'abes. 

La antigua población se componía de turcos^ moios, árabes y Ju- 
díos. Los turcos, milicia conquistadora, ocupaban el país y perci- 
bian el impuesto. Los moros habitantes de las ciudades poseían 
grandes fortunas acumuladas por' medio de la piratería: también 
coríio hoy babia árabes beduinos que habitaban la llanura, cultivan- 
do el suelo y educando numerosos ganados: Kabilas, población dé 
las montañas^ dedicada á la industria yá la agt-icultura; y los judíos 
que 86 ocupan en la pi*ofesiou dé usureros y otras industrias pará- 
sitas. 

La guerra de lás ráznias ha reducido mucho lá población, emi- 
grando las tribus de la llanura á Marruecos y al desierto; j;)eró esté 
vacío se llenará vétitajosariientc por los euro]^eos. El año 16 hábia 
ya mas de sesenta mil, y eso que apenas acababa la guerra. La( raia 
turca ha desaparecido casi^ y el contacto de la civilización parece 
mortal á la raza morisca. ' 

En verdad, casi toda la población árabe retrocede Hacia el de 
sierto á medida que los europeos adelantan, y ha sido un grave éfror 
el suponer que podrían vivii^ estas razas al lado de la civilización; iio 
bay alianza ni amistad posible e^ítre un pueblo qde esclaviza lá mu- 
jer y otro que la declara libre. • ' 

Los adversarios de la colonización recuerdan incesantemente log 
milloaes gastados en África dpraftte tantos años y los mill|ire$< de 
soldados sacrificados en todo^^tiempq. Pero toda vez qu^rJal^^ 
ma,9i^d,t)0 sabe realizar aua el proyecto sino á co^ts, dp saqr^fi^ps 
bupií^ao^» Im, qt^ereaigw^e á aceptftrío^i<»mo^P»ewqftW WeviMv- 
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ble desa igi9raiMsia.,|la7 f^a breve quizá podamos realiatr en^ilnefe^ 
ira» sociedades lal 9U|D9 de veqtura, que la horda venga á prosieri- 
narse á nueslros pies solicitando un pneaU) en ella. 

t^i conquista de la regencia do Argel ppr loa eiércilos franceses, 
fue considerada como un gran acontecimiento á causa de la in- 
fluencia que el establecimiento de una potencia europea en el Áfri- 
ca septentrional deberia ejercer eq los, fu tu ros deslinos de la hi^- 
manidad. Atrincheradas hoy la salvajez y la barbarie en el interior 
cel, continente africano, parecen desafiar á la civilización que un 
dia habrá de esienderse para realizar eñ aquellas comarcas, la re- 
habilitación del ser humano. 

, Entonces, ayudados en su tarea por los grande^ ejércitos de ^ra, 
bajadores, los soldados dejarán á su paso una interminable red de 
caminos de hierrp y abrirán á todos los pueblos ese mundp tan lar- 
go tiempo desconocido. La Argelia francesa reclamará cegularmen- 
te el papel déla iniciativa en esa gloriosa conquista, y nosotros, 
cpn mejor derecho quizás, seremos s n mezquina rivalidad, los mas 
ardorosos continuadores de la tarea que hoy cumple afanoso nuesr 
tro ejército de África. 

E;s la Argelia uno d^ los mas encantadoras sitio^ preparados para 
el hombre, y parece que la creación se ha dedicado á colmar 4e do- 
nes la afoftunaila tierra donde los antiguos, creyeron ver el jardin 
delasHespérídes. Ha dado á los árboles de sus sefvas fíQndósas do- 
rados fruto»; á sos llanuras, abundantes micscs; en el seno de sus 
praJeras juguetean los mas nobles cuadriipcdos, y bajo el sombrío 
ve.rdpii' de la naturaleza asombran con sus trinos los pájaros mas 
encantadores. 

Todas las grandes relaciones de los poetas, esos verdaderos 
historiadores de 1^ naciones, dan fé de que existid, en otro tiem- 
po en las dos opuestas riberas del Eslreclio, una poblaeiqn pacífica, 
feliz , ignorante del comercio, y que practicaba enmedio de sus ri* 
quezas naturales Jas* virtudes de ja edad de oro. 

Mas no fue de l^rgsf duración tan dichoso período, que bien pronto la 
fama.de estas riquezas escitó ]a codicia de los mercaderes fenicios y 
griegos, y los habitantes de Tiro, los cartagineses, los romanos. 
Juego los vándalos , l^os árabes y las hordas desvastadora^ de los bár- 
baros f cayendo upas despUes de otras sobre ^sos campos desolac|oi, 
amontonaron allí ruinas sobre ruinas , cegándose el cauce de los rios 
con los escombros de las ciudades derruidas^ Los bosques denlas 
montañas se habían desppblado á la vez por el inpenidio y la gtíerr 
'^a^y Ilej^ando e] huracap ^ jos torrentes de lluvia no hf liaron pb^^ 
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táeiilo algnno en 1a4 escarpadas cimas. La pobreza , entonces , vino 
á hacerse sentir, y las praderas se transformaron en pantanos. 

Hoy , gracias á esa magestnosa potencia de la nataraleza, el 
cielo es aun puro , el sol cálido , pero la tierra está maldita , y 
miasmas emponzoñadas , invisibles mensageros de muerte ^ atfa- 
TÍesan sin cesar aquella atmósfera límpida , que con prodigalidad tan 
constante nos envia los dias espléndidos y las noches estrelladas. 

Nada faltaría , pues , en Argelia, ni la riqueza de los productos, 
ni la munificencia del sol , ni la frescura de la sombra , si el hom* 
bre no se hubiese entretenido en destruir la obra de la creación, 
sembrando allí las ruinas , la miseria y la mortalidad. Pero á des- 
pecho de la devastación y de la incuria del vándalo y del árabe, se 
halla dotada esa comarca feliz de tal energía , que se manifiesta á 
tiravés de las ruinas de las ciudades ; el terreno sacude su lepra de 
pantanos, y el observador que cálenla la potencia de esta incesante 
creación del principio de vida, comprende que baslarian algunos 
años de prudente administración para reparar los estragos de tan- 
tos siglos. Las plagas que la locura de los hombres ha sustituido 
en esta fecunda tierra á los preciosos dones de la naturaleza , la 
disentería , las enfermedades, desaparecerán ante el pico del traba- 
jador y el azadón del aldeano cuando la ciencia dicte sus ór'lenes. 

Que la ciencia se ocupe, pues, de ello, y bien pronto los feli- 
ces hijos de Europa irán á establecer en la estación de las priva- 
ciones, sus cuarteles de placer en las foldasdel Atlas. Que la mor- 
talidad se aleje , y bien pronto las ciudades se agruparán en la lla- 
nura, elevándose como en anfiteatro , contorneando las fértiles 
colinas, cuya elipse inmensa encierra con sus pli^ues graciosos 
el Saél y el Atlas, la Mitidja y la bahía de Argel , desde la Punta- 
pescado al cabo Matifores. 

Ta, gracias al progreso, está dado el impulso, y cada día surge 
un nuevo punto blanco de las masas de olivares en las vertientes 
del Saél. Adiós Ñápeles, la Italia, su monte Pusílípo ylas ondas azu- 
les del mar Tirreno y los naranjos de Sorrente, cuando el rico ocio- 
so sepa hallar un poco mas lejos una gran ciudad con los embalsa- 
mos perfumes de la playa. Adiós las cascadas del Tíber, profanadas 
por el viagero, y la campiña de Roma tan triste, tan próxima á nos-^ 
otros. 

Allá abajo están las gargantas inesploradas del Jurjnra y del 
Atlas con sus cascadas desconocidas: mas allá está el desierto, 
el verdadero desierto de los leones y del Simoun. 

Y luego, después de tan deliciosos oasis, podéis hallar esa tierra 
bienhechora de África, descansando hace tanto tiempo, y tiene tan 
ardientes deseos de producir, que bastará tocarla con clarado 
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part bacena brotar maravillas de Tejetacion .tropical. Pero como, 
la viña, el olivo y el plátano creceu may de prisa, ao faltarán al- 
gunos Lúcnlos que resuciten de nuevo el jardin de las Hespé- 
rides. 

Empresas^ á la verdad, de gran mole son estas; pero aun son ma- 
yores que ellas los medios de que dispone la ciencia moderna. 
Estos admirables descubrimientos de nuestra edad ^ sin dudaban 
de tener un objeto proporcionado á su importancia. ¿Diremos, aca- 
so , que son acomodados á la Europa? No. Ademas el África, según 
dice Malte Brun en su magnífica obra HUtoria de la Geografía , fue 
muy mal apreciada por griegos y romanos. Hablando de la Libia, 
dice Homero que es un país en el que los corderos nacen con cuer- 
nos y las ovejas paren tres veces al año (Odisea, libro lY). 

Si consultamos á Herodoto , poco ó nada hallaremos en sus obras 
que pueda darnos una idea luminosa acerca del África occidental. 

Al hablar Estrabon de esta parte del África, prueba hasta la evi- 
dencia que los conocimientos de su tiempo apenas pasaron de laa 
orillas del Nfger , puesto que nos dice, afirma y repite que el Áfri- 
ca^ )i>ien se considere por las costas del Océano , bieú en su parte 
interior , por todas termina en desiertos, y que los romanos po- 
seen todos ios puntos habitados. 

Los romanos de la época de Plinio apenas conocian una tercera 
parte del territorio africano; y una prueba evidente de esto es, que 
el mismo naturalista tiene tan escasas nociones sobre esta parte del 
mundo , que coloca el nacimiento del Nilo en las montañas de la 
Mauritaniar 

Fácilmente comprenderá el lector que al contemplar tanto error 
y tanta fábula, debemos desde luego descartarlas de una obra, de 
suyo concisa ; echando por tanto á un lado atrevidos asertos , nos 
bemos ocupado tau solo de los trabajos que nos suministran los via- 
jeros y geógrafos modernos, cuyos estudiados escritos se hallan 
fuera de los tiros de la crítica. Cuando nos ocupemos de otras par- 
tea , entonces nos valdremos de la geografía antigua, donde acaso 
hallemos documentos irrefragables, i 

Aun es mas estenso el interés geográfico que lo que llevamos 
descrito. El Mediterráneo era el mar de los antiguos. Muertos los 
griegos y los romanos , esto es , la sabiduría y la política de aque- 
llas edades , Colon llevé los hombres al Océano^ dentro del cual 
permanecían relegados los antiguos asiáticos, esploradores que se 
habían perdido en su espedicion enredados en las selvas americanas. 
Después que se volvieron á reunir los hombres^ después que fueron 
determinados ambos Océanos, volvieron á navegar otra vez el Me- 
diterráneo (por ser el gran canal del continente antiguo), <!fuantos 
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Bti diferentes ocasiones, como dejamos cousigníido , faefroíi nues- 
tras posesiones en África atacadas j)or las kabilás froniérizaá, y 
justamente en agosto de 1859, cuando se firmaba eh Tánger on ira- ^ 
tad<9 jvspectó á los Ifknitea de Melilla , punto en qué ^ocos meses 
antes habiatt tenido lugar sucesos bastante serios, fue atacada íá 
avanzada estal/leeidá en el Otero, q(ticmadas y destruidas las obrasen 
el etidrpo «e guardta llamado Atátfue de SaHta Ciará delante de 
Centa* 

Esto sucedía el iO de agosto. 

El 12 protestan los moros cOntra el Hcto de fortificarse los espa- 
ñoles éu aquel pilnio, negándoles ei derecho de hacerlo. 

Pocos díHS déspnesv el 21 del mismo, con gran algazara y estrépi- 
to derribaban los pilares de la línea divisoria, echando por tierra 
las armas de Castillo. 

Esta serie de hechos venia á constituir ett efecto un propdéitó dé • 
liberado de abierta hostilidad contra nupétros pu ef ios , sistemáti- 
camente llevado á cabo; y con tal motivo, la prensa ¿ que á lá sazóii 
se hallaba bajo la presión de loa aoohieeimientos , en un período de 
entusiasmo guerrero, la prensa qdé solicitaba severo castigo éh 
Méjico, ó una declaración de guerra contra aquella, fijando su aten- 
ción en esos hechos , graves siempre , pero constan tentert te aban- 
donados y tolerados por largo esppcio de años y por todas lus ad- 
ministraciones > por todos los bandos que han áscefadidó al poder 
en diversas circunstancias; la prensa; decimos, unánime en este 
punto comenzó á pedir al gebierno que se manifestarla ehéréico y 
activo ^ para salvar el honor del país , grivemenle írómprottaétido, 
ü quedftba impune la salvaje agresión» 

La opinión ptSblica comenzó á inquietarse, y al gobierno hubo de 
(parecerleáif no de alguna atención eáie asunto , pues cómettzd á ha- 
cer algunos preparativos, y mientras la guarnición de Céúiarépoiiia 
el^de agosto las armas de España eíi su Itígar, qué eran tenazínen - 
le holladas poco despuesj mientras lá guarnición de aqueHá plaza 
se veia abiertamente hostilizada el 24 , pasaba nuestro cdnául gene- 
ral en Tánger una nota al ministro del emperador de Marruecos en 
qu^a de la «onducta ofensiva de Ips moros de Anghera , j)id!endb 
aquel para contestar un brev^ plazo. , i 

,. En ese mismo dia,2ftde agosto , el hijo del bajá dé Tetuan ofre-»» 
<jia al gobernador del atacado puébh)^ que baria retirará los fnstir- 
j:fOtos » Momprci que se dertibasen 4as comenzadas obras de fOrtlfl^ 
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•ación; lo que en efecto produjo la suspensión de los trabajos en tants 
que el gobierno rosolvia lo conveniente. 

Esto no obstante, al siguiente día continuaron hostilizando las kabi- 
las á la plaza, quebrantando asi la oferta del hijo del bajá. 

Todo ello preludiaba cosas de importancia, y la prensa proseguía su 
tarea con ardor mientras el gobierno organizaba ya un cuerpo de obser- 
vación, después de haber mandado á Ceuta algunos batallones do ca- 
zadores. 

Si á examinar fuéramos la actitud de los partidos frente al gobierno, 
que, á duras penas, se dejaba arrastrar por el torrente atronador de los 
órganos de la opinión, fácilmente se comprendería el verdadero interés 
que á cada cual guiaba en este gravísimo hecho, de tal trascendencia 
para lo porvenir, de tanta magnitud y responsabilidad ante la historia, 
de tal precio para la generación presente que iba á jugar su honra v su 
felicidad acaso y no pocos intereses de todos géneros. 

Observad bien esa terrible alharaca que lo conmueve todo; girad la 
vista en tomo y veréis los partidos agitarse en diversos sentidos y ba- 
jo todas formas; constituyéndose al fin una opinión casi unánime, que 
presenta un carácter de espontánea homogeneidad y fusión, á los gritos 
de alarma que parte desde los ámbitos mas lejanos desde los confines 
del país. 

Admirable espectáculo, que hace creer á todos que las pandillas han 
muerto y que va á saKr una España nueva, reconstituida de entre el 
espeso torbellino de humo que la pólvora levanta. 

¡Ihision fugaz que vá en breve á desvanecerse? 



Ahora esplicaos como podáis ese rasgo de abnegación de las perso- 
nalidades que representan los partidos; qu^ nosotros, mas adelante y 
con los datos, que los hechos van á suministrarnos, veremos demostra- 
do d origen natural y lógico de ese aparente desprendimiento, de esa 
Jcticia muea(tra de patriotismo. 

, Conste empero que nosotros juzgamos entonces como ahora conve- 
niente la lucha contra la barbarie; que entonces, como después de aca- 
barse la guerra, el pais entero juzgaba difícil y comprometido para e) 
pueblo español esponer sus hijos y sus tesoros en una lucha, que no po- 
día tener el fin grande y glorioso de traer á civilización un continente 
privado de los beneficios de la. luz y que sirve de remora constante al 
desarrollo de los grandes intereses y fecundos principios del progreso 
universal. 

. Cons4e que np U)dos los que proclamaban esa misma necesidad s« 
hallaban exentos de pasión y que en es» evolución de los partidos acre^ 



Digitized by 



Googk 



— 74 — 

Undo la uri<encia y espuisando al gobierno en la senda do las muidas 
de v¡,^or, se ocultaba un plan nada desinteresado, llevado á cabo coo 
piM-severancia y que daba lui^ar á una tártira especial, como veremos al 
ocuparnos de las sesiones en que se trató de la eueira. 



Entretanto se prosiguió á formando en Andalucía el cuerpo do obser- 
vación, y todo anunciaba un fío trágico mas bien que una prudoutc y ra- 
zonable avenencia, vistas las dificultades dclograr un objeto político, sir- 
viendo á la causa de la civilización. 

Eí mes de setiembre corria ya y las escaramuzas y ataques de la lOfio^ 
risnia coiLtínuaban; cruzándose , unas tras otras las notas diplofi^áiicas 
en todos sentidos. 

La lD¿.luterra oponia su veto á la conquista: los ministros de España 
se complacian en asegurar que no nos llevaba al África ínteres alguno 
de acrecentamiento territorial, promesa que debía en adelante atamps, 
perjudicando no poco á la solución ventajosa del problema planteado, y 
creando dificultades sin cuento. 

Así lo reconoció el mundo; asi debió mirarse un becho que afectaba 
tai^ profundamente los intereses sagrados que mediaban, que contradecid 
los antecedentes históricos; que borraba nuestras glorias tradicionales; 
que nos reducía al pa[Kíl vergonzoso de perseguir un crimen, y de no 
poder imponer pena al delincuente; que bollaba á la vez nuestros dere- 
chos y deberes y que era, por último, una concesión arrancada, no una 
declaración espontánea y francamente hecha en virtud del conocimiento 
exacto de la situación. 

Y si esto podia tener para España, la generosa y caballeresca, dis- 
culpas bastantes; si podía merecer nombres poco satisfactorios quizá; 
pero nada bochornosos, el país que, fuerte en su posición, sacrificaba, é 
mezquinos intereses y á rivalidades nimias el decoro hasta el punto de 
tener necias exigencias ¿cómo so atre\'ería jamás á creerse digno del 
agradecimiento de los pueblos? ¿cómo se llamaría el apóstol de la liber- 
tad y el sosten de la» civilización del mundo, cualquiera sea el título que 
ostente, por otra parte, y los antecedentes y consecuentes respecto á 
otras cuestiones do mayor ó menor magnitud? 

No ofendemos á nadie, ni queremos hacer otra cosa que consignar 
hechos, calificándolos sin dureza; pero no hallamos á veces términos, ni 
bastan los giros del lenguaje para desfigurar la fealdad real de los actos. 

De esta cuestión surgieron otras muchas, y hubo momentos on qu© 
se creyó roto el equilibrio europeo: que tal es la gravedad de los hechos 
que se amontonan, tal es el cúmulo do c^bos sueltos que los siglos van 
dejando, es porque, en cada vaivén, salen i plaza infinidad de obstá- 
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culps, y la cuestión de Oriente, y la do italia y la del África Tienen y 
comprometer sucesifa y simuHáneamente la paz do Europa, rompiendo, 
los débiles lazos que ct interés ha creado, y no tienen un verdadero 
fundamento en la solidaridad de objeto^ en la identidad do miras, en uu 
espíritu de espaosion, de fraternidad y de amor. 

Verdad triste, en efecto, que el mundo gire en un circulo vicioso, 
donde la oposición de intereses tiende al aislamiento; donde los pueblos), 
eomo los individuos; se agitan en perpetua hicha, sin ptra meta que ef 
positivismo y el egoismo mas refinado. 

Por eso «si ^óaofo y al historiador, que ven con cahnay gomo son en 
ti los bedio^ sin esa pasión que acompasa siempre al hombre colocado 
•n un punto de vísU especial no suelen ocultársele generalmente! las pe> 
queñeces y mezquindades de los héroes, á quienes, atropellada la mul^- 
tiiud consogran sus raptos do entusiaáno, un reciierdo de admiración, 
ni pueden aparecer en «levada esfera hechos de pura farsa ó de refinada 
malicia que e4 vulgo scepia sin examen, ni es tampoco factible quésa^ 
crifique en aras de un ídolo do frágil barro, ni que elevo monumentos 
deksmable^ ni que ieiga por úHímo que corregirse, enmendarso 6 ar- 
fspsntÍFse. 



, Y aqoi detenemos el curso á esjLas consideraciones que pudieran; Ih*- 
varaos muy adelante y engolCamos en Una serie de ideas no piH>|H¿is d« 
#8t« higar ni adeouadf» al objeto y plan que nos hemos trazado. 

El hecho es que los hombres politicdti^ de todos matices, los direc- 
tores do la opinisft.en.todias sus íormasi hallaban en el momento á qu» 
nos referimos fácil, asequible é importante llevar al África nucsirasban-^ 
deras, jd^plegjBirlBs al viendo abrasador djB aquel inexplorado continen- 
te, easiigrr sevemmenie á Iss indémitos hijos del desierto» y traniplan-r 
tar la civilización y la cultura al otro lado del revuelto Estrecho de Gi- 
braUar. 

Quién pretendía inAamai^ los ánimos á nombre del pi;ogreso; tal otro 
se proponía sacar ventajoso partido para nuestros intereses comerciales, 
y el ensanche del terrikirio; otro lanzaba en nomhi^ de la religión un 
anateíBa de estermisioy dev^mnertey desolQoion sobro loé moradores 'de| 

Riff.,.. . . ■-■.:;.'.. 

Y en tanta bidliau' en lastíabo23s mil piones ocaUos> que^ nadie de* 
jaba vislumbrar siquiera, yhervian lasmas buUiQÍosas ideas bajo aque- 
lla aparento calma y bnio ol tranquilo aspecto de las; parcialidades en- 
tonces fundidas en un sola pensamiento. 

La Europa cntrra so fijoba también en los hechos que aquí ocuLTiiin. 
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El suceso se presentaba coa caracteres de marcada grSTedad y acat t 
entrañaba problemas importantes para ]o ponrenir! ' 

En aquellos días todos los hombres políticos formaban cálculos mas 
ó menos fundados acerca de las consecuencias mediatas ó inmediatas 
que debían seguir á la guerra que se comenzaba en África. 

Unos suponían con fruición ruptura entre los dos grandes pueblos 
que baña el canal de la Mancha; otros se aventuraban en hipótesis de 
que todo era simplemente una provocación á la Gran Bretaña; no pocos 
se estendian á reconocer que, después de tantas y tan temibles escenas 
como iban preparándose, la Europa entera tomaría cartas en el negocio, 
y una coalición continental impondría á la Inglaterra condiciones duras 
de que podríamos aprovechar nosotros, toda vez que el colcho tto ten- 
dría medio de resistir. 

No faltó quien se hallara en lo cierto, asegurando que muchas veces 
se había creído roto el equilibrio y siempre se conservaba aun á costa 
de humildes concesiones mutuas, de aplazamientos y complicaciones pa- 
ra lo futuro. 

Esto era deducido con algún fundamento de la política napoleónica y 
recibía autoridad por las situaciones respectivas, en que los pueblos st 
encontraban. 



La guerra, sostenida por las kafoílas fronterizas á la Argelia, audaz- 
mente provocada y empeñada durante muy pocos días la campaña, era 
un motivo mas para que muchos entreviesen un apoyo enérgico de par- 
te del imperio. Ño contaban, sin embargo, con la veleidosa fortuna los 
que se creían ya en los oasis del desierto, colonizando» el Biff y ponien- 
do en cultura los abrasados arenales. 

Era todo, ya lo hemos dicho, un sueño vaporoso una ilusión vaga, 
que el caprichoso carácter del señor de la Francia debía desvanecer en 
breve. 

Y por eso, si motivo había para esperar que surgiesen complicación 
nes, no menos podía suceder también qu& todo aquel aparato se deshi- 
ciera en humo. • 

En efecto, no habian transcurrido muchos días cuando ya á nadit 
podía ocultársele que todo aquello, en que .se veía un fantasma aterra- 
dor, quedaba desvanecido y era un nuevo lazo que venia á recomponer 
las tradiciones, uniendo amigablemente á las poderosas rivales. 

No es que nosotros candidamente creadnos en la sincera unión dt 
(JOS pueblos, que abrigan ambiciones y tendencias marcadas de rivalidad, 
sino que la csperiencia nos viene demostrando que el interés lo putds 
todo.' 
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No proseguiremos ya en Duestra tarea, que es peligrosa la cuestión 7 
pudiera herir susceptibilidades. 

Dejemos establecidas premisas y en el curso de nuestro trabajo vol- 
veremos á ocupamos de ella?, que solo de esta manera, y puesto que 
la critica lo desmenuza todo, puede llegarse al esclarecimiento de la 
verdad, objeto supremo á que nos dirij irnos. 

La verdad, siempre lo hemos dicho, es el norte á que nos dirijimos, 
y de este modo, si consiguiéramos acercamos á ella por el dédalo d« 
confusiones en que nos envolvemos, quedaríamos satisfechos por demás. 
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GiPtTIILO IV. 



C0lÍTmüACI(m DE DBTAlLSff ni8TÓRIC0«- 



El gobierno y la Querpos colegiiladores:'^J[ja patria y $u$ 

aliiuios. 



En esos momentos críticos, y cuando la^ exigencias de España cre- 
cian á medida que la audacia de los riffeííos les llevaba á prodigar los 
ataíjucs é insultos acaece un hecho, siempre grave y trascendental en 
aquel imperio, donde las leyes de sucesión no hallaron aplicaciones or- 
denadas ni haq fijado jamás aun las condiciones á que ha de sujetarse, 
y donde las ambiciones uo tienen otra satisfacción que el poder para 
realizarse en la práctica. Nos referimos es claro, á la muerte del Empe- 
rador marroquí que tuvo lugar el dia 6 de setiembre. 

El 5 de setiembre las tribus fronterizas renovaban con ardor terri- 
ble sus ataques, y en tal estado lá muerte del Emperador de Marruecos* 
acaecida al dia siguiente viene á debilitar un tanto laá esperanzas de 
Tos qué creian asegurado uá robipimiento, dé los que á todo trance an- 
*' ciaban la guerra. 

Aquel pais quedi entonces durante algún tiempo en la anarquía mas 
profunda, y tonto para sofocar los í^érmenes de insurrección como para 
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precaverse contraías erentualfdades del porvenir, el hijo mayor del sul- 
tán, instalado en el poder, pidió y obtuvo nuevo plazo en las comen- 
zadas negociaciones que proseguia á nombre de España el señor Blanco 
del YaUe. 

Los ataques se redoblaban, y el dia 42 del mes citado hubo necesi- 
dad de formalizar una acción en que los cazadores de Madrid hubieron 
de cargar á la bayoneta sobre las huestes indisciplinadas del islamismo* 
desalojando á los marroquíes de todas sus posiciones y persiguiéndolos 
hasta el Serrallo sin descanso. 

Cada dia iba haciéndose mas difícil una solución satisfactoria para 
España, y era seguro un rompimiento, que todos anhelaban, pues debia 
enaltecer siempre el nombre español probando al mundo cuando menos 
que esta raza de héroes, no había perdido un solo átomo de aliento ni 
de vitalidad, á pesarle las discordias intestinas y de las divisiones pro- 
fundas en que sus hijos se haüan. 

A la acción del Otero siguiéronse nuevas notas, otorgándose al go- 
bierno de Marruecos un nuevo plazo para contestar; pero en cada nue- 
va negociación se mostraba mas exigente el gobierno español, como no 
podia menos de suceder, impulsado pqr la prei^a y ayudado por los su- 

Por eso ya en este momento se hacían á toda prisa grandes prepara- 
tivos de guerra, y se disponía todo para llevar al terreno de la fuerza la 
solución del caso en desagravio y castigó de tales desmanes. 

El dia 43 de octubre manifestó el célebre ministro de Negocios Es- 
trangeros al señor Blanco del Valle, que su amo se hallaba dispuesto á 
conceder á España las garantías y satisfacciones exigidas con motivo 
de las agresiones de los subditos riffeños; y algunos días después, al 
serle presentada la nota detallada de las exigencias de España, contestó 
evadiendo la cuestión, y sin dar solución categórica. 

En ese momento el entusiasmo, sobrescitado por la prensa raptaba 
en frenesí, y los delegados del pueblo oyeron, con grandes muestras de 
impaciencia, aunque con solemne recogimiento, un discurso del Pre- 
sidente del Consejo, en que revelaba ya poca seguridad de un fin pacífi- 
co, y anunciaba que se habia concedido una brevísima tregua, un pla- 
zo muy corto para que reflexionasen los mal aconsejados africanos, á 
quienes se creía bajo la presión británica. 

Las provincias todas recibieron con disgusto esta dilación y la pren- 
sa reveló una vez mas, en nombre de la opinión, el empeño decidido ds 
arrostrar Ijas iras del mundo entero coaligado antes que retroceder. 
El gobierno se decidió por fin á declarar la guerra al imperio de Marrue- 
cos, después de cuatro días de esperanzas ilusorias. 

Entonces se procedió á la formación de cuatro cuerpos de ejército; e 
primero al mando del general D. Rafael Echagtle, el segundo al de Doi 
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Juan Zabala; oí tercero, al de D. Antonio Ros de 01ano y el cuarto, de 
reserva, al de D. Juan Prim. 

El raovimfento general, que estos preparativos llevaban consigo; la 
actividad febril de los partidos agitándose; la profunda conmoción de 
entusiasmo y mas que todo lo desconocido, que parecia envolverse cer- 
niéndose sobre la atmósfera como una amenaza de nuevos peligros y 
graves dificultades llenaban de asombro á la Europa, cuyos temores pa- 
recia despertar también 

Y entonces la asamblea popular so presentaba'magestuosa (y las au- 
torizadas voces de los oradores hábiles y de los hombres politices daban 
una gran solemnidad á la resolución de energía que el gobierno acababa 
de tomar, siguiendo genurnamfnte las inspiraciones del país y sancio- 
nando con su aprobación la terrible amenaza.' 

Ya so había borrado de la mente de los vivos aquel espectáculo gran- 
dioso en que la España, levantándose espontáneamente contra ei agre- 
sor, Bonaparte, lanzó un atrevido reto al dominador de Europa. 

Durante un período de mas de treinta anos babia permanecido ador* 
mecida, sofriendo y devorando en silencio la degradante invasión pa^ro* 
cinada por los sectarios del absolutismo, que, con sin igual desenvoltu- 
ra, y para baldón eterno de sus viejas creencias habiaji llegado á selici- 
lar, en apoyo de una tiranía absurda, que no tenia fuereas propias, lat 
bayonetas extranjeras. Y al aparecer ahora en todo su vigor, ob toda 
tu arrogante bravura el león de España,, al sacudir su ensortijada me- 
lena, la tierra estremecíase bajo sus poderosas plantas, y temía el mundo 
al contemplarle en amenazadora actitud. 

No se crea que es jactancia y esceso de amor patrio la frase que de^ 
jamos estampada: es producto de la meditación^ pues hemos observado 
<jne el mundo tiembla siempre ante la actitud de ios pueblos, cuando estos 
te colocan en posición de castigar á los opresores y ae presentan dignos 
y fuertes á sostener el derecho, los fueros de la civüizacioa y el pro- 
ijreso hunwito. 



Si hubiéramos de referir aquí los incidentes de la sesión en que los 
gobernantes se presentaban á dar cue&ta de su conducta y de los preli- 
minares del gran suceso; si hubiéramos de presentar la ñsonomia de 
aquella colección de hombres, que, sancionando el faedio, albergaban 
en su mente diversas soluciones; pero sin revelarlas; si hubiéramos d© 
analizar uno por uno los discursos, mas elocuentes en lo que callaban 
que en lo que por sus frases se podía adivinar; sí, por último, nos hu- 
biéramos d<> lijar en cad£^ uno de los dtscursa<t, refiriéndolo á la postoioft 
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del que lo pronunciaba y á sus antecedentes ¡cuánta curiosa obsenracion 
podríamos hacer! 

{Pero debemos evitar ahora el formar aventuradas hipótesis y juicios 
temerarios! 

España está unida y se levanta como un solo hombre á ofrecer al 
gobierno su apoyo incondicional y en todo caso ya puede ulteriormente 
cada cual exigir una responsabilidad moral á él que falte á su deber. 



No todos callan sin embargo: no todos otorgan ni asienten por com- 
pleto. 

Después de algunos discursos notables aparece un orador en la 
tribuna. 

Es el conocido Sr. González Bravo, que, separándose de la opinión 
admitida, so presentaba á formular¡una protesta contra la conducta futu- 
ra del general en gefe, si, en la dirección de las operaciones, no se mos- 
traba hábil y entendido cual esperaba. 

£1 discurso del orador de la oposición moderada, del antiguo adalid 
del progreso, del escritor mas atrevido de la juventud, fué bajo todos 
conceptos notabilisimo. Bajo el aspecto de españolismo era una crítica 
amarga para los que habían declaraido á la faz del mundo que no nos Ilev 
vahan al África miras de engrandecimiento y bajo el aspecto guberna- 
mental envolvía ideas que el tiempo vino como era lógico á descubrir 
más tarde. 

El orador se reservó hacer en su día el análisis de los hechos y juz- 
gar sin piedad á los que hubiesen faltado á la confianza, que el pais, por 
medio de sus representantes depositaba en ellos. 

Este incidente de la sesión no afectaba por lo demás en nada á la 
unánime aprobación de la marcha adoptada en este asunto por el go- 
bierno y las fracciones ajustaban tregua en el congreso como ya antes la 
habían ajustado en la prensa. 

Hé aquí los términos en que daban cuenta los órganos de la opinión 
en sus variados matices de esta sesión importante y de los incidentes en 
«Ha ocurridos. 

La España. «El gobierno, el general O 'Donnell, tuvieron ocasión de 
convencerse de que en todo el curso de las negociaciones con el imperio 
nuirroquí, nosotros, la prensa moderada, la prensa toda de la oposición, 
hemos representado fielmente la opinión general. No bien el presidente 
del Consejo de ministros pronunció la palabra guerra ante la concurren- 
cia que impaciente le escuchaba, y que podemos decir estaba pendiente 
de sus palabras, multitud de aplausos de esos que inspira el sentimien- 
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to se dejaron, oír estrepitosas y unánimeg por todos los ámbitos del sa- 
lón. Ayer ha probado el general O'Donnell las dulzuras y lasgratas emo- 
ciones de la verdadera popularidad, y para eso ba tenido que salir del 
círculo estrecho de las simpatías de partido» y ponerse en contacto, si 
podemos esplicamos así, con el sentimiento público, puro, noble y de- 
sinteresado, como es siempre el que no inspira mas que acciones gene- 
rosas, ni pide otra recompensa que la felicidad de la patria. El general 
O'Donnelí se encuentra hoy colocado en una situación que no le ha sido 
otorgada por la suerte á ninguno de nuestros hombres públicos. Dios 
quiera que acierte á sacar partido de ella: que en nosotros, lejos de ha- 
llar la malevolencia de la envidia, verá solo los aplausos del patriotismo, 
sin mezcla ninguna de interés. 

El general O'DonnelI, para justificar la resolución de acudir á las 
armas en vindicación de nuestra honra indignamente atacada por las 
hordas salvajes del Riff» hizo una pequeña pero clara historia, no sola- 
mente de los agravios de los moros, sino de las reclamaciones nue^ras 
inclusa la última, que no tuvo la contestación satisfactoria que el go- 
bierno, haciendo al imperio de Marruecos un favor, que por cierto no 
merece, se habia prometido. Esta historia la descartamos de este lugar, 
puesto que en el estracto de la sesión pueden verla nuestros lectores.* 
Las Novedades. «Tomamos hoy la pluma bajo una de las impresio- 
nes mas vivas que hemos sentido en mucho tiempo. 

Creemos estar presenciando aun el magnifico espectáculo de abnega- 
ción, de patriotismo, de entusiasmo, que ayer ofrecía la Cámara po- 
pular. 

No: no está degenerada la nación que tan unida tan enérgica, tan 
celosa de su honor, de su gloria, de sus tradiciones, se presentó ayer á 
los ojos de la Europa. 

No: no es indigno de figurar al lado de las modernas nacionalidades 
del viejo continente el pueblo que responde, del modo que el pueblo es- 
panol respondió ayer por medio de sus representantes, al llamamiento 
que el gobierno le hacia. 

Aun suenan en nuestros oídos los aplausos con que se acogió la de- 
claración de guerra, que digna y mesuradamente hizo el presidente del 
Consejo de ministros al imperio que no ha tenido el valor de reparar un 
ultraje que ha reconocido. 

Una sola idea, un solo sentimiento dominaba en todos los ámbito» 
de la cámara; una sola voz salía de todos los labios; uno mismo era e] 
efecto que producían todos los discursos. Y era maravilloso ver auna na- 
ción trabajada tanto tiempo por hondas disensiones, á una nación que sa 
creía postrada, dormida al arrullo de los deleites como en tiempo de la 
espirante dinastía austríaca, levantarse vigorosa, rebosando hidalguía y 
generosos sentimientos, para formular una valiente protesta, para pre- 
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sentarse ante sns ofensores en la noble actitud que cooviena al que fia 
en Dios y en la justicia de su causa, al lanzarse al terreno á que sus ene- 
migos la han llevado para defender el sagrado depósito de sus glorias, U 
legitimidad de sus derechos, y el honor de sus banderas.» 
El Conciliador. «La guerra está declarada. 
Ante esta grave manifestación, hecha en ambas Cámaras por el señor 
presidente del Consejo, y acogida con unánime aplauso, con verdadero 
entusiasmo, debe callar todo sentimieto que no sea el del mas puro pa- 
triotismo. 

Así lo han hecho los representantes del pais. 
— Así lo han hecho también las oposiciones en la prensa y en la tri- 
buna. 

Así lo hará el país. 

Para esta cuestión no hay partidos, solo hay españoles qae saben sen- 
tir y luchar ahora, que mañana sabrán también vencer. 

Para todos reclamaban con razón los señoree Calonge y González 
Bravo participación en los peligros. ¿Quién hay que en el campo, en la 
ciudad, con las armas ó con su ingenio, no esté dispuesto en momento:» 
tales á ponerse al lado del gobierno, á auxiliarle, á consagrar á la Reina 
y á la patria su poco ó mucho valor? 

El señor conde de Lucena no vé eo los campos de África, bajo la en- 
seña gloriosa de Castilla, mas que militares y españoles unidos on un 
solo pensamiento y para una causa común; ¿por qué no ha de ver y uti- 
lizar también con previsora política esa misma unión en toda España? 
Llame confiadamente á su lado á los hombres de valia, como llama á 
los de esfuerzo, que en momentos de comunes riesgos no hay español 
que no olvide todo sentimiento personal ante el peligro de la patria^ que 
no acuda presuroso en torno al Trono de su Reina, sin preguntar quién 
le llama, sin mirar el punto de partida, fija solo la vista en el punto á 
dónde va. 

El espectáculo que ayer ofrecían ambas Cámaras, donde se luchaba 
por evidenciar el patriotismo que hacia latir todos los corazones, es de les 
que l6^'antan el ánimo y dan motivo á enorgullecerse de ser español. 

Pronto, muy pronto los hechos vendrán á dar muestra cumplida dt 
la verdad de las palabras» 

La Discusión. «El sentimiento público crece y crece, y ahoga con 
iu impotente unanimidad toda tendencia contra la guerra. El pueblo es- 
pañol conoce que sus fuerzas son grandes, que su idea es civilizadora, 
que el Afripa es su espacio, su porvenir, su gloria. El pueblo español ha 
crecido, merced al débil calor de libertad que ha avivado su antiguo ge- 
nio, y hoy se apresta á una lucha gigante. No importa la suerte que nos 
depara la Providencia. La tenacidad ha sido siempre el rasgo distintivo 
de nuestro carácter. A una derrota sabremos contestar sacando fuerzas 
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de nuestra flaqueza, como hemos hecho eu todas las grandes ocasione* 
de nuestra historia. Esta es la gran hora de la patria, este es uno áa 
esos sublimes instantes que deciden de la suerte de las naciones. Mos- 
trémonos dignos de nuestro pasado, dignos do nuestra historia. Seamos 
lo que fuimos en Lepante, en las Navas, en Túnez y en Oran. 

El Clamob. «Es indescriptible el grandioso espectáculo que ofreció 
a^er el Congreso de los diputados. Como dijo un orador ilustre, alli no 
se discutía, ni sediscurria, se sentia. El señor Ayala y el señor Gon;^ez 
Bravo, el señor Calvo Asensio y el señor Mazo en nombre do todas las 
fracciones de la Cámara interpreUron fieünente la opinión unánime del 
pais; pero los honores de la sesión fueron para el presidente del Conse- 
jo de ministros y para el señor Olózaga. El patriotismo que mostraron 
en frases tan elocuentes como sinceras, conmovió vivamente á cuantos 
les escuchaban, y sus discursos interrumpidos repetidas veces por entu- 
siastas aplausos de las tribunas, producirán una profunda impresiop en 
toda España.» 

El Día. «Llegado el caso de considerar inútil á la honra del país 
la prosecución de negociaciones que por tan bastardos medios se fal- 
seaban y rotas ya las negociaciones, España ha declarado la guerra y 
pone en movimiento sus cuerpos de ejército, confiada en su decisión y 
en la protección del cielo á las causas justas, 

A la elocuente voz del presidente del Consejo, que asi lo declaraba, y 
que en tan solemne ocasión era la voz del honor y de la patria, respon- 
dieron las del entusiasmo público prorrumpiendo en ardientes vivas a 
España y á la Reina, vivas que, saliendo á la vez de todas las tribunas 
y del salón, retumbaban en el santuario de las leyes, para repetirse sin 
cesar por la vasta estension de la monarquía.» 
El Occidente. «La guerra está declarada. 
En estos momentos de patriótico entusiasmo, cuando aun resaenan 
en nuestros oidos las brillantes peroraciones con que han respondido 
senadores y diputados de todos los partidos politicos al sentimiento 
unánime que reina en la opinión y avasalla todos los corazones; en estos 
momentos de espansion nacional en que se estrechan todas las manos, 
se confunden todas las almas y se reúnen en una sola toda^ las bande- 
ras que ondean en el campo de la política española, no se exija de nos- 
otros eJ aplomo, de la fria razón ni la calma estoica de los razonamien- 
tos escolásticos para presentar en un grave articulo las apreciaciones 
que naturalmente se desprenden de un acoptccimicuto tan importan- 
te como el que hoy registramos. No pocemos disertar filosóficamente, 
solo podemos sentir como dccia ayer un orador do la Cándara popular. 
Los que por estólida ignorapjcia de lo que es y lo que vale nuestro 
paifl, ó, por insigne mala fé, nos calumnian desde el estranjero, atribu- 
yendo á nuestro hidalgo carácter cualidades que solo pueden residir 
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en quien tiene la osadía de achacarlas á los demás; los que suponen 
que hemos degenerado de nuestra altiva raza, y que los españoles de 
hoy son materia dispuesta para acomodarse á las humillaciones y á las 
exigencias de afuera; los que creen muerto en este pueblo noble el es- 
píritu público y el sentimiento de la dignidad, que vengan aquí, que 
pasen esas calles cuajadas de gente de todas las esferas de la sociedad, 
que reparen esas fisonomías radiantes de jubiloso entusiasmo, que es- 
cuchen esas conversaciones en que respiran el amor patrio y chispea el 
fuego del valor cívico, que penetren en el recinto de los Cuerpos coitr 
gisladores y vean el sublime espectáculo que se ofrece á la admiración 
universal. ¡El espíritu público! Jamás, en ningún país, en ningún tiem- 
po, bajo las mas solemnes circunstancias, se ha despertado y devádose 
tan potente, tan vigoroso, tan unánime, tan magnífico como hoy se des- 
plega en el pueblo español.» 

La Tbebia. «Entonces se levantó el general O'Donnelh.todas las 
miradas se fijaron en S. S.: todos los corazones latieron: los destino» 
de la patria, el decoro, la gloria, la dignidad de la nación so hallaban 
personificados en él y todos querían inspirarle la energía, la indigna- 
ción y el patriotismo que respectivamente inflamaban á cuantos asis- 
tían á tan memorable sesión. Desde que existe en Espada el gobierno 
representativo no so ha ofrecido una ocasión semejante. Enemigos po^ 
líticos suyos;' adversarios decididos de su persona, de su sistema, de 
su conducta, deseábamos que en aquel instante le comunicase el cielo 
toda la sabiduría, todo el tino, todo el talento necesario para llenar sU 
noble misión. 

No era el general O'Donnell quien hablaba. A nuestros ojos era el 
genio de la España, el genio de la patria que iba á elevar su potente 
voz y á demostrar al mundo que España vive, que España siente y que 
España no tolera insultos ni humillaciones. 

El presidente del Consejo, muy conmovido, hizo la historia de los 
sucesos que en África han ocurrido desde el tratado de 1845 hasta el dia 
de hoy. Contó con fiera indignación el insulto hecho á nuestra patria 
por esas kabilas salvajes que deben desaparecer del suelo africano, y so- 
bre las cuales no ha ejercido influencia el sol de la civilización; y ma- 
nifestó cuáles han sido las exigencias del gobierno español. Confesamos 
con orgullo que estas, que nuestros lectores verán en su lufiar corres- 
pondiente, nos han ratisfecho por completo. No se podía exigir menos 
para vindicar nuestra dignidad: tampoco podía pedirse mas sin faltar á 
la justicia. A todo se ha atendido en ellas: á nuestro desagravio y á 
nuestra seguridad para lo futuro. 

Con amargura declaró O'Donnell que el imperio marroquí se había 
negado á todo, porque equivale declarar que no se tienen poderes para 
tratar después de tantas negociaciones, y pedir otro nuevo ó indeter- 
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miDado plazo; en vista de lo cual se había mandado retirar al cónsul y 
dt'cir al representante del Sultán^ que la suerte de las armas decidiría 
de parte de quién están la jrazon y la justicia. 

Dignas y mesuradas, como cumple al representante de una jjran na- 
ción, las palabras del general O'Donnell fueron acogidas con el mayor 
entusiasmo en los bancos y en las galerías. Era unánime el sentimiento 
é imposible impedir la esplosion. Todos aplaudieron al gobierno; todos 
olvidaron quienes eran los hombres que le componen. Eran en aquel 
instaiíte tos representantes del sentimiento que anima á 48 millones de 
habitantes, y nadie se acordó de otra cosa sino de que el nombre espa- 
ñol ha sido insultado, de que se nos niega la reparación á que tenemos 
derecho, y que la espada de la patria va á brillar en justo desagravio 
de la honra de España.» 

Hemos transcrito las anteriores líneas de los periódicos de todos ma- 
tices, porque de este modo se forma una idea exacta de la verdadera at- 
mósfera, que se creaba en aquellos dias y reasume por completo el esta- 
do de la opinión pública, los deseos y aspiraciones que embozadamentt 
dejaba traslucir cada partido, á vueltas de sus alabanzas y felicitaciones. 

El exornen profundo y un detenido análisis de los párrafos que aca- 
bamos de copiar, nos llevarían á desentrañar y descubrir en toda esa se- 
rie de plácemes el objeto real, el fin de cada personalidad y de las diver. 
sas colectividades en que se hallaba el país dividido. 

Esa tarea nos vendría á demostrar a priori lo que los acontechnien- 
tos habían de probar a posteriori con harta evidencia por desgracia. 

Llamamos la atención del lector acerca del lenguaje que empleaban, 
refiriéndose al general que presidia el gobierno, y para terminar pondre- 
mos á su vista unos párrafos muy interesantes de la carta del señor Apo« 
rici y Guijarro, órgano autorizado de los partidarios de la reacción. 

«Acaso la diga mañana; pero como entonces estaré lejos de Madrid, 
trazo ahora sobre el papel estas líneas desaliñadas, para hacer públicos 
mis pensamientos y mis sentimientos. 

«La guerra en todos tiempos es una terrible calamidad, y sin duda 
en los presentes fuera muy de desear que se llevasen las cosas á térmi- 
nos de prudente y honrosa conciliación; pero sí no ha sido posible, de 
clarada ya la guerra, puesta ya España frente á frente de África, la ci- 
vilización de la barbarie, la Cruz de la media luna, yo creo, yo digo que 
fs un mal español el que dude de nuestro derecho, el que atice nuestras 
discordias, el que contribuya de cualquier modo á entibiar el público 
entusiasmo. 

a Declarada ya la guerra, es preciso marchar adelante: si la suerte 
nos es propicia, muy bien; si en el principio nos fuera adversa, no im-^ 
porta» La constancia española ha sabido siempre vencer a la suerte* 

opor ocho siglos lidiaron, sin desfallecer jamás, nuestros padrrs; 
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pero conrienf no olvidar que levantaron los ojos á Dios antes de comba- 
tir en Covadon^a, y fundaron ú Santa Fé antes de conquistar á Granada. 

«Aquella gran mujer y eran reina, Isabel la Católica, tenia fijos al 
morir sus ojos y su espíritu en África: todos han podido leer y recorda- 
vAn su testamento sublime: la visita que hicieron los hijos del islamis- 
mo á nuestros padres, nosencarf;ó que se la devolviésemos nosotros; pero 
llevándoles un presente riquísimo, que puede dar vida y luz á esos pue- 
blos bárbaros, sentados en tinieblas de muerte. 

»¡Quc admire complacida desde el cielo aquella gran reina á los quo 
van á pelear valientemente bajo su santa bandera! ¡Que escuche con>- 
placida desde el cielo aquella gran reina el grito qae se arranca de las 
entrañas del pueblo español, el grito de las Navas, de Lepanto y de Bai- 
len: ¡pornvestro Dios y por nuestra patria, por nuestro rey 1 1 ¿QuiéD 
sabe si merced á esta grande empresa, la única después de medio siglo 
digna de nuestros alientos, quií^i sabe sí merced á la sangre en ella 
derramada querrá Dios apiadado concedemos el bien supremo por ífuc 
suspiramos, la reconciliación sincera, la unión perdurable de todos los 
españoles? Pero hoy, si está ya declarada la guerra, no quiero ni aun 
recordar nuestras discordias y nuestras iniserias; todos los diputados de 
la nación deben tener un pensamiento, un sentimiento, una voz: todos 
deben levantarse como un solo hombre, y alegrar el corazón de su Rei* 
na, y vigorizar mas, si es posible, el de sus ministros, damandoenvoz 
tan alta que la oiga el mundo, que cuando se trata de su honra y de es* 
tender la santa fé de sus padres, España está y siempre estará pronta 
á ofrecer su último real y á derramar la última gota de su sangre. 

«Por lo que á mi hace, mientras dure la guerra soy diputado mi- 
nisterial; ahora y siempre, y ante toáo y sobre todo, católico y es- 
pañol. 



Volvamos ahora al significativo discurso del orador de la liga. 

Para que los le-tores formen ideo y recuerden el objeto del discurso 
del Sr. González Bravo, á quien hizo eco en el Senado el Sr. Calonge; 
para que se fijen mejor las ideas sobre este punto, insertamos algunos 
trozos que resumen el fin de estos oradores, comx> representantes del 
país y como órganos de un partido. 

Hé aquí algunos períodos de el Sr. González Bravo: Señores, grande ▼ 
solemne es la ocasión en que nos encontramos; grande y solemne es el 
momento por que estamos pasando; no menos grandes y solemnes y ri*- 
gorosos los deberes que sobre todos y sobre cada uno de nosotros en 
particular p« san. \a bajo el punto de vista de b representación genérica 
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que aquí consliluimos, ya también bajo el punto de vista de los intere- 
ses y de las opiniones que cada cual en particular representa. En estas 
ocasiones es cuando los hombres públicos y los partidos hacen muestra 
debida de sus sentÍ9iíentos patrióticos, sin renunciar por eso $ las opi- 
niones profesadas con sinceridad y á la situación en que esas opinione^s 
los colocan. 

Sí, señores; pequepa, pequeñísima parto me cabe en esto; pero yo 
contemplo con admiración, con orgullo patriótico, con hondo sentimien- 
to de satisfacción, que mi patria empieza á ser tenida en cuenta en la 
opinión de Europa: estoy contento de ello, y, como he dicho y vuelvo á 
repetir, que i^o creo que pueda decirse que este ni aquel gobierno sea el 
que se llevo de ello la gloria, no hago en decirlo obra de partido; la 
gloria es de todos, pertenece á una raza entera que se creía muerta; 
que I4 España, mas que una nación, es una raza que despierta, que 
marcha, que se resuelve á cumplir varonilmente las necesidades de su 
destino. Juzgad, señores diputados, si con razón decia yo que era 
grande la ocasión, y grande y riguroso el deber que sobre nosotros 
pesa; pero este acontecimiento, que principia á sorprender en Europa; 
este suceso que tiene lugar, y que va á desenvolverse en las playas 
africanas, no es solamente un suceso que debo encerrarse en la consi- 
deración esclusiva y limitada de lo que somos como nación; tiene que 
estenderse, tiene que ser mirada, comparada y relacionada con el estado 
general del mundo, porque es imposible, en la trabazón, en e) progreso 
de las relaciones que median entre nación y nación, que una haga uso 
de su derecho por medio de las armas, sin que se estremezca y conmue- 
va todo el conjunto de la civilización humana, todo lo que hay de culto 
en el mundo, no solo en Espaqa, sino en todas partes; donde quiera que 
se sienta lo que es civilización, lo que son relaciones de pueblo á pueblo. 

Se va á hacer la guerra, señores; se va á ir al África con justicia, 
según parece de lo que ha indicado el señor presidente del Consejo do 
ministros; pero se va á hacer en las circunstancias mas graves en que so 
ha encontrado jamás la Europa culta. 

Empezóse á combatir á Francia en una época por las ideas que pro- 
fesaba, y se concluyó atacándola, ocupándola, humillándola, no por las 
ideas que había propagado, sino en nombre de estas mismas ideas que 
fué preciso invocar para vigorizar el combate, para derrocar una tira- 
nía que á todo el mundo agraviaba y envilecía. Empezaron los reyes y 
los soberanos por proclamar el derecho tradicional de sus coronas; y 
para conservarlas, mas tarde concluyeron por invocar las nuevas ideas, 
los nuevos derechos, los nuevos principios; y solo así pudo lograrle e! 
triunfo contra el esceso do opresión y de poder que sobre todos gra- 
vitaba. 

8 
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Pues biéni en esa cuestión España tuvo una gran parte, no diré la 
mayor, en los sacrificios y en fe ^oria, y sin embargo, escasa ó ninguna 
participación se íe dio en los resultados de la gran contienda. 

Y esa cuestión está pendiente; está entera, y p?r*de traer é un gran 
conflicto á la Europa; y en medro de ese conflicto, cuando la pai qao 
acaba de ajustarse es considerada por todos como una tregua; en me- 
dio de ese conflicto y de esa Igrande ocasión, la necesidad, creo que 
!?olo lánecesídadi'no puedo cí^rr que otra cosa spa, acaba de obligar 
al gotierno espár^óf, cómo ha dicho el señor presidente del Consejo da 
ministros, á llevar al África nuestras armas. 

Señorea, en todo esto hay,' sin duda, para nosotros, un itíterés emi- 
nentementemente español; pero también puede haber en todo esto 
una cuestión en que acaso se comprometa á la Europa, á poco qiw h 
prudencia y el tacto del gobierno no tenga; como tendrá y como debo 
creer que ha tenido, presentes todas las graves circunstancias que no* 

rodean. 

^ Hecha esta indicadion ligera, y espuesta á mi modo de verla mane- 
ra en quq doblemente puede srr considerado esto negocio, solo me que- 
da que decrr una cosa; una cosí que me es necesario decir para estable- 
cer 6omo debe establecersMa situación en que nosotros, los diputa- 
dos de esta oposición, estamos colocados. 

Cuando el día pasado so presentó aquí el gobierno de S. M. solic-- 
tando^un contingente de 400,000 hombres quo pudiera elevarse 'íi 
460,000; cunndb en aquella ocasión creímos algunos de nuestro deber 

Sov r'v • ^'T'^í' 'P'y' «í ^'^'^^^^<^' yo pronuncié palabras que 
estoy en el caso de confirmar en este momento. 

Si el gobierno español toma la iniciativa que ha tomado con el oh- 
c ¡n^ri 1 '"''''' '^ ^"'npíí"íiento de los destinos de esta na- 

^Inlr^^ su. relaciones actúalos, teniendo en conside- 

r C^ntodo lo que omito decir y puede ocurrirse á todos los señons 
diputados; si el gobierno español al mismo tiempo no se sale de los P- 
raites de que depende una legítima, pero amplia y completa satisfacción 
á nuestra dignidad; si no pierde tampoco de vista .«I porvenir á que está 
llamada la España en esos* países; si el gobierno español entra, como 
creo y tengo la persuasión de que no puede menos de entrar en esa 
contienda, no por ninguna mira pet^ueña, como so ha querido suponer 
fuera de aquí, y yo lo rechazo en nombre del mismo gobierno; si entra 
^on el alto fin y patrióticío olijoto con que todos le apoyamos, y de 
esto lodos podemos ser jueces, lo somos en este momento, y lo serr- 
mos maé ensu'día, tiene razón el señor Apla, tiene razón el señor 
l^alvo Ascnsio: no hay ningún español que no pida, que no quiera 
acompanhrle con sus drs-os, con sus votos, con sus sacrificios, en esta 
guerra sanla^ 
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t^ero, teñorei dipaladosi el gobierno cspaqol, ^p^ipuesto hoy da 
)»ersona8 con quien no siempre estamos de acuejrdo en opiqiopes poM~ 
Ücas, conqui^ne&noéunenreouerdosde antecedentes y cooo^tfnidaff de, , 
ideas, tiefie> aderois de esto, su maneca especial y personal' de resplver; 
las cuestiones, y por lo mismo no pu^e ei^igir, porque lo ecugir^ en , 
vano, que al tiempo de darle nosotros, <c<^o le damos, un apoyp pa- 
triótico, un apoyo franco, renunciemos para lo futuro, pai;a c( día en 
quese p^rescfntc la cuestión ya terminada y resuelta, .4 ox^jninar to()o lo , 
que haya ocurrido. .,,. 

No Penunciamos, pues, á este derecho; séamc permitido declarado,, 
porque^ creo, que nín^n stínor diputado renunciará ád tampoco, y aun 
el mismo. gobierno tiene interesen que,. cuando. llague ese ^ia, cuando,^ 
llegue la cuestión entera con su iniciación, con sus accidentes, yen sU; 
completo desarrollo, sea examinada sin preocupación ninguna de parti- 
do, sin escuchar la pasión del moniento, con la misma ínt;cncion patrid- 
tica que hoy nos inspira^ ,, 

£ntOQoes encontraremos, como me complazco en esperarlo, todii la 
veracidad do; las palabras del ^eñor presidente del Consejo do ministros^ 
encontrando que la guerra ha nacido d» motivos ju^os; que las n^pn 
elaciones', se han seguido con la habilidad conveniente; que para^l^aqe^, 
esa guerra se han allegado kis recursos que se debe^ allegar; que se ha 
coDtado con todas las eventualidades que deben preverse para manU;^ 
nernos en el terreno pedido, y «^e tengamo^ derecho i adquirif; que, 
por la posición escogida por el gobierno de S. M. en las Aegocia^iones ^o 
cumplirá con todo cuanto el mas esquisito tacto puede jOxí^íf; quedas 
tarde, cuando se venga á realizar la paí^ In paz, qjtó a^sú .doseM» MVÍ"^ 
dablemente así que llegue el término naiturai de los esfuerzos qu^ es^U 
guerra reclama; que cuando se ajuste, digo, la paz, se ajustará con tp-.. 
das las condiciones y ventajas de provecho y de dignidad que el país 
tiene derecho á reclamar desde ahorti. ,i 

Todo ésto espero, todo esto pienso qve se lograri; ppro d^qoal. 
mismo tiempo, y deseo que consté, lo digo ett nombra' tde todofs. mis 
compaüeros de opinión, que no. por dar el apoyo qve damc|S, ^an fran- 
camente y con tan buena fé, al gobierno de S. M., no por eso j^ei^uncia- 
mos al derecho de examinar sus actos, como cumple al ejercicio de la 
prerogativa parlamentaria. 

He concluido, señores diputados, con la parte austera y penosa de 
mi discurso; conste que me duele tanto como al que mas, esto que tenía 
la alta obligatíion dio. decir antes de pen^ término ^ mi,,p^r9r^,ipn.Xo8 
que piensen y crean que el partido «qne pirpfes^laa qpÍAionpa^ q^Q,Yo,^e7 
fiendo, y en oombte de los cuales hablo,- ha^ m^ifes^^do A ^^^i^estan, 
boy tendencias favorables^ la guprra, ppf un^ mir^peqi^eñs^.por un^ 
propósito mezquino, creyendo que el precipitar la acción deLgpbierno, yi 
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el impulsarla hacía la guerra es una maniobra táctica de partido, se en- 
gañan completamente; yo, que supongo que el dia de mañana, si el se- 
ñor presidente del Consejo de ministros, de quien sedicetjueva á man- 
dar el ejército, recibiese un revés, perdería grandemente el ministerio 
que preside; yo, que en nombre de ciertas ideas pudiera de«ear que el 
gobierno de S. M., que el actúa! ministerio cambiase de nkmbo, ó fuese 
reemplazado por otras personas, yo declaro con plena franqueza y segu- 
ridad, sin temor de que nadie se atreva á contradecirme; yo declaro que, 
aun cuando una victoria sirviera para alejar del poder fas ideas y opi- 
niones que profeso, aun cuando esto afírmase al actual gabinete en la 
posición politica que hoy tiene, yo veria con la mayor satisfacción a] se- 
ñor presidente del Consejo de ministros, general hábil, volver victorioso 
de las playas de África. 

Nosotros, señores diputados» si hemos tenido simpatías por la guer* 
ra, es porque la hemos creído buena y santa; es porque hemos visto en 
ella la realización de los grandes destinos de nuestro país. Si esto sirve 
para enaltecer y afirmar al gobierno en el puesto en que está, mejor para 
el país, aunque sea peor para las individualidades. ¿Qué me importa á 
mí estar anos y años combatiendo desde aquí las opiniones y los acto» 
del actual gabinete? ¿Qué me importa á mi quo los hombres que profe- 
san mis opiniones estén alejados de las dulzuras del poder? Todo ^o 
me importa nada: lo que importa es que triunfe Bspaña, que triunfe 
nuestra bandera; b que importa es que se salven la dignidad y los 
grandes intereses de nuestra nación; lo demás es menos. 

El señor presidente del Consejo de mintstrosihjt invotado la bendi- 
ción de Dios sobre nuestras armas; el señor presidente del Consejo de 
ministros se apresta á marchar para nHindár:nuestrd ejército; con él vaa 
nuestras simpatías para esa grande obra; una sok^oosa le diré, sin em- 
bargo, al acabar: en esa gran cotK|nista de (amor y de bonor á que <^8tá 
llamada la nación española, no olvide el señor oonde de Lu^na que to^ 
dos los españoles le acompañan; no olyide que para una obrt tan^trande 
no debe encerrarse en un solo círculo; no pierda de vista que todos de- 
ben tener participación en los combate^,' en los peligros, en las penali- 
dad^ y'en la gloría. 



Durante' esa misma sesión del tt dé octubre, se presentó ^n nombra 
de la prensa de provincias y firmada poí* losí representantes de grw 
número de periódicos la mañifesCaciotí que abajó traslaldamos: como una 
prueba eficaz de la uilanimidftcl de miras ¡que en todos los partido» y 
fracciones aparecía. i 
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Señora: —En los momentos solemnes en que V. M., poseída del 
acendrado patriotismo de esta nación valiente y magnánima cuyos des- 
tinos rige, apaga la voz de las disensiones intestinas enarbolando el pen- 
dón victorioso de Isabel I para castigar los agravios inferidos á nuestra 
honra, y para proseguir en África la obra tradicional y civilizadora de 
sus esclarecidos progenitores; acude á vuestros reales pies, la prensa pe- 
riódica de las provincias de España, para ofrecer respetuosamente á 
V. M. el poderoso elemento de su mas leal y constante predicación por 
todos los ámbitos de la monarquía, en pro de la noble causa que lleva 
nuestro valiente ejército á los campos marroquíes. 

La institución de la prensa periódica, es. Señora, de un poder in- 
menso en los pueblos constitucionales: cuando llegan estas ocasiones 
supremas, ella, bien dirigida, sostiene vivo el entusiasmo nacional; ella 
prepara á los pueblos para constantes é incansables sacrificios; ella éter, 
niza el nombre de los guerreros generosos que se distinguen derraman- 
do su sangre por la patria; ella en fin, estimula á todos y cada uno con 
8u voz universal al ejercicio de las acciones heroicas. 

Al declararse esta guerra , la Providencia ha reunido en la capital del 
reino á los directores de los periódicos de las provincias, que olvidándo- 
se de sus diferencias políticas, han formado conciencia del inmenso ser- 
vicio que pueden prestar á la nación, uniéndose todos en derredor de 
V. M. y de su gobierno, y sosteniendo constantemente en sus columnas 
cuantas ideas y determinaciones supremas puedan contribuir al triunfo 
de vuestras armas y al engrandecimiento de nuestra nacionalidad. 

Confiad, Señora, en que todos sabremos cumplir nuestra misión y 
que al regresar á nuestros hogares llenaremos cada cual en nuestra res- 
pectiva localidad el deber que nos impone el sacerdocio noble do nues- 
tra honrosa profesión, sosteniendo en todas las provincias y por todos 
los pueblos el entusiasmo que ha despertado en ellos la resuelta actitud 
de V. M., cuya preciosa vida guarde Dios dilatados años para mayor 
prez de su estirpe gloriosa y felicidad de los españoles. — ^Madrid 22 de 
octubre de 4859. 
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CAPMULOT. 



Cc>NTINDA^40r( DR DETALLES RLSTÓRirOy. 



La patria y sus aliados. — Futrías desuñadas ala guerra. 



Ya hemos hecho notar que no en todas partes era bien vista la acli- 
tod de España en la terrible prueba á que se iba á someter. 

Eu tanto que la Francia aplaudía nuestra decisión y alhagaba ú 
nuestros hombres, la Inglaterra no se cansaba de reproducir sus ata- 
ques virulentos y los órganos mas asto rizados llegaban á escribir como 
puede verse mas abajo. 

El Timés publicó el siguiente articulo que copiamos integro: 

«fDe París nos dicen que, á ruegos del embajador español, el gobier- 
no francés ha puesto á disposición de la España algún material de guer- 
ra, y que el emperador ha declarado ser su intención la de sostener las 
operaciones contra Marruecos por medio de auxilios al gobierno de Ma- 
drid, semejantes á les que se hicieron al Piamonte en esta última guer- 
ra. Sea ó no cierta esta noticia, no cabe duda en que la Francia se pre- 
para para intcnrcDÍr en la contienda mas activamente de lo que se creyó 
^n un principio. 

Los joffí» militaros rn U Arg<>lia han concentrado fuertes cuerpos á% 
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tropas en la fronlera, bajo pretesto de rechazarlas incursiones desier- 
tas tribus indómitas, y es muy posible que las fuerzas espauolas y fran- 
cesas obren en combinación para llevar á cabo otros planes que el de ob- 
tener una ratísfaccion por los insultos hechos á la plaza de Ceuta, ó del 
robo hecho en la Argelia á una quinta-modelo. Si fuese posible que nos 
causase satisfacción el ver realizados ciertos funestos pronósticos, re- 
cordariamos á nuestros lectores el sin número de veces que hemos pro- 
bado la imposibilidad do un período de paz y quietud, después de los 
triunfos obtenidos por el ejército francés. Ya sea que lo baga indispen- 
sable la posición del emperador, ó bien las necesidades de su ejército, 
ó ya, en fin, la tentación ád ppátn t^^pluV), es lo cierto que Europa 
esté presenciando y parece destmadá a 'presenciar por largo tiempo una 
larga serie de turbulencias internacionales. Los que afectan creer que el 
lenguaje claro y categórico de la prensa inglesa es lo que realmente pro. 
duce la inquietud general, pueden fijarse en los acontecimientos de este 
ultimo ano, en los que la Inglaterra casi no ha tomado parte alguna. 

La agresión contra el Austria, la repentina paz y el medio abandono 
de la causa italiana, han sido hechos en los que no hemos tenido la me- 
nor parte; y ahora nos encontramos con la Francia y la España ligadas 
contra un Estado del Mediterráneo, temiendo resultados posibles que 
pueden ser de un carácter muy grave. Como solo de pocos dias á esta 
parte se ha discutido este asunto en Inglaterra, no puede decirse que 
ninguno de nuestros actos haya provocado las complicaciones actuales. 
Nadie en este país tiene el menor deseo de librar á los piratas del Riff 
de un merecido castigo, ni de impedir que á un Estado semibárbaro se 
lo enseñe á respetar el derecho de las naciones, ni tampoco el prohibir 
á una nación inofensiva, como la España, el que tome el terreno que le 
parezca para seguridad de sus posesiones africanas. La España ha reci- 
bido serios agravios de los mahometanos del África occidental, y no po- 
demos menos de congratulamos al ver un pajs afligido largo tion^po por 
la discordia civil, y hondamente trab^ado por los desaciertos del gor 
bierno, tomar de nuevo la posición, que lo corresponde entre las poten- 
cias militares. 

El que España tenga un buen ejército y una marina respetable; que 
el gobierno sea bastante fuerte para emplear sus soldados en otras em~ 
presas que la de reprimir las turbulencias interiores, y que haya dine- 
ro bastante en el Tesoro para hacer pasar sus tropas á las agrestes re- 
giones de Marruecos, son todos motivos do satisfacción' para todo el que 
recuerde lo que era España hace pooo tiempo. Si las tropas de la reina 
Isabel, en su lucha con los africanos» pueden aprenderé defender laisla 
de Cuba y á hacer frente aun enemigo de los Pirineosy nadie tendrá mas 
motivos de alegrarse que los inglesas; pero la cuestión cambia de aspec- 
to cuando el gabihete de Madrid emprende sus operaciones bajo 1» direc- 
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cíon y con la ayuda de una potencia grande y ambiciosa. No se bos 
oculta que en estas alianzas el Estado mas fuerte debe ejercer una com- 
pleta influencia sobre el mas débil; y refirién(íono3 al presente caso, no 
es la España la que se apresta á hacer la guerra, sino la Francia, escudada 
con su nombro, y tal vez con intenciones de recoger el fruto de la lucha. 
Hemos dicho antes que la Inglaterra debe evitar cuidadosameute el 
mezclarse en nada, siquiera sea el resultado de la contienda el castigo 
de una corte obstinada, las seguridades para el porvenir, y el aumento 
de territorio que proteja la plaza de Ceuta. No es de creer que á esto 
solo aspire voluntariamente la España. Nada podría hacer que el gobier- 
no español intentase la absurda empresa de le conquista de Marruecos, 
mas que la imprudente intervención de la Inglaterra. Las débiles recon. 
venciones de un ministro, que el pueblo inglés no le permitiría llevar á 
¡a esfera de los hechos, bastarían por si solas á despertar la atención de 
ja Europa, que ciertamente se guardaría de mirar con -desden la influen- 
cia inglesa. Si los españoles estuviesen solos en la cuestión de Marrue- 
cos, y no se mezclase en ella ninguna influencia estranjera en pro ó en 
contra, en tres ó cuatro mesüs se la vería un término. 

Las obligaciones que la España debe á la Francia por haber aceptado 
«u apoyo, es el principal mal de la alianza de dicha.*) dos naciones. 

Contra semejante alianza nada podemos decir diplomáticamente; la 
España es muy dueña de aliarse con la Francia ó con cualquiera otra 
nación; pero como miembros de la comunión europea debemos hacernos 
cargo de todo hecho que pueda ser motivo de futura inquietud. Pudiera 
ser tal vez que la común acción de ambas potencias contra Marruecos sea 
parte del sistema ya inaugurado en Boma y en Turín. Poner á los Esta- 
dos de segundo orden bajo su influencia, unas voces por medio de una 
moderada asistencia, y otras por una repentina severidad; tenerlos siem- 
pre deseando ó temiendo algo, y hacer muy particularmente de las que 
se llaman naciones latinas los satélites de su trono, es una teoría impe- 
rial en que se ha pensado varías veces, y que ahora parece llevarse á 
«fecto. 

Puede muy bien suponerse que el semi-despótico gobierno de Espa- 
ña no tendrá inconvenieate en ligarse á la Francia, y solo algún acto 
de violencia mal juzgado podría escitar entre los españoles su antiguo 
odio por la dominación francesa. 

Asi, pues, tenemos dos puntos en la cuestión que merecen llamar la 
atención del público. El uno es el resultado, y se refiere á Marruecos es- 
elusivamente, y el otro es el efecto en la política europea de un esce- 
so de influencia por parte de la Francia sobre la España. En cuanto á 
lo primero, poco hay que discutir; la Francia tiene bastante territorio en 
África, y la España puede con dificultad conservar las pocas posesiones 
que pertenecen á su corona. 

9 
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Hace como cosa de un ano ó doá la Francia y la Espaua se encon- 
traban unidas en el Oriente haciendo la guerra al imperio annamita: dí- 
jose que los misioneros franceses habian sido maltratados, y que los es- 
pañoles de Filipinas habian sido insultados por sus vecinos. Mucho se 
habló de lo que la Francia pensaba hacer en Corhinchina: íbase á esta- 
blecer un imperio que contrabalancease la posesión de la India por los 
ingleses, y aun cortar, si necesario fuose, la comunicación entre Calcuta 
y Banton. Una respetable fuerza española y francesa dio á la vela para 
Cochinchina, y se puso en práctica el mismo juego que ahora se medita 
en otra parte del globo. Ahora bien: estaraos seguros de que si la Ingla- 
terra hubiera intervenido en la cuestión con Cochinchina, hubiera aque- 
lla adquirido una grande importancia, y todo el poder de la Francia se 
hubiera puesto en acción para lograr la posesión de aquel pais. 

Todos los periódicos de París hubieran clamado por la conquista de 
aquel punto, que la pérGda Albion trataba en vano de impedir. Pero afor- 
tunadamente no hicimos caso, y todo interés murió en la imaginación de 
los franceses. En vano se publicaban partes dando cuenta de las hazañas 
franco-hispanas; nadie se cura en Francia de el imperio annamita ni de 
su humillación; y es muy probable que los franceses, diezmados por las 
enfermedades, se retiren del todo, ó se contenten con ocupar dos ó tres 
puntos en aquella miserable costa. 

Lo'mismo. según toda probabilidad, sucedería con Marruecos; el pais 
no puede ser de provecho á ningún poseedor europeo, y en cuanto á su 
conquista, no creemos que pueda entrar en el plan imperial. Pero la 
sujeción de la España á la influencia francesa, y la formación de un sis- 
tema, del cual la Francia s»a el jefe, y España, el Piaroonte, los Estados 
Pontificios y Ñapóles los dependientes, merece llamar la atención de to- 
/Jos nuestros hombres políticos.» 



T como patente 'demostración de lo que la diplomacia trabajaba, véa- 
se cómo se espresaban los corresponsales en París del Norte de Bru- 
selas. 

«La cuestión de la guerra con Marruecos preocupaba mucho al ga. 
bínete inalés. Lord Palmerston tuvo con el conde Persigni una conver- 
sación muy animada, en la que el primer ministro de la reina Victoria 
se quejó amargamente de que España no hacia mas que buscar pretestos 
pnra hacer la guerra á Marruecos; que el gabinete de Madrid tenia miras 
ambiciosas, que desbarataría la Inglaterra; que esta no podía tolerar 
que Espina ocupara los dos lados dd Estrecho, y que Inglaterra estaba 
decidida á oponerse ú clJo por la fu^^rza. 
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sLord Palmerstoo terminó declarando que el gabinete in^cs hacia 
de la cuestión de Marruecos una cuestión europea. Este lenguaje del 
primer ministro causó cierta sensación en el gabinete de las Tuilcrias, 
pero no le hizo cambiar en nada su política. Cuando el general O'Don- 
nell considera la guerra de Marruecos como inevitable, por su parte el 
gobierno francés ponia las fronteras argelinas en estado de rechazar 
todo nuevo ataque do las tribus marroquíes. En Tolón los preparati- 
vos marítimos para una nuQva espedicion contra Marruecos so activaba 
con ardor.» 



Hó aquí también lo que se consignaba en los periódicos con referen- 
cia á los hechos que tenían lugar en el imperio marroquí y en que al pa- 
recer tomaba parte muy activa el cónsul inglés representando los intcr^ 
ses de su país. 

Decia una carta de Algeciras: 

«Es positivo que los ingleses, y particularmente el cónsul de esta 
nación en Tánger, trabaja ó influyo cuanto le es permitido, en su saga- 
cidad é interés, para que la cuestión pendiente tenga una solución pa- 
cífica, inclinando al Emperador para que nos indemnice de los gastos y 
amplíe el terreno de nuestras plazas; pero ¿quién es el que obliga y re- 
duce á los de Melilla á ceder ni una línea, cuando la demarcación ac- 
tual no la respetan? Aun por esta parte de Ceuta, que desde luego son 
mas pacíficos, porque no son ni tan valientes ni tan guerreros, costaría 
mucho trabajo el someterlos. Esta convicción nos induce á considerar 
como indispensable la declaración de guerra, no para apoderarnos con 
armas á discreción del imperio, como^ oreen algunos, sino para posesio- 
namos de algún punto de la costa para constituir en derecho io que 
buenamente ha exigido el gobierno de S. M.» 

Y en fin, en otra carta de Ceuta se decía: í . 

«Dos barcos portugueses remolcados por un vapor inglés, todos mer^ 
cantes, salían de Gibraltar cargados de armas y pertrechos do gue^a 
para la costa de Marruecos. Los siguieron, un vapor de guerra esj^añol y . 
otro francés, y cuando se acercaban á dicha costa se interpusjiepon, im* 
pidiendo ó prohibiendo el desembarco. De esto ha hecho reclamación el 
gobernador de Gibraltar,» ^ , 

«Sabemos quiénes eran las personas que en traje de paisano desem- 
barcaron con otros moros cerca de Ceuta, reconociendo Sierra Bullones: 
era el cónsul de Tánger. Ignoramos si iban á apreciar las reclamaciones 
del gobierno español para aconsejar con mas acierto al ministro del 
emperador marroquí. Lo que es notable y debe consignarse, es que ofi- 
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cíales ingleses de uniforme, sin disimulo, recorren las baterías y fortifi- 
caciones de Tánger, enseñando á los sirvientes de las piezas de artillería 
marroquíes. Indudablemente esto se bará contraviniendo las instruccio- 
nes del representante inglés en Madrid, y por lo mismo es oportuno que 
se publique, a fin de que sepan todos cómo se conducen algunos ó mu- 
cbos de los naturales de aquel país, que se halla en buenas relaciones 
con el nuestro 

dNos dicen de Gibraltar que el Eart of Landsdale ha llevado 450 
personas de Tánger, la mayor^arte hebreas. El número de pasajeros 
que ha venido de aquella ciudad es de 4,490. 

«Tánger, según parece, tiene todo el aspecto de una ciudad asolada. 
Todos los moros pacíficos se habían retirado al interior ó guarecido en 
las montañas, llevando consigo sus bienes, y los pocos hebreos que aun 
^edan están preparando sus efectos para embarcarse. 

nSabemos que han llegado ya á las líneas españolas los judíos que 
5© dirigieron á Tarifa,, y que piensan instalarse allí por ahora. 

«La fragata de vapor de S . M. B. Voris, que salió de nuestra bahía 
anoche, está anclada en, Tánger: luego continuará su viaje por la costa 
hasta Mogador. La corbeta Scylla marchará á Tánger esta maaana á 
las once. 

»E1 gobernador atravesó al otro lado de nuestra bahía ayer á las 
cuatro de la tarde en la balandra Lapwing para visitar al almirante 
Dosfosses. Guando salió del Bretagne, á las cinco y diez minutos, fué 
saludado con 47 cañonazos.» 



Respecto al verdadero estado del país marroquí, es indudable que an- 
tes de dar el ministro de Negocios estranjeros, Sidi-Mohamed-el-Katib, 
h contestación definitiva al ultimátum presentado por el señor Blanco 
del Valle, tuvo una conferencia con los cónsules de Inglaterra, Estados- 
Unidos, Bélgica, Dos Sicilias, Portugal y Suecia, los cuales hicieron inú- 
tiles esfuerzos por alcanzar una concesión en favor de la demanda de Es- 
paña. Estos cónsules parece que forman allí lo que se llama influencia 
inglesa, que viene ejerciendo un gran prestigio en el país. Al concluir la 
conferencia^ parece que el cónsul inglés, viendo el mal éxito de sus in- 
dicaciones, aconsejó por último al ministro del sultán que consultase 
con el cónsul francés, habiéndole este manifestado que ya era tarde. Po- 
co después el indicado ministro remitió á todos los cónsules una nota 
circular protestando de los proyectos del gobierno español. 

Y para formarse una idea mas exacta,^ véase el espíritu que se refle- 
jaba en las siguientes cartas de Tánger. 
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«Nada notable ha ocurrido en esta ciudad, pero las provincias cerca- 
nas están aun en mucho desorden. Azamor ha estado sitiado cinco días 
habiendo algunas refriegas. Los habitantes de la parte esterior de la ciu- 
dad han atacado á los de adentro y llamado en su ayuda alguna de las 
tribus de árabes en las inmediaciones. 

«Están cortadas las comunicaciones, y por tanto no tenemos detalles ► 
pero creo que á estas horas todo se habrá tranquilizado. No sé qué hace 
el emperador que no ha enviado algunos soldados á apaciguar esto, 
cuando era el linico punto adonde habia necesidad urgente de acudir, y 
por consiguiente fácil el ejecutarlo. Aun no tenemos noticias ciertas do 
Fez, ni sabemos hacia qué parte dirige sus movimientos el emperador» 
Nos dicen que ya está sólidamente establecido eb su trono; pero los 
árabes no quieren creerlo hasta que vean pruebas de ello. Dicen ellos' 
«¿Cómo es que no envia gente á apagar la rebelión?» Y no se les puede 
hacer creer que hay emperador. Esperamos dentro de dos ó tres dias 
noticias de Fez, y si son buenas tendremos paz y tranquilidad. 

«Esta mañana hubo una pequeña reyerta en laciudad, producida por 
unos cuantos hambrientos que querían saquear el barrio de los judíos; 
pero se les aquietó pronto, y todo está ya en paz. En la ciudad crece 
«1 descontento y ya hace dias que empieza á murmurarse. Todo lo quo 
apetecen es dinero, y no me asombraría verlos desollar á los judíos si no 
llegan pronto noticias del emperador; pero tengo confianza en que no 
ocurrírá nada de esto ni de otros muchos escesos que podrían come- 
terse. 

«Estamos en la mayor ansiedad porque no llegan embarcaciones de 
Gibraltar. Cuando salga la que lleva esta carta solo quedarán dos en la 
bahía: la goleta británica Visüorj e\ pailebot portugués Fmfas Pri- 
meiro. Esperamos que lleguen pronto otros, porque no nos gustaría es- 
tar sin ningún buque en bahía.» 

Gibraltar Í7 de octubre de í 859. — Las últimas noticias de Tánger no 
adelantan nada á las que ya están comunicadas. La ciudad se halla de- 
sierta, y el cónsul español continúa en la bahía. Han llegado á esta pla- 
za 276 fugitivos de aquel pais, cuyo número, unido á los que anterior- 
mente se habían recibido, hace un total de 2,460 personas refugiadas 
en esta plaza desde el i 7 del corriente. 

«Las noticias de Tetuan alcanzan al día 25: el temor de una guerra 
entre España y África ha causado allí profunda sensación: sus habitan- 
tes no saben qué hacer, si permanecer tranquilos ó ponerse en salvo. 

«El cónsul francés, que tiene al mtsmo tiempo bajo su pabeUon á los 
subditos americanos y portugueses, ha dado orden á estos y á sus con- 
ciudadanos para que estén dispuestos á embarcarse á bordo de un navio 
de su nación: los ingleses disponen también otj^o suyo; pero aunque so 
aguardan estos buques desde el día 48, aun no han parecido: estas 



Digitized by 



Googk 



- <02 — 

noticias han alarmado mucho á los judíos; pero oí bajá les envió á de- 
cir quo se tranquilizaran, pues habia recibido órdenes para permitir 
embarcarse á todos los que lo desearan; que al efecto ks aconsejaba 
tuviesen calma, pues no habia el menor motivo de temor, añadiéndoles 
que tenia fuerzas suficientes para guardar la parte de ciudad en que ha- 
bitaban los cristianos y judíos. 

«Este mensaje del bajá los apaciguó completamente, quitando con él 
las esperanzas de pillaje y saqueo que habia concebido la plebe, aprove- 
chando la confusión quo reinaría al embarcarse toda la población judaica, 

«Hoy entre una y dos de la tarde hemos observado que en uq tras- 
porte de vapor se han embarcado muchos caballos en Algeciras. Una go- 
leta de vapor, llevando á remolque una fragata de Vela, salió á las dos y 
inedia, dirigiendo su rumbo al Oeste. Los demás buques también pare- 
cen dispuestos á hacerse á la vela. Desque aquí se ven en Tánger dot; 
fragatas y dos corbetas de hélice. 

«La guerra se vá aproximando á pasos acelerados. El Sr. Blanco y su 
vicecónsul, sin dar aviso á nadie, se embarcaron ayer por la tarde, y 
esta mañana han hecho pedazos, no se sabe quién, el asta de la bande- 
ra del consulado, con gran alegría de los moros, los cuales, mientras 
yeian ondear aquella insignia, creían que podía obtenerse la paz, y aho- 
ra ven próximo el principio do las hostilidades. 

«La preciosa casa del consulado, situada en un punto qn© está muy 
á la vista, se encuentra reducida á cuatro paredes desnudas; así es que 
en los últimos días do la permanencia del Sr. Valle, tenían que traerle 
de á bordo los colchones en que dormían. 

«El entusiasmo de los moros crece por momontos, y el objeto de sus 
conversaciones no es otro que los premios que aguardan en el Paraíso, 
por haber matado á uno ó dos infieles. El gobierno, en estos momentos, 
provee de pólvora, desde la clase mas elevada á la mas baja, á todo in- 
dividuo que quiera tomar las armas en defensa del i«Uüniamo. 

«Todo el personal de la misión francesa se embarcará mañana, y se 
cree que dirigirán su rumbo á Cádiz, mas bien que á Gibraltar. Varios 
de los cónsules, al oir la intención de M.Droromond-Hay de permanecer 
en la bahía durante las operaciones, han manifestado su deseo de que- 
darse también o 



Como ya dejamos apuntado, el cuerpo de observación se habia con- 
vertido en el ejército de África fuerte por lo menos hasta aquel mo- 
mento de cincuenta mil hombres, dividido en tres cuerpos y la reserva, 
cuyo gefc de Estado Mayor era el mariscal de campo D. Luís García. 
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Los generales de división: Orozco, 0*Donnell (D. Enrique), Turen, 
Quesada (D. Genaro), Casset, Galiano y Rubin de Celis. 

Los bricadicrcs, destinados á formar parte de la espcdicion, oran-, 
conde de la Cimera, Ustariz, Riquelme (D Joaquin), Cervino, Hedií?er, 
Paredes, Ángulo, Serrano (D. Luis), Mogrovejo, Quirós, Riero, Moreta, 
Otero, Villate, Romero Palomeque, Ore, Ángulo (D. Julián). 

Los que ái travf s de los hechos veian la posibilidad de una colisión 
que trajera en último término una cuestión europea, no por eso veian 
peligros para nuestra patria. 

Y esto, lo repetiremos hasta la saciedad» era indudable. Un país que 
en las circunstancias en que el nuestro se hallaba, sabe poner en movi- 
miento ochenta mil soldados , los concentra en un punto y sabe arrojar- 
los en playa cstrangera sin titubear; un ejército que, falto de recursos, 
con una administración apenas establecida, sabe luchar y vencer y su- 
frir con tan heroica resignación, es digno de grandes empresas y está 
destinado á dar terribles desengaños á los que crean poder impunemente 
hacernos mezquinos instrumentos y miserables satélites de sus planes. 



La armada española constaba de los siguientes buques, que con al- 
gunos estrangeros se hallaban formando una poderosa escuadra. 

Navios: Reina Isabel 11, de 86 cañones; Rey Francisco de Asís, de 
84. Fragatas: Perla, de 42; Esperanza, de 42; Railen, de 40; Cortés, 32; 
Rlanca, de hélice, 35 cañones y 350 cabíillos; Princesa do Asturias, 50 
cañones y 360 caballos; Berenguela, 34 y 350; Petronila, 34 y 350; Con- 
cepción, 59 y 360; y Lealtad, 50 y 360. Corbetas: Ferrolana, de 30 ca- 
ñones; Isabel II, de 24; Villa de Bilbao, de 30, y Mazarrado, de 46. Ber- 
gantines: Patriota, de 20 cañones; Rabanero, de 48; Valdés, 3e 46; Pe- 
^ayo, de 46; Gravina, de 46; Galiano, de 46; Alcedo, de 4 6; Scipion, de 
42; Nervion, de 40. Goletas: Narvaez, de hélice, de 2 cañones y 430 ca- 
ballos; Isabel Francisca, id., 2 y 80 caballos; Santa Teresa, id., de 2 
cañones y 80 caballos; Buenaventura, id., 2 y 80; Concordia, id., 2 y 80. 
Rosalía, id., 2 y 80; Circe, id., 2 y 80; Edetana, id., 2 y 80; Ceres, idem^ 
2 y 80. En construcción: Consuelo, Covadonga, Cartagena, Cruz, Juani- 
ta, Cristina, Isabel II. 

Buques menores: 4 5 lugres, místicos y faluchos con 46. Vapores ^ 
Isabel II, do 46 cañones y 500 caballos; Francisco de Asis, de 46 y 500; 
Isabel la Católica, 46 y 500; Blasco de Garay, de 6 y 350; Colon, de 6 y 
350; Jorge Juan, de 6 y 350; Antonio Ulloa, de 6 y 350; Pizarro, de 6 y 
350; Hernán Cortés, de 6 y 350; Balboa, de 6 y 350; Castilla, de 3 y 300; 
León, 2 y 230; Vulcano, de 6 y 200; Santa Isabel, 4 y 480; Alvaro Bazan, 
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5 y 460; Reina de CastiBa, 2 y 160; Piles, 4 y 450; Luiser, 4 y 420; Vij^i- 
lante, 2 y 420; Alerta, 2 y 420; Conde del Venadito, 2 y 420; Neptono, 
2 y 420; Elcano, 2 y 400; Magallanes, 2 y 400; D. Juan de Austria, 2 y 
400; Guadalquivir, 4 y 400; General Lezo, 4 y 400; Velasco, 2 y 600; 
Conde de Regla, 2 y 480. Total 3,640 caballos. 

Ademas 8 vapores dt>^ran porte comprados últimamente en Ingla- 
terra, Total 38 vapores. — Trasportes: Santa María, 4 cañones y 4,000 
toneladas; Nina, 4 y 4,000; Pinta, 2 y 800; Maricalante, 2 y 800; Santa- 
cilia, 2 y 723; Laborde, 2 y 308; Jason, 48 y 643; Ensenada, 226 tone- 
ladas; Urumea, 2 cañones y 454 toneladas. 

Hay también 26 faluchos, 64 escampavías y 6 lanchas p^ra el servi- 
cio del resguardo. 

Ya veremos que en toda la península se levantó una esclamacion do 
alegría al comprender que podíamos á poca costa, elevarnos al rango de 
nación marítima y digna de ser tenida como de primer orden. 

Pero no nos anticipemos á los hechos. 
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GMrtunmaoN »■ nETAun imTáueos* 



¿a 



, tta^ este momento no habían, rafrído io« qurnxmies lÜMiwo <U 
los rigores que la guerra trae consigo; pero ,a el 30 (Je ootiibre fuero* 
declarados oficialmente en estado de bloqueo los puertos de Xet«aih 
Tínger y Larache, y nuestra escuadra se aprestó á otwBnrar.lM esteqsw 
costas, descubriendo á la vez terreno, en cuyas operaciones apresó ei 
«por deguprra^sflíral AUfpa, onla ria de Tetn», á la,<!tó«»e» SW- 
«a ael gobierno marroquí. 

tí^^ í^' ?"«>« decirse, el primer acto firmal dei guerra, habitado^ 
limitado hasta entonces nuestros valientes i la defensiva. i 

hni^^.^ """"^ ^ ^'^ dificu^adesque la, situación eoceiraba, 
había una> de cuyo buen éxito dependía, á no dudarlo, la yida del par- 
tido que ocupaba el poder, ." , I ' 
Aix ^. "?*°^* *''' "^ *™° «íspedioioA armada: ibaá marohaf . «b' «an 
ejército fuerte en número; detia luchar con grave, obstáwíoar alre^ 
cuerdo de los desastres allí ocurridos ¿ los grande» camtane^ «a de 
tomar en «uenta y digno de importancia, al conferir e\ mando de tan 
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floridas tropas, la elección de un general esperto, prudente y TÍgorofO» 
que tuviese el propio prestigio entre las tropas y en el pafs. 

Esta cuestión que surgía necesariamente ocupó al público y á It 
prensa; discutiéndose con pasión acerca de las cualidades de los candi** 
datos, que cada cual se forjaba á su capricho, hasta que pareció proba* 
ble el nombramiento para tan alto cai^o del presidente del Consejo, que 
eonsenraria su puesto, sin embargo, manteniéndose al frente del gobier* 
no aunque en estranjero territorio. 

Esto dio margen á vivos y acalorados debates acerca de la posíbAn 
dad y conveniencia de una medida tan trascendental. 

Negaban algunos la factátkid^constittic^ (pálmente hablando, de po- 
der una misma persona representar á el gobierno y mandar en persona 
los ejércitos, y á este argumento se opónia el reciente hecho de Ñapo* 
león III mandando los ejércitos de Italia lo cual sino constitucional era 
una verdad real que podia esplotarse con aplicación al caso. 

Otros protestaban contra el acaparamiento de ckrgoñ y fingían temer 
que no se despertasen ambiciones ilegítimas. 

No pocos veían, en aquel suceso mjsl^rjoi estmSns, que revelaban 
poquedad de ánimo y temor á las rivalidades y exigencias que pudiera 
tener un general [victorioso, y daban á este hecho grandes proporciones 
las especiales circunstancias de encerrarse en un circulo especial de ge> 
perales, .cuando afortuns^ame^te abundaban en ^lej^citqfpp«(ñ»|. u.\ 

Et^^'Vn df¿ef^ póiibfe y ló Consignamos de buena fé, que los azarea 
de la guerra, el brillo déla campaña y lá Tortuna hubiesen elevado algún 
personaje hasta el punto de imposibilitar la competencia. Acaso los par. 
tidos confiaban mucho en este punto y aspiraban por eso á hacer preva* 
lecer sus respectivos prohombres. 

Pero en verdad que hubiera sido estúpida condescendenpjaeiif) go- 
WeWíéf,^.ftieapádíttíí^fe f redut?r¿ef'á tódscúrídad teniendo en la mano, ef 
fcédfo Ségltí^ dé ha<5crie un Jjücitb de ál^uñ brillo en la bistoria, síqpie- 
rSi fttíS éAiiíericí Y'der poca dilraeíorftj püe¡tó que debiera jacr^9aj ei^.vf 
eoneien)Eidb^«ttél9Éts hatief'^iaer lá fars:| y dejar en'es(}uelcto lo^ .s»> 
«esoSi-i*- '-■''-■* '-'^''-■■: ' '-•'^''' ''' / "^'""z; '.l'\' ' I ([ ,^^ ^ . 

* ' )!R!l«lf*ilWíi»lgdbf¿nlby'eh^8ul^ 00)01^611^ 

una razón incontestable, un argumento lógico que prevenía toda^la^ob- 
}ceeioniek>daado'a^Mpitet%eoii tódiis'^lds áKíftciosas álharacaf de s^s ^oih 

trarios. •''^":'-', '^''' ''■'■'' .. '¡/'I' ' '' ^•^'^''■•^\'^u. i 

. -Bl^^fétHéWO^IriWa'^cejJMó, ^cfcfaí¿n'^d<^ h guerra^ upa>eM)pn^^¿i^ 
dadíitóteíJéttC -í ^^•'^■^^'-'^'^ ^'' '' ""':;, ,, '...,..:,J^i,,. 
Las tropas españolas no se habían batido hacia mí^fcbo U^mpf\ 6 iban 
éarrostrafMb^r«^¿té Iás9rfií8 deloK eletnénios y las feroces e^trat^^go^na^ 
da «li e)(ein^0de^eosoc)d6,titjrá táctica espedía! podía Qomprosí^eteirre-, 
.^titaaiptfeiíyÉféMáditS; fíra í^ vi^í^ da 
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«rril^ ^ que la tfmctfa Mgofe iuf^ieae lodoU»€ODtraiaodidlie«, Jáüol»^ 
dfi4 lo# deiQuidos^M «QtÁéa d» los «e&eralMwpafiplestODláTa j)i>édl)^^ 
dadaa de su pericia militar, de siriado, 4&géDi6^oi«|aií{iá(lo^í'dé firme^ 
xi¿ ele >.lfa«to^^^i»iiio de DO haoQTiKisibleiiñ fracasé?' . ;^ ' 

^; TodíosrparsGilLiid^ost iodoB^raii genérales; p6i>o ei^ reálídM nifar^ ' 
9111(9 kfibíAiitomostrado^ii^r faha doscaáion, quei^oseyésb fas iiótes ne-^ 
awnss4»mi«Kmaodo. '■ • 

g\^ taam podú $k^r elsobiérao qaebabia «otísMittidb hr uaicm ' 
lU^ral, y,qf|€^na hi^ieiidQ desarrollado aaa sus platt«b gttbémaorentsites 
aspiraba naturalmeote á permanecer én el podeTé i ^ va: 

^ Prí3fer¡r á una fratcion era hacíeria privilegiada, dtoar J^óaBfts; diia- 
blecer riy^didadesj dissiisU¿ á todos^ preparar quisa d^saslriss y contra- 

La cuestJQP^ como jBA vé no tenia fácil solución y el gobierna h^khta ^ 
do optar para salvar sh comproiiwlo^ntre una de estas solücíbnes¿J 

, Aceptar las; opotingoneias y! evcolualidsAes qué laáto Hí lo jfyófRico 
cuai^tp en lo opiUtar^ podían Suscitar^ f nombror on génerid en gefe qas 
llegase acaso á ser una remora para el poder. . : : . .i^ 

O fesolvenK! i asumir ai^ todos sostfdos el mtodo y Di réspdasabi* 

. PQr¡ertoiáltiflwt«stP€Smo; 80 'decidió al fin, y 6. Lbopolefo (WonneH*- 
fuóno|nbi)adp,gpnera).eti g0fe:deteiérdte> qóepasaboá hacer en Africa* 
lacampaSgf^r :, i.. •. ; .. >■ ^ Ai •.'■■•■ '•' 

, Po9o^4e8pues se o^anisaban en toda^paHesjuntasde donativos yks 
señoras^, reunian^n i^ofiaf tés para hacer hilas y tscitar masy mw el 
entusiasmo de los jóvenes, que, en^yaraá provincias, sé apresuraron á 

ÍOffmai: Ic^iOAes. ' o-".;;./.*-:-* o-. :>•/.■ i 

~'€tf lántó q\ieesto áücíedia ch' nuestro país agitabansa los pueblos dal 
imperio marroquí, y, ante la perspectiva de la invasión, se llamaba á las 
arméis á las kabil^s ¿é^^tais, se escitába el fanatismo de las turbas y 
abandonaban ísu tíottiércio^lbs judíos temerosos d^ la exacerbación de las 
pasfoftes'dé aquellos b^licoíáos habitantes, , ? 

Bl genflfal (yOonhdl mai^cító á ponérse.al íreníe.del ejército el dia 8 ' 
de noviembre y entonces empezó á comprenderse por todos cuan nece- 
sario son, además del valor, otras dotes para conseguir triunfos eficaces 
y sólidos, no efímeras victorias; entonces al tender una ojeada sobre 
aquella confusa muchedumbre de seres que le rodeaban, pudo también 
convencerse el general presidente de que se requiere no poca energía 
para vencer ciertas dificultades y que solo una fuerza de voluntad indo- 
mable puede dar cima á grandes empresas, superando obstáculos sin 
cuento, 

T en esa reoiganizacion esencial, mas necesaria acaso, que de valor 
material, de esponer el pecho al plomo enemigo; en ese trabajo impor- 
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iante de psepaMoioo» pasaren loi dias y hasta hubo qai^ comenásiba i 
murmurar, iemieado qofr con las dilaciones se malograse una empresa én 
que se cifraban lan halagüeñas esperanzas. '^ ' 

No seremos nosotros quienes censuremos ciegaiñente esa prudentt- 
resepraqoe seohserrah&en el afortunado general qve iba convenoido 
intimamente de k) arriesgado de la empresa y quería asegurar, ya que 
no un resultado ventajoso de la campaña para los ulteriores fines de los 
exaltado» patriotasi una serie de TÍctorias, que halagando dorgullo na- 
cional sirviera de lenitivo al cruel desengaño, que, una gran parte de 
los interesados en la lucha habian de sufrír. 

(^mpr^demos perfectamente cuánto debió sufrír en aquellos disf 
el caudillo de la espedioion, viendo fijas en él las miradas del mundo, j 
obligado á detenerse por pequeños detalles de administración, hecho en' 
el que^i ¿ decir verdad también le cabia no pequeña responáabilidad. 

Se iba á hacer un movimiento sobre el país estrangero; iba un ejér- 
cito BNuopLeroso, y requería, puesto que el terrítorío enemigo se hallaba 
d^pobiadoj uo gran material de trasporte, almacenes aínbdantes y par 
ques estraordinarios. 

NOjf^ tampooo féoil dar un paso bajo aujuel sol abraisador, sin es- 
ponerse á graves enfermedades, y esto venia á hacer mas grave la sitúa- 
cipn^ acrecentando los dispendios y haciendo de urgente necesidad el 
prep^rarsje c^n esmero á combatir toda contrariedad que pudiera surgir, 
creando embarazos á la marcha el escesívo número de enfermos. 

Has todo tiene por fin su término y la organización de los diversos 
ci^erpos quedó concluida, preparándose para pisar las playas africanas él' 
cuerpo mandado por el general Ecfaagtte. 

El estrecho de Gibraltar es, por desgracia bastante inseguro y sucede ^ 
con frecuencia que las marejadas y las corrientes hacen peligroso é im* 
practicable aquella via de comunicación. 

El día 48 de noviembre, por fin> el primer cuerpo partió de Algeciras 
ganando la inhospitalaria orilla, y desembarcando en Ceuta; pasando de»- 
püeá á acamparse en el Otero y llegando después de una débil refriega 
á instalarse en el Serrallo, posición ocupada por los moros, y que se ha- 
lla en las faldas de Sierra^BuHones. 
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€Anmo To. 



La (UxTAfÜA. 



Íí(i9onocimienlo $^e Ceutá.^GibraUar.^Él ^fwa 



''- . 



El ti de éoriembre pdr la soche había salido dé Cádiz, á bofdo dd ' 
Topor Ftf (cono, el general engefedel ejército de África D. Leopoldo 
O^ODiieD; 9a objeto era recorrer la cesta africana, examinando su» 
fortificaciones "y reconociendo el eampooioro desde la cima del Hacho, 
▼ebrif ndo A Qádiz al signiente día/ ^ 



La plaza fnerte je baUa situada al prineipio de la embocadtva oriéiH 
tal delesU^cho de Gibrallar, á la falda occidental del mopté Hacho,, en 
el corto y angosto istmo qae une este elevado promontorio al eontinente 
de África. Es silla episcopal sufragánea dd arzobispo de Serilla, conrea- 
tedral yiribnnal edeéiástico oidinario y castrense. Su temperatura es 
suaye y sana, y como generahnente reinan en día. con muohtf faena los 
Tientos E. y O., á escepcion de la epidemia bubónica, fURse^dejá sen* 
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iir en ella en 4 774, iraida del inienor de África, se ba libertado de iodaf 
laa demás epidemias qae despaes de aquella fecha han hecho tantos m^ 
tragos en la Peninsola. 

Las primeras fortificaciones datan desde sb conquista por los portu- 
gueses. La plaza se halla topográficamente dividida en tres demarcación 
nes qae el arte ha convertido en tres recintos fortificados. El primer re-* 
cinto comprende todo el monte Hacho, entre cuyo estremo mas saliente 
hacia el mar, que se conoce con el nombre de Pun^a de la Almina y la 
Punta de Europa de Gibraltar, se suele concebir tirada la linea imagi-* 
naria que forma el término oriental del Estrecho. En el monte del Hacho 
solamente existen la ermita jdó San ^tonio, á^a que está unida la que 
sirte álos señores Obispos y Gobernador en tiempo de sitio, y algunu 
habitaciones rústicas muy mezquinas, que llaman los naturales quintas y 
haciendas. Aunque no se sabe con certeza cuándo dieron principio los 
trabajos para fortificar este importante recinto, por las torres cuadradas 
que guarnecen el muro continuo, coronado de un parapeto de pió y me- 
dio de espesor, que corre á lo largo de la playa N. del Hacho hasta el 
castillo de Santa Catalina, se doduoo qua debieron comenzar inmedia- 
tamente despaes de la conquista, en el primar tercio del siglo xv. Eaesu 
te muro y en el resto del perímetro del monte, se distribuyeron varios 
fuertes y baterías, con la idea de que se protegiesen mutuamente, ero- 
zando.sus fi^egps^ sobre láscalas y atracaderos mas practicables de la 
costa. ístós puntos fortificados'ílevaiie^ 'el dtá las siguientes dM»0l»i^ 
naciones: San Amaro, Torre-Mocha, Pineo-gordo, el Sauciño, Santa Ga^ 
talina, punta de la Almina, el Desnarigado, Torrecilla, la Palmera, ei 
Quemadero y el Sarchal. En 4 774 se construyó en la cúspide de la mon- 
taña, sobre las ruinas de una fortificación antigua, cuyo origen se atri- 
buye á tos: remuios/ lá oiádadeiai leñ láqaerie!h^l<rca8a4el)tigk;ion 
do^coftplebdOÉ qoeisó relevan étnárishatnle» {Mm^h^ervar. I6s 'mm^^ 
ninitoÉ délos flwroa y tentisriadds qi» mamn mj^mui ÁÉmmAti^ 
Ifliaisptleiatiaíi f ortificaoiotie»i iaroaV>rakfca <oiiitnbayopod«it aamtü ls-é *■ 
la defensa de este recinto. Rocas tajadas, tlemjÉifaad^BQn tápidoÉyrpno*^ 
fundos cubren la mayor estension de las costas N. y S., y la pendiente 
N. está resguardada por muchos castillos y bajíos muy peligrosos, que 
imposibilitan los desembarcos. 

La parte mas espaciosa del istmo, que se estiende desde la falda del 
Hacho, hast¿ueir^irtmQi{foboi^auidO( de la ▲lBiiri;,it)raia iel s^gnndp fe» 
cintow £a ;ést^ipsiQje c<>menzlerM i Mableceméibi babitaniea mi ilem^ ' 
po'decdón fdrDai9déi)deNoroña,.tércelrgokami^dé^^la pl«za> á tíon»-' 
bre; f ihiraáte íúldavtivisrio 4ei infieoite daki Finimdp 4é Pofifti^^. Bli<*» • 
gierMi«€sbe<par0jelosJiaManiesenaquéUrépoca, áfin- deaiejm^ del 
frenie«le la tíáua^ objato detirecueotes ataquespor parte de^los-morosv 
Las-fertifióaciones de este recinto consisten em lainnraUaid NMe> quo 
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M éonduyó en 4744, airado gobernador :de la j^aaa ti marquésdetCapiu 
^Faefte.f enclfttinro y faaterias qae cnbréa la liiMa dt) S.> ^iam- 
bíétr 86b^l tmaáio tiempo: La defeosa^ia Ateiitia bácia«l! didlritolid 
Vaelio,x<niafeie CRt «n caiáiiio cubierto con éo» etáMiá, y un pnpnBo 
- féso raitennedid con sn glasia coiréapondienie, . que^ 9& Gk>Éiena4 á f oons^ 
Inrit en 4777. Sale rednio es isatacablo poc^el SL, á caoto^de «cr ¡nac<^ 
fíéiítyWtddb loihrgo de la^oata, yhallaree reagttaerdadala mnHUadeliN 
p^ la grattdeDiil«f9Íón ¡fortificada en la: baae del HacbbuoSss baieiriiM 
•Ofit'Stftiltebwtiaii,. San Pedro el AHo, loa Abaatos» Sscndfr^piíáatiofa, 
IMlnllO-NuaVo, £1 Mdiao, San Geránimo, Fueate^Geballbai Jan Cárlob 

El istmo ^0 Cebia, al ideserabecar eri el continente s^^aégóMa/ foi^ 
'tnaifd^ on trapezoide de 640 varaa de loní^it^nd y 830^ de ancbo. Brta pe. 
^[liélla atpe^fi¿ie constituye eT tercer reointOT ae conoce vulgarmente con 
«l^itul»^ lá ciu dad, y^á elk ettáTddncida ia población antigua Bs 
ttfiy péobsiblo que^ci]and(y^fuó iepnquistada no cxisticíra por esta partid 
itíHüio^álón alguna; pero conociendo tos^ portugueses que el conservarla 
depétidiardel cuidado y probtitud con que Uíiortakciéraftj desde loa pri- 
meros días de su triunfo le dedtcaroa á< hacerlo cdn idfatigal^e oekK iLas 
primeras fortificaciones que levantaron, en nada ser diferenciaban de las 
qvése «saban antiguamente, antes de qw se hioiéra general el uso da lá 
«rtOleHaf en loa sitios. Robustos y életados moiios'. guarnecidos de torres 
yéorvéoi^^s, cerraban con una barrena, ítíKpeñétháble á los medios ñé 
ataque de aquel tiempo, todo el perímetro de -la ciudad: ' Los lados' S. y 
N:^ estaban baüados y defendidos portel mar, y las avenidas de la Almina 
Y^dél bontineate retardadas por'^Achos y profondos fosos, que comu- 
iitC8ndO*<BS»agua* dd Éstréébo c'óú íás del Médilerráneb', ' aistabaií la 
eindadi- tf>fieiklo libré paso de mar á tnar áloe btíqpcs pequeños, til él 
ffia sfrfbsiiiten las mismas fortificaciones' en tres de lo^ cuatro lado^ 'dei 
tétcef fecitíorpero'^las'crtítayyla'Alminá los murJs 'bán stífridó fes 
«^illfcíc^ótfeyqneexigiatí d número y'diéposidon'dé las bátelas que 
tas gttttmétei^, que son: la Sakideí Armas, San'Juan dd Dios, San Fr$n- 
étscb'él lyilo; h Urtdbn, Espigbn de la !libeí^, Ptimera Puei^ta, el Alba^ 
car ó segunda Puerta, Baldara y loMón úé 1a B^dera, 'Coirthia de íá 
Mnralla Raal, Balüarié y Torreon'dé ln Coi^i^a y Górazá-^baja. ' 

Lab:loiiifle«doi)es da lá pbHé de tieñ-a, como mas espuestas á' los 
•la^^^lél^DenfigOí ban sido^wettipl^n ^bjetb^iSe mas pr{víl^'ada'ate¿- 
dima^tf eioaribtir (jeíl«s defensa»' fatf snfrido grábdés y radiciAlés Urás- 
fofmaoldQeis.'Los aittígtios:raurbs sé sustUnyeron con dos frentes ábá- 
l«trtedo«,4e«Íow cuales bl^«ise presenta directamente al cab^o íién^ 
Urito««(¿'oonstn«ldo sobre un lado éstetríior de^^S raras; éV que* forma 
Im nat^midiBd odbidenfaa >Ae las éíefensas litorales del ^. e¿ de 41(3,Varái, 
y don nHoi toct b aw os , situados áderecbá ^ izquierda da la 'mayor dé 
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aquellas lineas tinren de. eabaUerós á los baluartes respecfchros* A*iA Ta- 
ras de la coiilraeacar|>a del foso de agua qoé dmde el continente, y p^ 
raido al primero de dichos frentes, se estableció el bafaiMe de^la Vaim- 

eitnm, con sa falsa braga y rebellin, segnn los prúic^0S:4|iie ee dif^f^ 
▼aban á ines del siglo xyii; mas adelante se abrieron lis caras de les 
medios baloartes de este naero frente, con doe grandes, costragnaidief, 
cvyos salientes se addantaren á 400 y 450 taras de los ángulos ilaquea- 
dos correspondientes. Como el terreno se ensancha pr<ic;resifa y cpnsi^ 
derableméate, en especial hacia la parie del Norte, la centrsiguardiii ó» 
k derecba, reforzada con un caballero, se ettendió huta la playa, con*- 
tinuándose la obra hasta cubrir la mitad de la cara del medio bduarte 
de SanPedto, colocando el rebellfai San Pablo en el espacio r e pin te. 
Con estas obras no se había conseguido dominar las ondulacionee^ del 
terreno, por lo cual se construyeron los ftiertes de San Antonio y Sa» 
Jorge, que con las tres lunetas intermedias de San Felipe, la AeianyiStn 
Luis, componen ia linea esterior de la plaza. Sobre los capiteles éet estos 
inertes y Imníetas, y á diferentes distancias . de los salientes<lel ci»ii|» 
cubierto, se establecieron algunas galeras ó lenguas de sierpe que toma» 
d nombre particular de la Inmeta ó fuerte 41b que cada, onal depende^ 
Concluida la linea estertor, se^ construyeron bs espigones.de África y de 
la Ribera, que partiendo el primero de la contraguardia de Santiago^y 
el segundo dd medio baluarte de la Coraza, entran algunas varas en la 
mar« y cierran d paao por 4erecbaré izquierda, y baten de frente las pla- 
yas N. y S. de la posición. 

, £1 .conjunto de fortificadones situadaa mas allá del foso naTogable^ 
se, distingue con el nombre de Pkfísa d^ Armas, y en dgnnoa documeiv 
tpa^ oficiales se considera como prioier recinto. Las obras que b i^Knpp*' 
nen son las espresadas; y todas, á esjcepcion del fuerte de Sanloige y 
el Tenazón de la Ydenciana, están dispuísstas para recibir mae ó leaeiiqa 
artillería, aegifp las circunstancias ]o requieran. Algunas 4^ estafo»*' 
tificaci^pes, como el Espigón África, las Lunetas de ]a Reiaa y de San 
Fdipp, tienep conatraidas , bajo sus teniapbnes gderiaa de escalpas ^^ 
pilleradas^ y ^j^oi^, como en las dos contraguirdiaa y enta mw^a 
Jied, h^y bóvedas espaciosas p^^ra ifoi|ai[tebmienlo. (de las. tropas. : 

Las casas de Ceuta, am^que pequeñas y de constcuficion mediana» 
ifon^njQdaa^ Uv^pm, y casi tod^s el(aa jUeiien bonitos jardinea;iafl ca- 
llea prinoipdes son rectas y sin peif di^te, pero las trasrenabstoiHuo*- 
sas y empinadaal Tie^e dos paseos, el de^b Rdna f el de.San Amaron 
pon buen |ii:boLvl9 de paraísos y acaciaa» treaplaaasyalgimae plazudaai 
I^ d centra de bplaza de los Eeyes descuella la bien trabajada ^atátná 
depilarlos lY, trs^^ de G^nov^ por el conde de las Lonas tienda gobeisL 
nadoT de Ceuted año de 47Q4, Tres hospitdes tiene también; d^iili^ 
lar, el de Jesús Maria jj^si, %^ d ^qi^e a^ refimdierendos dos fimdados 
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♦*n Fez y Teluan por el Excmo. señor don Podro Antonio de Araiion prjra 
la asisteBcia de cautivos cristianos, y la casa de Misericordia, fundada 
á imitación de la que con igual título creó en Lisboa la reina doña LeO' 
Bor en 1498. El presidio remonta su origen al tiempo de la conquista, 
de la cual vamos á decir dos palabras. 



El rey don Juan I de Portugal deseaba armar caballeros á sus bijos 
los infantes don Duarte, el primogénito, de 2i años; don Pedro, de 20: 
don Enrique, de 18; don Juan, de 16; don Fernando, de U; y don Alon- 
so; este era bastardo, y después fué el tronco de la casa de Braeanza: 
tanto el rey como los príncipes deseaban que la ceremonia tuviese lugar 
con motivo de alguna brillante victoria. Juan Fernandez, veedor de Ha- 
cienda, varón ilustre y entendido, aconsejó li los príncipes la conquisti 
de Ceuta, formidable por su fuerte posición y muy importante á íin de 
destruir el principal foco de la piratería que de continuo causaba terri- 
bles estragos en las costas de España. 

Los príncipes acogieron con entusiasmo la idea de tan gloriosa con- 
quista, y comunicada 4 su padre, aunque al principio no pntlo menos 
de causarle asombro tan atrevidas miras, la aceptó gustoso y dio I;is 
órdenes para reunir los considerables aprestos que eran necesarios. 

Comenzó el prudente rey por mandar á las aguas del Estrecho, con 
el prctesto de una embajada que enviaba á la reina de Sicilia, dos ga- 
leras para que reconociesen las costas do la plaza; operación que fuó 
hábilmente practicada por los capitanes Alvaro González Camelo y Al- 
fonso Furtado de Mendoza. El rey, aunque no descuidaba los preparati- 
vos, no quiso proseguir la empresa sin consultar á los mas prudentes 
varones de su reino, y muy principalmente al Condestable de Portugal 
don Ñuño AJvarez; mas como todos le manifestasen su completo asenti- 
miento, se consagró con todo su ardor á terminar los inmensos aprestos 
que tamaña empresa exigía. Tres años fueron necesarios para concluir- 
lo^, durante los cuales el prudentísimo y caballeroso rey don Juan se 
valió de medios ingeniosísimos y nobles para ocultar el objeto á que sí* 
destinaban tan estraordinarios armamentos. Fingió un desafio con el 
Gran duque de Holanda, al cual manifestó el secreto, confiado en la no- 
bleza de carácter de dicho príncipe, que correspondió como era de es- 
perar de su hidalguía. A la corte de Castilla la tranquilizó con sus fran- 
cas palabras, pero sin manifestarle cuáles eran sus designios. A los em- 
bajadores del rey de Granada despidió con muy secas y enigmáticas pa- 
abras. 

El éiÉ 8 de julio de 1415 murió la virtuosa reina de Portugal, y aun- 
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que su pérdida sumió en hoada pena á su augusto esposo y á Los priiui-' 
pes, no por esto descuidaron ni un momento la empresa proyectada. E^ 
S4 del mismo mes se hallaba reunida la escuadra en las aguas de Lisboa; 
se componia de 33 grandes navios, 27 galeras de tres órdenes de reroos 
por banda; 32 de dos órdenes, y el resto hasta Í^O bajeles lo componían 
galeotes, caravelas y buques de trasporte. El 2o de julio, dia del após- 
tol Santiago, la escuadra se dio á la mar, y el 27 fondeó en la bahía de 
Lagos. El rey saltó á tierra con su Consejo y resolvieron publicarla em- 
presa, lo que ejecutó un religioso, publicando al mismo tiempo la Bul® 
de la Santa Cruzada que el Papa había concedido al ejército. Hasta el 7 
de agosto estuvo la escuadra anclada en la bahía de Lagos esperando 
vientos favorables. Al pasar por delante de la plaza do Tarifa, el alcaide 
do ella, Martin Fernandez de Portocarrero, portugués de nación, al ser 
vicio de Castilla, envió á su hijo Pedro Fernandez á visitar al rey don 
Juan, llevando un rico presente do ganados para refrescar los Trveres 
de las naves. 

Una horrible tormenta asaltó á la escuadra p ortuguesa en las aguas 
del Estrecho y la dispersó; pero habiéndose reunido todas las naves sin 
pérdida de una sola, en Punta Carnero, sitio designado do antemmio por 
si ocurría semejante caso, después de reparadas las averías suftndas pu- 
sieron €l rumbo hacia Ceuta. 

La tempestad fué favorable para los portugueses. Zala-ben-Zala, al- 
caide y señor de Ceuta, de Arcila y de otras poblaciones, descendiente 
de los reyes Bcnimerines, era hombre anciano, dotado de gran valor y 
muy experto en las cosas de la guerra; pero esta vez c^ometíó un error 
imperdonable. Creyendo que la jescuadra portuguesa dispersa por la 
borrasca no volvería al Estrecho, y no sabiendo el verdadero objeto át 
aqupUa eatraordínaria espedícion, hizo que se retiraran de las cercanías 
de Ceata mas de 400,000 moros que habian acudido á defenderla. 

El dia 44 de agosto fué atacada la ciudad por las huestes portucup- 
sas: los príncipes y caballeros que iban en el ejército, todos rivalizaron 
en arrojo y valor; las calles quedaron cubiertas con los cadáveres de los . 
eaeuigos y sobro las torres de la ciudad volvieron á ondear los estnndar- 
tes de la cruz, de cuyas almenas habian desaparecido en el último reí- 
aad© de los reyes visigodos. 

El dia siguiente fué purificada la mezquita mayor, y en ella se cele- 
bró el Santo Sacrificio de la Misa en acción dé gracias á Dios y á la San-» 
tisima Virgen María. En dicho dia los infantes fueron armados caballt- 
ros, llevando ceñidas las mismas espadas que habian recibido do su 
augusta madre la reina doña Felipa, cuya memoria les hizo derramar lá- 
grimas de filial.tcmura; y ellos por su mano armaron oaballoros á otros 
muchos de los que mas se habian distinguido en el asalto. Fué nombra- 
de alcaide de Ceuta don Pedro de Meneses, y elegido por obispo con el 
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titulo de Marruecos el sacerdote Amaro, cuya •lección fuó confirmad* 
por el "papa Martino V el auo de 44^4. 



Entre la costa marroquí y la estremidad meridional de £spaua se 
abre el estrecho de Gibraltar, cuyas corrientes llevan las aguas del Océa> 
no al Mediterráueo, de nivel menos elevado. Al pasar el Estrecho sedes- 
cubre la colosal muralla de rocas tajadas de mas de 4,500 pies de eleva- 
ción, que sustenta la mas formidable fortaleza del universo. La natura- 
leza y la ciencia militar]combiuadas han hecho do Gibraltar una fortaleza 
inespugnable, si asi puede calificarse alguna fortaleza después de la ren- 
dición de Sebastopol. 

Gibraltar, llave del Mediterráneo, pertenecs á los ingleses desde 1704 
que como auxiliares del archiduque de Austria, se apoderaron por sor- 
presa de ella, y en el famoso tratado de Utrech consiguieron que se 
les confirmara en su posesión. Francia y España reunidas, trataron de 
' arrancarla del poder de los ingleses en 1704, 17f7 y 177^; y nuestro 
gran rey Carlos III intentó la misma empresa en 178S; pero siempre sin 
éxito. 

La ciudad de Gibraltar se halla construida, afectándola forma de un 
anfiteatro en el fondo de una magnifica bahía. Las casas son muy limpias 
y están elegantemente decoradas y adornadas de flores y arbustos de to* 
das las zonas de Europa y de África, que forman un agradable contraste 
con las pendientes escuetas, desnudas y áridas de la montaña. Su pobla- 
ción se compone de ingleses, españoles, marroquíes, y sobre tojlo de ju- 
díos. Siempre ha hecho un comercio de contrabando muy activo con 
nuestros pueblos meridionales, tráfico ilícito que en el día se halla nftuy 
reprimido. 

Los previsores ingleses nada han descuidado para hacer inespugMble 
la roca de Gibraltar; sus profundas cavernas convertidas en arsenales á 
prueba de bomba, y en inmensas galerías, cuyos numerosos cañones 
amenazan todo lo ancho del Estrecho, pueden ofrecer un refugio en ca- 
so de ataque á los 20,000 habitantes de la ciudad. Todas las aberturas 
de la roca han sido utilizadas para montar baterías de largo alcance; la 
mayor parte de estas baterías están provistas de los famosos cañones de 
Armstrong; la base de la rocaí está defendida por baterías rasantes que 
desafian los fuegos de las modernas cañoneras. 

A ocho kilómetros al Oeste de Gibraltar, se encuentra la antigua cía- 
dad de Algeciras, la plaza mas importante del Estrecho en la edad me- 
día, y que el valeroso monarca Alfonso XI con su valor y constancia, drs' 
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pues de un sitio de dos aoos, arrebató á los moros, cerrando asi iks 
puertas de España á las invasiones africanas, cuando el Imperio Marro- 
quí era mas poderoso y tenia un fiel aliado en los reyes de Granada. El 
i^ühierno español debe mirar como una de sus mas preferentes atencio- 
nes la construcción de un buen puerto en Alt^eciras, pues su situacio" 
es la mejor en el Estrecho para ofrecer un refugio seguro á las embar- 
caciones que en tan inmenso número lo atravií^san. Las costas de Espa- 
ña abundan en radas profundas, cómodas y seguras como la de Algeci- 
ras, y el gobierno debo fijar toda su atención en hacerlas útiles, si he- 
mos de aspirará nuestro engrandecimiento comercial y marítimo. 



No lejos de Ceuta y camino de Tetuan, se levanta un ruinoso edificio 
conocido bajo el nombre de Serrallo. Cuentos populares refieren á di- 
versos tiempos y atribuyen á distintos motivos la construcción de ese 
edificio al pié de la fragosa sierra Bullones; mas es lo cierto que hoy es- 
tá poco menos que en completa ruina y que debió de haber sido un so- 
berbio y vastísimo palacio. Los cimientos de la mitad del alcázar que to- 
davía se conservan; patios interiores medio derribados, en cuyos cena- 
dores 80 notan algunos arabescos; algún primoroso calado, algún mosai- 
co, algún revestimiento de delicadas molduras, indican claramente, no' 
solo la pasada belleza del edificio, sino que hubo de pertenecer á alguno 
de los mas poderosos magnates del pais. El tipo oriental que se encuen- 
tra en sus galerías y miradores, es igual al de la catedral de Córdoba, 
bien que no dejan de observarse también algunos vestigios donde reina el 
(zasto el^ante y puro que domina en el alcázar de Sevilla y en la Alham- 
brade Granada. Tampoco faltan patios con cisternas, ajimeces, ojivas, 
columnatas, y mil vestigios del destino de cada aposento, del punto don- 
de estaba situado el harem, de lo que fué palacio oficial, del lugar que 
'ocupaban las fortalezas, las cuadras, el jardín y cuanto puede desearse 
para un edificio que á la vez que para fortaleza, pudiera servir para man- 
sión de las mas refinadas delicias. Pero todo esto se halla destruido 
arruinado, recompuesto groseramente, y utilizado para resguardo y bí- 
vacporlos beduinos. 

Por h) demás, su aspecto esterior no ofrece particularidad alguna. 
Lo únko que llama un poco la atención, sobre todo por el lado que mira 
á Ceuta, es una esbelta y elegante torre morisca en la cual ondea hoy l'^ 
bandera española, y cuyas paredes acribilladas á balazos forman 1^ 
primera página de la historia de nu^tra reciente y gloriosa guerra. 
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Dada una ligera idea de las plazas fuertes de Ceuta y Gibraltar, y del 
derruido palacio llamado el Serrallo, volvai)[ios al reconocimiento que 
iba á practicar sobre Ceuta el general en gefe Di Leopoldo O'Donnell. 

lías digamos antes algunas palabras sobre los hechos de armas que 
precedieron á la gran guerra, que si bien de poca importancia, no son 
menos honrosos para las armas españolas, y ponen perfectamente en 
claro la justicia que asistia á España para llevar la sangre y el fuego á 
Marruecos. 



Habiendo dispuesto el gobierno para la mejor defensa del reino for- 
tificar convenientemente todos los puntos que lo reclamaban, y hacer las 
obras y reparos necesarios en nuestras plazas fuertes, que por desgra- 
cia de tiempo muy atrás se haHaban en el mayor abandono, no pudo 
menos de fijar su atención muy preferentemente en nuestra importantí- 
sima plaza de Ceuta. Para dar principio á la reedificación de las fortifi- 
caciones de ella, los Sres. Oficiales de Ingenieros acordaron la construc- 
ción de un cuerpo de guardia en el sitio llamado Ataque de Santa Clara, 
con el objeto de que la tropa estacionada allí, pudiera impedir las deser 
ciones de los presidarios trabajadores al campo de los moros. 

Eq la noche del i O de agosto de 4 859 los moros traspasaron la línea 
divisoria; destruyeron el muro levantado ya del todo, comprendido en 
la figura de un rectángi^lo de diez y ocho varas de longitud y ocho de 
latitud; terraplenaron las cavidades de los cimientos, arrancaron y des- 
trozaron la garita donde se sitúa por el día el centinela de caballería de 
la compañía de Lanzas en la altura del Otero, que se halla á un kilóme- 
tro de la línea divisoria, y desquiciaron una puerta del garitón del cen- 
tro. Sabido tan bárbaro atentado por el Excmo. Sr Brigadier don Ra- 
món Gómez Pulido, Gobernador de la plaza, dispuso el día M la salida 
do algunas fuerzas de la guarnición y obligó á parlamento al alcaide 
moro Jefe de la linea. El Alcaide pretestó <!"© en nada había tomado 
parte, que los autores del hecho habían sido los moros de Anghera, po- 
blación distante dos leguas de Ceuta, y se prestó á que sus subordinados 
colocaran el garitón en su puesto, operación que se verificó á presencia 
del Sr. Mayor de la plaza. 

EH2 por la mañana los moros pidieron parlamento, y habiéndosele 
concedido, se espresaron en términos insolentes, protestando con trc^ 
escribano^, contra el acto y derecho por partie de España para fortificar 
el campo, y manifestando que ellos no respetaban ni á Emperador ni ^ 
nadie y que harían su voluntad. A tan inaudita insolencia el Gobernador 
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respondió como cumplía, tomando medidas para sostener la dignidad 
del pabellón español y mandando continuar los trabajos. 

Tenían las paredes levantadas do nuevo Inedia vara de altura; el día 30 
por la noche sale de la plaza una columnita y se sitúa cerca de los tra- 
bajos para protejerlos. El 21 los moros derriban los 'pilares que marcan 
h linea divisoria y hechan por tierra las armas de España colocadas som- 
bre uno de ellos. El dia 22, después de arengar ¿ las tropas el Brigadier 
Comandante general, puesto al frente de una parte de la guarnición, dis- 
pono que se coloque la bandera española en el mismo sitio del desacato, 
Ínterin se alzaba el escudo de armas, quedando un destacamento para 
custodiarla, y una reserva para sostener al destacamento. El dia 23 que- 
da alzado el escudo y las tropas se retiran por la mañana, en la confian- 
za de que seria respetado; pero el mistnodia^Z, á presenciare la guarni- 
ción de la plaza y sin amedrantarles nada, vuelven los mores ¿ hecbar por 
tierra el pedestal del escudo; salen las tropas é escarmentarla los moros, 
y estos huyen sin combatir. El día 24 aparecen coronadas de moros las 
alturas cercanas á la plaza; disparan contra el centinela de la compa* 
nía de Lanzas situado en el cerro del Otero, y se empeña la lucha que 
duró todo el dia y que vamos ligeramente á describir. 

El dia 23 se pidieron en vano las satisfacciones debidas á los infieles 
por el bárbaro desacato que acababan de cometer. El 2 i una niebla 
espesísima no permitía á los vigías de la plaza descubrir al amanecer el 
campo moro; mas habiéndose disipado la niebla á las seis de la mañana, 
dieron parte los vigías de que unos 600 ú 800 inores, procedentes de 
Anghera, se ocultaban entre las malezas; y en efecto, sobre las ocho de 
la mañana unos 200 ó 300 moros se corrieron por los arroyos y á corta 
distancia hicieron algunos disparos al centinela de caballería del Otero, 
el cual pudo retirarse felizmente á la plaza, cumpliendo las órdenes que 
al efecto se le habían dado. Tan pronto como vieron los moros la retira- 
da del centinela de caballería, descubriendo mayores fuerzas, avanzaron 
y tomaron los primeros puestos ó ataques de los que fueron rechazados 
en breve tiempo por las compañías de cazadores del regimiento Fijo, que 
dieron grandes pruebas de bizarría, desplegándose en guerrilla con el 
mejor orden al mando del Gefe de la linea el segundo Comandante don 
Cayetano Carabot y Abela. Las compañías de cazadores sostuvieron el 
fuego sin interrupción hasta las once de la mañana, en cuya hora, pro- 
sentándose el enemigo por todo el campo mas audaz y con mayores 
fuerzas que al comenzar la acción, el Excmo. Sr. Comandante general 
de lá plaza y Jefes de la guarnición de la misma, salieron con el regL 
miento Fijo y el provincial de Seiviila, que parte de él se estaba instru- 
yendo, y desplegándose para favorecer á sus compañeros, lo hicieron con 
el valor y bizarría propios de los soldados españoles. La morisma no 
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puclü srr castigada como hubiera sido de desear por la f scasa fuerza de 
que accidentalmente 'so componia la guarnición. Las fortificaciones de 
la plaza lanzaron con €l mejor éxito buen número de proyectiles á lo*; 
moros. En este combate tuvimos cinco heridos, entre ellos un Oficial de 
artillería. A las nueve de la noche el enemigo no habia cesado de hacer 
fuego, y en aquella hora el Excmo. Sr. Gobernador de la plaza envió por 
el jabeque UmUiá un correo extraordinario al Gobierno de S. M. 

Haremos una breve pausa antes de continuar la narración de las agre- 
siones moriscas contra la plaza de Ceuta, (jue han dado.por resultado la 
decliracion de guerra al imperio morroquí. 

El Gobierno español despreció el acto de barbarie cometido por los 
moros de Anghera en la noche del dia 40, y se contentó con mandar pro- 
seguir los trabajos comenzados; pero al sabor el desacato hecho á nues- 
tro pabellón el dia 24 por la noche, nuestro Cónsul general en Tánger 
dirigió una nota al Ministro del Emperador de Marruecos. Habiéndose 
repetido el mismo ultraje contra el pabellón español con mayor descaro 
y osadía el dia Í.3 y tenido lugar el combate del dia 2 V, el Gobierno do 
S. M. dispuso reforzar la guarnición de Ceuta, reunir un cuerpo do tro- 
pas en Algeciras para estar prevenido á todas las eventualidades, y nuestra 
Cónsul general se retiró de Tánger después de dirigir nueva nota al Mi„ 
nistro del Emperador. Quedo esto consignado por ahora. 

Toda la noche del 25 al 26 de agosto no cesó el fyego entre la plaza 
y los moros; el fuego de la plaza se dirigia á evitar que fuera derriba 
do el cuerpo de guardia de Santa Clara (que son todas las fortificacioucj; 
que el gobierno español mandó levantaren el campo de Ceuta). El 
día 26 amaneció ardiendo la garita de madera del centinela de caballería. 
En la mañana del 26 llegó á Ceuta el vapor Vigilantey procedente de 
Tetuan, con pliegos de nuestro Cónsul. A las diez de la mañana del mis- 
mo día 26, los moros pidieron parlamento, y admitido por la plaza, tuvo 
lugar con todas las formalidades debidas. En nombre de la morisma vino 
el hijo del Bajá de Tetuan, y ofreció al Gobernador Comandante general 
de Ceuta, que harían retirar á los insurrectos si se derribaban las obras 
comenzadas. El Gobernador do Ceuta convino en que no continuarían 
las obras hasta consultarlo con el Gobierno de S. M., poro que de ningu- 
na manera se demolerían; conforme en esto el parlamentario moro, se 
retiró, y las hostilidades cesaron por ambas partes. Todo el dia 26 fué de 
diversión para los moros; con tamboriles y en ademan burlesco anduvie- 
ron por las inmediaciones de Ceuta buscando las balas de plomo que el 
dia anterior habían disparado, con el objeto de arreglarlas de nuevo 
como acostumbran, para sus espingardas. El vapor Vigilante regresó 
por la noche á Tetuan en busca del Cónsul. 

El dia 27 el vigía del Hacho anuncia la venida d^ 200 moros por el 
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ram ¡no de Tetuan y continúa poniendo señales de la llegada de ma» 
moros. Para probar sí estaban de buena fé y de pez, cerno había ofreci- 
do el hijo del Bajá de Tcluan, el Gobernador de Ceuta dispuso que lo^ 
centinelas de caballería fuesen á ocupar sus puestcs de costumbre, pero 
los moros no tardan en demostrar su fé púnica, rompiendo el fuego con- 
tra los centinelas, que tuvieron que retirarse al trote. A las tres de la 
tarde volvió á resonar el estampido del canon. Rotas las hostilidades, la 
plaza y una lancha situada en la Cañada, rompen el fuego. Llega á la 
bahía el vapor de guerra Piles y combina sus fuegos con los de la plaza- 
Puesto el sol, cesa el fuego. El vapor de guerra S<ifi Quintín llega de 
Algeciras con pliegos y regresa en seguida. Hasta aquí los acontecimien- 
tos del mes de agosto. Con arreglo á las órdenes dadas por d Gobierno 
de S. M., cuatro compañías del regimiento de Albuera desembarcaron 
el día 26 en Ceuta, y el dia 30 los batallones de cazadores de Barbastro 
y Madrid; y se comenzaron á reunir tropas para la formación del cuerpo 
de observación en Algeciras. 

A pesar de las enérgicas reclamaciones-hechas por nuestro Gobierno 
al marroquí, como este es impotente para refrenar los desmanes de sus 
subditos, estos continuaron entregándose á sus actos de barbarie y hos" 
tilidad contra la plaza de Ceuta. 

El día 5 de setiembre á las diez de la mañana, tuvieron los moros la 

osadía de introducirse en grupos de 1 5 á 20 por los torreones y castillos 
de Ceuta la Vieja; y principalmente en el arroyo del Otero, sitio á que 
tienen predilección por ser muy estenso y estar próximo á la obra en" 
tonces comenzada. Tan pronto como los moros fueron dueños de las 
principales alturas comenzaron á ostigar á los trabajadores que se halla- 
ban en la obra, y viéndose obli.cados á retirarse los ingenieros y los 
conflnados, afortunadamente sin haber tenido ningún herido, gracias á 
la retirada que hicieron la cuarta compañía del regimiento Fijo y una 
mitad de otra de cazadores de Madrid, mandadas por el segundo coman- 
dante gefe de la línea en dicho día, D. Cayetano Corabot.y Abela, digno 
del mayor elogio por haber efectuado la retirada con el mayor orden 
militar, conteniendo al enemigo y haciéndole cuatro muertos y algunos 
heridos. Inmediatamente mandó el comandante general que la artillería 
hiciese fuego desde las murallas simultáneamente con una lancha caño- 
nera, cuyos disparos fueron muy acertados. Los centinelas de caballería 
que se hallaban en diferentes puntos avanzados para dar aviso á los tra- 
bajadores de la obra milagrosamente no sufrieran daño alguno. A 
las 7 de la noche el fuego era cada vez mas intenso. 

Los días 6, 7, 8 y 9 continuaron los moros hostilizando la plaza. El 
último de estos días salieron algunas tropas y ol batallón de cazadores de 
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Madrid al Qando de so gefe el duque de Gor. Los moros fueron ahuje^ 
tadoftcoQ pérdida de seis muertos y varios heridos. El día 40 solo se 
vieron UDOS 400 moros hacia el Serrallo. Eldia44 alas diez de la ma- 
ñana volvieron los moros á romper el fuego, y lo continuaron hasta las 
cuatro de la tarde que fueron rechazados por 4 50 cazadores de Madrid 
y las compañías de preferencia d^ Fijo. Este día quedó terminado el 
cuerpo de gnardia del ataque de Santa Clara. EH9 á las dos de la tar- 
de volvieron á presentarse los moros, dispararon contra la plaza, y se 
adejantaron hasta introducirse en el arroyo del Otero. 

El dia 4 3, después de hecha la descubierta por cinco parejas de 
caballería y el reten que quedaba fuera de las murallas, no se observó 
novedad alguna en el campo marroquí hasta las diez xie la mañana. 
En esta hora recibió orden el duque de Gor de salir con su batallón y 
tres ó cuatro ordenanzas de la compañía de lanzas á practicar un reco- 
nocin>iento y ocupar la estensa. posición del Otero y Ceuta la vieja. Asi 
lo verificó dicho gefe con su batallón de cazadores de Madrid después 
de comer la tropa el primer rancho, y una vez ocupada la posición in- 
dicada se adelantó hasta las ruinas de la casa del Jadú. 

Desplegó parte del batallón en guerrilla con sus reservas parciales. 
Ocupó con una compañía las ruinas ¿e Ceuta la vieja, donde se apollaba 
la derecha de la linea, haciéndolo la izquierda en las colinas que termi- 
nan en la bahía del Sur, y conservando reunido el resto como reserva 
general. 

Colocadas asi las fuerzas de cazadores, comenzaron á dejarse ver 
gnipos de moros que rompieron el fuego tentando toda \l línea , deci- 
diéndose por atacar la izquierda de los cazadores, tratando de envol- 
verla. Reforzada la izquierda con oportunidad, el duque dio orden á 
las compañías que la ocupaban que se mantuvieran firmes á pesar del 
vivo fuego que les hacían los moros; advirtiéndolas que iba á pasar á 
la derecha con objeto de atacar la izquierda enemiga que consideraba 
desguarnecida, facilitando de este modo un ataque general ps^a poner 
término al fuego que iba siendo molesto, y evitar cuanto antes, deci- 
diendo el combate, que los moros recibiesen refuerzos atraídos por el 
ruido de la fusilería. 

Efectuado esto, el duque de Gor y el segundo comandante del bata- 
llón de cazadores echan pié á tierra, pónese cada uno de ellos al frente 
de una compañía y se lanzan á la bayoneta sobre las ruinas de la lla- 
mada Casa fuerte, apoderándose de ella y desalojando á los moros qus 
]a ocupaban. Acto continuo el duque do Gor mandó tocar ataque para 
que marchase adelante el resto del batallón, como lo verificó con fa ma- 
yor bizarría, sin detenerse ante los barrancos escarpados que tenia en* 
frente, ni por la tenaz resistencia de los moros parapetados en la Mez- 
quita. Allí mataron los cazadores mas de 30 moros ¿ bayonetazos, dis- 
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"pei'sando el testo en dil-edcton al Serrallo. Se observó qu¡B muichb» 
moros eu su fuga Ibvabaín dos y tres espingardas, sf^níl de (jue habrían 
tenido maí heridos, puos las de loa muertos fueron recogidas por los 
'cazadot-es! Én aquól momento coso completamente el fuego. 

Poco después, atraído por el for^o , lli^i?ó el brigadier comandante 
general de Ceuta con el batallón de Barbastro, algunas compañías del 
Fijo, y dos obusps de rhontnña arrastrados ^ brtizo. Se adelantó é reoo- 
"lioder el campo; y rtiandó tiíar algunfí^ granadas en dirección del Ser- 
rallo, de las cualt's, al parecer, cayó una dentro de un paíio; y en 
seguida, serian las cinco de la tarde, dispuso el receso á la- plata sin 
que nuestras tropas Fuesen inquietadas en el camino. ' 

El batallón de calador s de Madrid tu vd catorce heridos en ese com- 
'báte, dé los cuales hiurió urio Cn el hospital ; atravesado de un balazo, y 
de los demás ía mitad htibian recibido do*?, tres, y aun cuatro heridas 
de gumía, estando dos de ellos gravemente heridos debate. El médico 
del batallón curó sobre el campo, én el acto etj que cayeron, á los heri- 
dos", los que fueron condu6idos al hoíipital sin pérdida de tiempo, don- 
de les visitaron sus gefes y oficialías al volv>r á la plaza. =Los ofrCíales de* 
batallón de Barbastro fueron también á visitar á los hbridos y l*?s í^ga- 
1aron cigarrosl El cazador qno falleció fué enterrado con los honores de 
ordenanza , acompañando su cadáver la cniz , eí capellán etc. 

' Bii el campo de batnlla se recojieron muchas espinKardaá, arítia», y 
efectos de los moros. Los cazadores nada dejaron en el campo. Algunas 
bayonetas quedaron torcidas >n la lucha; sé rompierotí varias cajas de 
carabinas en las cabezas de Jos mOros.'El segu o do comandante de ba- 
tallón de cazíadores de Madrid, Sr. de Ochotorena, hirió morlalfnente de 
un tiró de revolver á uno de los moros, al cual acabaron de matar 'a 
bayonetazos. ' 

Durante el diá 13 á penas cesaron las hostilidades de los moros coú- 
' tra Ceuta, no obstante de que el dia 14 la lancha cañonera y los fuertes 
^tuvieron que hacer algunos disparos, y el í 7 los moros dirigieron algunos 
tiros contra nuciros ¿entínelas de caballería. • 

De los precedentes hechos resulta que el pabellón español fué graví- 
simamente insultado ; pisoteados insolentemente los tratados por los 
marroquí^s; y España no seria digna de su glorioso hombre, si no hu- 
biera lavado con sangre tan inicua afrenta, y no hubiese conseguido 
que volviera á ondear tiuestra bandera con todo su esplendor en las sal- 
vajes costas de África. 
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Coma decíamos al principio de opte capítulo, el general en gefe Don 
Leopolda O'donnell salió en compi^ia del general gefe de estado mayor, 
D. jLuis García, p bordo del ^vapor Vulcano^ á reconocer la costa de 
Marruecos y examinar el carapo moro desde la cima del Hacho. 

Recorrida la costa tocó el general ep Ceuta, examiqó las fortificacjo-' 
nwde la plaza, visitó loa cuarteles y hospitales, salió át campo del mo- 
ro, y allí se detuvo algunos minutos inspecionando el terreno y las 
alturas de Sierra-Bullones, aquellos bosques y aquellas montanas, que 
iban á QODvertirso bien pronto en masnifico teatro de las proezas de 
los soldados españoles. . 

Fijándole entonces el general gefe del estado mayor en el cuerpo de' 
guardia^ que había dado origen á la contienda con Marruecos, se diri- 
gió á una de las personas de la comitiva del general en gefe, y 
le dijo : 

— Cuandp n^estros nietos recuerden esta guerra, no querrán Creer 
qii^e ese miserable edificio haya dado origen ala terrible campaña que 
nos espera. ' ' 

— Mi general, contestó el interpelado; casi siempre la catisas pCqwe- 
ñas producen grandes resultados. iTn anunicnzo qcl bey dé Argel dado' 
al cónsul francés en un momento de oriental fastidio, 'füd la cálida 'de lá 
grande eapedicion del año 30 y de la guerra de treinta años que ha 
tenido que sostener la Francia para dominar completamente la Argelia. 

El general en gefe subió después á las murallas de Cetita y allí aren- 
gó á la oficialidad de los batallonas que formaban la vanguardia del 
cuerpo de ejército del general Echagüe, anunciándoles las rudas fatigas 
y las grandes privaciones de la campaña que se iba á inaugurar. 

El general EchagUe, que habia llegado también á Ceuta á bordo de 
El Alerta para conferenciar con el general en gefe, salió de la bahía 
con dirección á Algeciras. Media hora después zarpaba el Vulcano con 
dirección al Estrecho. 

El general O-Donnell habia ya concluido de reconocer el territorio 
enemigo. ¿Habría modificado su plan, ó acaso tendría previstos todos los 
obstáculos con que debia luchar? Al parecer no podía menos de haber 
sufrido terribles contrariedades, lo qne se revelaba en la larga estancia 
que habia hecho en el cuartel general y las continuas medidas que habia 
tenido necesidad de adoptar para ponerse en disposición de operar con- 
tra el enemigo. 

En aquellos momentos comenzó á discutirse el plan probable de la 
futura campaña y cada cual emitió su dictamen; cada periódico presen- 
taba uno y otro dia métodos fáciles de destrucción y se creia un táctico 
consumado el que mas lejos se hallaba de los conocimientos militares. 

Veíanse las cosas á larga distancia y no se tenían en cuenta los me- 
dios materiales de transporte , la falta absoluta de comunicaciones y 
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otras graves dificultades, que debían neccsaríamente eotorpecerio 
' Por eso hubo quien tomó seriamente el plan* presentado por un ofi- 
cial del ejército francés*, que supon ia necesitarse solo 60 días de cam- 
paña paro recorrer en triunfo el territorio marroquí , someter al empe- 
rador Y ocupar militarmente las plazas mas importantes 

Por eso hubo quien rechazando por completo tan desatinado plan, 
opinaba por nna ocupación militar del terreno frente á Ceuta hasta 
Sierra Bullones y el bombardeo de todos los puertos importantes. Otros, 
pretendiendo conquistar á Tetuan suponian que era mas oportuno em- 
barcarse directamente para aquel punto, caer de improviso sobre aquella 
ciudad y evitar una serie de combates, un largo estacionamiento en 
terrenos malsanos que debian minar la salud del soldado y causar ter- 
ribles bajas en nuestras filas, sin gloria alguna para el pais. 

El hecho es que el general en gefe habia examinado ya en persona 
todas las dificultades, todos los medios, y á su regreso á Cádiz reunió 
consejo de generales para dar principio desde luego á la guerra. De 
aquel consejo salió el acuerdo del embarque de la división EchagUe pa* 
ra Ceuta el dia 18; embarque que se hizo con felicidad, pernoctando 
efe cuerpo la noche del mismo dia en la píudad africana, 
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GAPITILO VIH. 



GONTlVrcAGIOR DB LA GAMPAÜrA. 



Fuer%a$ de la espedicion.— Inauguración de la campaña.- 
Ocupación del Serrallo. — Acdonee de guerra de los dias 19, 
20 y ti.— Aparición del cólera.— Combata de los dias 

24 y 85. 



I. 



Las foerias del ejército espedícionario constabao al emprenderse la 
guerra de 38,944 hombres, 70 cañones, y 4,346 caballos, distribuidos 
dt la manera siguiente: 

GBNIRAL Sil 6EFB. 

El Exorno. Señor Capitán general D. Leopoldo Q'Donnell, presí« 
dente del Consejo de ministrot. 

Seeeion del mihisierio de la Guerra, constituyendo la secretaria 
de campaña. 

Mayor de guerra, . . : 4 

Oficiales de secretaría 2 

Ausiliares. ...,....»» 3 
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CUARTEL GEXEDAL. 

Estado mayor » 

Plana mayor general de artillería , . . 

Plana mayor general de ingenieros . . . 

Justicia militar 

Vicariato castrense . . 

Administración militar. . . . • . . . . 

Sanidad militar 

Veterinaria militar • • 

Ayudantes de campo del señor Capitán 
general en gefe . . • • ^ • • . . • 

A las inmediatas órdenes del señor Capif 
tan general en gefe > * 

Ayudantes de campo del general García, 
gefe de estado mayor general . . . . 

Ayudantes del general D. Leoncio Rubín. 

Cronista de la cspedícion y gefe de la sec- 
ción volante de la imprenta de campaña. 

Rejente de la imprenta. . . ... 

Intérpretes ^ . • • • . 



40 
3 
3 
t 

4 
43 
42 

3 

8^ 
44 



31 

4 
4 i 



75 



PRIMER CUERPO DE EJERCITO. 

«BNEftAK. * ^ V. . -v 



D. Rafael EchagUe. , 



^ 4 



Fuerxa.— Infantería. 

Dos batallones del rej i miento de inftnteria 

de Granada núm. 34. : . . . . ^. 4400 
Un batallón de Cazadores de Cataluña 

núm. 4. 800 i 

Id. de Alcálltjíra nüm. "ÍO. . . . . .r 800 1 

Dos batallones del rcjfmr^Bto de Borbon^ 

núm. 47: 44001 

El batallón de cazadores de Talavera 

núm 6 800 I 

Id. de Herida núm. 49 . • .. • • ,• * 800| 
Dos batallones del rejimiento infantería 

del Rey *úm>4. ...... ^ 44601 

Batallón de cazadores de las Navas númft- 

ro 44. 800 

Id. de Barbaslro búm. 4. . í . . * ^ 800 



5000' 



Caballería, 
Un escuadrón dt húsares de la Princesa. 



410 
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Artilleria. 

Tres compañías del rejimiento de mon- 
laoa con i 8 piezas . , , . . ^ . , . . . ?Q9. 



^^ ingenieros. 
Una compañía. ... * <00 



30 



lufanteria , ' > ^^l 

Caballería * 46\ 

v -í ; ■ . : t ' ' » ■.''.• , ■ : 

SEGUDDO CUERPO DEL EJERCITO. 

* GENERAL. 

D. Juan Zabala. conde de Paredes, de Nava. . « . 

Fuerza,— Infantería. 

Dos batallones del rejimiento de Castilla 

núm. 46 .. . HOQ 

Batallón de cazadores* de Figueras nú- 
mero 8.. . - ; . . . ^: . . . 800 . 

Id. de Simancas nara!' 4 3 800] 

Dos batallones del rejimiento de Córdo- 
ba núm. 40 . 1 . . . ^ V . . , 45001 

Un batallón de aboya núm. 6. . . 700; 44000 

Id. cazadores de Afapiles núm. 44;. , . 800/ 

Un batallón de N atañe núm. 25 . . . 700 1 

DOé^de cazadores da; Chiclana uúm. 7. 8001 

Dos del rejimientb do ToletJiKnúm. 35. 700] 

Dos del rejimiento. de. la princesa núm .4. 4 400 

Uno del rejimiento de Leoniiám.38^ . 700 

Id. de cazadores le Alba de Tomes, i • 800 

Cabállerim. 
Un escuadrón de Albuera. • ' 445 



Artilleria . 

Tres escuadrones del secundo -c08Í4l|i«n- 

to montado, con 4 2 piezas. . . . « 430| 200 

Una compañía de montaña con 6 id. . 70 j 
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IngenUroi • 
Una compañía ¿ 

Quardia civU. 

Infantería , . . . . 45 ( 

Cabullería US 



400 
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TIRCER CUERPO DB EJBECILO. 



(¡XNBBA1« 



D. Antonio Hot da Oíano, conde de Alamint. 



Fuerza.^ Infantería . 



Dos batallones del rejimiento de Zamo- ' 

ranúm. 8 4400 

Un batallón de cazadores de Segonre 

núra. 48. . . . . . . . 800 

Id. de Madrid núm. S 800 

Dos batallones del rejimiento de Albue- 

ra tiúm. Í6 4400 

Batallón de cazadores de Ciudad*R0dri- 

go núm. 9 80ii 

Id. de Baza núm. 49. ..... 800 

Secundo batallón del rejimiento del In- 
fante núm. 5 700[ 

Primero del de San Fernando núm. 44*. 700| 
Un batallón del rejimiento de África 

núm. 7.. , 7001 

Id. de cazadores de Llerena núm. f7. 800 ] 

Un batallón de Almansa núm. 48, 700 

Id ,de Asturias núm 34 700 

Id.de la Reina núm. S 700 

Id. de cazadores de Barcelona núm. 3. 800 



44800 



(MalUrié. 



(Jn etcuadroA dt Albuert. 



ub 
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Infantería 
Caballfría 



Guardia civiL 



Infantería. 

Caballeria. 
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Artilleria. 

Dos escuadrenes del primer regimiento ) 

montado con 8 piezas 400> 470 

Una compañía de montaña con 6 piezas, 70 ) 

Ingenieros. 

Una compañía 400 

Gaurdia civil 

:::;:■: :■::';»! « 

DIVISIÓN DE RESÍRVA. . 

GENERAL. 

D.JnanPTim. . 4 

Fuerza.-^ Infantería, 

Batallón de cazadores de Vcrgara nú- 1 

mero 46 ......... . 8001 

Un batalloi; del Príncipe núm. 3 . . . 700 > 2900 

Un batallón de Lucbana núm. 29. . , • 700 i 

id, de Cuenca núm, 27 . ..... 700/' 

Caballeril. 

Un escuadrón de coraceros del Roy. . 4 33 j 

Id. déla Reina 4 33 i 

Id. del Príncipe . 4 33 1 

Id. deBorbon 433y 934 

Id. de húsares de la Princesa .... 4 33 1 

Id. de Santiago . 433] 

Id. de Villaviciosa 433 

Artilleria, 

Un|)aia]lon del tercer regimiento de á , 

j>ié.f ........... 6Ó0i 

Üitio fd. del quinto. . ... ... 6001 

MedíO^^ id. del cuarto . . . . . . 300^ 4780 

CiiMiiro escuadrones del regimiento de I 

I a^01er)a montada con 24 piezas. . . 280). 
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RESUMEN 

(le las fuerzas del ejercito de África, 

Hombres. 38841 

Cañones 70 

Caballos 1346 

Hay que tener en cuenta que esas fuerzas las componían soldados 
bisónos, no acostumbrados al mortífero fuego del combate ni i la ruda 
fatiga del campamento, y que preocup3c¡ones populares y á la vista de 
lavlescomunal naturaleza en que vivían lo« moros, les hacían creer en 
su superioridad individual. Error que bien pronto se desvaneció; error 
que puede abrigar el legitimo orgullo de haberlo desvanecido antes que 
nadie el primer cuerpo de ejército que tuvo que luchar con sa talento y 
fanático enemigo desde el primer dia que desembarcó en África; pero 
enemigo al cual siempre venció, luchando en terreno desconocido, con 
los elementos d( sencadenados, cu numero inferior, coa los horrores del 
cólera, con trinchera* ó siü ella, á cuerpo descubierto, con solo el recur- 
so del arma blanca, con el auxilio de la temida bayoneta. * 

Aquella tierra bravia, aquella poderosa vejetacion, aquellos Inm^n- 
s*s jarales, aquellos corpulentos alcornoques, aquellas montaíías sin fin, 
aquel tprreno virgen, donde no se veía huella de planta humana, pare- 
cían defender á los moros como la inaccesible cueva que ampara á la 
fiera que en ella se gnai*ece. Pero nada fiíe bastante paní im|>oner fi 
nuestros, aunque binaos, bravos batallones. 

II. 

* A la mañana siguiente del arribo á Ceuta de la división Echagüo. 
dia 19 de Noviembre, y dias d*í S, M. la Reina, so bajó el puente de 
tierra al toque de diana, y las tropas formaron en la muralla en traje de 
campana, se les repartió aguardiente y municiones, y algunas partíais 
de cazadores saliciroh á la descubierta. A la salida del sol, las bat<*rias 
hicieron salva en celebridad del dia, y fueron desfilando Íqb batallooirs 
en presencia del general Echagüe, que ocupaba con su ofeladn raartar \ni 
lugar en la parte de fuera de las murallas,: desplegándose qú giien-illas 
y avanzando sosegadamente hacia el campo moro. 

Seguían en columna cerrada los batallones cazadores de Madrid, 
Barbastro, Cataluña, Simancas, Las Navas, Alcántara, Mérida; regimien- 
del Re>% Borbon, y Granada; regimientos de caballería de Albüera, 
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cuatro compaaías d? ingenieros , 2i piezasdo artillería de monlatiü* 
60 guardias civiles do caballería y 400 confiaados. 

El uniforme de los soldados do infantería en traje de campaña se 
compone de ros de fieltro blanco, con la parte superior de cbarol negro 
y visera de suela negra charolada, chaqueta de cuartel, y encima el cti- 
pote de paño pardo con esclavina, pantalón azul, polainas de paño pardo 
y alpargatas: llevan además una bota pequeña de cuero para el vino, 
suspendida de un cordón de estambre. El armamento se compone de fu- 
sil rayado, bayoneta y cartuchera de suela charolada, sujeta $ la cintura 
con un cinturon de lo mismo. 

Los batallones de cazadores se diferencian en que usan el pantalón 
jaraneé y el cuello del capote del mismo color y no de grana como la 
infantería. En lugar del fusil usan la carabina rayada, modelo de 
4857. • 

De los 400 confinados, doscientos eran de cadena perpetua y los res- 
tantes de cadeoa temporal: por la víspera el señor comandante del pre- 
sidio les leyó la prden del dia, á los primeros, conmutándoles la cadena 
perpetua por cadena temporal, y á los sejgundos la rebaja de cadena, 
siempre que sus actos en el servicio de la campaña que iban á empren- 
der les ^iciese dignos do este gracia. 

)S1 e^tu^iasmo con que esta orden del dia fué recibida por aquellos 
(jiesg^aciadc^ supera á toda ponderación. Se abrazaban unos á otros, 
se arrodillaban ante las banderas del ejército y derramaban lágrimas que 
hadan enteraocerá cuantos los contemplaban- * 

Antes de salir las tropas do la ciudad estos infelices se hallaban 
fuera de la puerta del Ángulo que es la que da frente al campo del moro. 

El dia amaneció frió y lluvioso dominando el levante con terrible 
violencia. El que conoce el aspecto siempre triste de aquel terreno 
comprenderá todo lo lúgubre que debe presentarse en una madrugada 
de Noviembre que, á pesar de ser la hora de la salida del sol, ni uno so- 
lo de sus rayos ha logrado todavía atravesar las espesas nubes que pare- 
ce se hallan suspendidas á muy poca distancia de la tierra; la niebla era 
espesa como denso humo, calando en los abrigos como la lluvia mas pe- 
netrante. 

?1 silencio mas absoluto* tan recomendado en todas las órdenes del 
ejército, reinaba en medio de aquella gran masa de soldados. 

Ib^ á la cabeza de la vanguardia el brig^ulier Lassausaye, y en^re Ja 
voDguardia y el cuerpo del ejército seguía el general EchagUe con parle 
del Estado Mayor. 

Durante el camino, que se hizo á paso doble, ni un moro, ni una ca- 
ballería, íii una luz, ni el mas lijero ruido, ni aun de las aves, se aper- 
cibía por flingun lado. Todo era silencio y lobreguez. De modo que al 
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divisar las negras paredes del Serrallo, se hallaba la vanguardia á me- 
nos do tiro de fusil del edificio. 

La fuerza cpie lo cusliodaba, al ver desplegar en batalla a aquellos 
batallones, á tan poca distancia, sin haber oido un tambor ni una cor- 
neta, se sobrecojió de tal manera que solo acertó á prorrumpir en alaridos 
disparando sus espingardas sin concierto. 

Desde la torre cuadrada, algunos, sin embargo, mas audaces, ó por 
creerse mejor parapetados rompieron un nutrido fuego que fué con- 
testado por la vanguardia con tal acierto, que al poco tiempo lograron 
apagarlo sin mas pérdida que tres heridos. La refriega continuó enton- 
ces en campo raso, pero sin éxito por parte de las escasas fuerzas del 
Serrallo qu? iban defendiéndose en retirada y solo disparando á favor 
de la escabrosidad y espesos matorrales del territorio. A eso de las ocho 
solo so oian algunos disparos á lo lejos y no se veía ninguq enemigo por 
ninguna parte. 

Una hora después las tropas españolas habían penetrado en el fuerte. 

Por mano de uno de sus oficiales el regimiento del Rey colocó en la 
torre del Serrallo su banderín, no pudiendo hacerlo de su bandera á 
causa del fuertísimo viento. 

A las doce el ejército empezó á acampar á las inmediaciones del Ser- 
rallo, bajo la dirección del Estado Mayor; á la una el batallón cazadores 
de Cataluña, que ocupaba una buena posición en Sierra BuHones, tuvo 
orden do abandonarla y retirarse al campamento. 

Pero observado esto por 50 ó 60 moros ocultos en la-espesura del 
bosque, les cargaron á la retaguardia é hicieron seis heridos; esto dio 
motivo á que el mismo batallón volviese á ocupar la posición abandona- 
da, donde permaneció hasta el anochecer. 

Una de las primeras disposiciones del generaí EchagUe fné poner 
guardia con sus correspondientes avanzadillas á la mezquita del fuerte 
que los moros acababan de abandonar. 

Esta acertadísima y muy significativa decisión vino á poner fin á una 
ansiedad terrible que dominaba á gran parte de los hombres pensadores 
de este pais. La civilización y la libertad se dieron la enhorabuena, la 
reacción y la tiranía se hallaban de pésame. El general EchagUe en es- 
te su primer poso vino á pronunciar una palabra elocuente: — ^No, ha di- 
, cho, esta no es una guerra de religión, ni de fanatismo; es una cuestión 
internacional, de pundonor que, llévenos donde nos lleve, no será no á 
la destrucción de vuestros templos ni al sagrado de vuestras concien- 
cias. 

«Al penetrar en vuestro pais, decia el general en gefc D.Leopoldo 
0*Donnell,en su proclama á los marroquíes, no vamos Á ser vuestros 
tiranos, ni vuestros enemigos. Vuestro Emperador, que s» ha negado 
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á hacernos justicia,,nos ha obligado á recurrir á nuestros propias ar. 
mas para obtenerla y á que interrumpamos la; generosa amistad que 
siempre os ha dispensado la España. , 

«No temáis, sin embarco, que abusemos de nueStro triunfo 6 de 
vuestra sumisión, porque en el triunfo son síepipre generosos los sol- 
dados ^panoles y porque vi^estfíi sumisión os dará derecho á nuestra 
consideración y á nuestra amistad. 

«Entregaos á vuestras ocupaciones ordinarias con confianza; yo os 
prometo la ayuda y la protección de mis soldados; yo os ¡iromelo 'que 
vuestra 'religión y vuestras costumbres serán rest)ctadas por todos* 
«El soldado español, 'solo es terrible en los momentos del com- 
bate.» ... 

El general ¿chagüe, salió á practicar un reconocimiento s^Ji^l»» 
alturas que dominan aquella posición. Una inmensa extensión delK)9- 
qiies. frondosos se descu|)ria en todas partes, la mayor parte neos «nti- 
na^es, qcultos en su espesura y detrás de algunos barrancos, que le» 
serviandq parapetos naturales, unos cuantos moros trataron de hostili^ 
«ar dicha operación, pw las guerrillas lograron despejarles á costa, sin 
embargo, de algunos heridos. A media tarde ya no se oía ningún dispa- 
ro y ámedida que el.spl iba descendiendo detrás de los montes el silcn-. 
cío se hacia cada vez mas imponente. 

Llegó la noche^ ys? situó el campamento en los flancos del Ser- 
rallo. ^. la 

Las tiendas de campaña para la infantería son de muylpoco votóraen 
y se arman muy fácilíhenté. Cada tienda se componerde tr^ M^nm Y 
tres palos; dos de tós ítalos se clavan ea tierra; y. el tercero forma pj.ca^ 
bailete de la tienda. Sirve cadfa una para dar abrigo á treahombrfes; do» 
minutos es el tiempo marcado para armarla, y en las marchas la itevanj 
los tres soldados á quienes ha de servir en el campamento; cada totóada 
lleva un lienzo de la tiepdá enrollado, y uno de los palos sujetos con una 
correa á la mochila. , 

En ún abrir y perrar do pjos el campo se cubrió de tiendan presen- 
tando un cuadro bellísimo, puesto que formaban anchas callea desdb el 
punto céntrico qué lo era el Serrallo; hasta una dilaUdísima; circntafe- 
rencia.— Se permitió á los soldados encender lumbre ín é) centra dq 
las anchurosas calles que deácribia el campamento, y á la salidí^de to- 
das ellas se 'situaron dobles centinelas con \á consigna de no dejar pasa 
libre á ningún soldado sin una cotitrasieBá ú orden espresayy alrededoi< 
del campaineibtó se escalonaron algunas fuerzas hasta las pequeñas aHu- 
ras que podían ' ddtninarlo. Los soldados so hallaban animados' del ma^ 
yor entusiasmo formando infinitos grupos al rededor délas hogueras, y 
las cantineras de tos batallones, algunas de ellas elegantemente vestidas 
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de ^mazon^s, rccorrj^n de grupo en grupo, desafiando el frío y prodi- 
gOAdo áftus camaradas el confortable aguardiente y otras bebidas es- 
pirituosas. Esto duró hasta el toque de retreta^ á cuya hora las fuerzas 
que Ro se hallaban de servicio fuerop sucesivamente internándose en sos 
respectivas tiendas, y todo volvió á quedaren el mas profundo silencio 
interrumpido. solamente por el grito de ¡alerta! de los centíBe'la^» -de- 
vuelto veinte veces consecutivas por el eco misterioso de los roontet ve- 
cinos. 

A media ^oohe vjérowso ^rillar algunos fuegos vp las cumbres leja- 
nas, resultado 3ifx du^a de |,as señas que el enemigo se ^aria entre si, 
pero -esto no |pgró infundi;' la;ifienpr^larma en el xampamento. — ^La no- 
che se pasó sin novedad. 

Ai toque 4^ diana 4^1 4ia ^fíguientc 20, la |)rigada Larrose levantó su 
campame^ttocft jpaedio de un? espesa y fria escarcha quecaia de un cié- 
b ip^el^iloao y pplomado^ y tpmó las i^lt^ras de los cerros inmediato;', 
baf ta 4csccA4er al jyaoo porja otra parte donde había una porción de pn^ 
jaref^j^e los mpjrqs trataron de defender coa algún arrojó pero (Juecón- 
qloyearoin ppr a^ndonarlos, causando ocho heridos y dos muertos al ejér- 
cito^ Alas dpqe de la ijoc^ie se repiitia al general en gefe e! siguiente 
parte: 

«En los cerros elevados se encuentran ya acampados los batallones 
d^LerroBe, 

aCrudo es el dia que ha tenido que pasarse; el agua cae á tor- 
rente». 

«La nocfa« sigue n^linma: on oate montéate llueve á, cántaros.» 
A las doce del dia siguiente ^jl continuaba lloyiendo y alguoos ^ol- 
dados délas avanzadas vieron ppr la Sierra Bullones algunos caballas de 
la gtMrdía negra> y como upofi ^ á 6,0Qt^9mbces; se greia (que en el 11a- 
Ho que precede á esa Sierra, e^laba agrupo del ejército moro, y hasta 
sedecia que ^e^'eumen lastres divis^jnes para presentarles en ese llano 
la batalla. Todo el dia se pasó trabajando en el levantamiento de al^u- 
Bos-ra^ctos ealas aliniras q.^e domip^p el canjiipo de Tetuan j el de 
Anghara. Loa cooftMos t^b^j^ con ^n ardor indecible. 
' S«piáa poco mas de las ^^n^pe 4e laroañap^ ^^^l 2?, cuando yna salva- 
je gntevia, á la qae aiguió un |vi¥0 f^ego do fi^sil^ aai4Xk9Íar9p al cam^a- 
BMútD qoñ las aiDanza^^a .qMe custodiaban las obraa^ poipj^uestas áfd ca:^- 
dorep del batallón 4e Talayera,, Rabian /li^o sorprendidas ;P0^ coi^üiidei:»- 
bleaíuerta8 4)el.(eoemi^..e8to A^da^if^ de Q^tfdoo, sí ^e to^fin en 
cutíala las «inuosidadest idd 4eri'e^o, lofi l^sq^ y ma^e^ q^e rodea- 
ban.lo» atriftchemmieq^QS/ y la inanerac e^^ci^l de gi4«)rrf^ que,^i(^v?^ 
esas hocdaa ide beduinos. 

A ipesar de iodo, elb4aUoQ,oijta4a$!Mpp 6<^|i,pRer^r.i^^acio de ^l^- 
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chó tieínpó un incesante fileno, proieéídfo por cotítíttuos (fíá[^i»os de «f- 
(¡Herid, que causatafi ¿1 entíniigo tú (fcdtrotd y espolia t¿rd«cii)leftj 

Pero, sabido es (fue el áralie", f^nráficb f Varlieñte; ^a cede óoii facrti^ 
dad, y que si hiifh al t)roh(o, rtó tardd étií folvei* í la cafjgH con ntáyor 
empoíto. Asi áiicedíó, y h?tort:ádó el tíiímél-b, ié VeÉ Víó Atáo^r áé nueVo 
por lós'tláncbs Có^ hiaáimpeltfytóejóTÓrdeh. En esté t^Ca^O, el bri- 
flanté Bátatfon de ca¿ádói-^s (í¿' Sí hi^úáü ffeofliW tftísó dé PÉtrdr eá fue- 
fió, y ábri^ádoáé eñ guéttftíáá, ccHhénzó Úu Htitm fii-ot^, que <l«ró 
cercíírfé cüattd boira», sin íiiil^tm rí^üllatfdfeVoií*rf)(lé,pó^qtielosraokTOÉ, 
cada vez éú úñtaerd mayor, y etíite las btefia^ y ihaiofrates conteslabafn 
sin cesai' á sus disparos, cau^dó ayunos bajos, sí bkrtr di* corla con»-' 
(íeríClón. ^ , 

Cfiáln^Mil marroquíes alécaron por el boqueta inmediato á* la casa 
de! Bieíi'égado, ^«ndo dé los [iántados moro» d^e rey, cuerpo organizado. 
Las^rñas fuerzas «nemigaaatacaroii por distintos puntos, oirciinva- 
lando lasposicioiyesi? do inodo (^o el eOnvbate se biz^ general y tomó par- 
iota é) todo el cuerpo de ejército. Y de tal modo que los 4,000 moros do 
neyífrrojaodo los espingardas, haciendo huso de las gumías, y se lanzaron 
con el mayor furor sobre la artilleria, de la cual deseaban apoderarse. 

Nuestros artilleros la defendieron valerosamente trabándose una íu. 
cha cuerpo á ctrerpo, y asiéudose los moros á los cañones. Por efecto 
de las descajrgas, la «rtillería se empotró en el lodo, siendo difícil po- 
nerla en movimiento. Esto, unido á la valerosa defensa de los artillero^, 
inipidié que se apoderaran de algunas piezas después de percíer los mo- 
ros ínücha gente^ 

Sé tañere iumbién qud cójleroii' los moros dos zapadores que traba- 
ihhñú éü k>s fb^iM, y qoé kn Urraban delente presentándolos para que 
cointta ellos bídérsft fuego nuestros sokiadoB. ¡Inf^tcesl 

Ta á la eaida de U *tardfe> cansado, sin duda, el general EchagUe do 
aquella tenaz resistMÓla, y telniendo q«é la noche se le viniese eioGima 
ski haber escordieiiMo coh una leceioil dura á estos bárbaros audaces, 
ttaüdó cargarlos á la bayoneta pof ambos fldneos, de cuya orden so en- 
cardó por ttáo el prinier batallón dd regknieato inmemorial del I^y^ y 
por atro d de eazadérea do dimancoih 

Difícil en estremb «erfa pltítar con su véórdadérd cóíefrido el febril 
entusiasmo qué stí alpodeíró de nuestros soWaféos af recibir la órdón de 
cargar. Se hntrft'ot! cónio leones, feobre fuewas tres ir^ea mas consídí*- 
rables, que huyeron despavoridas síh poder resislit el íÉhpelü viólenlo 
dé los valientes qne ^nr todas piírtés los arrollaban. . . . 

Antes de oscurecer, la calma vohió á restablecerse en el campo, y las 
bizarras tropas vólvianá él victoriosas, con el orgullo que ¿á la superio- 
ridad del valor, y la satisfacción de haber cumplido con los deberes 
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que la patria in^ne al coofiar ú sus b^os la defensa de su honor. 
Las pérdidas délas trpp^ fueron insigniñcantes, pues ascendieron á 
seis muertos y á unos cincuanta her idos^ tres de estos de la clase de ofi- 
ciales, entre los quesecont^ uno de artillería y un ayudante del general 
de división^ que al adelantarse á comunicar una orden, recibió un bala- 
zo en q\ cuello, y desgraciadamente de mucha gravedad. Las del ene- 
migo debieron ser mucha?, atendida la i)uena puntería de nu<^stros ca- 
zadores, la precisión de qus ar^^s y los acertados dispar oa que con me- 
tralla les hizo la artillería; pero no es fácil calcularla, porque tienen tan- 
to cuidado de recojer y ocultar á siks muertos y heridos, que á Teces 
abandonan hasta sus mismas armas por cumplir con este deber. 

En medio de tanta bizarría seria reprensible omisión^ por nuestra 
parte el no hacer mención del capitán D. Narciso de Pedroy Monquilan, 
á cuyo cargo estaba la l)atería de campafia contra la cual se dirigieron 
con particular empeño turbas riffeñas mejor dirigidas y mas regulares 
que las demás que trataban de circuir el campamento. 

Arrojáronse los marroquíes con verdadero furor de Sera contra aqae« 
Has piezas; llegaron hasta el foso y de él tuvieron que estraer muküwl 
de cadáveres causados por la metralla con que los recibió. 

En vano algunos gínetes, qne impulsaban las hordas enemigas, alen- 
taban con su ejemplo y hasta con sus amenazas á los riffeuos; la^ metra- 
lla abrió anchas bocas en sus masas, y por Óltimo, tuvieron que aban- 
donar con precipitación al frente y guarecerse en una escabrosidad. 

Las fuerzas españolas atrincheradas en la colina de Bensur, á la iz- 
quierda de la C<isa del Benegado, se componían do un batallón del re- 
gimiento de Simancas, del regimiento del Bey, de cuatro compañías 
del regimiento de Talavera y de una batería de campana. Los moros 
en número de 5,000 á 6,000 infantes, atacaron la posición ocupad^ por 
los españoles y después de una lucha encarnizada fueron rechazados y 
por último puestos en fuga á la bayoneta, distingoiéndose principal* 
mente la infenteria ligera de Simancas en tres soberbias cai^s.; Las 
pérdidas de los españoles hfln sido 3 muertos y 34 heridos. Tres oficia- 
les han recibido también heridas de gravedad, el capitán de la sétima 
compañía de infantería ligera de Simancas y muy levos el Ayudante de 
Campo del general Gasset y el abanderado del Bey. 

Se calcula que la pérdida de los moros no puede bajar de 300 ó 400 
hombres, mortandad que se debe á la estraordinaria osadía oon.qucse 
aproKimaron á la boca de los cañones. 

Nuestros soldados se batieron con brío, con entusiasmo y deseando 
ocasiones de ostentar su bravfira y de demostrar al mundo qye son, 
aunque bisónos, los dignos herederos de los antiguos tercios caste- 
llanos. 
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A pesar délas lluvias, la prueba de las tiendas no pudo dar mejores 
resultados^ porque no se calaron ron el agua. El soldado español, deci- 
dor y alegre siempre, se ostentaba contentísimo peleando por su patria, 
y tomando su c^fé por la mañana y su ración de vino en las comidas. 



IIT.*^' 



Sin embargo, en este dia empezó el clima á ejercer su mortífero in- 
flujo, y el cólera, que ya en Algecirashabia causado algunas pérdidas, to- 
mo alarmantes proporciones, ya dando al campamento una fisonomía es- 
pecial, y ocasionando en las familias uo pánico inesplicable. 

La disenteria, en efecto, predisponía á todos losfuncstos resultados 
de la epidemia, y la intemperie, la humedad continua, la circunstancia 
de que en aquellos pVimeros días, ya por descuido del soldado, ya por 
imprevisión de la administración, se distribuían las raciones en crudo, y 
con la continua alarma nadie podía cuidarse de condimentarla, lo cierto 
es que la ciudad de Ceuta llegó en breves días á convertirse en unas vas- 
tas antesalas del cementerio. 

No es ciertamente ahora la ocasión de analizar si fué este ó aquel el 
culpable; pero el hecho real es que el general en gefe asumió una res- 
ponsabilidad inmensa toda vez que debía conocer bien á fondo las cir- 
cuDstancias, medios, elementos y obstáculos que debían oponerse á 
nuestra empresa en África, y debía con su previsión prepararse á supe- 
rado todo. 

IV. 

El dia siguiente 23 se pasó sin novedad, si bien quemando alguna 
pólvora. Los moros, consecuentes en su táctica de tener en continua 
alarma á sus contrarios, aparecían sobre las sierras, hacían algunos dis- 
paros y huían precipitadamente. Esto, con todo, indicaba que el grueso 
de sus fuerzas no debía hallarse muy lejos y que tal vez no se haría es- 
perarla hora de trabarse de nuevo un serio combate. El ejército se ha- 
llaba dispuesto á todo. Por la noche la luna salió á iluminar «I campa- 
mento y el cuadro era diverso. Por todos los picos y altas sierras y sobre 
todo encima de los castillitos del Serrallo, brillaban los fusiles como una 
multitud de lentejuelas engastadas en las parduzcas sombras dd espa- 
cio. Dejábanse oír en medio de la soledad y el silencio de la noche al- 
gunos cantos do los soldados que so habían compuesto ellos mismos? 
esprrsion fiel de su bélico entusiasmo y puro patriotismo. 

i4 
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LlQgú el Í4 y todo cambió üe aspecto. El cieiq volvió á preaerHarse 
en la mas completa cerrazón y la lluvia ciüa k torrentes mezclada de 
nieve y pedrizo. Desde el amanecer veíanse va.s^ar algunos grupos á lar- 
ga distancia y en el fondo de las opuestas sierras, y alguno que otro 
se acercaba por el camino de Tctuan bastando para ahuyentarle algunos 
disparos. 

A eso de las nueve ías cornetas tocaron fajina y rancho. A la mitad 
de la comida los tiros ibap menudeando sin lograr por esto llamar la 
atención de nadie. Pero de repente, como si la mar se desbordase, co- 
mo si una tromba del cielo arremolinase la arena del campo, un alarido 
espantoso vino á sorprenderlo todo, y una nube negnizoa, avanzando rá- 
pidamente, amenazaba tragarse el campamento. 

Todos cambian por los fusiles sus cucharas, y en un abrir y cerrar de 
ojos hállanse los batallones formados en masa y aguardan con serenidad 
que avance aquella tempestad hasta poder con sus pies deshacerla como 
el humo. 

Era una informe masa de riffeños que avanzando con desesperada 
resolución hacia el reducto que, partiéndose como las aguas de un tor- 
rente en dos brazos, lo atacaba el uno por un lado y el otro por otro. 
Ambas columnas riffeñas compo/iian un total de 15.000 hombres. E^ 
arrojo de aquellas gentes rayaba en frenesí. Avanzar era su temerario 
propósito, y avanzaban en realidad como si una fuerza sobrenatural 
les impeliese á su pesar. Las descargas cerradas esclarecían aquellas dos 
grandes mirladas de langostas, pero no lograban pararlas. El disparo 
de metralla de los cañones hacía bambolear grandes pedazos de aquellas 
masas, pero los claros se cerraban y las masas avanzaban, rujiendo oo« 
mo leones, bramando como la tempestad, 

La lucha era terrible, pero al fin retrocedieron por primera vez al 
ver el estrago que en sus masas causaban nuestros disparos; pero bien 
pronto rehiciéronse lo mejor que pudieron, protejidos por las eminen- 
cias del terreno, y volvieron á repetir el ataque, tomando ya precaución 
nes que lo despojaban del terrible carácter que tuvo el primero. En esta 
alternativa de escond rsj y presentarse, de atacar y guarecerse, sj iban 
pasando las horas en un estado de indecisión y de malestar, cual no es 
dable á la sangre española resisti^por mucho tiempo. Por otra parte, el 
día iba cayendo; el ( aemigo seguía en sa sistema y la oscuridad era 
probable que diera mas ventajas á quien mas conocedor fuera del 
terreno. 

Pero no faé asi; á la caída de la tarde, y á medida que las sombras 
del crepúsculo iban estendiéndose, los moros se replegaron sobre si 
mismos é iban perdiénJose en la oscuridad de los bosques vecinos. 

El canon dejó de rujir, pero la fusilería continuó todavía largo rato 
haciendo fuego cpntra el apenas visible enemigo. 
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Uñ inomeiilo denpaes recorrian e) lui^ar do la acción udi nuiltjlud 
de camillas de campana, formadas por dos varas con tiras de lona y una 
oabecera nortble snjeta á las dds varas por medio de visagras, pudién- 
doselas dar diferentes inclinaciones por medio de dos barras de gancho, 
según la gravedad y clase de las heridas de los individuos que se condu- 
cian en ellas desde el campo de batalla á los hospitales. 

Durante el combate, la tempestad que babia eétado cerniéndose 
toda la mañana sobre las cabezas de ambos ejércitos, estalló con toda 
8u violencia. Eran las cataratas del cielo que se abrían. Era un nuevo 
diluvio que amenazaba. Era una tempestad como do sé conocie en Ea^ 
ropa. Pronto Ids arroyos se convirtieron en tomentes; se iba á ciegas; 
se caminaba por entre lodazales; el combate perdió toda regularidad ; y 
todo se abandonó á los esfuerzos individu^es. 

Después de haber desaparecido el enemigo se contaron las bajas, que 
no resultaron tantas como lo rudo de la acción daba lugar á creer. 

Cuando por la noche se retiraron los soldados á su campamento, no 
hatia vivac, ni tienda de oficial ó de jefe á donde no llegase la intere- 
sante y patética relación de un grande hecho de humanidad y de valor 
que había distinguido á uno de los soldados de la compaSfa de cazado- 
res del regimiento del Rey. Sabíase que esa compañía había estado á 
punto de perecer toda entera : ae recordaba que en el momento mas 
decisivo, al ver uo soldado caer á su camarada herido y que era cojido 
por los moros, había esciamado: ó morir iodos, ó saltarHos todos, pre- 
cipitándose frenéticamente el primero por entre los nioróé, decidido á 
^receren su empeño ó á librar á su compañero. Cuando tiene lugar 
una de esas acciones tan heroicas, se subyuga á lofs soldados, y sé les 
hace seguir adelante, aun cuando hayan d e encontrar una muerte degu-^ 
ra. El valiente soldado fué seguido d e sus compañeros y penetró éú las 
filas moras arrancándolas ú su camarada herido, di cual <»rgó sobré 
sus hombros cabiéndole la fortuna de presentarlo al batallón con iodo 
su armamento. 

Ese bravo soldado se llama Francisco Conejero, y por disposición del 
general en jefe ha sido agraciado con la medalla de oro que regaló el 
Liceo de Cádiz para el que diera mayores pruebas de valor y de hama- 
nidad á la vez. 

Pocos nombres han celebrado el país y el periodismo con mus ^usto 
y legitimo motivo que -el oscuro y modestísimo nombre de Préntiiseo 
Conejero» 

lY. 

Todavia aguardaba otro día de sangre, pe^o también de gloría á la 
primera división. 
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El primer cuerpo recordará siempre oon dolor y orgullo el día ttt de 
noviembre. 

En él se le presentó mayor número de moros que en ninguno de lot 
combates anteriores. 

En él pelearon también los marroquíes con un valor que rayaba en 
desesperación, y con una inteligencia que no era de esperar. 

Ya desde por la mañana se veían hormiguear los moros por las 
sombrías crestas de Sierra-Bullones. Aparecían 6 se ocultaban por el 
boquete de Anghera, frente á la casa del Renegado, en las montañas ve- 
cinas y en las entradas de los bosques. 

A eso de las doce del día rompieron el fuego. Estaban perfecta-^ 
mente situados. 

Habían rebasado nuestros reductos. Se habían interpuesto entre ellos 
y nuestro campamento establecido en el Serrallo. Hacían un fuego hor* 
roroso, y amenazaban seriamente á nuestras tropas por los flancos. 

Ocupaban en grandes y numerosos grupos una estonsion de tres ki- 
lómetros, sin que apenas se les viese. Se conocía que estaban detrás de 
aquellos corpulentos alcornoques, ya emparapetados en aquella selva 
virgen y secular, ya en el fondo de un retorcido desfiladero, por las se- 
cas detonaciones do sus espingardas, por el humo qne enegrecia la at- 
mósfera, y por las bajas que se advertían en las filas de nuestro ejército. 

Los reductos no podían hacer fuego contra los moros, pues, como 
queda dicho, estos habían rebasado la linea y los amenazaban por la es- 
palda, amenazando, á la vez el campamento. 

Además la escabrosidad del terreno era otra de las dificultades con 
que se luchaba y en nuestras improvisadas fortificaciones no había mas 
que la fuerza necesaria para defenderlas. 

Nuestros bravos batallones, después de recibidas las órdenes conve- 
nientes, empezaron la marcha avanzando mucho mejor que si fueran á 
un simulacro. En algunos puntos los encuentros fueron fuertes; pero 
no había resistencia duradera ante el impetuoso valor de nuestros sol- 
dados. Ni un momento consiguieron los enemigos detener su marcha. 
Lo intentaron; hubo choques violentos, luchas encarnizadas, pero nues- 
tros soldados avanzaban como la ola irresistible de un mar tempestuoso^ 
como el torrente espumoso que descendiendo de una montaña arrebata 
en pos de sí cuanto encuentra á su paso. 

El batallón de cazadores de Alcántara ocupó una posición importan- 
te y difícil en el boquete de Anghera sobre el barranco del Infierno^ 
punto de ataque y paso único de los enemigos. Apenas llei?ó, cuando vio 
instantáneamente envueltos sus flancos y su frente por el enemigo, que 
pudo hacerlo casi impunemente por hallarse apostado en aquel cerradí- 
simo bosque, en que nada se ve á quince pasos. 

El batallón rompió el fuego desplegando enfguerrilla la escuadra de 
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gastadores y la primera compa3ia, cuyo biiarro capitán cayó herido 
en la cabeza á los primeros disparos, gritando á su compañía «viva la 
reina.» 

Inmediatamente se echó encima de Aloéntara el grueso de los moros 
en numero cinco veces mayor que el del batallón, que con una general 
é instantánea carga á la bayoneta, batiéndose cuerpo á cuerpo, logró 
contenerlos y rechazarlos sucesivamente, ganando terreno, sufriendo no 
obstante dolorosas y grandes pérdidas. 

Rebícíéronse los moros, y no solo contuvo Alcántara su embestida, 
sino que avanzó á la bayoneta valerosamente, y una mitad de la segunda 
compafiía, con unas hileras que acudieron con oportunidad, lograron 
salvar unos cien hombres, que al retirarlos del combate por estar heri- 
dos, fueron atacados por mas de doscientos moros emboscados. 

Conseguido este resultado, y apoyado Alcántara oportunamente por 
el bravo batallón de cazadores de Talívera, avanzaron unidos con nota- 
ble rapidez, y el enemigo abandonó completamente el campo. 

En una de las cargas á la bayoneta murió el teniente D. Juan Malavi- 
la, y su asistente Ramón Torrillo se arrojó sobre el matador de su 
amo, atravesándole de un bayonetazo é hiriendo otros dos mas. 

El padre capellán D. Nemesio Francés seguia con los heridos para 
prestarles los auxilios de la religión, y habiéndose visto acometido y re- 
sultado contuso del golpe de una espingarda, tomó para defenderse upa 
carabina y mató á su agresor. 

El batallón cazadores do Madrid hizo prodigios de valor, cargando 
repentinamente á la bayoneta contra enemigos numerosísimos que, co- 
nocedores del terreno y guiados por la rabia do la desesperación que- 
rían apoderarse de los reductos á toda costa. Intentaron cortar nuestra 
reserva, y sin la decisión de los cazadores nos hubieran causado grandes 
molestias. 

El jefe de eso batallón, el malogrado y bizarrísimo Piniers, quedíó su 
nombre á uno de los reductos en cuya proximidad muriera, alentaba y 
dirigía valientemente á sus soldados á cuya cabeza estaba; pero las ba- 
las enemigas no respetaron tanto valor. Allí, á su lado, cayeron heridos 
ó muertos, otros distinguidos y bizarros oficiales; y no lejos fué herido 
también el general Echague, que, acompañado de sus ayudantes, se di- 
rigió para animar á las tropas hacía aquel punto que veía comprometido. 

¡Milagro como no cayó Echague en poder de los moros J ¡Milagro co- 
mo no le mataron! La descarga de que resultaron herido él, y muerto su 
caballo, se la hicieron á quema-ropa. Se tocaba ya con los moros. Sus 
feroces alaridos |itronaban. La herida del General fué en el índice de la 
mano derechra, y se le cayó la espada. Uno do los ayudantes la recogió, 
y se la entregó en frente do ios enemigos. A cuatro pasos se encontrarían 
y ya los moros estaban cortando la cincha del caballo para llevarse h 
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hermosa silla sobre que montaba Bchague. Esto le salvó. Si los enemigos 
no se entretienen en el pillaje sin doda le haoen prisionera. 

Otro de los batallones que se condujo con mayor bizarría fué el de 
cazadores dé Catalufia. AHÍ Se hallaban los hermanos Labasiida, que ios 
han legsdo nná historia de lágriihas y ternura. Herido uno de ellos, as 
arrojó el otro para salvarlo al oir e! grito de su hermano; ¡mas ayl que 
el ¿Itimo cayó también herido en aquel mismo instante y de mayor gra- 
vedad, pues que á los pocos dias murió ón uno de nuestros hospitales de 
sangre. 

Los regimientos de Une»> Borbon, Rey y (Granada se cubrieron de 
gloría, como los Coroneles Bermejo, Gahallero, Garoia, Rodrigues y 
Trfllo. 

La pérdida fué mucho mayor la de los moros, porque además de los 
muertos en la acción, perecieron muchos que fueron cortados por la ra- 
pidez de la marcha de nuestros soldados que estaban irritados al ver la 
suerte que habla cabido á sus compañeros que habian quedado sobre el 
campo de batalla. iLos bárbaros los deoapitabon! 

A veces se veían pasar algunas camillas con cuerpos completamente 
decapitados; otros, de los cuales colgaban las cabezas unidas á ellos por 
escasas y leves adherencias. 

«Se necesita ser español, dice un testigo ocular, y haber fijado los 
ojos en este atroz espectáculo, para comprender toda la faríbuoda com** 
pasión, todo el rabioso dolor, toda la sed de venganza que se encendió 
en mí pecho, al mirar aquellos cadáveres, en los cuales á falta de fac" 
cíonés podía suponer las del amigo mas querido; al ver aquellos cuer- 
pos, que en fuerza de no tener espresion, espresaban mas dolor ttue e! 
velo que cubría el rostro de Ifigénía; al pensar en las supremas angus- 
tias que habian acompañado la última hora de aquellos tlesgra ciados! 
Aquellos cadáveres no tenían mas nombre que el de españoles; y al ver 
patente la ferocidad salvaje de nuestros contrarios, al pensar que tal 
vez aquellas nobles cabezas serian paseadas como bárbaro trofeo; que 
sus apagados ojos dirigían desde la punta de una lanza su inerte mirada; 
que tal vez aquellas cabezas serian insultadas, sin que pudferan escu- 
pir al rostro de sus verdugos ¡Oh! entonces comprendí perfectamente 

por qué no teníamos prisioneros» 

«Poco después vinieron otros soldados, signe diciendo el mismo tes- 
tigo, que traían en sus manos alguna cosa envuelta en un pañuelo en- 
sangrentado: eran las cabezas de nuestros mártires, arrancadas con la 
vida á los caribes que entre ahullidos feroces las llevaban. Los bravos 
que habian lavado en sangre nuestra afrenta y cast ígado el crimen ape- 
nas cometido, iban piadosamente á depositar aquellas cabeías junto á 
mis truncados cuerpos en la tierra <jtte tfefndecia fervoroiso un misione- 
ro que se había encontrado en él Vapor Vrot^enee,^ 
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«Por lo demás el campo p?e»e^^NHP terrible osppcto. ^.os cadá- 
veres que yaoian en el sitio d^ U Wch^, m^rattap sobradq bieu lo rudo 
de esta; allí estaban tendidos en rtvuelta confusión moros y cristiano?, 
coDservaipdo unos y otrot imprega en sus facciones la e^pr^sipn de la 
éltima ¡dea q«e al morir agitara sn w?nite. Los cristianp* tanjan á,^^^^^ 
gurados sos rostros con horribles herida^ ^ cortante g^mia, y los pao- 
ros acribillados sas cuerpos á bayoneta^oa; la palidez a>?|rmórea de al- 
gunos^ manifestaba á las claras, que el hi?rro ^omigo liabía penetrado 
en su corazón. 

Eran de contemplar con intensa pena aquellas victipias oscuraf, cu- 
yo nombre nadie sabe: que han dado á su patria cuapto po^^n darla, 
la ban dado su vida, sin que la bistoria pueda grabar en duradero már-- 
mol su ignorado nombre: solo alguna madre pn algún oscuro rii^con de 
Espafia, derramará eternas lágrimaa y pasará enlutada sus soli^i^ios 
dias. 

Eran también de co ntemplar la robusta contestura de los moroa; 
aquellas formas atléticas, aquellos músculos de acaro cubierto^ con una 
piel bronceada, expuesta siempre á los ardores é intemperies del cielo, 
sin otro vestido que la chUalm rayada; aquellos rostros fieros con su 
cráneo afeitado, la barba escasa y áspera, la nariz aguilena y los pómu- 
los salientes, que caracteriiian la raza africana^ y pintada f n aquel sem- 
blante la sonrisa sardónica del que ha exbalado su. postrer aliento vien* 
do abrirse las puertas del paraiso y preguntando ya por la belleza i^obre- 
bumana de las huríes verdes, que el Profeta proqiete á los guerreros que 
mueren peleando por el Koran. 

Ese día las compañías sanitariaa prestaron su servicio de una maneja 
heroica; á donde quiera qne habia un herido allí se lanzaban á reti- 
rarlo, siendo algunos sa^tf^ioa victimas de au ardiente celo: así, para 
retirar al Sr. Comandante Oobotorena, hubieron de avanzar hasta tres 
camillas, cayendo heridos los que Uevaban las dos primeras. 

Al terminar la acción en el bcquete de Anyara, por la completa dis. 
persion del enemigo, todos los heridas estaban curados. Grande había 
sido su número y escaso el personal facuHativq; pero la actividad y el ce- 
lo habían obrado prodigios.— Q uinientos heridos de todas clases, desde 
el general hasta el soldado, habian recibido los auxilios del arte en el pun. 
to é instante mismo en que sus oj^s se volvian á buscarlos. Mas el cuerpo 
de Sanidad que tenia celo y ciencia por su parte para aocoroer á loe he. 
ridos, carecía de medios de trasporte proporcionados á la multitud de 
desgracie^ que había que lamentar: las secciones sanitarás de los bata- 
llones trabajaban de continuo, llevanc|o los heridas hasta el Serrallo por 
«ntie las rocas y los maton^les, y qpenas los depositaban en el hospital 
ée segunda linea, voWíanal luego en busca de otros; pero ¿que eran iicho 
camillas por batallón, cuando había algunas de eatosi como Madrid y Al-« 
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cántara, que tenian cada uno pasados de 400 homkres fuera de combate? 
Aunque los soldados sanitarios hicieran tres vfajes, lo cual era muy difí- 
cil, resultaba que faltaban camillas para las cuatro quintas partes do los 
heridos; era preciso, pues, inventar algún medio de trasporte quepudiera 
suplir esa falta; y en efecto, tendidos en su propia manta, que cuatro 
soldados sostenian por sus puntas, fueron trasladados al S^rallo la ma- 
yor parte de los heridos. Aquellos á quienes sus heridas no impedian an- 
dar, bajaban apoyados en el hombro de algún compañero; y haciendo es- 
te piadoso oficio con un pobre soldado herido, y llevándolo su carabina 
y fornitura, se vio bajar del reducto al Sr. de Llano Ponte, rico propie- 
tario Asturiano, que movido de su entusiasmo habia ido á África, encon- 
trando ocasión de ejercer su caridad con los héroes de la patria. 

Cuando se llegó al Serrallo empezaba á cerrar la noche: el salón prin- 
cipal de este edificio, donde se hallaban las oficinas del Estado Mayor' 
estaba convertido en hospital, al cargo de los Sres. Farinós y Banús; aque" 
lia sala se habia llenado pronto de heridos, entre los cuales se divisaba 
en un rincón, sobre su cama de campaña, al General EhagUe. El patio y 
la entrada estaban también obstruidos por ellos; y no teniendo ya donde 
ponerlos á cubierto, se habia ido colocando á los restantes en filas alre- 
dedor de las paredes, por la parte esterior del edificio. 

El suelo estaba lleno de heridos, curados todos, pero todos dolientes, 
todos espuestos al frió de la noche, todos sufriendo el temible relente d^ 
aquel clima. A la luz de las hachas de viento con que se iluminaba aque- 
lla escena de desolación, se sentia sobrecogida el alma al ver la palidez 
de aquellos desgraciados que se envolvian en su pobre manta transido^ 
por el frió de la noche, más sensible para ellos en el estado nervioso qu® 
sigue á las heridas: todos exhalando ayes de dolor, más ó menos com<» 
primidos por el sufrimiento; los fracturados, que eran muchos, no pu*- 
diendo contener el grito punzante de dolor que les arrancaba cualquier 
movimiento, y esto formaba un coro de lamentos capaz de desgarrar un 
corazón de bronce. Asemejábase aquel ruido triste, continuo y suplican" 
te al balido de las ovejas retenidas en el redil. ¡Oh! cuan grandes y ter 
ribles son las pruebas á que ha estado sometido el soldado español! 

¡T cdmo hacer cesar esta angustiosa crisis! Era preciso llevar á los 
hospitales de Ceuta todos aquellos desventurados; pero la falta de cami- 
na volvia á hacerse sentir. Todos los soldados sanitarios, á pesar 
de estar rendidos con su incesante trabajo de aquel dia, iban ya 
llevando heridos por el áspero camino que entre breñas y jarales 
conducia á Ceuta; los heridos que podian cabalgar, iban ocupando to^ 
das las acémilas del primer cuerpo, llevándolas un soldado del ronzt] 
y yendo otro ú otros dos al lado para sostener al desvalido ginate; 
pero todavía quedaban en el Serrallo muchos, cuya ansiedad crecía á 
medida que veian agotarse los medios de trasporte, sin que les llegara 
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el lomo ¿e'iiá descansar en cualquiera parte de Iqb peligros y dolores 
de todo un día... 

La situación no podía ser mas aflictiva; ovando en e^o se sintió un 
gran ruido de cadenas y se vieron aparecer algunos centenares de hom- 
bres membrudos, dispuestos á aceptar ei trabajo mas penoso; era el 
presidio de Ceuta que, avisado por el general, venia en masa á auxiliar- 
nos'. (feliz y oportuno socorro! gracias áé\, en pocos instantes estaban 
todos bs heridos en marcha p^a Ceuta, aunque llevados en las mantas, 
sostenidas cada una por dos parejas encadenadas (mancuernas). Al ver 
marchar al último, no hubo ninguno que no respirara con mas holgura; 
porque, como decia con toda propiedad el General Gaset, aquellos heri- 
dos estaban pesando en el corazón < 

Pero ¡qué celo, qué humanidad desplegaron aquellos desgraciados 
criminales, rechazados por la sociedad de su seno! La ternura que 
mostraban sus rudas facciones, borraba en ellas el estigma del crimen; 
la ansiedad con que todos se laqzaban á porfía, como temerosos de 
quedarse sin trabajo, y la atención con que escuchaban y solicitaban 
consejos, para levantar los heridos de la manera que menos dolorosa les 
fuera> daban á entender que basta en los corazones mas criminales vive 
siempre imperecedero el germen del bien, y que basta una ocasión para 
que eaplayándoso, oscurezca y borre todos los malos instintos que antes 
prevalecieran. 

Tal fué el encarnizado combate del día 95 de noviembre, en que un 
puÜado de españolea, no solo arrostró, sino que rechazó el furioso em- 
bate de un enemigo, que en número cuatro veces mayor, le asaltaba 
con toda la energía de un pueblo 8alf;aje y aguerrido que defiende su in- 
dependencia, sus bogs^resy su religión: jorns\daieffihle, que basta para 
cubrir de gloria al primer cuerpo de ejército y al General que lo man- 
daba. 



VI. 



A la mañana siguiente los cuervos se cemian con torvo vuelo sobre 
las cabezas de los soldados. jBuscaban sin duda los insepultos cadáveresl 

El cólera seguia aumentando: el primer cuerpo babia quedado re- 
ducido á unos siete mil quinientos hombres. ¡Era antes el doblel 

El General Echagüe se trasladó á Ceuta para curarse do su heridq, y 

i4 
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con edte motíTO quedó encarado dei mando el General D. Manuel 
Gasset. 

^Hé aquí en qué términos anonció la noticia el General Ecbagtte á su . 
cuerpo de ejército: 

«Señores jefes, oficiales y soldados: Os doy las gracias en nombre 
del General en jefe y en el mío por el brillante comportamiento con que 
os habéis conducido en la jornada de ayer. No es posible ni mas ralo'' 
DÍ mas entusiasmo, ni mas abnegación que la que mostrasteis en el 
combate, y en verdad que no podía esperar otra cosa desoldados espa- 
ñoles que pelean por su reina y por la honra de su pais. Grande, inmen* 
sa es la que habéis alcanzado en el dia de ayer; y yo, aunque os conoz- 
CO9 estoy admirado de vuestras virtudes militares, y orgulloso de en- 
contrarme á vuestro frente. 

,. • «Una leve herida que tuve la suerte de recibir me separará de vos* 
otros breve tiempo. Escusado es deciros la esperanza queme anima, de 
que durante mi separación continuareis demostrando el valor que ya 
habéis acreditado y el entusiasmo que distingue la disciplina con que 
sufrís esta campaña. También mis gracias alcanzan, y muy merecidas 
á los párrocos de los batallones, por su caridad cristiana, y á los ofi- 
ciales de administración y sanidad militar. Los unos haciendo frente al 
cúmulode atenciones que sobre ellos ha pesado en estos últimos dias, 
han trabajado sin descanso para atender al suministro de las tropas: y 
los otros, solícitos al paso que humanos, han llenado sus deberes, lo 
mismo en el campo que en los hospitales, lo mejor posible, atendido su 
corto personal. 

tf Soldados: el digno General Gasset me reemplaza: ya os conoce y le 

conocéis; os mandará con igual interés que vuestro General,-— EcAojifiie. 

Este era un dia triste, y los moros amenazaban no presentarse. 

Decimos amenazaban, porque el combate proporcionaba un solaz, 

un esparcimiento, una alegría en medio de tantas ideas tristes como se 

agolpaban á la mente délos soldados. 

En medio de todo era consolador y enorgullecía el ánimo oír contar 
á los soldados hechos de eterno recuerdo. 

Un asistente había salvado á su amo herido, después de haber matado 
á dos moros que le acometían. 

Un soldado que había puesto el cartucho al revés, al ver que no sa- 
lía el tiro, dijo á su jefe:— No importa, mi capitán, yo enmendaré mi 
falta.— Y salió déla fila, cargando ala bayoneta. 

Llegó por fin el dia 27 y el sol saludó al ejército con una alegría 
grande, inmensa, irresistible, que se estendió por todo e¡ campamento 
y se comunicó á jefes, oficiales y soldados con la rápida intensidad de 
ja vibración eléctrica. 

Una escuadra española venia por el Estrecho con dirección á Ceuta. 
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Uno de sos buCfues onarbolaba la insignia que indicaba la presencia del 
General en jefe. 

lEra el General O'Donnell en efecto! lEra el segundo cuerpo de ejér- 
citol 

Esta feliz nueva cundió rápidamente, y llenó el pecbo de aquellos 
Yslientes de la mas santa aleada, del entusiasmo mas grande: las naves 
adelaivtaban tranquilamente, el viento las impelía bácia las borrascosas 
coatas africanas. 

Por tu parte el General en jefe no perdió un instante, y apenas des- 
embarcó^ cuando se presentó entre los soldados. 

iQoó inmensa conmoción, qué grato júbilo se estendió entonces por 
el oampamentol 

Los soldados cantaban, reian, se abrazaban entre si, tiraban sus ro- 
ses al aire, empujaban el caballo del General, gritaban sin cesar iviva el 
General en jefel 

El General O'Ddonnell, casi con lágrimas en los ojos y sonriendo á 
la par, con voz enternecida, preguntaba á los soldados: «hijos mios, hi- 
jos mios, ¿habéis sufrido mucho? ¿Qué tal los moros? ¿No es verdad que 
08 habéis escarmentado?» 

Una de las escenas mas patéticas que se han presenciado, ha sido 
esta indudablemente. Una de las ovaciones mas entusiastas, mas espon- 
tánaas, mas ardientes que pudo gozar hombre en su vida, ha sido el re- 
cibimiento que ha hecho el primer cuerpo de ejército á su General en 
jefe. 

Con su presencia cobraba el ejército nuevo aliento. No parecía sino 
que oon la persona del General O'Donnell venia la patria entera. 

Pero él para animarles, para hacerles saber cuan gratos habían sido 
para la patria los sufrimientos que habían soportado alegremente , los 
sangrientos choques que habían tenido con un enemigo tan astuto como 
encarnizado, tan valiente como tenaz en sus empeños, publicó la sí- 
gntente orden del dia en que se hace completa justicia al primer cuerpo 
de ejército» y se elogian como era debido, no solo su bizarro comporta- 
miento en cuantos encuentros habían tenido ya, sino también la entere, 
reza con que sufrieran toda clase de rudas privaciones, el fuego del ene- 
migo y las tempestades de la naturaleza. 

Ejército de África. — Estado mayor general.— Orden general del \.^ 
de diciembre de 4859 en el campamento frente á Ceuta.— El escelen- 
tisimo Sr. Capitán general y en jefe del ejército me manda hacer pú- 
blico en la orden del dia lo satisfecho que está del comportamiento del 
primer cuerpo, desde el momento de su desembarco en las playas de 
África, hasta esta fecha. $• E., que sabe apreciar el valor y ardimiento 
que ha mostrado en los combates, no admira menos la resignación y 
fortaleza con que todos sus individuos han] sabidojsoportar las priva- 
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cioDes consiguientes á la primera entrada en campaSa> y las caosailit 
por los fuevtes temporales que han sufrido á la intemperie en la estaoion 
mas cruda del ano, 

S. E., que ha recompensado por sf en nombre de S. M. y en uso de 
lis facultades deque está revestido, algunos hechos de armas qoé h:i 
presenciado, y que recompensará otros tan pronto como tenga los daloá 
necesarios del combate de ayer, elevará á la aprobación de la ftéina 
(Q. D. G.) las propuestas de todos aquellos que han merecido premio 
en las acciones anteriores á su llegada, 

. S. E. confía y está seguro de que todo el pnmer Cuerpo qve ha teui- • 
do la suerte de inaugurar la campaña de una manera tan gloríoü, la 
concluirá del mismo modo, haciéndose cada vez mas y mas dígoo de 
los justos elogios que hoy le prodiga á la vista de todo el ejército.— El 
^neral, jefe de Estado mayor general, Luis García.» 



VII. 



Los moros quisieron conocer bien pronto al Genera! en jefe, y el 4 .• 
de diciembre presentaron una grande y reíSidá acción. 

El dia anterior, en el principio de la estrecha y pavorosa cortadura 
que forma al boquete de Anghera, colocadas entre los árboles del bos- 
que, se veian algunas tiendas morunas esparcidas aquí y allá, como bai»- 
dada de palomas diseminadas entre árboles, ó como anchos copos de 
nieve heridos por los rayos del sol. Salían los moros de sus tiendas, se 
tendian indolentemente en el suelo ó se stabian por los ásperos senderos 
que conducen á la agreste y salvaje cordillera de Sierra-Bullones. 

Pero en estedia quisieron reñir y riñeron. Serian las dos y media 
cuando el estampido del cañón anunció la proximidad del enemigo, que 
iba disparando algunos tiros sueltos, como señales para reunir sus hucs* 
tes. En el momento en que el cañoh se dejó oír, el General 0'I>oiiDen 
montó á caballo, y acompañado de su estado mayor, se situó en el re- 
ducto de IsabelII, desde donde dirigió todas las operaciones. 

Los moros no podian sufrir resignadameote qué nuestros soldados 
ocupasen el Serrallo y todas las alturas inmediatas y se lanzaron como 
fieras á nuestros puntos avanzados; pero de dia en dia sufrieron mas ter-^ 
ribles escarmientos, y eso que la fragosidad y aspereza del terreno les 
favoreció mucho, y aun los elementos, pues el viento que hacía el dia 
4 ,^ casi cegaba á nuestros soldados, y los envolvia en una densa atmósi 
fera formada por sus descargas y las de los enettiigos. 
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Parece que los moros, con la astucia propia de su raía, prefieren los 
días de tempestad para las luchas, porque creen que nuestros soldados 
en esos días no están ni tan animosos ni tan fuertes como en los serenos, 
de lo cual quedarían bien desengafiadoí, pues nuestras tropas, fusiland O 
moros unas veces, destrozándolos á bayonetatos otras, áin miedo nunc^ 
sin retroceder jamás, hicieron huir al enemigo una legua mas allá del 
primitivo sitio del combate. 

Los moros, llenos de cautela, avanzaron deárbol en árbol, de mUe«« 
en maleza, de peñasco en peñasco, siempre buscando un parapeto. 

Rcnacian mas osados de cada derrota. Combatían desordenada , p6ro 
incansablemente. 

Su línea de batalla ocupaba una gran estension, para tantear el lado 
débil del ejército contrarío y distraer su atención por muchas partes. 

Daban como siempre aullidos espantosos; se agitaban, bullían, so 
aproximaban, aparecían y desaparecían como por encanto. Se acercaban 
frenéticos y atroces á los reductos, pero salían luego á todo correr por 
entre los ásperos accidentes de aquél montuoso terreno, y pronto seles 
veía coronar amedrentados las sombrías crestas de la gigante Sierra-BU"» 
llenes, huyendo del cañón de los reductos y del hierro de los soldados. 

Los batallones de cazadores de Simancas, Barbastro , Arapiles, Na-» 
vas y otros dos batallones de los regimientos de línea Rey y Borbon, 
fueron los que principalmente sostuvieron el fuego. 

Los moros conocen el toque de ataque, y huyen como gamas cuando 
se les persigue á la bayoneta. 

Las dos divisiones de los Generales Zavala y Prim tomaron posicio- 
nes durante la acción, pero no entraron en fuego. 

El General O'DonnelI concedió algunas gracias sobre el mismo cam- 
po de batalla por hechos que había presenciado. La serenidad que ma- 
nifestó el General en jefe, la atención y la precisa y matemática exacti- 
tud con que dictaba las órdenes coadyuvaron al mejor resultado del 
combate. 

No queremos dejar de apuntar uno de los hechos mas gloriosos en 
este día. La acción tocaba á su término, y en este momento un gran nú* 
mero de moros se precipitó, dando feroces ahtillídos y disparando sus 
armas, sobre una de nuestras guerrillas mas avanzada. 

Estos pobres soldados estaban comprometidísimos; pero una heroica 
compañía de Simancas los salvó. Al vertiginoso itrésistiblé toque de 
ataque, salió esta compañía rápida pero ordenadamente , desafiando el 
mortífero fuego de los moros, desconociendo todos los peligros y sal- 
vando todos los obstáculos. 

Los marroquíes los esperaban: nuestros bravos cazadores se lanza- 
ron ¿ ellos como la leona sobre quien leba robado sus cachorros, y hu- 
yendo á la dcsbandaua, fueron perseguidos y acorralados, quedando la 
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victoria sonriendo á la heroica compaSia de Simancas y salvada la avan* 
wda guerrilla en cuyo auxilio corriera. 

Aun después de ano<^ecer^ y ya cuando en medio de las armonías 
de las bandas de músicas, las divisiones de Zavala y de Prim entraban 
en sus campamentos, se oían algunas descargas. 

Estas se hacían para proteger la retirada de algunas fuerzas de los 
batallones que mas avanzaron. La acción, sin embargo, se habría pro- 
longado mas, si el viento y la lluvia no hubieran interrumpido el com- 
bate. 

La noche que terminó este día fué horrible. Densos nubarrones cu- 
brían el cielo, y como un inmenso turbante ceñían la cima de Sierra- 
Bullones; bramaba el viento azotando los árboles, batiendo las rocas, 
alborotando las agitadas olas del mar. La lluvia caia á torrentes é inun- 
daba el campamento. Las tiendas se derrumbaban y parecía que la tem 
pestad con su atroz omnipotencia quería probar el temple de nuestras 
fuerzas. 

Y de la prueba salimos victoriosos. Nuestros pobres soldados habían 
pasado la noche tendidos sobre el barro empapados de agua, caladas sus 
mantas y sus huesos; pero apenas asomó el día siguiente ya sereno y 
apaoiblei se sucedieron grandes y animadas hogueras. En ellas forma- 
ban corro y secaban sus mantas y preparaban su café y su almuerzo. 

El cólera seguía aumentando El clima continuaba siendo fatal para 
nuestra salud. El General en jefe bajó á visitar los hospitales de Ceuta 



VIH. 



No hay cuadros mas sombríos que los qut presenta un hospital de 
apestados ó una ciudad atacada por la epidemia. 

Nada de cuanto pueda imaginarse, nada de cuanto pueda decirse en 
el pobre lenguage de los hombres , alcanzará nunca á presentar en to- 
da su terrible pompa, en toda la desgarradora verdad cuadros tan aterra* 
dores. 

El espíritu se abate, el fuerte se espauta de tan negra tristeza, el dé- 
bil gime, falta el aire á nuestro pecho, la callada melancolía vive con nos- 
otros , el inmenso desamparo en que se halla el hombre, parece reflejar- 
se en la naturaleza entera, y en tanto el ángel de las iras del Señor, vi- 
bra su espada y siega las sonrientes vidas, como miesesen sazón. 

Parece que todo concluye. 

En vano el que espira busca con la cstraviada vista aquellos rostros 
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amados en los cuales quiere fijar su última mirada, en vano modula la 
plegarla; en vano llama con toz desfallecida, la muerte es la única que 
responde, laque no se aparta de su lado. 

El aspecto de Ceuta en estos días era horrible* 
El General O'Donnell, decidido á examinarlo todo por sus propíos 
ojos, yisítaba los hospitales, asi de heridos como de enfermos. 

Conocía que era necesario verlo todo por sí mismo, que era necesa- 
rio saber basta dónde llegaba lo terrible de la epidemia; que era su de- 
ber consolar á los que estaban en el lecho del dolor esperando que la 
muerte hiciese menos lenta la agonía. 

iCómo se animaban los kerídos á la vista de su General en jefe! 
¡Cómo le agradecían esta atención! ¡Cuántos creyeron tener ya fuerzas 
para abandonar los vendajes de sus heridas y el lecho en que descansa- 
ban, para volver á su campamento! 

El General O'Donnell fué prodigando sus consuelos á todos aquellos 
valientes, y á cada individuo de la clase de ttopa mandó que se entre^ 
gasen 49 rs. 

Después se dirigió á los hospitales de coléricos, ¡Qué atmósfera tan 
densa y tan pesada la que había en aquellas salas! ¡Qué soledad y qué 
tristezal 

Reinaba en aquel instante un silencio solemne y pavoroso. Aquel 
silencio fúnebre era el aliento de la muerte. 

Cuando el General en jefe fué aproximándose al lecho de los enfer^ 
mos, iqué cuadros se presentaron á su vista! iQué rostros tan lívidos! 
iQué ojos tan yertos, tan apagados, y cuyas pupilas parecían haberse 
sepultado en el fondo de aquella cóncava tumba! 

Casi todos los enfermos; cuando oían el ruido de sus pasos, pedían 
agua; muchos llamaban á sus madres, otros pedían un confesor. 
Aquellas escenas eran imponentes y desgarradoras. 
¡Morir del cólera, en África, en Ceuta, sobro la infecta cama de un 
hospital, lejos de la patria, cuando se soñaba en la vida, en las batallas, 
en los triunfos, en la gloria, en la inmortalidad, en la familia y en la pa- 
tria que palpitarían de nobley legítímo'orgullo cuando á su seno regre- 
sase el victorioso ejército! Eso era un pensamiento tan frío, tan doloro- 
so y ton punzante que atormentaba mil veces mas que el pensamiento 
de la misma muerte. 
¡Pobres mártires! 

Ha sido tanta y tan triste la influencia que ha ejercido el cólera en 
nuestra guerra contra Marruecos, que á fuer de historiadores verídicos 
nos consideramos en el deber de trasladar el siguiente capítulo de las 
memorias escritas por el médico D. Nicasío Ganda, que ha tomado una 
parte activa en la campaña, y ha sido actor, á la vez que testigo pre- 
sencial de muchos dQ tos hechps que refiere. 
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CAPITULO IX. 



El cólera crece.— Apuros en Ceuta.-- Creación de hospitale».— Distri- 
bución de estos.— Servicio farmacéuiico.Servicio administrativo. 
-— Acumulo de enfermos.'^ Evacuaciones á España,^ Trabajos de 
los médicos.'- Las noches de guardia.^El cólera en los médicos.— 
Primeras victimas.-^ Llegada de nuevos profesores.— El parque sa- 
nitario. — Las hilas y vendajes.— Caridad de las patricias españo- 
las— Los practicantes.— Desembarco del tercer cuerpo— Recrudece 
el calera.— Mas combates —Los heridos.— Los proyectiles esféricos. 
— Las amputaciones. — Conducta de los médicos en el campo. -^Be^ 
roismo de los camilleros. ^^Cura del primer prisionero. 



Habiendo desembarcado en Ceuta entre los días 28 y 30 de noTÍem- 
bretodo el segundo cuerpo de ejército, mandado por el General Zavala, 
y el de reserva, que acaudillaba el General Prím, á una con el General 
en jefe y su cuartel, se decidió que el primer cuerpo descansara de las 
continuas molestias y duras fatigas que por tanto tiempo babia arros- 
trado, releyéndole el segundo en las posiciones avanzadas que ocupaba. 
Asi, el día 2 de diciembre levantamos nuestro campamento, separán- 
donos de las tapias del Serrallo, á las que profesábamos ya cierto cari« 
Bo, y nos trasladamos al Otero de Nuestra Señora, en cuya colína , des- 
nuda de bosque, plantamos las tiendas, encontrándonos de este modo 
en una posición mas saludable, libre de trabajo y servicio el soldado y 
seguros todos de descansar sin alarma por las noches. 

El cuerpo de reserva acsmpó entre el glásis déla muralla real de 
Ceuta y el Otero, ocupando la parte que mira al Sur, y el cuartel del 
General en jefe se colocó en la parte Norte de la colina del Otero. Estos 
campamentos carecían de algo por entonces, y no se hicieron otros es* 
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peokks para lo» eabaBos» éejañdo qm caéi c«al ^mera-él mjb el laéo 
de $« (iesda. Esta cafisideréble reniiion de honbresy sa oontiirao mo^ 
vimiento^ bacía cada vea nias Ueiio el camine del Serrallo y de los r^ 
ductos, que al principio solo era un estrecbo sendero. Ibase también 
destruyendo la escesiva frondosidad del sitiO', merced al oonünuo gasto 
^e leña, y^ á la par se iba adelaalando en la coostmceion de los re-* 
duelos. 

Los moro9 no volvian ya, se^nsu acostumbrada constancia, escar- 
mentados sin duda por los últimos golpes; pero en cambio el oüera 
erecia furiosamente, causándonos diariamente mas bajas de lasque 
bcrbiéramos safrtdo por término medio en los combates^ El cuerpo de 
Sanidad tenia que combatir á este enemigo, mil Teces mas temible quo 
los moros de Anyara, y alli se carecía de la mayor part^ de loa recttn- 
sos q\ie en caso tal se necesitan. 

Sin duda no se había previsto esta calamidad, á pesar de ser bien 
sabido que es compañera inseparable de los ejércitos modernos, y de 
que se habia iniciado sti desarrollo en el de observación: ello es qve^eu 
Ceuta no babia dispuesto otro hospital que el de loe Reyes, y la única 
medida preventiva que se habid adoptado, era la do dotarle de un aaé? 
dico mayor y ¿os profesores mas de su asignación en tiempo de paz. Ni 
se había acopiado en Ceuta utensilio y material -de hospitales, ni c<Mítra- 
tado enfermeros, ni aun dcsitínado loscdii^^ios que é aquel use pudie* 
ran destinarse; en suma, la calamidad del cólera enoonldraba muy des- 
prevenida á la Administración de nuestro ejército , que no habia conta- 
do tal vez con que todo él fuere á desembarcar ep un misma puerto^ 

La posición no podía ser mas erltica, y bien la pintan los aiguionte» 
párrafos de una conlunication escrita el dia 28 do noviembre por el 
subinspector Martrús, jefe de los hospitales de Ceuta, que en atenoion 
á lo terrible y esthaordfnario de las oircunsténcias, pide se le facilii«|i 
todos los medios, sean de la ¿tese que fueteen ^ «Sin cabos de sak^po-* 
quisimos enfermeros, los iguales desaparecen instantáneamente; agoidihf 
dos lodóá los empreádbs por el ítóprobo trabajo y cayendo -énferpios 
muchos pracHcantes, me veo sola y aislado sin peder atenderá las inr 
numerables y urgentes redamaciones que de todas partes seme baceiKJ» 
Propone s^ improvisen hospitales para dos mil quiniettla»oáDaa3 con 
vinticínco cabos de sala , doscientos enfermeros, los correspondientes 
empleados de administración y veinte profesores por lo menos coi cien 
practicantes; y concluye diciendo: «la urgencia es del momento; la situax 
cion triste por demás, tanto que si para esta noche no se me fadlíla maá 
localidad con las respectivas camas y servicio, los decentes, si continua 
el ingreso como hasta ahora, quedarán en el suelo, sin abrigo, sin^t^is^ 
téncia y en el estado mal5 lastimoso. » 

Tal era !a situación cuando dosembarcaroto el Quarlel^ general y lot 

46 



Digitized by 



r 

Google i 



>. 






— 464 — 

<lo8 cuerpos de ejército» suceso que si bien ttos^ sumiDisiraba el auxilio 
de la preseiicia y autoridad del General en jefe, del jefe de Sanidad y 
uo gran número de profesores, hacía cneeer las necesidades bospitala*- 
rias con aquel considerable aumento de tropas, que aunque llecabaí) en 
el mejor estado sanitario, no tardaron en verse afligidas por la epidemia 
que diezmaba las jQlas del primer cuerpo. En efecto, el día 29 de no*- 
yiembre las invasiones llegaron al terrible número de 254 , y á €2 las 
defunciones, y en los primeros de diciembre no bajaban aquellas de 120 
á 4^0 diarias. 

No era ciertamente responsable el cuerpo de Sanidad del conflicto ea 
que entonces se hallaba el ejército , puesto que en nuestro país hay aM 
tendencia deplorable, servil imitación de Francia, á limitar á las ture»- 
cripciones científicas ei papel del médico ea los haspitales militares en-* 
cargándose la Administración de instalarlos, .organizados y servirlos^ 
como si en todo lo que se refiere al soldado enfermo, en todo lo que mas 
ó menos directamente pueda influir en su restablecimiento, hubiere al- 
go qu? no estuviese de lleno incluido en las atribuciones del cuerpo de 
Sanidad: como si hubiere algo en un hospital que pueda dispensarse de 
las prescripciones omnímodas del intendente de la salud ; como si para 
el médico hubiera algo indiferente cuando se trata de enfermos. 

Pero á pesar de la lógica, tales son los hechos, y no podria hacerse 
cargo alguno al médico militar que se limitara á examinar sus enfermos 
formulando, cruzado de brazos, la ordenaciony aspiraciones de la cien- 
cia, por mas que le viera falto de todos los recursos y asistencia nece- 
sarios- en su estado» ¡Qué médico, empero, puede resignarse á ese pape^ 
pasivol Así, entonces el cuerpo de Sanidad que no podia menos de mi- 
rar coa paternal cariño las necesidades del soldado enfermo , reclamó 
con energía medidas tan radicales como eran necesarias en el estado á 
qué llegaban las cosas, y trabajando sin descanso, pudieron hacerle 
nuevos milagros y organizar hospitales copao si brotaran del centro de la 
tierra. 

¿No había localidad? Las tropas de la guarnición saliendo á acampar 
al Otero, cedieron á los enfermos sus cuarteles. ¿No bastaba esto? El 
clero de Ceuta aalió. de las iglesias , convertidas, en hospitales, para vol- 
ver ¿ entrar en ellas, si no á celebrar el oficio divino, á auxiliar á los 
moribundos con los sublimes consuelos de la religión. ¿No habla utensi- 
lios? Las tropas dejaban el suyo, quo no habían menester mientras vi- 
vieran en el campo' á sus hermanos enfermos. ¿No habia enfermeros? 
Allí estaban los presidiaiio^, dispuestos á arrostrar todos los peligros de 
la epidemia ; consagíados á ejecutar los trabajos mas ropugnames y pe- 
nosos. ¿Fallaban médicos? Sobraba abnegación y entusiasmo en los que 
allí habia, para redoblar sus esfuerzos si la carga se duplicaba; y los que 
estaban deatinadoa á prestar su servicio en los Estados mayores, entra^ 
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ron sin vacilar á deseropeSar el ru.do y oscuro trabajo de los hospitales. 

Asi quedó remediada la necesidad del modo mas satisfactorio que las 
circunstancias permitían, mientras llegaba de España el materia] y pcr^ 
sonal de hospitales que con toda urgencia se reclamaba. Los ho^itales 
se iban improvisando como por encanto, merced á la iniciativa dél mé- 
dico en jefe que, aunque postrado en el lecho por su cuntusion del dia 
30, estaba con su mente atento á todas partes, secundada eficazmente 
por el Sr. Martrús, jefe infatigable, cabeza organizadora, modelo de 
una actividad incesante, que sabe comunicar á todos sns- subordinados; 
persona, en fin^ que durante toda la campaña ha eátado al frente de los 
hospitales de Ceuta, y á quien debe mucho el ejército de África. 

Asi, en las primeras semanas del mes de diciembre quedaron instala- 
dos los hospitales de Ceuta, en la forma que demuestra el siguiente 
cuadro. 
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É[ héñphúl'M p9¡ko\6 episcopal no H«gó á' tener mas qu(^ «ra corto 
wimero de enfermos. 

Los del teatro y casas consistoriales no llegaron áociipatt*8e. 

El jefe de los hospitales de la plaza de Ceuta, era ol sobínspécton 
D. Antonio MÉrtrds. 

Con decir qne todos estos edificios eran iglesias 6 cuarteles, á es- 
cepcion del primero, dicho se está que se hallaban muy lejos de reunir 
las condiciones que la higiene desea para los hospitales; pero la ley su- 
prema de la necesidad no nos permitia escrupulizar mucho en tales ma« 
teHas* 

El servido farmacéutico de toados estos hospitales estaba á cargo de 
la botica militar que, confiada al Sr. D. Juan de Tapia, existia anejé al 
hospital de los Reyes. Allf confluían, despueá de pasada la yisita, los' 
practicantes de farmacia de todos los hospitales con sus libretas, y pue^ 
de calcularse en qué enorme cantidad tenían que hacerse todas las pre-* 
poraciones, con solo saber que esa farmacia era la ünica que habla en 
Ceuta, y qlie de ella se tenian que serrir , no solo los dos mil enfermos 
y heridos de los hospitales, sino también los muchos que , militares y 
civiles, existían diseminados en la población; solo el gasto de agua para 
la tisana atemperante, constituía ya una dificultad seria; juzgúese por 
aquí lo demás. 

Ayudaban al Sr. de Tapia en su ímproba tarea, algunos de los far- 
macéuticos destinados á cuarteles generales, tales como el joven doíi 
Epifanío Chíllida; do modo que, á pesar de lo apurado de las circuns- 
tancias, nunca llegaron á faltar ni las medicinas ni la buena catidad de 
estas, y los profesores de los hospitales tuvieron amplia facultad de re- 
cetar cuanto creyeren necesario. Mas para la brevedad en el despacho, 
que tan interesante era, y no siempre se lograba, hubiera sido de de- 
sear, que se establecieran una ó dos oficinas mas de farmacia en locales 
separados, én vez de concentrar todo el trabajo en una sola. 

La Administración militar se encargó de sus habituales funciones, 
©n todos los nuevos hospitales, escepto en el de los Reyes, que de ante- 
mano estaba servido por contrata; para lo cual se dotaron aquellos esta- 
blecimientos de contralores y administradores , procedentes casi en su 
totalidad de los factores ó agregados, aunque bajo la dirección de un 
comisario general de hospitales^ y de uno ó dos oficiales de Administra- 
ción que vigilaban el servicio. 

La alimentación que se daba á los enfermos, era lo buena que per- 
mitian las circunstancias; el su ministro de camas y utensilios escasísi- 
mo, como ya hemos dicho en un principio; habiendo llegado hasta el 
punto de que los coléricos carecieran de vasijas. Todo se fué remediando 
con el utensilio (jue se hizo traer de la Península; pero en punto á en- 
fermeros, cuyo oficio continuaron prestando los confinados del presidio, 
prf^cino es confesar qup dejaron mucho que desear; habla en ellos valor 
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para arrotirar impáridoa e^ conügioy Tmr en la atmótfara do q» )M>t- 
piial; perocarecian iodos ellos de instrucción, y sa frecuente relevo da 
ios hospitales hacia que nunca pudieran Hegar á adqujrir las cualidades 
que lea faltaban. 

Con esa continua creación de hospitales se habían satisfecho laa 
exigencias ostensibles del estado sanitario; paro no do una manera am- 
plia y desahogada^ antes por ?1 contrfirio, teníamos el dolor de verloa 
siempre llenos, y de hallarnos añeropre al borde de una crisia angustiosa 
con los nueyos invadidos, que dia y noche constituian un reguero de 
camillas en todo el camino de los campamentos á la plaza. Era preciso: 
estar continuamente haciendo evacuaciones de enfermos, para sacar de 
los hospitales á loa barracones y al bergp.ntin los nuevos convalecientes, 
haciendo asi huecos para otros congraciados: era preciso estar á cada 
paso contando las camas vacantes y calculando la intensidad del mal» 
para que nunca nos hallara desprevenidos; habia dias en que antes de 
enfriarse la cama de un convaleciente, ó tal vez de un muerto, estaba ya 
ocupada por un nuevo enfermo. En este continuo peligro, nada preocu- 
paba tanto al cuerpo de Sanidad, como el temor de que llegara el ver- 
gonzoso y terrible momento en que un desgraciado colérico tuviera que 
quedarse en medio de la calle; y á impedirlo á todo trance se encamina- 
ban todos sus esfuerzos, que, gracias á Dios, no fueron vanos. 

Para que pueda formarse idóa de lo apurado de la situación, véasp 
el siguiente cuadro de las evacuaciones de enfermos que sehicieron para 
desahogar los hospitales de Ceuta en los de Málaga y AIgeciras,y tenga- 
se en cuenta que á pesar de su frecuencia y el número en que se hacían, 
no daban otro resultado que el equilibrar el ingreso, pero sin dejamos 
nunca una posición tranquila y desembarazada, 

EvAoiuioionet de enffet niot y heríiloft de lo» hoaplula» ám CmiU 4 
lo« del Utoral. 

Mcies. Diu. Heridos. Enfermo». Tol^l. 



Noviembre. 


U 


reo 


400 


460 


Id. 


Í9 


40 


32 


72 


Diciembre. 


7 


72 


408 


480 


Id. 


U 


174 


82 


256 


id. 


H 


69 


77 


4 46 


Id. 


f7 


72 


49 


94 


Td. 


24 


409 


90 


199 


Id.- 


23 


30 


24 


54 


Td. 


28 


34 


233 


264 


Id. 


29 


43 - 


' 74 


84 


Id. 


S4 ^ 


44 


485 


226 
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El trabajo de los profesores encargados de hospitales era abruma* 
dof ; con el continuo movimiento de las enfermerías, en um enfermedad 
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tan ejecutiva como eJ cólera, era preciso ps^ar todo el dia en el hospi- 
tal. Yo, que no era de los mas sobrecargados do trabajo, tenia á ipi 
cuidado de 70 á 80 enfermos, á los que se agregó, á veces alguna otra 
visita,, t^ como la del bergantin Destino ó \dí áe\ batallón provincial de 
Málaga, ademaste los oficiales enfermos, á quienes todos teníamos 
que asistir en sus alojamientos de la población: asi es que pasaba todo 
el dia en mi hospital, pudiendo decir que la visita duraba todo él. 

Siempre recordaré aquella iglesia de San Francisco, en cuyas capi- 
llas y naves se estendian alineadas las camas de mis pobres enfermos; 
aquella sacristía convertida en sala de oficiales, el cancel ea coroisatía 
de entradas, donde tantas veces he tenido que sentarme á descansar y 
refrescar el ánimo, en compañía del Sr* Hoyos Limen, quien además de 
ejercer el cargo de Administrador general de todos los hospitales de 
Ceuta, tenía á su cuidado los de San Francisco y del Gasino. Aquella 
nave, donde aun se percibían las últimas emanaciones del incienso; 
aquellas capillas, donde en vez de los murmullos de la oración , solo se 
oian los quegidos de dolor^ donde al paso que yo prodigaba los auxilios 
(le la ciencia en un lado, se veia en otro dar los consuelos de la religión 
á dos respetables señores canónigos, que dejando las comodidades de 
su prebenda^ se habian voluntariamente convertido en capellanes de co- 
léricos; y aun para que todo fuera estraordinario, tenia entre mis en- 
fermos presidiarios, dos negros encargados del fúnebre oficio de sacar 
los cadáveres, y cuatro ó cinco malayos venidos del Archipiélago Filipi- 
no, quienes para su propia inteligencia, hubieron de numerar en carac- 
teres chinos las camas del hospital. 

{Y cuan tristes eran para nosotros las noches de guardial Habia esta, 
blecidas tres guardias de médicos para el servicio nocturno de los hos- 
pitalesy una para los heridos y dos para los coléricos en los Reyes y la 
plaza de África: en aquellas noches pesaba sobre el facultativo de guar- 
dia la terrible responsabilidad de que los coléricos no quedaran en la 
calle. Era preciso recibir y colocar á los recien venidos en las camas va- • 
cantes, cuyo número se agotaba por momentos: desde la una de la no- 
jchjB ^?%tael toque de diana, calmaba algo, por lo general, este movi- 
miento, y podia el médico de guardia sentarse á descansar en el cuarto 
de profesores. ¡Cuántas noches he pasado en aquel hospital» de los Re- 
yes cpntemplando con la vista fija el jardín florido en diciembre é ilumi- 
nado por los tibios rayos de la luna, oyendo, en medio del silencio de la 
noche, los desgarradores ayes de alí:un mártir de los calambres, el dé- 
bil grito de iaguaí exhalado por algún colérico, ó d fúnebre esteKoi' de 
un moribuijup/quc oprimían mi ánimo, pensando en la esencia dé efie 
terrible mal, y pidiendoá Dios que ilumine nuestras inteligencias para 
iiue podamos descifrar el enigma cuya solución ha de sepultar ett el hA^ 
ratro ^ asoladora esfinjo del cólera-morbo* 
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No esinban exentos del terrible influjo de este mal los que le comlM- 
tían: el primer in?ad¡dodel caeipo de Sanidad fué, el segundo aylidan- 
te de Borbon D. Antonio Somojil, que hubo de ser trasladado á Ceuta, 
sorriendo un ataque qus por espacio de much os dias le tuToal borde del 
sepulcro; pero sahréndose, no sin haber sufrido el período álgido. Pocos 
dias después fluctuaban entre la muerte y la vida en el hospital de la 
Catedral los segundos ayudantes D. Damián Mayo y Otro cuyo nombre 
no recuerdo. 

El dia 12 bajaban del campamento de la Concepción dos camillas; en 
Ift una Tenía el otdáTer del jeten D. Isidro Sastre y Storch , Ayudante 
médico de los caladores deArapiles, arrebatado á'su brillante porvenir 
por un ataque de cólera fulminante, dejando sumido en él dolor á su 
hermano, el médico do los cazadores Je Madrid; la otra camilla se de* 
tuvo á la puerta de mi hospital: tenia en ella el médiéo mayor D. José 
Boger y Pedresa, atacado también por el mismo mal, de una manera tan 
grate, que á pesar de mis esfuerzos y de los de todos los comprofesores 
que inmediatamente acudieron, á las pocas horas había dejado de exis- 
tir. Estos dos ilustres profesores fueron los primeros héroes que sella- 
ron con el sacrificio de la vida su amor á la humanidad, los' primeros 
mártires de la ciencia en el ejército de África; pero por desgracia no fue- 
ron los últimos, 

Aquellos dias recrudecía la intensidad del mal, y pocos' fueron los 
facultativos que con mayor ó monor fuerza dejaran de sentir so influen- 
cia; los Sres. Ferrari, segundo Ayudante de infantería, y Molins de arti- 
llería, fueron los que en mas grate riesgo tuvieron sus vidas, los seSorcs 
Alegret y otros varios acudieron á tiempo á la colerina, y el í^r. Anel, 
no bien repuesto de su contusión, se vio atacado por la enfermedad rei- 
nante, que vencida felizmente por una pronta reacción, lo dejó, sin em- 
bargo, en un estado de gravísima debilidad, de la que tardó mucho en 
reponerse; pero ala flaqueza de su físico suplía la fuerza de su nioral, y 
desde el lecho continuaba ocupándose incesantemente de la sáhid del 
ejército antes que de la suya propia. 

Al mismo tiempo un gran número de practicantes cráti en los hospi- 
tales víctimas de su asiduo celo en la asistencia de los coléricos, ha- 
biendo fallecido siete de los mismos. 

Otros varios profesores militares estaban postrados en lok hospitales 
por antiguos achaques ahora renovados ó por enfermedades comunes. 
En este número se contaban: el Mayor D. Manuel del Valle, el primer 
Ayudante D. Tomás Soler, el segundo D . Ramón Maspotts y algún otro 
que no recordamos; pero en cambio, á últimos del raes llegaban diaria*» 
mente nuevos profesores de la Península para encargarle de los impro- 
tisados Hospitales y relevar á los que teniendo funciones que desempe- ' 
Sar en el campamento, necesitaban seguir á las lropns>ídta en que t»§- 
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Us se pusieran en marcha. Llegaban iambicn en ^rah numero los prac- 
ticantes que tanto habían escaseado al principio, y así pudo dolarse de 
este personal á las planas mayores de los cuerpos de ejército y á' los 
hospitales de Ceuta; pero es sensible que la premura con que era preciso 
reclutarlos en Madrid y Sevilla, no permitiera asegurarse bien déla ido- 
neidad de todos, ¿ pesar de que se les sometía á un breve examen; asi 
que, á vuelta de aventajados alumnos de cuarto ó quinto año de facultad 
qué venían á África impulsados solo por su patriótico cntusiasmp, se en- 
contraba alguno que otro que jamás había tomado una lanceta*, nueva 
prueba de lo necesaria que i s la organización de esta plana menor en 
tiempo de paz, si se la quiere tener buena en tiempo de guerra. 

También eran continuas las remesas de material que iban llegando, 
las cuales se recibían en el parque de Sanidad que al cargo del primer 
m(5díco D. Antonio Moreno Sanjurjo, se estableció en el hospital del Re- 
bellín. De allí se atendía á la reposición del material de curación de los 
cuerpos y brigadas; y como la esperiencia había hecho ver que eran in« 
suficientes las ocho camillas que tenia cada batallQo, se distribuyeron 
dbs mas á cada uno de ellos. 

Era verdaderamente prodigiosa la actividad con que se había creado 
para esta campaña el material sanitario, de que tan escaso había anda- 
do hasta entonces nuestro ejército, limitado á una camilla cualquiera y 
un mal botiquín por batallón. 

Dos meses antes de inaugurarse la campaña, se había instalado en 
el hospital Militar de Madrid el primer parque de Sanidad al cargo del 
infatigable jefe D. Santiago Rodríguez, secundado por un oficial notable 
por sus conocimientos en el ramo de construcción de instrumentos qui- 
rúrgicos, é inventor de una pinza saca-balas, al primer Ayudante don 
Francisco Javier Anguís, y publicado como real decreto el reglamento 
que había elaborado la Dirección. Se consignó á este departamento uo 
crédito de 400,000 rs. para que se empezara por construir 8 furgones 
do ambulancia, 8 atalajes, 400 camillas, unas del sistema Anel, otras 
del austríaco, 50 artolas para el transporte á lomo de los heridos y 50 
carteras de curación para los practicantes; así es que muy pronto pudo 
dotar del material necesario al ejército de observación que se formaba 
en Algeciras. 

Pero según los acontecimientos se precipitaban, ibase Tiendo que la 
guerra habría de tomar mayores proporciones; y á medida que se de- 
cretaba la formación de nuevos cuerpos de ejército, era preciso auBien* 
tar el material sanitario. Un oficial de la Dirección, D. Elias Polín, fué 
comisionado á París para adquirir alli los grandes furgones de amhu-^ 
lancia, el tren de artolas para el trasporte á lomo, las tiendas hospita- 
les y demás efectos que la urgencia del tiempo no permitía construir eu 
Espeña. No era la primera comisión de este género que se confiaba á 
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éste oficial, y rapo desempeñarla con iodo el celo é inteligencia que le 
son caracteristicas. Otro oQcial de la misma Dirección, el Sr. D. José 
de Luxan, fué á establecer un parque sucursal en Alicante, á donde 
confluian las renesas de Madrid y París para distribuirlas á Málaga y 
Algeciras; y mientras tanto seguian construjéndoso como por ensalmo 
camillas para campaña y para hospitales, botiquines de batallón y de 
brigada, arcenes de repuesto, ora farmacéutico, ora quirúrgico, carte- 
ras de curación para los practicantes, botiquines de mochila, mahtines 
de Sanidad, etc. etc. Todos los oficiales del Cuerpo se ocupaban en esta 
patriótica tarea, desde el segundo Ayudante que arreciaba el botiquín 
antes abandonado de su batallón, hasta la Junta Superior Facultativa, 
que en sesión permanente estudiaba los modelos estranjeros y discutia 
los mas aceptables, y el Excmo. Sr. D. Nicolás Garcia Briz, que como^ 
Director general era el centro de impulsión de todo este saludable mo- 
vimiento, y cuya incansable laboriosidad é inteligente iniciativa, que 
oplaudia unánime la prensa, le hicieron acreedor á que en nombre de 
S, M. se le dieran las gracias. 

Pero son tan considerables las cantidades de efectos de curación que 
consume un ejército en campaña, que difícilmente hubieran podido 
reunirse, si el benéfico impulso de las hijas do Espjua no hubiera veni- 
do á ofrecer sus dones en los altares de la patria. En efecto, mientras 
los hombres, al oir resonar el clarín de Marte, que desde las cumbres 
del Pirene hasta las do Sien-a-Nevada llamaba á la guerra, solo pensaban 
en triunfos, en conquistas, en laureles, las mujeres, en cuyo pecho 
compasivo arde siempre el fuego de la caridad, pensaban que también 
habría dolores y ma^^tirios, y mientras los guerreros afilaban sus armas, 
ellas empezaron á reunir el lienzo que había de restañar la sangre de 
los heridos. 

¡Hermoso espectáculo el que entonces presentaron las patricias es- 
pañolas! Tal vez' no haya en España ni una sola que haya dejado de to- 
mar parte en esa bienechora tarea. Las recepciones dil buen tono tu. 
vieron ya por objeto hacer hilas en vez de hac^r música: al entrar en 
uno de aquellos arislocrátic.s salones, cuyas reuniones se dedicaban an- 
tes al placer, sentíase el dulce ambiente do la caridad y el palriolismo; 
veíase á las damas mas bellas y elegantes, agrupadas en torno de un ve- 
lador, tomar de las bandejas de plata que la siuora de la casa les ofre- 
cía el lierizo que disüluchaban sus al.iba^lriuas manos, y pensando en 
los dolores qu3 ojiviarian, llenábanse de júbilo infantil al vtr henchido 
de hilas su lujoso canastillo, saliendo de estas reuoiun.s mil veces mas 
satis'cchas que cuando se cantaba ó so bailaba. Eáte mismo consolador 
espectáculo era de prcs.nciarso en todas las reuniones de la clasj me- 
día, y en las mas íntimas de la familia; y aun en la pobre cabana do 
apartada aldehuda hubierais podido sorprenderá al¿'una mujer, que 
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•eniada junio á las conizas del hogar deshacía una do sus cscasis saba- 
ins, mientras en voz baja recitnba sus oraciones, y ni contemplar des- 
pu?shs venias éh'lis que hibinn silido. do su? manos, nrrasábanso 
311$ ojos, osclamanlo: ¡Quién sib^ si servirán para mi pobre hijo! 

Los resultados de este? noble cqjusiasmo fueron verdaderamente co-* 
lósales, como lo prueba h enumeración de las infinitis arrobas (fe hilas 
que de todas bs nMons. de lodns bs cindadfs, de todas I »s provincia* 
ssrcmítianal ejércitodc África. La Dirección de Sanidad, deseosa de 
que estos donativos dieran el resultado apetecido, giró varias instruc* 
ciónos por conducto del Ministerio déla Gobernación, para la mejor 
construcción de los vendajes y para que concentrándose en los gobicr-- . 
nos de provincia, pudieran desde allí afluir á Ins parques do Sani^at', 
que después de haber surtido abundantemente los botiquines del ejérci- 
to, han quedado todavía repuestos para larao tiempo. 

Apartemos por un momento la vista de los hospitales de Ceuta, para 
mirar el estado de los campamentos en este mes. Nuestras tropns se- 
guían acampados en cl orden que describimos en el comienzo de esto 
capítulo, sufriendo las inclemencias de aquel inconstante cielo, sin mas 
abrigo que rl de un mísero lienzo, y diezmadas por la epidemia. Empe- 
zaba esta á presentar un movimiento de descenso, cuando el din 44 des» 
embarcó en Ceuta el tercer cuerpo de ejército á las órdenes del Genera! 
Ros de Olano, y con este aumento de población de 49,000 hombres no 
arlímatadqg, tuvo el cólera nuevas víctimas en que cebarsey arreció nue- 
vamente su intensidad. Acampó este cuerpo en el sitio que se denominó 
la Concepción, situado al SurdeJ Otero, en unas colinas suaves no po- 
bladas de bosque, quo vienen á terminar en la playa, y lo hizo atrin- 
cherándose y adoptando todas las reíflas recotnendadas en los campa- 
mentos, pora lo cunl Venia sin duda mejor dispue-to que otro^, por el 
tiempo que había permanecido en Málaga. 

Para que nuestros soldados no tuvieran punto de reposo, así como 
untes á los moros se a.2re£»aba el cólera, ahora al cólera se agregaban los 
moros, que tenaces y obstinados, no desistían de su empeño por hacer- 
nos desalojar los reductos, y á cada tribu que llegaba con el pendón de 
la guerra sania, á cada jefe ó santón que venia á su campo, intentaba 
un nuevo esfuerzo, que á ellos les valia una nueva derroto, pero que 
siempre á nosotros nos costaba, como no podia menos de ser, algunas 
víctimas. Las acciones sostenidas en el boquete de Anyura y reductos, ó 
en los trabajos del camino de Tetnan, eolosdíasO, 42, *45, 47, 20, 22, 
25, 29 y 30, fueron otras tantas victorias para nuestro heroico ejército. 
Providencial fué, sin duda alguna, porque sabido es que la fortuna en la 
guerra está sujeta á azares varios, pero ni en uno siquiera do tantos com- 
bates vino á quedar la victoHa dudosa, siendo una de esas batallan que 
celebran ambos campos; en toñas fueron patentes los laureles para Es- 
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KaJU; iocUs empataban por un ataque del e^eniigo i naeairaa trinchfru» 
y lodni oQi^cloian por ir e^ su persecución á denaaia^f dislanci;^ da 
iWjuellaa, hasta qi^e ¡tórrido por las bayonetas, iba dispersp á ocultarse 
entre las montafias. Semejante á esas rocas que se alian en medio del 
nriar, resistiendo en lucha s< cular el fiero embate de las olas que mar- 
chan pujantes, hasta que al llegar á His pies se ^trel'an y deshacen en 
blanca espuma que llpva el viento, asi el ejército cristiano, de pié en laf 
a}turqs del Serrallo, resistía el continuo empuje de todos los fanáticos 
guarreros del Moghreb, 

No puedo describir estas acciones, porque roi destino en Ceuta me 
privó de la honra de poder acompnSar en ellas á nuestros soldados; pe- 
ro ouando el ruido de las desca^^gas anunciaba un combate, todos los 
profesores de hospitales de coléricos', concurrian á los de heridos para 
auxiliar á sus compaficros en aquellos primeros momentos de apuro» J 
todos, por desgracia, teniamos ocasión de restañar la sangre de nues- 
tros scldados. 

Asf, el 9 de noviembre sal i a yo acompañando al ^xcmo. Sr. Gober* 
nador de Ceuta, Sr. Gómez Pulido, para recibir á los heridos en las 
puertas de la Muralla Real, cuando vimos venir á nno en tan grave es- 
tado que hube de acompañarle hasta la casa de dich9 Sr. Gobernador: 
pT^ el Sr. Ccropel Aldanesi, que al frente del regimiento de Castilla, ha* 
bia recibido un balazo en el vientre. Aunque la bala había sido estraida 
en el campo de batalla, por el Ofíoial médico del regimiento, la herida 
como penetrante era gravísima; pero al fin logró salvarsftj á pesar de 
que había también perforación intestinal. Con gusto insertaría aqui la 
historia clínica de este interesante caso quirúrgico, si no me hubiera 
propuesto describir solo á grandes rass^os los hechos culminantes do la 
campaña. Eneste día 9 se inauguró el hospital de Oficiales del Ca^ifio, 
siendo los primeros que en él entraron los señores Capitán Jiménez y 
Coronel Pita. 

El día 46 nos reunimos en el hospital de las Heras, para auxiliar al 
Sr« Pares; en pocos momentos se tío llena una sala de cien camas que 
entonces se abría, y mientras nosotros rectifícábainoa ó renovábamoa 
laa curas, que por bien que se ha^aa en el campo (y bien se hacían), 
siempre se alteran y aun deshacen cuando la trastacion es larga» los 
padres capuchinos de la misión de Tánger administraban los Santos Sa- 
cramentos á todos aquellos que bs sefialábaoios oonu> gravísimos. 

De este modo los Bfédícos destivados al servicio de heridos, no es- 
taban menos sobrecargados que los de coléricos. Las operaciones y cu* 
ras que habían de praetícarse, dieron ocasión do nostrat á todos eUoa, 
que no se ha olvidadjO el cuerpo de Sanidad de queau principal misión 
es la quirúrgica; lo8Sre& Sumaíy Calleja tuvieron oo^ion de practicar 
algunas amputaciones de Q9tremidadea,'e0tre ellaa una de muslo, oon taa« 
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ifl maesirlfleomó bnenéxüó. 9io embafjErOi le notaba contaMffaeotoB cfi^ 
el proyeeiil egfónco y de meDor caKfare que de cwta, mñó(kpor lo* mai^ 
toifúk^, pQots veces deierinfíiaba ^ndícaaion de amfMiiaciont le cpie «ni* 
do á la f roTerbí.tl sobriedad de los Médicos espaSoles en t] «so del cuchi- 
Uo, kacia que e] número de amputaciones en los hospUalesfaera relativa* 
mente reducido, y que aun no sehubiera practicado ninauna en el campo, 
, No parece sino que el proyectil esférico sabe deslizarse el \nv4s de 
las r^iones mas importantes del cberpo, resbalando sobre los huesos, 
ooniorneando las arterias y venas, paro salir por el opuesto lado sin 
oftvsar ninguna lesión irremediable» ' ihientras la bah citindro-cónica 
destroza cuanto encuentra á su paso. Al estraer á algún moro la bala de 
nuestras carabinas, he podido apreciar esta notable diferencia, asi como 
la mayor dificultad que su eitro'^cion ofrece, También nuestros enemí* 
í^as debieron apercibirse de esta desventaja, y trataron de remediarla 
de una manera que demuestra bien su rencoroso instinto, pues ert la 
acción del 9 de Diciembre nos encontramos con que la mayor porte de 
las balas habian recibido dos ó tres cuchilladas, que las dejaban írregu*- 
lares y puntiagudas, haciendo mas grave su herida y mas díffoil su es*- 
tracción; pero felizmento este trabajo de cortar las balas una poruña, 
exrgia demasiado tiempo para que los moros pudieron entretenerse en 
él, y gracias á esto no le vimos repetido. 

Y ya que de la forma del proyectil me ocupo , no pu^o menos d® 
emitir una reflexión que entonces me ocurrió^ por mas que sea de In 
competencia del arte militar. ¿No es un atraso el uso del proyectil ci- 
lindro-cónico, y no seria razonable volver al esférico? Si el objeto de la 
guerra regular no es matar, sino desarmar ó inutilizar al enemigo , este 
objeto se logra perfectamente con el proyectil antiguo, pues desde lúe- 
go produce la baja del herido, que solo en casos muy escepcionales 
puede continuar en la lineado combate ¿A qué, pues, ese encarniza- 
miento innecesario que hace matar cuando basta herir? La única objec- 
cion admisible será la de que esa fotma de proyectil sea necesaria para 
la precisión y akance del arma; pero aun esta puedo destruirse, si se 
considera que la precilsion depende mas del tirador que del arma, como 
lo prueba lo certeras que han estado las espingardas ; y en cuanto al 
alcance, creemos que si bien es muy importante en te artílteria, y so, 
bre todo en la de posiciooo, lo es mucho menos en las armas portátiles, 
cuya condición de distancra, que solo se concibe teóricamente en Ihinu^ 
ras inmensas, queda inutilizada por cualquier occidente del terreno qu^ 
permita la aproximación del contrario. 

Dejando esta digresión y volviendo á nuestros hospit«les> debo con- 
signar también que merced, á nuestra buena suerte y á: 1» vrgilancín hi^ 
giéiiíc«. 90 pudo lograr que no se desarrollaran enCsirmeáBdes/ kos^ita>« 
larias, tales como el trfus en losdemodic^My la gangrena en loa béri* 
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dosi á pe^^de que Ws condicioiMs do lo* «diflcios y el fonoso teúmoto 
de enfermos^ hacían muy temible la aparición de éaot nuevos azotes. 

En todos los combates do este m^s siguieron los ofícmles médicos 
dq Jos nuevos cuerpos do ejército la práctica establecida en el primero 
do curar sobre el campo de batalla haciendo la mns completa abstrac- 
ción del polícro que en ello hubiera. A todos se los vio en sn respectivo 
puesta, acudir bajo el silbido do las balas á restaSar la sangre do niifs* 
tros soldados, y nunca vi yo entrar en los hospitales de Ceuta herido 
que no trajera ya hecha la primera cura, estraido generalmente el pro* 
yectíl y puesto el vendaje ó opósito apropiado. A pesar de estécelo, no 
tuvo el Cuerpo por este lado que lamentar la menor desgracia, pues ana 
bala qoo fué á dar al primer médico Villa y Soto» solo fué para hacer 
constar el honroso sitio en que se hallaba, sin causarle mas daño que 
una leve contusión. 

I,*os^dados sanitarios seguian dando continuas pruebas déla abne-» 
gacion heroica que ya en otra ocasión hsmoS tenido rl placer de elogiar; 
dígalo sino elsipuienlo hecho ocurrido en presencia del 'leneral Gasol: 
en la reñida acción del -Ib, estándose tiroteando al.:iunos cazadores do 
Madrid con una masa de moros á muy corta distancia , un sargento so 
dejó llevar de su arrojo, y cargando solo al enemigo, vino á caer herida 
en la mitad del trecho que separaba á los combatientes. A cada mpmen' 
to temía el desgraciado ser presa de los moros, y sabida es la horrible 
suertejoaferocessupliciosque en tálense le esperaban. Se necesitaba 
mucha resolución para penetrar en aquel inGerno de balhs, con la casi 
seguridad de ser herido ó muerto, sin lograr el apetecido resultado; 
mas há aquí quo sin pirar mientes en tal r¡es.:;o y atentos solo á su de-* 
ber, cuatro sanitarios de Madrid 82 adelantaron con su camilla ; ponen 
en ella al herido y salen maravillosamente sin la mtínor lesión. ¡No pare- 
ce sino que Dios quería prolejerespccialracnt? la vida do los que en 
medio del marcial fragor, marchaban con faz serena á ejercer la caridad! 
iQué hermosa, qué evangélica es h inscripción que llevan las camillas 
— Anéll En ellas se dice al soldado: hCt ponii, mañana pob mi, y esta 
retlexion les dá nuevo brío para salvar á sus desgraciados compañeros» 

La caridad que allí so ojerciaera la caridad cristiana que no recono- 
ce enemigos; y el lápiz del eminente a rtist» Mr. Iriarte, encontró en uno 
do es s combates una escena muy interesante que copiar: era el Ayu» 
dante D. Cesáreo do Losada que, puesto de hinojos , en el reducto d& 
Isabel n, curaba al primer prisionero moro, á Bucell, con tan amorosa 
solicitud , como si un cuarto de hora antes no hubiera estado haciendo 
fuego con su espingarda acaso al mismo que entonces le curaba; y ¡oh 
podefxle la dulzura} aquel salvaje, que hubiera sufrido tnl vez el tor* 
mentó con faz serena, se enternecía si verse objete de tantos favores por 
parte desús enemigos; de aqucHos nazarenos «^n cuyo odio ki habían 
gm amantado. 
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CAPITULO X- 



Continuación de la campaña ^Combate del 9 de noviembre. —Prepa'* 
r'atiüos de marcha á Tetuan, — Desembarque del tercer cuerpo de 
ejército.- Combates ordinarios.— Aguaceros en África —Caen tn- 
fermos los Generales ¡los de Olano, Prim y Garda — Siguen los 
combates ordinarios.^ Noche buena. — Bombardeo del fuerte Martin, 
^Combate del 30 de diciembre. , 



Apenas desembarcado el segundo cuerpo de ejército, tuvo la gloria 
de ser el que mayor parte tomase en uno de los combates que mas alta 
han puesto la honra del pabellón csparioi. 

El 9 de diciembre^ en el momento en que se tocaba á diana en el 
campamento^ los centinelas avanzados de los reductos do Isabel II y Rey 
Francisco, descubrieron alguna fuerza enemiga, que, aumentándose r¿ 
pidamente, so presentó en breve muy considerable. Defendían al primer 
fuerte tres compañías del regimiento de Castilla, ü\ mando del segundo 
comandante D. Rafael Bermudcz, y una compauia de art. Hería do mon- 
laíia á las órdenes del capitán D. Gaspar Gouí. El reducto /íe^/ Francisco 
estaba defndído por tres compuuias del regimiento de Córdoba á las 
del comandante fiscal D. José Fernandez. 

Como ruda avalancha que á cada paso toma mas cuerpo y amenaza 
con mayores estragos, asi los enemigos aumentaban en námoro; su fu < 
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ror crecía, su deseo de arrojarnos de nuestras posiciones les daba cierta 
rabia salvaje que les hacia despreciar la vida que tenian en tan poco y 
estendiéndose velozmente, y avanznndo siempre á pesar del mortífero 
fuego de nuestros soldados, envolvieron los reductos y se cstendieron 
por ambos lados. 

^Favorecíales en estremo para llevar á cabo su Intento, ya lo quebra- 
do y áspero del terreno, ya los espesos bosques que lo cubren. 

Pero pronto se conoció que trataban de colocarse en las posiciones 
que se hallaban entre los reductos Isab4 ¡I y Key Francisco y el cam- 
pamento del Serrallo que ocupaba entonces el segundo cuerpo de ejér- 
cito. 

No había, pues, tiempo que perder. Los moros crecían en empuje y 
en numero. Estaban encima de los reductos. Atacaban con piedras ya. 
Estaban tan cerca que se hallaban resguardados del fue^o délos caño- 
nos. Nuestros soldados no podían asomarse á la burbeta de la fortifica- 
ción, porque sus cabezas servían de seguro blanco. 

Nuestros fuertes estaban en grave peligro. La bandera foja enarbc- 
lada lo indicaba así. 

Esta seiíal terrible puso en alarma al general Zabala, que desde el 
Serrallo, y á consecuencia del violento levante que reinaba, no habia 
oído el fuego vivo que se cruzaba por las alturas do su campamento'. 

Montó á caballo con su cuartel general y ^í^^'^^s" ?^^^ al general 
en jefe. 

¿Qué sucedía entre tanto? 

La guarnición de los fuertes se resistía con salvaje fiereza, coo so- 
brehumano heroísmo. Tres veces llegaron los marroquíes hasta los fosos 
y otras tantas fueron rechazados. Diez ó doce cadáveres moros tendi- 
dos allí en medio de un charco de sangre, daban vivo testimonio de su 
iirrojo y de su temeridad. 

Y mientras esto sucedía en los reductos, las fuerzas restantes de los 
regimientos de Castilla y de Córdoba y el batallón de cazadores de Fi- 
gueras, que salieron con el brigadier D. José Ángulo á verificar la áes- 
cubiérla, se encontraron con aquel número inmenso de moros , sin sa- 
ber de dónde salían, que brotaban á su paso, de las peñas, de los árbo- 
les, de las malezas y se trabó por allí también una sangrienta y original 
pelea. 

El choque fué rudo, violento, instantáneo, terrible. Los moros au- 
mentaban, los nuestros caían y no se reemplazaban; cada uno de núes- 
tros soldados tenia que lachar casi cuerpo á cuerpo con dos ó mas ene^ 
migósá un tiempo; pero las huestes cristianas acometieron con tal brío 
y decisión á la silvajc morisma, que la arrojaron hasta las cañadas y 
bosques que sshnílan al otVo lado de nuestras posiciones avanzadas. 
El General Zabala> al tiempo de salir para el sitio de peligro , había 
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dispuesto que le siguiese el resto de la primera división á las órdenes 
del General Orozco y de toda la segunda que mandaba el General don 
Enrique O'DonnelI. 

Los cazadores de Arapiles fueron los primeros que llegaron al sitio 
del combate, y el General Zabala les hizo cargar porel bosque inmedia- 
to al reducto de Isabel U, en donde estaba un gran núcleo de fuerzas 
enemigas que mantenia un nutridísimo fuego, y que nos causaba gran 
número de bajas. 

Aquel bizarro batallón se coronó de gloria, pues dio una brillantísi- 
ma carga á la bayoneta que despejó el bosque do moros y. lo puso en 
nuestro poder. El batallón estaba apoyado al dar esta carga, por el se- 
gundo de Castilla y el primero de Saboya; pero aun así, el arrojo conque 
los bravos cazadores, al grito eléctrico de ; Vioa la Reinal se lanzaron 
contra quintuplicadas fuerzas enemigas, es superior átodo encomio. 

Los enemigos no tardaron en rehacerse sin embargo. Mandados por 
un jefe superior, y mandados con inteligencia, sus ataques, dirigidos á 
toda nuestra linea, no eran aislados y parciales, sino combinados y si- 
multáneos. 

Desde nuestros reductos se observaba á este jeje , vestido todo de 
color de grana, y con un caballo lujosamente enjaezado. Morosa caballo, 
sus ayudantes sin duda, partiando su lado, y se incorporaban á los gru- 
pos de moros que se punian instantáneamente en movimiento. 

Se precipitaron de nuevo en el bosque, y nos seguían molestando y 
nos amenazaban de nuevo. 

El Genera] en jefe, que mandaba ya la acción, dispuso que salieran el 
General García y el brigadier Villar, Acompañaban al primero el batallón 
de cazadores Alba do Termes y unas compañías de Córdoba, apoyados 
por el primer batallón de León, y el regimiento de la Princesa. Seguían 
al segundo el batallón cazadores de Figueras y una sección de la Guar- 
dia civil. 

Unas y otras fuerzas dieron brillantísimas cargas á la bayoneta en 
combinación y con tal ímpetu y arrojo, que no solo desalojaron el bos- 
que, sino que arrojaron al enemigo á gran distancia, y la acción se ter- 
minó desde esto momento en la parte de los reductos. 

Pero el enemigo quería forzar nuestra derecha, como lo adivinaba el 
General 0*Donnell, que envió sus avisos al General Zabala para que no 
se descuidase por aquel lado, y en efecto, así sucedió. 

Los moros, en número do cuatro áseis mil hombres de infantería y 
de ciento á ciento cincuenta caballos, se precipitaron por este lado y se 
precipitaron con furor, con resolución, dando feroces ahullidos y ha- 
ciendo un fuego vivísimo. 

Frente al monto en donde está la casa del Renegado, se hallaba si- 
tuado el batallón de Chiclana que iba á sufrir este terrible choque. Bl 
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batallón eippezó á retroceder, y eptonces los batailones primer^ de ^^• 
yarra y segupdo de Toledo, mandados por el General Rubin y briga- 
dier conde de la Cimera, marcharon en su apoyo, rehací^^dpse el ba- 
tallón de Ghiclana y marchando al frente del enemigo briosamente im- 
pulsado por el brigadier Mackena y q1 coronel D. Francisco Ceballos, 
primer ayudante del General en jefe. 

La posición perdida volvió de nuevo ájjuestro poder. 
Pero los moros habian hecho una vigorosa, una desesperada resis- 
tencia, no querian en manera alguna abandonar lasposíciones que ha- 
bian tomado, y se defendian en ellas con la tenacidad característica de 
aquellas razas. Se les veia en aquellos momentos multiplicarse , se veia 
crecer su arrojo, si esto era posible, dar las pruebas mas grandes de su 
valor y de su serenidad para el combate. 
Sin embargo, nuestros soldados vencieron. 

Avanzando á la bayoneta, llegaron h&ita ellos y los acosaron, los fa- 
tigaron, los hicieron retroceder al rudo empuje de unas cargas dadas 
con el mayor valor, con la mas grande serenidad. 

Los moros resistieron al principio, con la fiereza propia de aquel 
pueblo indómito; muchos, muchísimos fueron los que prefirieron la 
muerte á retroceder, pero obligados á ello por los cristianos, hubo un 
momento de confusión y cejaron. 

Yióseles entonces abandonar las posiciones y huir á la desbandada. 
Su caballería é infantería corrían mezcladas y en torpe confusión, 
perseguidas de cerca, acosadas incesantemente. 

Solo las rudas escabrosidades que tenían á su espalda podían darles 
abrigo, y efectivamente, allí fué donde se refugiaron á devorar en silen- 
cio el despecho y la rabia que ardía en sus corazones. 

Desde este momento la acción podía decirse que había terminado en 
toda la línea. 

Sin embargo, el enemigo esperaba sin duda en sus última^ posício' 
nes que volviésemos á los campamentos para picarnos la retirada. 

Su intención fué conocida y nuestras guerrillas permanecieron en 
sus puestos, sin contestar al vivo fuego del enemigo, colocado á distan- 
cia en que no le alcanzaban siquiera nuestros cañones rayados. 

El general en jefe, y todo su cuartel general formaban un ancho cír- 
culo alrededor de una inmensa fogata que ae encendió en una do las la- 
deras del monte en donde estaba el reducto de Isabel II. El día era hú- 
medo y desapacible, las nubes se cernían como aves de mal agüero so- 
bre el ejército: el látigo de Levante seguía azotando furiosamente los 
rostros. 

Guando el enemigo se convenció de que no se caía en el inocente 
lazo que tenia preparado, se fué retirando á lo mas alto y agreste de la 
Sierra-Bullones. Entonces se retiraron las dos brigadas del primer cuer- 
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po ttVMWltfifaA ptít e) geitiMl GiAMi, qfoéívpoyabcn nuestra dei^há y 1« 
(HvÍBftftí del có^rfé dé Retís, qtie con ignal objeto se colocó en e) cenino. 
taftrtspñi dé uno y otiro genwai lio tuvieron qin disparar un solo tiro. 

Todos los diferentes cuerpos que entraron en acción, se batieron bi^ 
zarramente, ]o mismo los cuerpos de linea (jue la artiUetia, iágéníerós y 
Oficíales de Estado Mayor. Nuestra infantería bísoSb, fué la misma de 
siempre, es decir, primera infantería del mundo. Los ofi(iiales que las 
mandaban están llenos de pundonor, de delicadeza y de ardimiento. 

^ el instante en que subía el general Zabala á los reductos, tres dé 
los oficíales de su cuartel general caían muertos ó heridos. Muerto cayó' 
en brazos del conde de Corres el valiente capitán de ingenieros, señor 
Mendízabal, tan entendido como valiente; el seSor marqués de Ahuma- 
da y el señor Giménez, ayudantes, fueron heridos; el coronel de inge- 
nieros, señor O'Rian, en el momento en que gritaba á un batallón que 
salía á la bayoneta «viva la reina» era herido en un muslo, y el señor Go- 
ñ!, que mandaba la batería del reducto mas avanzado, fué herido en el 
rostro y en una de las orejas, á pesar de lo cual no quiso retirarse de su 
puesto. 

El conde de Lucena, desde el reducto de Isabel II, á donde llegaban 
silbando las balas enemigas, observaba atentamente todos los movimien- 
tos de sus tropas y enviaba por medio de sus ayudantes de campo, ner- 
vios movibles que trasmitían su voluntad y sus ideas, disposiciones que 
eran prontamente ejecutadas. El conde de Lucena, rogado basta por 
tres veces por un coronel, no quiso separarse del sitio de peligro que 
ocupaba. 

Terminada la acción, tuvo lugar una escena patética y solemne, cuan- 
do el genera] en jefe concedió algunos premios sobre el campo de bata- 
lla y se presentó á los batallones que defendieron los reductos. 

El primer premiado fué un corneta de órdenes de Saboya, llamado 
Domingo Montaña. Había salvado al ayudante .del brigadier Augulo, 
señor don Eduardo Alcayna, que había caído en poder de tres moros. 
El cometa mató á uno de ellos con el tiro de su carabina, á otro le 
atravesó con su bayoneta y al tercero lo ahuyentó. El ayudante, sin 
embargo, salió herido en una pierna. 

—En nombre de la Reina, dijo al cometa el general en jefe, concedo 
á usted la cruz de San Fernando con la pensión de treinta reales al mes. 
— Mil gracias, mi general. 
—A la Reina, señor cometa. 

Después fueron premiados otros soldados y jefes. 

Pocos minutos mas tarde llegó el general en jefe en frente de las 
fuerzas que habían defendido los reductos de la furiosa inesperada aco- 
metida de los moros. 
I Las compañías estaban mermadas. Algunos soldados heridos ó 
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contutos, no habían querido apartarse de sus filas. Cesaron por un mo* 
mentó las armonías de la marcha real con que el genera] en jefe fué re- 
cibido y este dirigió á los soldados cortas pero calorosas frases de en- 
tusiasmo. 

iViva la Reinal se oyó primero. 

iVíva el general en jefel añadieron después todos los soldados. 

La acción fué reñida como ninguna. El general Zabala , que tantos y 
tan grandes peligros ha salvado y corrido con verdadera temeridad du- 
rante la guerra civil; el general Zabala, el digno émulo de León, confiesa 
en el seno de la confianza» que nunca ha oido tantas balas como al su- 
bir al reducto de Isabel II, tan amenazado por los moros. 

Se calcula que las fuerzas del enemigo debieron haber sido de diez á 
doce mil hombres: su caballería unos trescientos ginetes. Por nuestra 
parte no entraron en fuego sino quince batallones. 

Nuestras bajas no debieron subir mas allá de ochenta muertos y de 
trescientos heridos. Las del enemigo debieron ser horrorosas: nuestra 
artillería les causó un daño indecible: los muertos no bajarían de tres- 
cientos y sus heridos subirían al triple de este número. 



n. 



El conde de Reus habia recibido la orden del general en jefe de abrir 
el camino para Tetuan. 

Porque por allí no habia camino, no habia senda, no habia atajos. 
Jarales inmensos, eternos barrancos, arroyos desconocidos, montes sin 
fin impedían todo movimiento desembarazado al ejército. Para los mis- 
mos beduinos, esas fieras humanas del desierto, debía ser difícil eJ paso 
por tan selváticos lugares. 

Como no eran aves nuestros soldados que volando pudieran salvar 
la distancia que les separara de Tetuan, habia que proceder lenta y tra- 
bajosamente á abrjr un camino. ¿No es esta una de las mayores dificul- 
tades que pueaen entorpece una campaña, y no es su completo venci- 
miento uno de los mas subidos timbres de un ejército? 

El general Prim, que con su división de reserva ha sido el que ha 
abierto los anchos y hermosos caminos que ponen á los reductos en co- 
municación unos con otros fuera de la vista del enemigo, era el que te- 
nia que abrir la via de Tetuan. 

La mayor parte de las mañanas salía con sus batallones. Los inge- 
nieros y la artillería, formando pabellones con las armas, cogiendo los 
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azadones, las palas, los picos y las hachas, trabajaban para arreglar el 
terreno. Cortaban árboles, arrancaban malezas, igualaban la tierra, 
construían puentes y abrian un hermoso camino ajustado á ^todas las 
reglas del arte. 

Al amanecer, los soldados hacían su café, lo tomaban con la corres- 
pondiente ración de galleta y salían en dirección de los Castillejos. Tra- 
bajaban hasta las once ó doce del día, hora en que tomaban sus ran- 
chos, y luego reanudaban la interrumpida tarea hasta la caída de la tar- 
de en que volvían á su campamento. 

. Los dos ó tres primeros días los moros examinaron con curiosidad 
el movimiento de nuestros soldados. Después trataron de entorpecer sus 
trabajos y aun de envolverlos en una calada. 

¡Inocente y temerario empeño! El conde de Reus no es hombre que 
se deja sorprender tan fácilmente. Mientras los cuerpos facultativos es- 
taban entregados á sus fdenas, los batallones de linea, estendídos en 
guerrilla, formando en batalla, dominando las alturas vecinas y las posi- 
ciones inmediatas, les resguardaban perfectamente de toda sorpresa. 

Al principio, ó porque los moros creyeron que no se trataba de una 
cosa formal, ó porque temían los fuegos de los cañones rayados situados 
en el reducto del Príncipe Alfonso, ó porquo pensaron que nuestras tro- 
pas no hacían mas que reconocimientos, ó [virque el terreno de nuestra 
izquierda no se halla tan poblado como los montes que se enlazan por la 
derecha de Sierra-Bullones, y no quisieran presentarse en su terreno 
que es relativamente llano, al principio los moros se contentaban con 
picarnos á última hora la retaguardia. 

Después ya nos presentaron acciones formales; pero ninguna llegó 
á tener las proporciones que antes tenían las que se daban en los mon- 
tes, barrancos y desfiladeros de nuestra derecha, esto es, en la áspera 
cortadura que forma el boquete de Anghera, en las laderas del monte 
del Renegado, en los bosques que rodean á los reductos. 

Algunas caricas á la bayoneta de los batallones de cazadores que per- 
tenecían á la división del conde de Reus, algunos disparos de la artille- 
ría de raonlaña y otros de las lanchas cañoneras y de los vapores de 
guerra que salían á proteger estos trabajos todas las mañanas, bastaban 
para imponer y derrotar siempre á los salvages y enconados musul- 
manes. 

El camino de Tetuan adelantaba prodigiosamente: el día en que lle- 
gase el cuerpo de ejército que se hallaba en Málaga, los campamentos 
podrían adelantarse como unas dos leguas sobre las posiciones que ocu- 
paban antes. 
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Habían pasado algunos dtss y casi tedoslos so1da<Sof teniati lin mliL 
mo pensamiento por las mañanas como tenian iraa misma idea at aVio* 
cbecer. Estos dos pMnamienioseraiitgiHiiés en stt fondo y lenchaiial 
mismo fin. 

¿Cuándo llegará el tercer cuerpo deejérsitót ¿Se lia adeiastadn mxH 
cho boy en la construoci6n del camihd k Tetuan? 

TuDayotrá idea nacían de la irftpacienci& ^e les devorabaf po^ 
abandonar sus posición^, por seguir adelante, por buscar teatros mas 
grandiosos á su ardimiento, pbr tomar á Tetúán. 

No hay qu6 estrafiar, pues, di inmeñifo júbilo qée eSperimenM el 
campamento cuando á los primeros rayos del soidel día 4 i de diciem- 
bre vio anclada ya en la bahía la escnadiv en c^ pegaba el térCSf 
cuerpo de ejéroito. 

Desembarcado el tercer cyerpo de ej^ito mandado por el ¿eoeral 
Don Antonio Rosde Olano, siguieron los móhM en su costumbre der ho» 
tílízar continuamente á nuestras trofMs, y los días 45, tOj S(^y 99 sé se- 
ñalaron con algunos combatesi bien (|iie no fuei^n tan enoa(rnisado9 
como los anteriores. 



IV. 



Una de las dificultades mas graves que tuvo que vencer nuestro ejér« 
cito en África, fué, á no dudarlo, la increíble inclemencia del tiempo. 

Uno de los testigos presencíales de aquellos acontecimientos se es- 
presa en los siguientes términos al hablar de los aguaceros, 

cr Jesús! Jesusl— Amigo mío! Yo creía haber visto llover en los años 
que llevo sobre la tierra; pero estaba en un error. En Europa no llueve; 
cuando mas llovizna. Una deshecha tempestad do verano, de esas que 
nos parecen ahí el fin del mundo, no pasa de ser un blando rocío en 
comparación del aguacero que ha gaido sobre nosotros. ¡Bien te decía 
yo el otro día: todo lo que pertenece al África es descomunal, atroz, 
enorme, como su estructura! Esto no es llover; esto es hundirse el cíe- 
lo* Desde anteanoche, cuando dejé la pluma, hasta este momento en que 
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la vuelvo á coger, hap pasa^.P ^.eÍD^ y s^^ (i9i)^S/ d^rQni^ U$ anfki 
las pubes l\an estaco volcando if)9es^L<^f|[^eD^e h^^t^ ps\^ \^9ñ\f^ m^ 
masa de ag\ia compacta; unida; f^^jroftSL cpipp e) p.rí(Q$r hercio do laf 
cataratas del Niágara» como \^ ii^i|ip^qiq^ef 4p Pol^4a cuando el m»x 
rompe los diques, como las ayenidas di^l i^fio, como ^l djtovio uaivenjsJ. 

¿Cómo no hemos perocído ? Yq ;fio )o fé. (.^ U^pdas se han caído 
y se la^ ha lleyado el agua; 8& ^ap ^pg^dp QClballo# y muías; el terreno 
ha cambiado de fisonomía; ip ^io; ó por n^pr decir un iagOy fepara á 
una mitad de nuestro campamento de la otra mitad; el mismo mar pa- 
rece mas repletO; y una larga faj^ ^mjar^(a qujB ^e estiende por sus cris- 
tales, señala el paso del aluvión que ha recibido. 

Nada, nada absolutamente hay en el ejército que no eaté ipojado; 
armas, municiones, vituallas, e^^^pajes, camas» libros, papeles, todo se 
encuentra hecho una sopa.... El desastre lia sido general. Las |tien(bB 
se han calado, contra lo que yo creia; pero aun sin esto, hubiéramos te- 
nido el mismo resultado, pues que durante 4ia y medio han estado 
plantadas en una laguna.— /Oh espantosa, oh terrible, ó salvaje Mta« 
rítaniaJ ;cómo te defiendes de la ipvasion españolal 

La última noche, sobre todo, ha sido extranatural. Ya no era sola- 
mente la lluvia, era un viento furijbundo> era un huracán rabioso el que 
azotaba á la tremante tierra. £1 mar unia sus bárbaros rugidos á tan 
fragoroso concierto; los árboles y )as malezas crugian y se tronchaban; 
rodaban 1^ peñas, aban(Jonand9 sus asienU>^ seculares, y todo, en fin, 
cuanto tien)9 voz en |a paturaleza, se quejaba enfurecido de la iacle* 
mencia de ios elenjento^. 

Én verdad te digo, y sé que me creerás, q^e en medio de lodo, est4 
escena era imponente y magnifica. El corazón parecía medir su violen** 
cía con la del vendaba), y gozaha al verse frente á frente con un aliento 
tan poderpso como el suyo. Solo co^tristal^a el ánimo aj considerar los 
desastres, los padecimjeptos y las averías que produciria en nuesjfro 
campo i^na noche tan horrible; pues por lo demás> era cosa de a^ra* 
decer al cielo aquel magestuoso espojCtáculo que venia á turbar la mo- 
notonía de nuestra existjencia, y de pedirle que aumentase el estrago, 
desencadenase los truenos y los terremotos é hiciese mas total y devas- 
tador el cataclismo.— ¿Acaso no era una tierra enemiga la que bramaba 
bajo el azote de la tormenta? Los mismos moros, acampados en las mon- 
tañas vecinas, ¿no sufrían también el rigor de la catástrofe? Y las risas 
y la algazara y el impávido estoicismo de nuestras tropas ¿no me decían 
claramente que tanta devastación no lograría quebrantar nuestra fuerza? 
««—iVinieran, pu«s, contrariedades y plagas sobre los dos ejércitos beli- 
gerantes; que no seria el nuestro seguramente el que perdiera en la ge- 
neral tribulación! 

T0| á lo menosi justificaba de este modo el entusiasmo cruel que mo 
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inspiraba aquel caos, aquella orgía, aqueldesórdeu, aquel infierno.— 
¡Oh! jqué poder, qué lujo de fuerza, qué intensidad de vida revelaba 
anoche esta naturaleza salvaje! ¡Cómo S3 comprendían aquellas tremen- 
das convulsiones que debieron abrir el Estrecho de Gibrultar! ¡Cómo se 
esplícaba la exuberancia de esta vegetación pletórica! ¡Cómo se conce- 
bía la barbarie de las tribus de Anghera y de Denzú! ¡Y cómo aparecía 
natural y lógico que las nubes, después de rendir en el Atlas un tributo 
tan cuantioso, llegasen desprovistas de agua al horizonte de los de- 
siertos! 

Pero demos de mano á la poesía que acaso no te merezca entera fé, 
y cree bajo mi palabra de honor que anteanoche estuvo lloviendo sin ce- 
sar ni un punto; que así amaneció y oscureció el día de ayer, y que así 
ha pasado la última noche y llegado la mañana en que te escribo. Son, 
pues, treinta y seis horas de un aguacero contjnuo, sin escampar á ratos 
como acontece en Europa, sino en progresivo ascendente: son treinta y 
8eis horas de una lluvia inesplicab!e, tenaz, abrumadora, cayendo de una 
atmósfera baja y cenicienta en una tierra parda, cuajada de lagunas; son, 
finalmente, treinta y seis horas S3mejantcs á las novecientas sesenta que 
conoció Noó. 

Ahora que son las nueve de la mañana, las nubes empiezan á sepa- 
rars3. El temporal tiene visos de ceder. El viento ha cambiado. La mar 
duerme tranquila, como descansando de lámala noche... 

— ¡Oh desvergüenza! Aquí tienes el sol. Los soldados le reciben 
con una soberana silba, quo le está muy bien empleada.— Y en efecto, 
¿por qué en vez de salir hoy, no salió ayer? ¿Asi se deja vencer 
por las nubes iodo un rey de los astros?...-» 

Con el cólera en pleno desarrollo y semejantes tempestades do 
agua ¿qué de estraño que cayeran enfermos los generales Ros de 
Glano, Prim, y García, seriamente atacado del cólera el primero, 
y postrados por enfermedades no tan graves los otros dos? 

A iodo esto, y no interrumpiéndope laa acostumbradas hostilidadet 
de los moros , llegó el día de Noche-Buena. 

Hé aquí cómo la refiere el distinguido escritor D. Pedro Antonio de 
Alarcon. 
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T. 



LiA !loehe«Buenii del soldado. 



La Noche-Buena se viene, 
La Noche- Buena se va, 

Y nosotros nos iremos 

Y DO volveremos mas. 



oon las nueve de la noche del 24 de diciemhre del ano del naci- 
miento de Jesucristo de 4859, y en el campamento del ejército que in- 
vade el África hace veinticinco dias, aun no ha resonado el toque de 
retreta.— En vez de este marcial trompeteo, que los moros están ya 
acostumbrados á oír todas las noches al punto de las ocho , los ecos de 
las montañas llevan hoy á su escondido campamento un confuso rumor 
de risas y cantares unidos á los lamentos melancólicos de una flauta 
y al bullicioso repiqueteo de una pandereta. 

Los sectarios de Mahoma míranse acaso á la luz de sus hogueras^ 
Henos de curiosidad y de miedo, como preguntándose qué ocurre en el 
campamento de los cristianos, que asi entregan á las húmedas brisas de 
la noche los acentos de su alegría; y no será mucho que recelen si 
aquel desmedido júbilo de audaces conquistadores, les presagiará nue- 
vos daujs, ya porque anuncie que han recibido algún poderoso refuer- 
zo ó destructora máquina, ya porque signifique que festejan de ante- 
mano el total hundimiento de la medía-luna. También puede ser que 
supongan que los invencibles batallones del Norte acaban de conseguir 
entre las tinieblas algún silencioso triuafo sobre los ejércitos mahome* 
taños que habian de llegar por el Mediodia, y creen que tanto placer y 
tanto alborozo se manifiestan en torno de ensangrentados íslamistas, á 
los que adormentan y despedazan como ellos á los cristianos... 

¿Quién sabe? ¿Quién puede imaginar todo lo que la ignorancia y la 
superstición de los atribulados moros habrán creido escuchar envuelto 
en la lejana gritería que llega á turbar su sueño ó su reposo? 

Quizás en este momento se asoman á las cumbres de los montes en 
que se guarecen después dé la cotidiana lucha, y fijan su ávida mirada 
en el campo de sus eternos enftmii;08, que allá percibirán aislado en la 

l9 
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oscuridad y en la niebla, tachonado lodo él de rojizas lumbres, entre ca* 
yos intensos resplandores se delinean á veces fantásticas figuras, mien- 
tras que el múltiple cántico de tan misterioso regocijo se dilata cada Tez 
mas sonoro por las cañadas ocultas en la sombra. 

Y al fin algún antiguo morador de estas comarcas vecinas á la cató- 
lica Ceuta, les contará con agorero acento cómo esta noche celebran los 
hijos de María el nacimiento de su Profeta; cómo aquella algazara re- 
cuerda una fiesta tradicional en que la abundancia y el contento bajan 
á la mesa del mon?rca y del mendigo; cómo los cristianos tienen tam- 
bién su Pascua; cómo, por último, es llegada la solemne hora de sor- 
prender en medio de su banquete religioso á los enemigos del Corán y de 
convertir en sangre el para ellos sacrilego vino que llevan á sus labios. 
Después do esto, y en tanto que llega el dia y con él la señal de un 
nuevo ataque, el desheredado judio y el abominable renegado referirán 
á los moros con despreciativo acento la misteriosa leyenda de Ana y de 
Joaquin, de José y de María, de Juan y de Jesús; pero á medida que 
avancen en su relación, el israelita sentirá inflamarse en su pecho aque- 
lla voz de profecía, que le hace sospechar siempre si el Jesús que cruci- 
ficaron sus padres seria el verdadero Hijo de Dios, y el renegado volve- 
rá á oir en su alma los ecos lejanos de la voz materna y á recordar la 
fe sublime con \\ie una mujer, que le habia llevado en sus entrañas, le 
enseñaba, cuando él era tierno niño y dormía en su amoroso regazo, los 

inefables misterios de aquella religión que ahora aparenta descreer 

Se inflamará, pues, la palabra del uno y del otro narrador, y los mo- 
ros cerrarán los ojos como huyendo de la luz, y el silencio y la medita- 
ción descenderán sobre aquella mísera gente. Así, pues, lo* ángeles pa- 
sarán por entre ellos sin miedo alguno, cuando dentro de tres horas va- 
yan cantando de monte en monte: ;Gloria á Dios en las alturas y paz 
en la tierra á los hombres de buena voluntad! 

Al mismo tiempo que se habla y se piensa de este modo en la infiel 
Sierra Bullones, los barcos de todos los pueblos de Europa, al pasar esta 
noche por el Estrecho de Gibraltar, verán á lo lejos las hogueras del 
ejército español acampado á cielo raso en las soledades de África ; y así 
los duros marinos como los impresionables pasajeros, sea cualquiera su 
religión, su patria ó su idioma, enviarán un saludo de entusiasmo y sim- 
patía á los nobles soldados del Evangelio, á los mantenedores de la ci- 
vilización, á les heroicos hijos de la inmortal Iberia. 

iTambien desde* Gibraltar se divisarán nuestros hogares de campaña! 
Pero ¿quién puede adivinar lo que pensaránalii los amigos de los mo- 
ros?— Hago demasiado honor á sus virtudes domésticas, á su buen sen- 
tido y á su notoria religiosidad, para dejar de creer que en esta hora 
sentirán rubor y hasta remordimientos por los públicos consejos , por 
la secreta ayuda que están dando en contra nuestra á un pueblo vil y 
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miserable que es la vergüeoza de la humanidad y el escándalo de las 
naciones. |0h! si: yo no puedo dudarlo un momento: nuestros ocultos 
enemigos nos harán justicia siquiera por esta noche, y se confesarán á 
sf mismos, no sin cierto bochorno, que nuestra conducta es mas noble, 
mas digna, mas honrosa que la de ellos!— Pero si yo me engaño, y ni 
aun de este arranque de generosidad son capaces , compadezcamos su 
pobreza de alma y busquemos con la vista seres mas privilegiados. 

Aigeciras, San Roque y otros pueblos de España habitados por 
compatriotas nuestros, nos contemplan también en este instante desde 
la costa vecina.... ¡Cuánto amor , cuánto interés, cuánta ternura y 
cuánta pena nos enviarán en alas de los vientos! ¡Con qué afán deman* 
darán al cielo que aleje de nuestro horizonte las nubes que ya principian 
á encapotarlo! |Con qué placer nos cederian e} techo, la mesa, el hogar 
y la coma que abandonan por mirarnos, siquiera sea á lo lejosi ¡Con 
qué verdadero júbilo pasarian esta noche á nuestro lado! ¡Cómo nos 
compadecen, cómo nos aman, cómo nos bendicen! 

¡Ay! ¡ay! Y si estiendo mas la vista, sí dejo volar mi pensamiento, 
si esplayo mi imaginación sobre toda España, si penetro en cada pro-^ 
vincia, en cada ciudad, en cada aldea, en cada cortijo, en cada casa, 
¿qué es lo que veré , que solo do pensar en intentarlo las lágrimas 
acuden á mis ojos y la pluma desmaya entre los dedos? 

¡Madres, padres, hermanos, hijos, esposas, enamoradas vírgenes! ¡os 
vemos con los ojos del corazón! ¡os estamos mirando, como nos miráis 
vosotros! ¡Solo que desde aquí podemos veros mas distintamente, sa- 
biendo como sabemos donde os encontráis, qué vida hacéis, cuáles son 
vuestros sitios y costumbres, qué lugar ocupáis en el hogar y en la mesa 
y hacia dónde cae el cristal cubierto de escarcha , al cual os asomáis 
para buscar con la vista las estrellas que nosotros contemplamos!;— 
Todo, todo lo sabemos: vuestra Noche-Buena es de llanto y luto: un 
crespón de duelo cubre en vez de mantel la mesa abandonada: ¿Cómo es^ 
taran? esclamais á cada instante: ¿Habrán muerto? ¿Morirán esta no- 
ehe? ¿L^ pasarán hatiénáose? ¿Tendrán hambre y frió? ¿Se acordarán 
de nosotros? — ¡Oh! no: esto no lo preguntáis: esto lo sabéis! 

Pero demos tregua á tan mortal congoja, y tornemos los ojos al es- 
patriado ejército; ó lo que es lo mismo , prescindamos de perspectivas^ 
y tracemos el primer término de nuestro cuadro: hó aquí el espec- 
táculo que présenla el campamento . 

Empieza á llover: la oscuridad es densísima: del próximo mar solo 
se perciben sus largas lamentaciones el cielo parece haber desapare- 
cido. ¡Todo es vacía tiniebla alrededor de nosotros! 

El soldado, verdadero protagonista de todas las guerras, tiene hoy 
doble ración de vino y dos horas de prórroga para acostarse; con esto 
y con su industria, le basta para pasar una velada deliciosa. — Muchas 
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▼eces he salido de mi tienda para contemplar el aspecto de noeslro 
campo, y siempre he visto y diño cosas tan interesantes ^oe no basta- 
ría todo un volumen para referirlas. ¡Qué grupos! ¡Qué converucioiieal 
]Qué episodios tan tiernos y tan peregrinos! 

Las hogueras tienen también doble y hasta cuádruple ración d« 
leña: alrededor de cada una se encuentran diez ó doce soldados co- 
ciendo, asando y friendo todo lo que hoy les ha dado la administración, 
con mas lo qneellos.han podido proporcionarse particularmente. En 
una parte se refieren historias, en otra cuentos, aqu i se discote sobre 
el origen, curso y resultado de la guerra, allí se trazan fisiologías de los 
jefes y oficiales; pero la conversación mas general gira sobre las costum- 
bres del pueblo de cada uno, sobre el modo como en ellos se suele pasar 
la NocheBuena, sobre los sitios en que este ó ese se ha encontrado tal 
6 cual ano durante las solemnes horas del 24 <le diciembre, sobre lo 
que allí les ocurrió, y finalmente, sobre el punto de la tierra en que 
quisieran encontrarse en este momento. 

Por este camino, nada es mas natural que venir á caer en los re- 
cuerdos de la familia. El uno dice los hermanos que tiene y cómo se lla- 
món; el otro saca de una pobre cartera la última carta de su padre; 
este describe á su novia, colocándola sobre todas las mujeres del uni» 
verso, aquel dice lo que baria si fuese pájaro, hacia dónde tendería el 
vuelo, por qué chimenea penetraría y á quién iría á darle la primera 
sorpresa. Ni es mucho ver que aquel reposado coloquio termine en uo 
par de Padre-nuestros, cuando no en un trago y una copla, que aaí 
puede ser de jota como de rondeña , lo mismo una manchega que un 
zorcico. Sinembargo, el aire que domina e.sta noche es el canto de los 
Aguinaldos con el estribillo de lo que dijo Melchor, acompañado de 
zambomba imitada con la garganta. Según tengo indicado , hay entre 
nosotros una pandereta, que no sé de donde diablos ha salido , la cual 
no descansa ni un segundo, percibiéndose además dentro de una tienda 
de oficiales el lánguido suspiro de una flauta. En fin, y como resumen 
de tantos placeres y alegrías, te diré la frase que acabo de oír á un cen» 
tinela: «Chicos.... si vuelvo á mi tierra, juro áDios que al oír noml)rar 
á África, aunque me pille comiendo* echo á correr y me meto en la 
cama.» — Creo que esto dice todo. 

Mas penetremos en las tiendas de jefes y oficiales.— £n una, alegres 
jóvenes han dispuesto la cena mas opípara que te puedes imaginar , no 
ciertamente por |a calidad y condimento de los manjares, sino por lod 
nombres pomposos que los ilustran. Oye lo que recuerdo del menú*, 
arroz á la Muley^Ahhas, salchichón á la BulloneSy picatostesá la gumiút 
tocino de Tetuan, sardinas á la bayoneta, almendras de espingarda, 
vino de/ 5erra2/o, higos del Mor<^hito y pasas de C^stüie/os. — En otra 
tienda se juega pacificamente al tresillo: en la inmediata se pasa revista 
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á óperas eoieras, cuyos dúos y oAvatiiias soa oantados á coro: en la de 
mas alli algmos hombres melancólicos se bailan acostados desde que se 
puso el sol.... Pero en todas ellas, en medio del juego ó de la conver- 
sación mas animada, sobresaliendo entre el canto y las forzadas risas, 
percíbese siempre la misma esclamacion dolorosa*. Ahora en mi casa,.. 
El año pasado á estas horas.,. Cuando yo era niño... Mi padre , que 
esté en gloria, . 5» escapo de la guerra... Cuando vuelya d España... 
El dia que me despedí... Me esoribemi mujer... -^Y lo demás que pue- 
des figurarte. 

Conque bagamos punto. Creo haberte demostrado que también ha 
sido hoy aquí dia de Noche^Buena. ¿Cómo no, si este es ya territorio es- 
paSoI, suelo cristiano, patrimonio de Jesucristo?- iDulce es pensarlo, y 
mas dnlce asistir á ello! Un ejército católico avanzando por pais agare- 
no, que es como quien dice, la Iglesia militante de que habla San Agus- 
tín , ha establecido sus reales en el imperio musulmán de Marruecos y 
saludado en él la venida del Mesías. Una colonia militar española tre- 
molará mañana su pabellón de triunfo sobre las crestas de Sierra Bullo- 
nes, y á la hora en que todo el mundo católico escuchará los acentos de 
alegría que estenderán las campanas por la estremecida atmósfera , la 
voz de nuestros cañones repetirán como un eco tan venturosa señal, 
que irá sonando de cima en cima hasta las cumbres del gigantesco 
Atlas. 

Ha mediado la noche.... jSilencio!.... iSilencio!- Calle la pluma y 
hable tan solo el corazón. 



VI, 



Los óltimos días de diciembre se señalaron por dos hechos no- 
tables. 

El dia 29 se dirigió nuestra armada á bombardear el Fuerte Martin 
en laria de Tetuan. El cielo y el mar competían en limpieza y hermo- 
sura. La mitad del ejército se hallaba abocada á la orilla del mar, circu- 
yendo la playa, ó coronando las alturas de la costa. Las naves españo- 
las avanzaron magestuosamente trazando en las aguas y en el viento es- 
telas de azulado humo ó de reluciente plata. Los vapores remolcaron á 
los buques de vela, formando dos divisiones. Los nombres de esos bu- 
ques son: Isabel 11, Vasco Nuñez de Balboa^ Blanca, Princesa de ^s- 
turias, Colon, Villa de Bilbao, León, Santa Isabel y Vulcano. La in- 
signia capitana iba en el Vasco Nuñez de Balboa, desde el cual mandó 
el ataque el general de marina D. Segundo Herrera. ;AhI Era la primera 
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vei, después de mucho tiempo , que nuestra mariua, tan temida y i 
petada en otras épocas, rompía el largo silencio de sus caiiones, y to« 
maba la ofensiva contra los enemigos de España! 

Otro hecho notable fué el combate sostenido el dia 30 por nao de 
los batallones de Ciudad-ñodrigo, 

El combate principió de este modo. Como á doscientos pasos del 
campamento del tercer cuerpo de ejército, montaba la gran f^oardia de 
la izquierda una compañía del regimiento de la Albuera, establecida ai 
efecto en uno de nuestros parapetos avanzados, sobre una pequeña al-^ 
tura. De pronto, y sin tener de ello el menor aviso ni haber sentido el 
mas ligero rumor, ven coronarse de moros una loma que se levantaba 
en frente de ellos, á menos de cincuenta pasos, y una granizada de ba« 
las viene á estrellarse en rededor suyo. A esta descarga sifíue otra y 
otra y ciento*, los enemigos se relevan ligeramente, y mientras el uno 
carga, tres ó cuatro se remudan en su sitio. La idea no es del todo ma- 
la; pero la compañía de Albuera no retrocede. Deja, sí, sobre el para- 
peto algunos muertos ó heridos cada vez que se asoma para tirar 
sobre los marroquíes; mas se asoma siempre; no lo abandona nunca, y 
tiene á raya durante media hora á fuerzas que por lo menos son diez 
^eces mayores. Llega, sin embargo, el momento de la fatiga y de la re- 
ducción d«íl número: cada uno de los nuestros que cae son cinco hom- 
bres menos para la lucha, pues que se emplean cuatro en trasladarle al 
hospital... La resistencia por lo tanto va haciéndose materialmente im- 
posible. 

Llegan entonces á reforzar á los de Albuera cuatro compañías do 
Ciudad -Rodrigo, mandadas por el comandante fiscal del batallón, don 
Ramón Fajarnes, Entre ellas va la primera con su bravo capitán , don 
Pedro Alegre. El momento era critico. Al asomarse los nuestros al pa- 
rapeto se encuentran manos á boca con los moros. Crúzanse las cara- 
binas y las espingardas y parten plomos mortíferos en todas direccio- 
nes. EJ enemigo vuelve á refugiarse en su colonia : los nuestros tienen 
orden terminante de no rebasar la suya.1 Es muy tarde, y se trata do 
evitarlas pérdidas de la retirada Los africanos conocen que se las han 
con tropas de refresco, cuyo número ignoran todavía, y se baten ya pa- 
rapetados. Los de Ciudad-Rodrigo se despliegan en una estensa linea y 
los mantienen en respeto durante el resto de la tarde. 

Entre tanto; habia principiado el mismo espantOvSo fuego por la de- 
recha y por la estrema izquierda. 

En la izquierda, defendían una ímporMntísima y arriesgada posi- 
ción dos compañías del mismo cuerpo; la sétima y la segunda. Man- 
dábanlas el coronel don Antonio ülibarri, jefe do la media brigada á 
que pertenece Ciudad-Rodrigo, y el s*^gundo comandante, señor Grases. 
El teniente coronel, don Ángel Cos-Gayoo. se encuentra enfermo en su 
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tienda y no puede presenciar el hecho mas glorioso de las tropos de so 
mando. El dolor que allí esperimentara por no encontrarse al frente de 
ellas, infunde tanto respeto á los que conocen la bravura y el pundonor 
de este jefe, como respeto infundiría su gloria si fuese mayor su fortu- 
na. — De la manera como se portaron aquellas dos compañías , solo hay 
que decir que el general en jefe, que las veía luchar, ascendió en aquel 
mismo instante á Grases, á un teniente y á un sargento y colmó de ala- 
banzas á cuantos se batían en aquel peligroso sitio. 

Al mismo tiempo mantenían la derecha las fuerzas restantes del ba- 
tallón, que eran las compañías tercera y cuarta, y allí también arreciaba 
una lid empeñadísima, apremiante, sangumosa, á tal punto que el ti- 
roteo no se interrumpía un solo instante, pareciendo como que un denso 
nublado se asentaba sobre toda la línea y que un largo trueno sacudía 
los aires desde el Oriento hasta el Ocaso. 

El general Ros de Olano cruza una y otra vez de un estremo á otro 
del teatro de la acción. A su lado es herido, aunque de un modo mila- 
groso, el coronel don Federico San Román, segundo jefe de su Estado 
Mayor. Otros jefes y oficiales de su cuartel general se muestran mutua- 
mente sus ponchos y levitas que acaban de atravesar las balas : por to- 
das partes no se oyen sino ahogadas esclamaciones que indican otras 
tantas bajas. 

Pero nadie se cuida de esto. Lo importante, lo estraño, lo inconce- 
bible, es que anocheció y que los moros no se retiran; que el combato 
continuaba y que en nuestra línea no so hacia fuego..*!! 

¿Qué significa esto? ¿Que ha sucedido? ¿Dónde están nuestros caza- 
dores? iOh! ha sucedido una cosa horrible, si es que hay cosa qiio pueda 
ser horrible para los soldados españoles. 

Ha ocurrido una cosa heroica, debo decir. 

¡Desde el oscurecer se les han acabado las municiones á todas laá 
compañías de Ciudad'^Rodrigo! 

¡Cartuchos! ¡cartuchos! esclamaban nuestros valientes, armando la 
bayoneta y recostándose sobre los parapetos, decididos á morir allí to- 
dos antes de ceder el paso al enemigo. 

Este avanza, al notar que no se hace fuego en nuestra línea*, pero los 
mas audaces, los que levantan el pié para saltar las peñaii y las matas 
que constituyen el parapeto, ruedan al otro lado partidos por las bayo- 
netas de nuestros soldados. Los que vienen detrás tiran á boca de jarro* 
caen los nuestros; pero sobre ellos se levantan otros; inuestros tam- 
bienl... 

Las bayonetas rechinan al tropezar con las espinganrdas- desviase su 
puntería de este modo, y entre tanto algunos sueltan sus armas y se 
ponen á derribar el parapeto y á lanzarlo sobre los moros. Enormes 
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piedras ruedan sobre los infieles, aplastando á los qfae se encttentran en 
la hondonada. Luchase^ en fin, á brazo partido, hasta á golpes, como 
enemigos inermes... Echanse unos á otros mano á ¡a garganta ; dispá- 
ranse piedras; aporreánse coa ellas sin soltarlas; rujen, ahullan, braman 
los mismos heridos, en vez de lamentarse. En ambos lados, en los es* 
pañoles y en los marroquies es igual la furia, el tesón , el encarniza* 
miento, la bravura! ¡En aquel momento si que son enemigos dignos 
los unos de los otrosí ¡Cuánto valor, cuánto heroísmo en los dos ejérci- 
tost — ^Es una pelea desesperada, en que todos apelan al último estremo 
de ferocidad á que puede llegar el género humano... 

En este estado del combate, cerca ya de las siete, llegan al fin bs 
ansiadas municiones. 

Nuestros soldados se arrojan sobre ellas.— ¡Ya podrán hacer fuego y 
terminar aquella desigual batalla, en que luchan á la vez con los que los 
asaltan y acuchillan de cerca y con los que les fusilan desde lejos! 

Pero ¡ah! ¡qué fatalidad tan espantosal ¡Los cartuchos que ban lle- 
gado son de un calibre diferente del de sus carabinas! 

—¡No entranl ¡No entran! esclaman desesperadamente los cazadores» 
arrojando al suelo aquel inútil auxilio .. 

— ¡No importa! responden los fejes y oficiales con tremebundo acen- 
to: ¡Nos sobran armas! ¡A la bayoneta! 

Y se hace un último esfuerzo, y se arremete de una manera irresis- 
tible, y el grito de ¡viva España! resuena sobre el fragor del com- 
bate, y crece, y arrecia, y retumba como nunca aquella tempestad bu- 
m ana, y sucede al fin un instante de reposo... 

¡Ah! ya huyen!,, ¡ya están vencidos! Su intento ha sido inútil: su te- 
meridad castigada. ¡Yt^dlos que se retiran bramando como la marejada 
después de la tormenta!... Algún trueno lejano se oye todavía. — En el 
campo español todo es lúgubre silencio. 

Tal fué el combate del 30 de diciembre. El puso término á la glo- 
riosa serie de acciones de guerra, que con tanta honra sostuvo nuestro 
ejército desde eJ primer dia de su desembarque en África. 



Digitized by 



Googk 



CAPITULO XI. 



CQniinmcif>n d^ ¡a oomfona.— Bota/ki dú lo$ CaitUUfm^ 



El día 4/ de enero de ^860 fué uno de los días mas gloriosos para 
1^ armas españolas. 

En él se dio la tan justamente renombrada batalla de los Castillejos. 
El fué también el primero en que habiendo dejado la defe&sifa , tomó 
el ejército español la ofensiva dirigiéndose contra la ciudad santa de 
los moros, contra Tetuan. 

Narremos lo acontecido en esa memorable balalla. 

Serian las ocho de la mañana cuando la vanguardia de las fuerzas 
mandadas por el General Prim^ compuesta del batallón cazadores de 
Vergara y del regimiento del Principe, y mandada por el coronel de 
este, D. Cándido Pieltrain , pisó las alturas qie dominan el vac- 
ile de los Castillejos; aquellas mismas alturas que durante las obraf 
del camino de Tetuan, habian sido teatro de tan sangrientos [y señala- 
dos combates, todos ellos sostenidos por los batallones que ahora venían 
á ocuparlas. El terreno, por oonsí^ente, érales muy conocido. 

También por esta vez les aguardaban allí los moros, decididos á 
disputarles la bajada á la llanura; pero, aunqae eran muchos mas que 
de ordinario, y su fuego mas recogido, los soldados del Principe y Ver- 
gara arremetieron con tal impejlu, que pocos momentos después la posi- 
ción quedó por suya. 

Entre tanto» algunas compauias de Cuenca atacaban por la derecha 
unas ásperas rocas desde doiyle ed enemigo, perfectamente parapetado* 
hacia fuego sobre sus vencedores, y en poco tiempo también , y arros^ 
trando no menor resistencia, las rocas fueron tomadas y puestos en dis» 
peraion los que las defendían. 

80 
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Volvieron estos á la carga dos ó tres veces, inteotaodo recuperar iatt 
fuertes posiciones; pero siempre fueron enérgicamente rechazados; lo 
que era demostrarles, y debieron comprenderlo, sí bien no les sirvió de 
lección para lo sucesivo, cuánto les aventajaban nuestros soldados en 
todo género de luchas, pues que, inferiores en número , se mante- 
nian firmes en el lugar que ellos, los lobos de la montana, no habían sa- 
bido dcfendercon triples fuerzas; y puesto también (aunque viene á ser 
lo mismo) que no podían arrebatamos las mismas alturas que acababa* 
mos de quitarles tan fácilmente. 

Dueño, pues, el conde de Reus de aquella amenazadora meseta, 
hizo avanzar las demás fuerzas de su mando y situó la artillería de 
manera que pudiese proteger el descenso de las otras armas á la llanu- 
ra, donde se habían acumulado numerosas huestes enemigas al amparo 
de la colina yxasa del Morabito y de los espesos jarales que se estien- 
den hasta aquel sitio desde los cerros de la derecha. El General en' jefe 
mandó entonces al General Prim que bajase al valle y tomase la dicha 
casa, mientras que enviaba una brigada del segundo cuerpo á las órde- 
nes del brigadier Serrano, seguida de una batería de montaña , á que 
flanquease el bosque que ocupaban los moros y los arrojase de él á todo 
trance. 

Esta segunda operación se llevó á término en pocos instantes, 
merced á la inteligencia y denuedo con que la ejecutó el brigadier Ser- 
rano y al acierto con que jugó la artillería. 

No se realizó con menos prontitud ni bizarría la parte encomendada 
á la división de reserva; pero algunos bellos accidentes que sobrevinie- 
ron la hacen digna de mas especial mención. 

El conde de Reus hizo descender á un tiempo á la llanura al bata* 
llon de Cuenca p^ una cañada del lado derecho; á los escuadrones de 
húsares por el opuesto lado, y á los batallones de Vergara y del Príncipe 
protegidos por el de Luchana, por medio, yendo á su frente el mismo 
General. — ^Asi llegaron al valle y atacaron á la morisma , en tanto que 
la artillería de montaña seguía disparando desde la eminencia que 
acababa de conquistarse. 

Entonces tuvo efecto uno de los mas interesantes episodios de esta 
campaña. Nuestra armada , que seguía siempre arrimada á la costa, 
los movimientos del ejército, no contenta con prestarle el auxilio de sus 
cañones, que no cesaban de lanzargranadas sobre las hordas enemi- 
gas, le envió algunos de sus valientes hijos, quienes mandado^ por el 
capitán de fragata D. Miguel Lobo, saltaron á tierra armados de sus 
rifles y corrieron al encuentro de nuestras guerrillas, embistiendo y 
arrollando á los asombrados marroquíes, hasta que al fin unos y otrof 
españoles se reunieron en la altura del Morabito , que habían asaltado 
por dos puntos diferentes. 
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Al negar alH ge dieron la mano los nobles compatriotas tendiendo 
los ufanos ojos por el suelo que acaban de conquistar juntos.... 

— iVíva la marina! esclaman los soldados de tierra. 

— jViva el ejército! responden los soldados de mar, 

—¡Viva España! iriva la Reina! gritan unos y otros. 

— iHurra! ;v¡va! repiten los ecos de las olas y las montañas. 

Y los batallones mas distantes y la tripulación de todos los buques, 
contestan á lo lejos con iguales aclamaciones. 

Ya estaban en nuestro poder el valle de los Castillejos , su fortaleza 
arruinada y la casa del Morabito. 

Los moros habían desaparecido. 

La acción parecía terminada definitivamente. 

El conde de Reus aprovechó aquel momento de tregua para colocar 
sus batallones en algunos puntos importantes, y después esperó nue- 
vas órdenes del conde de Lucena. 

Pero los moros se anticiparon á indicarle lo que debia hacer. 

Durante aquel intervalo, habíanse reunido todas sus fuerzas des- 
parramadas antes por los montes vecinos y aumentadas con las fe- 
roces hordas de Anghera, á quien el General Echaetíe vio pasar al 
amanecer desde su campamento del Serrallo con dirección á Sier- 
ra Rermeja. En cuantiosa multitud , por consiguiente , y en gru- 
pos mas numerosos y apretados que acostumbran , aparecieron 
los tenaces marroquíes en lo alto de la primera y mas próxima de las 
tros lomas consecutivas que se levantan en frente del Morabito; y aun- 
que desde allí alcanzaban á nuestras tropas con sus certeras espingaiv 
das, era tal la confianza que les inspiraba la superioridad de sus posi- 
ciones y de su número, que se descolgaron sobre la llanura, atacándo- 
nos frente á frente y á cuerpo descubierto, dando unos gritos espanto- 
sos y blandiendo sus armas como débiles juncos. 

Nuestra infantería ¿quién lo duda? salió al encuentro de aquella 
impetuosa catajata, qucrparecia querer inundar al valle; en tanto que 
los dos escuadrones de húsares de la Princesa se adelantaron á contener 
á la caballería africana que desembocaba al mismo tiempo por la caña- 
da de la izquierda tratando de recobrar la llanura. 

Mandaban á los húsares los comandantes D. Juan AI dama y mar- 
qués de Fuentt^Pelayo. Eran dos bizarros escuadrones. 

Allá van con sus bfancos dormanes, con sus briosos trotones, con 
sus brillantes espadas. La infantería mora , que ya asomaba por aquella 
formidable angostura, es atropellada, acuchillada al paso, puesta en dis- 
persión.... Pero los húsares no se detienen á rematarla. Los caballeros 
árabes siguen huyendo cada vez mas cerca y como estenuados de fatiga. 
¡Estos, estos son los adversarios que buscan y con los que quieren me- 
dir sus armas! Ya los tienen cerca.*., ya esperan alcanzarlos.... 
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JSn aqn^ momeólo» y ú iorcar na rodeo de la caSada» eaeuéntranse 
sin enemigos delante do sí. Los árabes so han dosraaecido como el 
homo. 

En cambio, ven blanquearé poca distancia un luimeroso y apiñado 
campamento, todo de tiendas cónicas, encerrado enunaei^cie de hoyo 
que forman cuatro montanas confluentes.. .—¡Es el campamento mu- 
sulmana el cubil de los lobos, el nido de las águilas! 

Esta inesperada aparición les suspende un punto.— ¡E2 eampamsnto 
moroi esclaman llenos de gbríoso júbilo y de mayor denuedo; — }ad&- 
lantel \adelante\ resuena á todo lo largo de las fílas y espolean sus ardo- 
rosos brutos y avanzan con singular arrcyo , sin pensar en lo que alK 
pueda sucederles, ni recordar que detrás de ellos dejan mil enemigos 
emboscados. 

Pero de pronto la tierra falta bajo sus pies: hilndense caballos y ca- 
balleros en profundas zanjas, cubiertas de ramas y de yorbas: un gi- 
nete rueda sobre otro, y sobre aquel un tercero: fórmanse pilas de 
miembros palpitantes, que sirven como de puente á los que vienen de- 
trás, y que no pneden contenerse en su desbocada marcha por empu- 
jarles y precipitarles los que le siguen: mas los que logran salvar una de 
aquellas cortaduras, caen en otra inmediata, y sino en la tercera; pues 
son tres los fosos disimulados que defienden el paso á los imprudentes 
hlisares. AI mismo tiempo, estalla sobre ellos una tempestad de tiros: 
por los des lados, por la espalda, por arriba, por todas partes les hace» 
fuego: detrás de cada árbol y de cada pf edra reluce una espingarda ó se 
ve una nube de humo: una gritería salvaje acompaña á los disparos, co- 
mo diciendo á nuestros compatriotas que están burlados, que están per- 
didos sin remedio. Estos bárbaros gritos, esta sangrienta mofa enarde- 
ce ann mas á los desamparados >húsar es; salen á duras penas de los fo- 
sos, ayudándose, protegiéndose, sosteniéndose como tiemísímos her- 
manos; y en tanto que unos escoltan y defienden la retirada de los he- 
ridos y contusos, llevando los cadáveres sobre el arzón de sus caballos, 
otros cargan furiosamente á la morisma, acometiéndola por todas par- 
tes, revolviéndose entre ella, sembrando la muerte donde quiera que al- 
canzan sus aceros, y abriéndose camino hasta la llanura délos Castille- 
jos por entre una densa nube de enemigos, y señalando las huellas de 
sus pasos con vil aangre sarracena. AHi í^é donde el valiente Pedro 
Mur se apoderó de una de las banderas moras, dando muerte al que la 
llevaba. 

¡Ni es esto todo! — fEntre aquellos doscientos leones acosados, hubo 
algunos tan temerarios y resueltos á morir, que en lugar de emprender 
una reinada honrosa, en vista del asesinato aleve de que eran vietímas, 
siguieron «vanaando hacia el oampamenio enemigo , penetraren en él, 
batiéronse alli á^ieloletaaosy oochilMaa, apodet'áronse de una faande- 
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f>* y iFoIrieroQ á recorrer aquel pavoroto desfiladero, ha|o vm áñmú 
de halfli, aellando los tres fosos milagrosamenlQ; rescaUfido «na á ñU 
gnno de slis camaradas, desando ya y en poder de loa inbiiflMiios mar* 
roqDÍes , y saliendo, por últibo, al anchuroso valle, neMados, si, pero 
Bo tescidest con la palma del martbio en una mano, y oon la pelma de 
lavieUriaeBlaoira! 

En este heroico hecho de armas fueron heridos los oomaodantes de 
los dos escuadrones, maeriosdos oficiales y heridos oaai lodos los de- 
más; odio húsares exhalaron tamhien su último aliento en aqvel campó 
de honor y mas de treinta lo regaron eonsu sangre. Fero á todos, cual* 
quiera (pe haya sido su fortmia en tan memorahle lid, cábela misma 
pres y corresponde iinial alai)anEa; pues todos pelearon como buenos y 
merecieron bien de la patria agradecida. 

Entre tanto, la infantería había entablado por la derecha muí Ideiía 
no menos forihidable.— 4i0s baUllones del Príncipe, Vergara, Luchana 
y Cuenca, capitaneados, que no mandados, por d general Prím, lejosdo 
retroceder ante aquella formidable atenida de enemigos que se desbor» 
daba de las áltwras sobre el llano. Opusieron á eüa el dique de sus ba* 
yonetas y de sus pechos; empezaron por resistirla, la contuvieron des- 
pués, la estrecharon y quebrantaron en una porfiada lucha, y acabaron 
por rechazarla, por arrojarla al otro lado del monte por descollar sobre 
sus desordenadas huestes, como descuellan las peüas de la costa sobre 
las ol9s deshechas que tin momento antes amenazaban sepultarías. 

Quedó, pues, nuevamente todo el valle por nuestro. El General 
Prim eb>ió entonces la posición que debia atrincherarse á fin descam- 
par en ella esta noche; peré como estuviese dominada en cierto modo 
por la altura siguiente y los moros disparasen desde aHi sobre nuestras 
tropas, hizo avanzar nuevamente al batallón del Príncipe, dejando al 
de Yergara en el lugar que había de ser carApamento. 

El combate fué esta vez mas breve, aunque no menos empe&ado, y 
creo inútil añadir que la bandera espa&ola quedó clavada y triunfa* 
dora en el terreno que ocupaban ^ntes los marroquíes. 

Ya desde allí pudo divisar el oonde de Reus el campamento enemige 
que acababan de visiUr los ^üsavea; y «intieiido k misma noble codicia 
que estos de caer sobre él y plaafear la cruz cristiana sobre la menguada 
media-lima, se preparé para el aitaqne, situando ¿ Luchana y á la ya 
rehecha caballería hacia la parte de la fatídica cañada, á Cuenca en la 
derecha, y á un batallón de ingenieros en la primera posición, donde, 
ccm el fusil á la espalda y el pico en la mano, empezaron á construir y 
á defender á un mismo tiempo parapetos y trincheras. 

Pero bien meditado todo, el objeto del movimiento de bey no era 
batir al enemigo ni apoderarse da au campo, sino marchar b^cia Te* 
tuan; y aparte de esto, encontróse que la posición de dicho campo isra 
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mas fuerte de lo qne á primera viila pirecia, enclavado como estaba 
en el fondo de coairo apiñados montes, de manera que su toma nos 
hubiera costado una larga y sangrienta lucha y distraer nuestras fuer- 
zas de su verdadera dirección. 

Así lo comprendió el General CDonnell, templando con su inalte- 
rable sangre fria la ardiente impetuosidad del conde de Heus: desistió* 
sie, pues, de la idea de tal ataque; pero los moros, que ya lo temían, 
sobre todo después de lo acontecido con los húsares; emprendieron la 
defensa de su campo de un modo desesperado y terrible, viniendo con- 
tra el ejército cristiano con renovado y supremo brio y empeñando una 
lid tanto mas sangrienta cuanto que versaba sobre un error, es decir, 
que los moros tomaban nuestra resistencia por un obstinado ataque, 
siendo asi que los que atacaban eran ellos, mientras que nosotros nos 
limitábamos á defender unas posiciones necesarias para cubrir la mar- 
cha del ejército por la orilla del mar. Así se esplica la tenacidad con 
que lucharon ambos ejércitos; la mucha sangre vertida en uno y otro 
lado y el empeño con que todos pelearon por ser dueños de una cumbre 
que abandonaron al oscurecer, no solo los vencidos , sino también loa 
vencedores. 

De cualquier modo, y fuese esta ó la otra la causa de la contienda, 
el caso es que se habia empeñado nuevamente y de un modo formidable. 

Falto de fuerzas el conde de Heus, pues la linea del combate se ha- 
bia hecho mas estensa, y contaba solamente con los fatigados batallo- 
nes de Cuenca, Vergara, Luchana y Príncipe, muy reducidos ya por 
tantas horas de mortífero fuego, apeló á todos los recursos para conte- 
ner al enemigo, cada vez mayor en numero; y en tanto que el Príncipe 
rargaba briosamente y desalojaba á los moros de sus nuevas posício-> 
nes, hizo avanzar á un batallón del quinto regimiento de artillería á pié 
á las órdenes del coronel D. Ignacio Berroeta, dándose así el caso de 
quc aquellos entendidos artilleros que tan brillantemente se habían por- 
tado al lado de sus cañones se batiesen como soldados de infantería, lo 
que verificaron con tal denuedo que añadieron un nuevo timbre á loe 
muchos que ha alcanzado su arma en esta guerra. 

Unos esfuerzos tan inauditos no podían menos de costamos mucha 
y muy generosa sangre. Pieltain y Salazar, coroneles del Príncipe y de 
Yergara, caían allí heridos; ambos batallones eran acribillados á bala- 
zos, y los intrépidos artilleros veían diezmadas sus filas á los pocos 
instantes de entrar en fuego. 

Rn cuanto á los moros, perdían sus hombres á centenares: los en- 
cuentros empezaban á tiro de pistola y concluían á boca de jarro : la 
bala y la bayoneta los herían al mismo tiempo: la carnicería era espan* 
tosa; desenfrenado el cámbate; atroz y nunc;^ vista la manera de com-> 
batir. 
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Mas no bastaba iodo esto: los enemigos se reproducían como la hi- 
dra de la fábula: de Tetuan, de Anghera, de todas partes les llegaban 
refuerzos: por cada uno que caía se levantaban diez nuevos combatien- 
tes; la fuerza que se acababa de rehacer volvía á la carga al cabo de un 
instante tan entera y briosa como al principio*... ¡No imaginemos ni 
por un momento lo que podía haber sucedido! 

Por fortuna el General en jefe , que seguía desde el Morabito todas 
las vicisitudes de la batalla, comprendió el comprometido trance en que 
se encontraba el General Prim y le envió los dos batallones de Córdoba 
pertenecientes al cuerpo de ejército del General Zabala y á las órdenes 
del brigadier Ángulo. 

Este refuerzo no pudo acudir mas á tiempo* Los del Principe se re- 
plegaban ya no pudiendo resistir humanamente al número de los con* 
trarios que habían apelado á sus cuantiosas y descansadas reservas, 
mientras que ellos estaban estén uados de fatiga después de cinco h o- 
ras de continua lucha. 

Llega, en fin, el regimiento de Córdoba.... El conde de Reus le 
manda soltar en tierra sus mochilas, deja un batallón en reserva, póse- 
se á la cabeza del otro, y avanza á contener la avalancha de enemigos 
que amenaza sepultar bajo su mole los restos del regimiento del Prin- 
cipe. 

{Inútiles esfuerzos! ¿Qué son quinientos hombre mas, cuando se tra- 
ta de resistir á miles y railes de bestias feroces que se descuelgan de las 
cumbres de las montaSas, y van y vienen y se presentan por todos la- 
dos, y se rnfugian en laderas inaccesibles y saltan por entre la maleza 
como jabalíes acosados? 

Elbatallonde Córdoba cedió también ante las huestes africanas sin 

serle dado avanzar una línea de terreno. El que lo intentaba moría 

Losjefesy oficiales, puestos ala cabeza de sus tropas, pugnaban por 
arrastrarlas en pos de sí.... Pero al primer paso caían atravesados por 
las balas enemigas, y su heroico denuedo servia solamente para demos- 
trar mas y mas la inutilidad déla resistencia. 

Yo vi á Prim en aquel supremo instante, dice uno délos testigos de 
aquellos acontecimientos. 

Es menester conocer á aquel hijo déla guerra, á aquel fiero catalán, 
á aquel ardiente soldado para imaginarlo en tan crítica situación. Estaba 
pálido y casi verdoso: sus ojos lanzaban rayos, su boca contraída deja- 
ba escapar una especie de rugido, que lo mismo parecía un lamento que 
una histérica carcajada. Hallábase al frente de los de Córdoba , delante 
de todos, con el caballo vuelto hacía ellos, con la espada desnuda, re- 
torcido el musculoso cuerpo bajo el anchuroso uniforme tranquilo y arre- 
batado á un mismo tiempo su corazón, como debe de estarlo el del 
hombre que va á atentar contra su vida. 
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Ya Uktbia «|Mira4a iodo, arengiit» aoienazat^ órdenes, palabras de 
QiÉiarada y de amigo. Per aegianda vez habia iatentado aquella arreme- 
lida dificultosa, y por segunda ve^ el regimiento de Córdoba se babia 
cttrellado contra una bocanada de ?iento cuajado de nuprUfero plomo. 

T el enemigo avanzaba entre tanto. .«. y las posidon^s cpnquisUdas 
á precio de tanta nangre española iban á quedar por suyas.... Y elequi* 
po de aquellos dos batallones caería en poder de los marroquíes.... Y 
fispaña serta ▼encida por vez primera en el africano continente.... 

lObl no: eaio no podia^ser: los leonas de Castilla, barán ua esfuerua 
daaeaperado: el corazón de nuestros yalientes responderá al acento su* 
premo del patriotismo. 

El conde de Reus ve ondear anta sus ojos el estandarte de Bspana, 
que coaduoe im abanderado de Córdoba. El semblaute del General se 
Auniaa con el fuego de una súbita inspiración. Lánzase sobre la ban- 
dera, cógela en sus manos, tremólala en torno suyo como si quisiese 
identificarse con ella, y rigiendo su caballo bácia laa balas enemigas, y 
Tolrieado la cabeza á los batallones que deja atrás, esclama con tre- 
aasbiindo acento. 

{«rSoIdados! Vosotros podéis abandonar esas mocbilas porque san 
Tttestras; pero' no podéis abandonar esta bandera porque es de la patria* 
Yo voy á meterme con ella en las filas enemigas.... ¿Permitiréis que el 
estandarte de EspaBa caiga en poder de los moros? ¿Dejareis morir solo 
ú vuestro general? ¡Soldados.... ¡Viva la Reina!» 

Dice, y da espuelas á su caballo, y sin reparar en si va solo ole sigue 
la inCanteria, eienra contra las buestes cont^a^ia^ con la bandera amari- 
lla y roja desplegada al viento, suspendiendo por un instante la fún- 
delos marroquíes qwxontemplaban asombrados tan grandiosa é im- 
pávida figura. 

Los bataUones de Córdoba no ban sido sordos á aquella voz irresis- 
tible: {Viva nuestro general! gritan vigorosémente y se avalanzan en pos 
luyo sobre los moros, y arrostran una muerte segura, y caen cadáveres 
sobre cadáveres, y siguen arremetiendo y laa bayonetas se cruzan co- 
las gumías y mézclase la sangre infiel con k cristiana y la victoria ciér^ 
nese indecisa sobre los revueltos combatientes. 

Las cometas siguen tocando ataque; los marroquíes asordan el espa- 
cio con sus gritos; eilarma blanca y la de fuego juegan indistíniamente; 
el bumo se hace tan denso que no peirmit^distinguir al enemigo del ad- 
versario; pero la bandera española reluoe siempre sobre la tormenta, y 
siempre en manos de nuestro afortunado caudillo. —ilfort uñado, si. Las 
balas que silban y cruzan á su alrededor, que siembran la muerte por 
todos lado6> que bieren á sus ayudantes, que alcanzan 4 su caballo, res- 
petan la vida de aquel soldado vestido de general, de aquel que es el 
alma de la lucba, de aquel quesobressle entre todos y ostenta en su 
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maoo nuestra [adorada y nenerable enseña.— Diriaae que está dotado de 
la ¥irtud de Aqm'les. 

lAh! en momentos como este , quién resiste, quién ha resistido nun- 
ca el ímpetu español. — Aunque tan superiores en número, los marro- 
quíes, que habían empezado por detenerse ante aquellos mil hombres, 
resueltos todos á morir 6 á yencer, concluyeron por aterrarse , por 
abandonarnos armas, cadáveres y prisioneros, por apelar á la fuga y por 
desaparecer de nuevo eq las fragosidades del monto. 

Horribles fueron sus pérdidas en aquella hora. Nuestros soldados los 
persiguieron sedientQs de venganza, y la si^gre vertida por los balaUo^ 
nesdel Genera] Prim, fué mas que lavada por la que hicieron derra- 
mar á los moros los soldados del regimiento de Córdoba y los de Si- 
mancas, León, Arapiles y Saboya, del cuerpo do ejército del General 
Zabala. 

Este esforzado y jamás vencido general, babia.llegado con las dichas 
fuerzas, precis%mente en el instante en que el conde de Reus echaba su 
vida en la balanza á fin de inclinar l^a victoria del lado de nuestro pahe-r 
llon. Desde las alturas de la derecha, por donde avanzaba al frente do 
sus tropas, vio el peligro y se dirigió á él. Mas para llegar á aquel punto 
érale forzoso atravesar una cañada interpuesta entre sus posiciones y 
las de Prim. Aquella cañad a estaba defendida de un modo formidable 
por una infinidad de moros que enfilaban á lo largo de ella sus dispa- 
ros, y el intentar cruzarla era otra temeridad semejante <á la que aoaba- 
ha de acometer el regimiento de Córdoba cpn éxito tan glorioso y me- 
morable. 

No vacila^ sin embargo, el conde de Paredes; y saorificando también 
é los bizarros jefes y oficiales que componen su onactel general, siguot ^ 
adelante á la cabeza de ellos aeompaS^o de aquellos renombmctos ba^ 
tallones quo tanta gloría habían aloan^do el;dia 9i de noviembro en Ja« 
alturas del Serrallo. 

Tan nobla intrepidez no pudo menos de ser grand» en neaultados. 
Las tropas de] general Zabala, firmes en aquella ticemenda posición» 
ioQpídieron primeramente que el enemigo se corriese por la cañada y 
envolviese al General Pfim; después contribuyeron efioazmente á disr 
persar al enemigo acosándole en su cetiradat y por Ütimo, IWgaroB á 
tiempo de relevar á los batallones del cqiide de Reus tliezmadosy esto* 
Buadosde fatiga y en ayunas casi todos. 

Poco después arreció nucamente la contienda sobse las alturas ^ 
ocupadas por Prim y por Zabala: pareoia que los moros se habían rscor* . 
brado de» su espanto y volvían á la carga con mayor furia. Descargas 
cerradas atronaban los oídos; cabaUos corriendo á escape íLan de uno á 
o4ro lado; lósahullidof délos moros apagaban los acento» dfi la» cof-' 
nelas^ raa confosioB horriblo raiaaba otra, ves en el lugar del combad. 

21 
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Entonces ie oyó una toz muy conocida, que con un ardor inesplicá^ 
ble se acercaba gritando: «¡A ellosl ¡A ellos! ¡A la bayoneta, soldados! 
iVm la Reina!» 

Y se vio adelantarse un ginete á todo el correr de su caballo con la 
espada desnuda, avanzando sobre la síMd, inflamado, vehemente , im- 
petuoso, como la desesperación que lo arrebataba.... 

Era el general en jefe; era O'Donnell. 

Imponente, magnéfico, arrebatador iba en aquel instante el conde 
de Lucena. Su elevada estatura, su porte militar, su misma categoría, 
todo le daba estraordinarias proporciones. Por la primera vez se veía 
aparecer al guerrero al través ilel general en jefe, del presidente del 
Consejo de Ministros, del hombre parlamentario. Su arrojo, su deci- 
sión, su bravura en aquel instante, revelaban su anterior vida, justifi- 
caban su alta posición, recordaban al general del ejército del Norte, 
al insurgente de Vicálvaro, al caudillo de tantas temerarias luchas, al 
que nació y morirá en la guerra, donde nacieron y murieron , ó donde 
al presente viven sus deudos y antepasados, sus hermanos y herederos, 
cuantos llevan su apellido. 

Aquella resuelta actitud de O'Donnell ejerció en las tropas una fas- 
cinación indescriptible: los batallones de la Princesa, con el brigadier 
Hedíger á su frente, marchaban en pos de él como arrebatados por un 
vértigo, aclamándole y vitoreándole, blandieado sus armas con desusado 
brio, volando á la muerte como al festin de la inmortalidad. 

Un momento después , aquella tromba incontrastable dominaba las 
alturas. 

Por fortuna para todos el conde de Reus salió al encuentro del Ge- 
neral en gefe, y con tanto respeto como franqueza cariñosa, le dijo estas 
nobles palabras:— «Mi general, aquí mando yo: este no es el punto de 
usted: su vida no le pertenece, yaqui la espone sin necesidad t todo 
está ya terminado.» 

En efecto, el estruendo y el tumulto aue so habian percibido desde 
ol valle fueron el último esfuerzo de los moros por recuperar las posi- 
ciones que acababan do perder. Rechazados nuevamente por Zabala y 
por Prim, y amenazados por el general García, que reforzaba ya la de- 
recha con los batallones de Chiclana y de Navarra, al mando del animo- 
so 6 ilustrado general don Enrique O'Donnell, batiéronse ya en retirada, 
aunque muy débilmente, pues nuestras tropas no les persiguieron, con- 
tentándose con permanecer firmes en las posiciones conquistadas, de las 
que nada habla bastado á desposeerlas y en las cuales dormia esta no* 
che el valeroso conde de Reus á la sombra de la bandera de Castilla. 

Tal fué la memorable batalla de lus Castillejos, ganada por menos de 
(cho mil españoles contra todo el ejército marroquí, compuesto de mas 
de treinta mil combatientes. Duró de sol á sol, y en ella tomaron parte 
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muy gloriosa todas nuestras armas; la artillería , la infantería, la caba- 
llería, los ingenieros, hasta la marina, peleando, no solo desde la mar» 
sino también en tierra. El enemigo empleó también todos sus medios de 
destrucción, su renombrada caballería, sus tropas de rey, sus kabilas 
montaraces y hasta cañones de montaña. Se arrebató á los moros una 
legua de terreno y todas las posiciones en que se presentaron , pene- 
trando en su campamento y obligándoles á levantarlo; se les cogieron 
sus muertos y algunos prisioneros, y finalmente, nos apoderamos de una 
de sus banderas, dando muerte al que la conducía, por lo que la histo* 
ría escribirá en letras de oro al nombje de Pedro Mur^ soldado de hú- 
sares de la Princesa, que tuvo la gloria de realizar tan grande hazaña. 

Hubo además en este combate una rara circunstancia que hacer va- 
ler, y es que su brillante éxito se debió, sobré todo, al valor personal 
de los generales. Ellos fueron nuestra fuerza; ellos ganaron la batalla. 
Sin el arrojo temerario de Prim. sin la actitud audaz de Zabala, sin la 
furia arrebatadora de O'Donnell, ninguna tropa do cuantas sostiene el 
mundo hubiera intentado enOpeños tan inauditos, tan imprudentes, tan 
insensatos á primera vista y tan gloriosos en los resultados como cerrar 
uno contra veinte, penetrar en un torbellino de balas, meterse entre dos 
fuegos, luchar á la vez con arma blanca y á tiros y arrostrar una muer- 
te segura en una empresa de que quizá desconfiaban. Así es que, des- 
pués de tan portentosa acción, los generales pudieron muy bien decir: 
•íCon soldados como estos no hay nada imposible» y los soldados res- 
ponder: «Con tales generales se va siempre á la victoria.» 
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CAPITULO xn. 



Continuación de la campaña.— Paso de las lagunas *-- Llegada de la 
división Ríos,— Combate del 23, y formación del cuadro por un 6a- 
tallon de Cantabria, —Combate de Guad-el-Gelú , 



Siguiendo án mafcba hacia Tetoan» verificó el ejército español el 
dia 6 de enero, la bellishnay atrevida operación del paso de las lagañas» 
que dejó sorprendidos y asombrados á (os moros, 

Réfiráihoslo en pocas palabras. 

Dos días antes de esta operación, — ^la tarde del 4 :— mientras que un 
liatallon colitenia al enemigo por la derecha, el general García había 
practicado tiii aud^z reconocimiento á todo lo largo de la playa, por en- 
tre sus arenas y las lagunas en que mnere el rio Manuel, llegando bajo 
una lluvia de balas hasta los primeros estribos del Monte*Negron. 

Un soldado de su escolta fué herido leTeraenté; el caballo que mon- 
taba el bravo general recibió dos balazos, y el de uno de sus ordenan- 
zas resultó también herido... pero en cambio había hecho un importan^ 
tisrmo descubrimiento. 

El Monte-Negroh no moría inmediatameilte en el mdr, sino que en^ 
tre fas olas y la montaSa quedabaun estrecho istmo de arena, que ha- 
bría fácil acceso á estos otros valles. 

Deslizat'se por aquella lengUá do arena; pasar por allí la artillerit ro- 
dada y todos nuestros bagajes; escaparse como quien dice, por aquella 
tangente, temiendo el pié de la fortaleza natural que cerraba el camino, 
tal fué desde entonces el atrevido y dichoso pensamiento dei general 
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ODonnell , y á su realización se encaminaron todas las operaciones 
del dia 6. 

El mismo general jefe de Estado Mayor, como mejor conocedor de 
aquel paso, que tan denodadamente habia reconocido, fué el encargado 
de dirigir este movimiento, que habia de hacerse de manera que los mo- 
ros no comprendiesen nuestra intención, sino cuando ya fuese tarde 
para oponerse á ella. ¡Ah! si el enemigo hubiera adivinado nuestro pro- 
pósito, solo desprendiendo piedras de las alturas sobre el arenoso istmo, 
nos hubiera causado horribles destrozos, cuanto mas acumulando allí 
sus fuerzas y defendiendo á tiros aquel camino providencial, 6 destru- 
yéndolo completamente, lo cual también era muy fácil. 

El general García, pues, emprendió la marcha antes de rayar la au- 
rora, y cuando aun no se habia tocado la diana; todo á fin de ganar 
tiempo á los desprevenidos moros. 

El segundo cuerpo de ejército, tres baterías de montaña y dos es- 
cuadrones de lanceros avanzaren en pos del general lo mas silenciosa- 
mente posible y por en medio de unas densísimas tinieblas. 

Al romper el dia, ya habían atravesado nuestras tropas todo el valle 
Manuel, y las primeras colinas de la temida sierra en que se hallaban 
acampados los moros, caían en nuestro poder una detrás de otra, sin 
que estos se apercibieran de que los estábamos flanqueando descarada- 
mente. 

Un momento después, todas las cumbres que dominaban el camino, 
estaban coronadas por los batallones- del segundo cuerpo: así, pues, 
cuando los moros se volvieran al Oriente para saludar al sol que salía 
temblando por entre las olas del mar, lo primero que debieron ver fué 
el reluciente brillo de nuestras bayonetas, que erizaban materialmente 
las alturas. 

Entretanto, nuestra caballería habia pasado ya al otro lado del 
Monte -Negron, estrenando el istmo de arena, y los ingenieros, con ese 
ardor é inteligencia que tantos elogios les valían todos los días, prepara- 
ban rápiílamente un cómodo camino á la artillería rodada, que se desli- 
zaba detrás de ellos á la vista de los asombrados musulmanes. 

Estos permanecieron largo tiempo sin saber qué hacerse, sumidos en 
la mayor perplegídad. , 

Su primera idea, la mas natural, debió de ser indudablemente ade- 
lantarse á todo lo largo del monte, con dirección á la costa, para arro- 
jar á nuestras tropas de los puntos á que habían subido y estorbar el 
paso de Us oti^s por la playa. 

Pero también esto habia sido previsto por el general O'Donnell, y el 
cuerpo de ejército del general Ros, con orden de entrener ó distraer al 
ejército enemigo, ayanzaba ya por el valle arriba» como si intentase ata. 
car el campamento de los moros. 
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El enemigo, paeí, tío podía bajar á la playa sin grave riesgo dtí ser 
envueHo por el general Ros, quo forzando la retaguardia de dicho cam- 
pamento, iria á buscar la cabeza del segundo cuerpo, el cual aparecía ya 
por el lado acá de Monte-Negron con el general don Enrique O'Doonell 
á la cabeza. Es decir, que así la sierra como el ejército y como las tien- 
das de los marroquíes, quedarían encerrados en un circulo de hierro del 
que no podrían escapar por ningún lado. 

Semejante estrategia es demasiado conocida de los moros para que 
cayesen en la red. La líoea que le presentaban nuestras tropas era ni 
mas ni menos la famosa media luna que sirve de fundamento á su sis- 
tema de combate y que tan completos resultados les diera contra el he** 
róico y temerario rey don Sebastian. 

Guardáronse muy bien, por consiguiente, do avanzar hacia la costa, 
y resignáronse á ver á nuestro ejército forzar una línea que creían in- 
quebrantable. 

Entonces se les ocurrió dar por un hecho consumado nuestro paso 
por el If onte-Negron, y acudir al tercer cuerpo, del que temían que in- 
tentase una embestida contra su campamento. 

El general Ros comprendió perfectamente el recelo de los moros y les 
mantuvo en su error todo el dia, simulando ataques y exagerando sus 
operaciones hacia la derecha, hasta que á la caída de la tarde, cuando 
ya no vio en el valle ni un solo soldado de los demás cuerpos de ejér- 
cito, emprendió una retirada habilísima que los moros no echaron de 
ver sino cuando el último batallón del tercer cuerpo tomaba el camiáo de 
)a playa y se escapaba como todo el mundo por el desfiladero de arenaé 

Tal ha sido esa impo* tante jomada . 



n. 



Él dia 4 6 comenzó á descctider el ejército al valle de Tetuan y desem 
barco la división Ríos que ocupó en seguida los fuertes del Guad-el- 
Jelú. 

El 47 acabó de descender el ejército al valle, ocupóla Aduana de Te- 
tuan y comenzó las obras necesarias para asegurar su nueva base de 
operaciones y sus comunicaciones con el mar. 

Llegó, por fin, el 23. 

Después de tres días monótonos y larguísimos.— el 20, 24 y 22,— en 
que no había ocurrido cosa alguna digna de sor consignada; pero en los 
cuales, los cuerpos facultativos, sobre todo los ingenieros, habían tra- 
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bajado acaso mas que nunca, despertó al ejército, en la m9nana del 23, la 
poderosa toz de los cañones que resonando en mar y tierra con redo-» 
blados ecos, hizo sospechar á muchos si se habría prolongado el sueno 
mas de lo permitido. 

¿Qué sígnifícaban aquellos cañonazos tirados tan á deshora? 

Pronto se supo que estábamos á 93 de enero, dia de San Ildefonso, 
y dia por consiguiente del presunto heredero de la corona de España. 

Aquellos cañonazos eransaWas de pólvora sola. 

— Dentro de pocas horas tiraremos con bala, esclamaron algunos. 

Un dia semejante no podía pasar como cualquier otro. El general 
O'DoonelI desearía celebrarlo; y por otra parte, los moros acudirían como 
siempre al reclamo de nuestros cañones, sí sabían que celebraban una 
fiesta para turbarla; y sí habían tomado sus disparos por un nuevo de- 
safio, para recoger el guante y sostener el duelo. 

Equipóse, pues, de guerra tode el mundo desie la primera hora d^cl 
dia. Ensilláronse los caballos preventivamente. Dióse la orden de acele* 
rar los ranchos. Requirió sus armas cada uno, y cundió, en fin, por todo 
el campamento aquella febril animación y bárbara alegría que son indi- 
cío cierto de la proximidad del combate. 

-—¡A caballo! se oyó decir en el cuartel general á eso de las nueye. 
EJ general 0*Donnell va á salir... Parece que se ven moros. 

Montaron pues á caballo los cuarenta ó cincuenta jefes, oficiales y 
agregados que constituyen el cuartel general, y seguido de ellos y de su 
escolta de carabineros y guardias civiles, tomó el general en jefe el ca- 
mina del reducto déla Estrella, atravesando por el campamento, que le 
batió marcha real según es de ordens^nEa. 

Pasamos la trinchera y llegamos al reducto. 

Este S8 hallaba bastante adelantado. Construyese con tierra, hojas 
de pita y ramas de árboles, y su destino es proteger la comunicación 
entre la escuadra y el ejército el dia que este avance hacia Tetuan. 

Protegían los trabajos dos escuadrones de caballería, un batallón de 
infantería y un escuadrón de artillería de á caballo, á las órdenes del 
brigadier Villate, quien comunicó al general O'Donnell la creencia en 
que estaba de que los enemigos se disponían á atacar seriamente aque* 
llasobra^. 

En efecto: el ejército moro empcíaba, por decirlo así, á asomar la 
cabeza fuera de sus tienda; grandes grupos de infantería y de caballería 
estaban inmóviles y como en observación delante de sus campamentos 
mas bajos, y al mismo tiempo, veia;)se deslizarse por los montes circun-* 
vecinos largas y apretadas hileras de aquellos fantasmas que ya conoce^ 
paos t^nto. 

Has de una hora permaneció el general O'Donnell estudiando los ina- 
tentos 'del enemiígo; pero este no se separaba ni una lín^a de sus tríj;i^ 



Digitized by 



Googk 



cheras, cual ai en lugar d^ prepararse á alacflrnos, esperaí»e una acome- 
tida de nuestra parte. 

Una hora habría pasado, cuando volvió ú escucharse la misma vox 
que por la mañana. 

— lA caballol El general O'Donnell va á salir... Parece que nos atacan 
ios moros. 

En esto serian las doce. Hacia un dia primaveral; uno de estos apa- 
cibles dias de enero que son tan hermosos en todas partes, y cuyo 
esplendor y magnificencia solo pueden compararse á la límpida claridad 
de su» noches. 

Todos volvimos á montar, teniendo que meter espuelas para alcanzar 
al general O'Donnell, que atravesaba á escape nuestros campamentos 
dando órdenes por si mismo y como satisfecho de antemano de la nue- 
va lección que iba á dar á Muley-Abbas. 

Mandó, pues, al paso el cond<' de Lucena al general Ros que le si- 
guiese con su cuerpo de ejército, y ai ¿general Gaiiano que avanzase tam* 
bien con la división de caballería, enviando orden al general Rios de que 
adelantase algunos batallones por la izquierda para prot<^gerla en caso 
necesario, mientras que dos escuadron^'s de artillería de á caballo y una 
compañía del tercero de posición emprendía la marcha rápidamente. 

¿El enemigo, cansado de esperarnos en sus posiciones, se nos venia 
encima por todos lados, proponiéndose quizás apoderarse de las nues- 
tras, ó con el solo fin de verter sangre española. 

Al llegar O'Donnell ai reducto de la Estrella, ya se encontraban á tiro 
de fusil numerosos enjambres de infantería mora, mientras que su caba. 
Hería, mas copiosa y regular que nunca, descendía por la derecha, re* 
tasando nuestro frente, y nos amenazaba por aquel flanco, si bien 
desde el lado allá del rio do la Judería, que aun no se había atrevido a 
pasar. 

¡Siempre la media luna«,.I ¡siempre el afán de envolvernos! 

El animoso brigadier Yillate esperaba tranquilo la llegada del gene- 
ral en j«fe, defendiendo el reducto con sus escasas fuerzas; pero tan 
hábil y valerosamente, que tenía á raya por todas partes los intentos 
del enemigo, sin apartarse del puesto que se le había mandado sos- 
tener. 

La situación era critica y no podía perderse ni un momento. 

Mientras llegaba la infantería, que naturalmente no había podido 
s^uir el escape del cuartel general, el conde de Lucena mandó avan- 
zar por el flanco derecho al general García con doscientos caballos y al- 
gunas guerrillas de cazadores, ^ue el general Ustaríz.situó conveniente- 
mente á la margen de los pantanos, quedándose con ellas y dirigiendo 
sosi^mprometidas operaciones en medio de un incesante tiroteo. 
En un combate de este género, habrían salido ganando los marro- 

u 
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<í«"ei, caso de haber.» . ' "" — 
P-oto;' eo": °„r ' ''"^"''*"'^' -^-^^ ''*'^"**<'''»^«« ^ poner 



La caballería áraK*» ' 

cha, yolvíá sobre ««,„;,!"'■''*"" '°^'""^'"'<' ^ácia el mar „„n . . 
¡-operac/o„esl"¿r;:;.7-«nea,,ente y se rí^ZT^lt,' 

r^r^ri . «"«-í-evido ¿ aproximarle á 1a 

Condensóse, pues el pn • 

les aguardaba por e'i clnt' "'"'''''' '« """« « oi„cií Tr*'* "" '" 
<!• bunio „„, roba oír' * ''°°" °"'"" ■'li«0-|.„„.' 

"»■.; , co„ís,» nrj* "•- *i "X" rr"" 

peones vcahii/n..^ '«'a la atmósfera, remna u ■ * ' P^^ «fl mo- 
Apenas repuestos de la • ^ 

'" í. ..... . 
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pingarda. y tirando contra no«.tro. en el «omento de re.oWor m 

caballos. .> ' " ^ «^ «rraglran cautelosawíetité entre la 

Lo.d«in(anU,riap«-P»-^^^^^^^ ' 

yerba; anrg^de P'*"*" Ta^oSTe al suelo, como una fantasma .e 

del relámpago "f ^uel'íon i arrojarse ai su . . 

hunde por eacotiUon en los teatros. j^ j^i, 

Por'lo.demés, «I entre lo. g.netes ;2::r*haberSh «Uen- 
tropas .ueyas. 6 á lo menos, que no recordábamos haber T.SI 

^^irapintorescavariedaddetraiesintennmpiala antigua uniformi- 
dad de .«* blancas y monét^ajve^^^J^ „„, ,,,„^^^^^^ 

Estos, .estian '^^^'''^Zc^.^^l^^^^'^^'''' ^ '"' ^'''' '°° 
les y casquet-s rojos: hab.a ^^'^l 6 Tor Je; pero siempre la ge- 
abultado túVbantey «ncho ««^«^ "^^^'^^ ^^^idura blanca;' siqu.er en 
neralidad lle«ba la «;/ J^^™ on que en lo. demás combates. 
^»^^rJ:.rrJ.;rmOsco¿op,s de rey. con soldado. ^ 

aquellannbe preñada de «""^íf*" P'^e. «« poco * «« «q«'«<»« P»" 
" El general a-Donnell - -^'^^í^'^^ íumo le impedia ver en 
seguir los movimientoa del «««""Ro» í» digpe„o ya 

d.r«¡l«.lk..l¡««»''í ["«"iaííJS. i. d..<-.«ri.q«» « 

d¡¿.. d. «««■' ■"«»» * ^h! ™ir"l»~. ■» >• ■»»'»»''"° "' 
J ...bU, .tap«i.«..f ■•"""X". w >d«».M » 1« »»- 

..b„«p.»d»d..«o«.p»^¡l^'»^^;»*^^.,d,rt,i.™. 
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<f«> de la, ondas y con el a«n.. ha.u i! 1 . T! .•*• **'«»• ««»' « •»•- 
manes. encuentro <le los rehechos mvmuW 

«.uestes <n.e S'lr 1 ' " ""'"• ""''"' ""*-P«-^° «i 

- --deS', ;Í:Í^^^^^^^^^ feroz.;; 

iOn¿ lo- • "'7"°« 81 íue^o de nuestra art Uerfa 

tripero el b. Jlon^e cZ^T r""?' »• «f-recM... h„e.. 

■'•™^r;sz;?rei:;;:^^^^^^^^ »-3de^.de. ^o^ 

"■•en,, riendo i 5 ^t 7;»-"!' »' ««»«"•• »io. qne .e det«- 

J»«rola,la«a„8,i„:idi^;'^2? xT' ''*''•' <^-'«'>"« 

«"'oncea decídlícoíe^Trio'"" "•""* «^n opotonídad, 

om,on para derrotar nuevamente a, ri/ T ''P'"'^'"' -9«"« 
»ü feroi intento. * ^' «"«migo, haciéndole pagar caro 

¡eHf^:Car;íitj^^^ -ea.™ cb.: 

dos pasos de él... *: *-' ««"Wlería ae enooentra aUí... á 

Suplan es instantáneo. enéi».v„ j • • 
caá «««^.eo. dec,..vo como I.. oircnnatan- 

El general GaJiano ÍAf* a i 
«íerecba con los dos :; ^ts .e"" """'" ' ""*'*»' e«>»pe por,, 
•''ecc,ondel,^ín,íe„to,,X;ía vcoÍT"''.'^ "«"■«•Vcon'^ ^^Í 
enjefe. compuesta de cara^eíirr.^**^*" •*"' ""■'"°'> ««ne^! 
•n-ollari todo; pasaré por ^lT;;n •"''"■'•" *'*' cabalga. S 

«4?"^-^:^:^^^^^^^^^ í í-te consu cuerpo de - 
•«"^.0 del «eneral Ríos. ^ *° ""^'''^^ '» '''«""as, y ,„l J^ '^ 
O brigadier íorale. de Rada d. l. h 

•"^'••'•^"""oo-Pwmetkia.segu.rt 
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d morimieuto iniciado pdr Ca'^jm,.¡g^ y prote{?erá é la caballería cBt% 
gando con su brigada de ínfa*^tea al mismo tiempo que ella 

La artillería, en fin» m'drchará tambieq de frente; salvará todos lo* 
obstáculos; penetrarJ^^ ^n ^] agua como todo el mundo, y se colocará en 
terreno consisten»^ ^^ mismo tiempo que la infantería. 

Fué un mon^ ^gp^ sublime, grandioso, arrebatador. 

Las cornetr^^ocan ataque: las trompetas de caballería repiten la 
tremebunda geSal. Parten nuestros ginetefci por la derecba á galope 
tendido, y ' ¿| 4^^^.^^ cuerpo «e lanza al agua sin vacilar un punto. 

El gen ^pni ep gpf^, con su cuartel general, va al frente de la infan- 
tería... V o 

^^^ vivas, mil voces de ¡ad^lanUl y iá ellosl salen de entre las 
•I^OJT otadas ondas... 

tpa soldados caminan cubiertos por el agua basta la cintura... Pero 
Conservan la formación y avanzan impetuosamente, 

Alguno cae... y desaparece bajo lof turbios cristales -de la laguna; 
mas, en tanto que consigue levantarWj^ vise aun sobrenadar un braza 
empuñando una carabina... 

•^¡Cuidc^o jcon las armas! grítan lo^» gefeg, ¡Que no Be mojen^ Uijos 
mios! 

^No hay eu:idadu! responden los que v cayeron, alíjándosQ tion d 
ééml)1ante^Ileno d e lodo; pero inflamado y t lonriente. 

— Ta queda poo o... ¡ Adelante! se grita mt Vt allá. 
—Ya queda poctS repiten los soldados pa id infundirso 'ánimo, ó por 
galantería bacía Ip» oficiales. 

Y así llegan á líi -orilla opuesta; y según van 11®?»*^^^/ , se alinean co- 
mo en una parada. 

La forma de sus pi'és y el color de sus bptin •! y p* ntalones dcsapa- 
rececen bajo una masa de barro... 

Así salen al paso de xiarga... Asi corren al en cuept: ro del enemigo. 

La artillería en tantOj cruza al trote los pant anoi^ > con agua hasta los 
cubos délas ruedas, y ocul'tándose CAteramtnte c ptm. los borbotones de 
espuma que saltan á su alrededor. 

Las .nulas bracean e© las ondas y en el fangf j ^ ^in t nccntrar (ondo 
duro en que apoyar lás manos... 

Pero cru^e el látigo de loa artilleros; mil g^i^^g jo ^ Halal ¡Halal 
alientan y enardecen al ganado. . y pasan to j^g jgg pjp,^ s milagrosa- 
mente, sin quo haya vol cado una sola. 

Mas en un tránsito ecmejante se han emploadd íKÍ^^» ^^^^' ^^^^ 
minutos... 

¿Qué ha .sido, dura ule este tiempo, . , . ^nnTado* b^^^l^^^"^ ^® 
Cantabria? ^^'' ,^//»0«»«'^^ 

i El batallón de Can iy^i ía había io- 

-ftta lo el cuadro! 
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El genbral Hios y su estado mayor estaban encerrados dentro 4e ^^ 

Una legión inmensa de gínetes árabes lo rodeaba, a^tpeti^ndole por 
mil puntos al mismo tiempo/ pero sin decidirse á asaltar aquella yítío^ 
fortaleza. 

Por todas partes se encontraban frente á frente de redQbladas, filas 
de toldados, que con la bayoneta calada unos, y en actitud de r^asistirlos 
cuerpo á cuerpo, y con las carabinas á la cara otros, fiacíendo un fnego 
nunca interrumpido, formaban cuatro murallas de fuego y hierro á \u 
que no osaban acercarse los asoiñbr^ dos ihoros. 

Algunos temerarios, que se babian lánzailo resueltamente contf^ 
aquella bidra de mil cabezas, tratando acaso de desconcertarla con t«a 
arrogante acometida, se revolcabah en su sangre dentó áe lá región de 
fuego ybumo qne rodeaba el cuadro. 

iHonor y cloria á aquellos valieiitefc, los primeros que decidían ^a. 
cuestión de si nuestros soldados se mantendrían inmóviles en medio de 
la caballería enSmigal 

iHonor y gloria al bíso&o batallón y á suá bravos oficiales!' . 

Dentro del cuadro estaban el general Rios y su cuartel general, c^ _ 
coronel Nanétí, qué mandaba el batallón de Cantabria , la sanidad, la 
música, el capellán y los heridos... que también los tuvo. 

iMagnffico espectáculo ofrecia, en verdad, aquel apilado grupo ae 
infantes, resistiendo las Vehementes arremetidas de fuerzas veinte veces 
mayores, y casi todas á caballo! 

Por encima del grupo sbbresalian dos ó tres figuras, y entré ellas, lá 
del general Rios, que no se había desmontado, y que con la espada en 
la mano arengaba á tas tropas, decididas á morir en aquel puesto 
glorioso... 

Entre tatito, los 'escuadrones dé lanceros y lá restante caballería que 
partiera por la derecha, cargaban ya impetuosamente á los ginetes 
enemigos... 

Estos corren J.. Aquellos los persiguen, los alcanzan, pasan por en 
medio de ellos, los alancean y acuchillan sin piedad. 

Va en pos de los nuestros una lluvia de balas que léá 'disparan ^or 
todos lados; ipero adelantan siempre, y para un eápanol ^c cae, ruedan 
por el polvo diez marroquíes! 

Asi recorren todo el llano, que los moro^ abandonan, apartándose 
dél batallón de Cantabria. 

Llegan al fin los nuestros al pié del campamento enemigo; y Mi se 
paran y se rehacen en formación. 

Un lancero se presenta entonces al valeroso y esforzado brigadier 
don Francisco Romero Pi^lomeque, gue ha capitaíneado esta bizarrísima 
carga y le entrega nn estandarte que ha tomado á la caballería mora, 
muerte al que lo llevaba... 
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¡Loor á nuestra caballerial ¡Era la segunda vez que Inchaba cuerpo á 
cuerpo H5on latja^Iíería^mbé'/Ycoríte el (tía de Cftstniejoá, recogia en 
prendado victoria, una bandera íñáhdmétána! ' ' 

Al mfsmo tiempo daban parte al^bi^arh) brigadier de que un joven, 
caei «aniño,' de bella y sti^e flsbnbfcSa;' vt^idd con él uniforme de 
♦alfénez ele basares de la Vútícé^W, 'se hábiá'íricorp arado á los lanceros y 
tomado parte en la carga, distinguiéndose por su arrojo f su bravura. 

Romero Palomeq^ proinftrticla entlonCcfs coA respeto y admi^afeion el 
nombre de aquel distinguid o 'Volunta rio... ' ' ' ^ ; • 

Era el conde "d* En, el ntetó'de Luis Felipe de Orleans, rey que fué 
de los franceses. 

^ ' En'«l Ínterin, el tercer cuerpo y la artillería avanzaban por el centro 

tomando posesión de toda'la llanera* y boHahdb el terreno que algunos 

momentos antes ocupaba el enemigo,, y qtie dhora se vé cubierto do 

» sangre, decadáveresi de caballos muertos, de árm'és y de pertrechos de 

• guerra-. •- •' V • ' - " -^ , )■ .■ 

De este modo llegan también al pió de los campamentos moros, 
donde ée encuentran al general Galiano con los de Firüesló, que esperan 
victoriosos nuevas órdenes del general en jefe: ' ^ , 

^ ^ Eran las cuatro de la tarde*, dos horas después sería de noche, y se 
estaba á mas «le una legua de nuestro campo. ' " <■ 

'-■ Ordenóse, pues, la retirada, de cuya direcc'on so encargó el general 
GanJiff?y aquí principia lá parte sólemúe delcoiftbat^ sucbelleza pecu* 
liar y las inolvidables emociones que me produjo. i 

-'■ < La tarde era tan ^paérble y deliciosa como habia sido la mañana. 
El sol se ocultaba detrás de Tettiau, haciendo reverberar los elegantes 
mtnateie» de sus Ineíquitas y resaltar mas ymas-la blanonr» délas casas 
Mbreel verdeporrfsrmo de lascolinas ó sobre el azul intenso de los cielos. 
Algunas granadas pasaban zumbando por encima de nuestras cabe* 
zas i^s^aírácaer en el campamento enemigo» que sin duda no ebtáarti- 
Uado por estn parte y que no respondia á nuestro fuego. 
^ Aqueiros disparos parecían losúltimos truenos dé una tormenta pasada 
y eran el único rumor que intertumpra el silenciio de Ja aaturaleza, 
' sumida enr no sé qué sueño majestuoso. ^ 

^> (La retí radani» la infantería tiabiaprincipíado> y nosotros, desde lo 
alto de la llanura, veíamos moverse por las praderas remotas nvestros 
rcompaotos batallbnee, quo marchaban ordenada y tranquilamente, 
reflejando los últimos rayos de sol ensus triunfantes bayonetaik' 

Por otro lado la caballería^ inmóvil y tendida en batalla, como 
protegiendo aquella operación, entregaba á la suave brisa de la tarde 
las vistosas banderolas de sus lanzas, que ondulaban graciosamente» 
como las amapolas entre los trigos. 

La artillería, en fin, después de haber cañoneado muchas veces el 
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rnmpamento africano y nO Viendo > i por ninguna ptrle dnemíisoa quf» 
dispersar, tornaba lentamente hacia la playa, aaemejáodiise sus largo* 
y maci£0s trenes, dibujados en oscura silueta sobre el verde luminoso 
de los prados, á aquellas comitivas de carros griegos que se ven en los 
bajo-relieves de Fidias y que representan el bélico poderío de Agesilao 
t& de Epaminondas. 

La amplitud del terreno, las grandes distancias ocupadas por 
nuestras tropas y la pura diafanidad del ambiente comunicaban á las 
perspectivas cierta fantástica grandeza que se imponía severamente al 
ánimo. 

El cuartel general de O'DonnelI se había aumentado con el de Ros 
de Olano, con el de Rios y con Prím. y algunos ayudantes suyos que^ 
habían acudido como espectadores al teftrode la acción. 

Marchábase sin formación alguna, en animada confusión, al trote dé- 
los impacientes caballos, alegres con la espectativa de ganar pronto la 
irinchera. 

Los generales iban en medio del fronte de tan lucida cabalgata: cien» 
P^^nversaciones circulaban al mismo tiempo, cada uno referia el episodio 
que ha^*^ presenciado, y la bandera cogida á los marroquíes pasaba de 
mano en mand, «'soltando donosas ocurrencias y oportunos dichos. 

De pronto, hizo !^^^ ^^ general engefe, y buscando con la vista al 
conde d'Eu, que formaba ;»arte de la comitiva, esclamó cariñosamente; 
— Monseñor... 

El joven príncipe (el ejército de África le trata como á tal), llevó tu' 
mano á la visera y se acercó á O'DonnelI. 

— Monseñor, prosiguió el conde de Lucena; V. A. ha hecho hoy sus 
primeras armas con la bizarría propia de los que llevan el ilustre apellidó- 
le Orleans, habiendo añadido un nuevo timbre á los muchos que 
(distingue su augusta casa. Yo me siento orgulloso de que V. A. baya 
recibido bajo mis órdenea el bautismo de la guerra, y tengo la honni 
«le nombrar á V. A., en nombre de S. M. la rema de España, caballera 
de la orden militar de San Femando. 

Aaí diciendo, el general en jefe pidió á uno de sus ayudantes una 
placa de dicha cruz que llevaba al pecho, y la puse en la mano del 
coacte d'Ett. 

Este^ ruborizado y conmovido, díalas gracias al general O'Donnell y 
coloca en su dormán de húsar la noble insignia española con tanto 
^orgullo como alai;ría. 

Asi t'^rmanó la iorníKia de f 3 de eo»'ro. 
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Sí fué noiablfe el cémbate^ dé! dia W, tiri lo ftíé métiw t>\ dd 31, 
conocido bajo el nombré tfecortbtftedte^Guádi-í^ " '^ 

Juzgues^ por tá dtescrÍJ)(Jioá't¡étÍrietoté. ' '! " * '" ' ' ' 

Cuando el sol empeíó'á cálétatár'y á^tíé^jieiá ki^1átto'¿*fétir, 'és'^ecir, 
á eso de las mievé de ía raaSanS áél'kiia"Jf, iííaviírtfi6láé''(jíie tel' %jér¿ftb 
enemigo enlata én móvímieritoi y írotíW^ lé^lé tbntíidó ')[k)í* el Wéfáo 
en un semicírculo de legua V 'ndi^d;' irihStttdcy résüélwteelrtte' átibtfe 
nosotros. . ' 

Nadie de sorpí-eridíó, pues Üacia muelles 'Á'ié^ que ésperíbamds e¿Ve 
ataque; sjn eDpbargó, rio pudfmos mé¿os d^'ád'm'it-af li auáicík y el íéU 
son de tan ÍJeliposo adversario, asi conio su tér^üédatí ó su constabcia. 

En aquel momento habían aesplégado ya éú batalla rpaá Ae véitíte 
mil hombres, casi todos de catalléria, lormái^dfo dós^jércitcW^eparadoi 
áe los ,que ca(}a uno se movia iñilependiéntemerity! ,^ 

El que se estendía á larférecna.' maiia^ab pV^ 
apoyaba en la torre de Geleli yen un éstritó avanzado de Sierrf Serme- 
ja, qu« se adelanta por la llanurst' ni ma^ nj menos que los 'caf)os y 
promontorios en la naar. Este era el ejército mas nuiperóso y erque por 

I ' • T ■' í I . ■ '1 ' f ' I ' t ' Cí ' i \ í I ' í ' )'t ' '^ l> lili' i c 

lo visto llevaba la iniciativa en la acción. Conocíase también q^ue dejaba 

^S retaguardia numerosas reservas escoridiaas en las primeras ondulácio- 

pes de lapi^rra, y á, él pertenecian, en fií^, muchos y muy re^pefatíes 

griibos de infantes, que iban ocubañdo poco a poco todos tos accidentes 

del terreno que hapi3| dé ser teatro de^la luchaí colmas, chozas, seto^ y 

' bosquecillos. ,, . , < j . ' ., .' 

El otro ejército. -—el de Muléy- áamét.— fuerte de unos seis mil 

infantes y dos mil caballos, cubría nuestra jzquierda, apoyándose en 

las huertas de Tetuan v esteniiéndcíse hasta las'órmadde Guad-el Gelú. 

Es decir^ que lo mas recio de la caballeria enemiga amenazaba por 

el flanco derecho^ Ó sea pQr él reaucto de laÉUre|la.^ 

ble que el ipteñto oe los moros era atacar ^ por ^qjf 9I , jia^ji nYcstra 



retóguardia cuando nos pup^éá^mo?^^ j^^^^ ^l j^apoj ^rribf^, j^c^^ 

^ ^^áníjot^os la'cpm^njc'acion c^^^^^ 

' , Pa^a ello;, : fi,qui«r 'á g^^p" distaq^ i^,^^^ ¡ji^fea^^l^vf^^uj,^^ ^mi^^ 
; ^pabí)l/erja á cdocarsé ,á ,n^e?t^a^4ír,?í5^4 , HeWntei #W9?. f^^a^-Jo* 
jmetps.^ii^fl^i^X.^C^rga,^^^^ 
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fil general O'DoDnell adivinó desde el primer iastaate cuáíea eran 
sus propósitos, y so apercibió á uo tienpo mismo á la defensa de su 
amenazado campo y á dar á los marroquíes el condigno castigo por su 
bárbara y soberbia insensatez. J7( 

A este fin encargó al general Ríos que sostuviera nuestro flanco 
izquierdo con sus batallones, con un escuadrón de lanceros de Villavi- 
eiosa y i^na comp^ñln de ar^erú de ■^•Il^ña; y el bravo general eje- 
cutó la orden rápidaineQte»,f^calpQandQ,en masa todo el cuerpo de re- 
serva, y apoyándose en el pue^^iciUo por donde pasa el rio Alcántara 
Al misólo ti^Q)pQ;i Isf diy^fio^ á,e cabafjiería» al mando 4<^lgeneial don 
Félix Al^láp^li^o,, formó, eo, dos líneas de batalla, y siguiendo la 
direccioi^ que el cpqd^ de. Luc^i^a le marcaba con su acero, abanzo 
oblicuamente. pqr la d^^.^h^ en busca del enemigo, á ña de estorbar 
que siguiera corriéndose por aquel lado y obligar á los gínetes árabes 
(^uese encaminaban, ü la playa á que volviesen sobre sus pasos, si no 
preferían quedar aislados entre n^uestra caballería y el mar» 

Los astutos agarenos comprendieron desde luego cuál podía ser su 
situación, y retrocedieron aceleradamente antes de que el general Gaiiano 
hubiese podido interponerse entre ellos y Siierra Bermeja. 

Quedó, pues, limpio de adversarios y asegurado por entonces el 
flanco derecho ^de nuestra línea; pero en cambio, fortalecido el centro 
enemigo con la llegada de' lo^ ginetes rechazados, ofreció á nuestra vista 
un verdadero mar de combatientes, que amenazaba inundar el llano 
en el momento que sé díesbordase. 

Nuestra caballería se replegó también al reducto de la Estrella, una 
vez frustrado él inten^ dé la contraria, y esperó allí nuevas órdenes que 
no tardaron en llegar. ' 

El tercer cuerpo, mandado á la izquierda por eí general Turón, á la 
derecha por el general Quesada y en c) centro por su comandante en jefe 
el general Ros de Olano, haí)iáse adelantado ya 'al frente del enemigo, 
jlevando de reserva seis baterías ,4^ artillería, ^resde ellas de posición, y 
las otras tres delsegúñclor regimiento' n^oñtado, mientras que el segundo 
cuerpo, — el del generar Príin,— quedaba formado á retaguardia, con 
orden de avanzar cuando tó creyese necesario. 

^ Todo estaba pronto por consiguiente, en uno y otro ejército; aun 
no háhia sonádó'uíí'soio tiró: eran las diiBz de la mañana. 

En esté'moriifefató rompióle el fuego por la izquierda entré las ¿uerrí- 
Mas del gétterái Rids y fas áVanzádas de Múley-fiamet, y como si el 
inceiidío latente qué'dundia ^b^ ^mbaÍ3l(neas, solo hubiera esperado uüa 
chispa para estallar,^ élí^rliüdí' tiro* ^usó eíi conflagración todo él llano. 
Al fuego dé 1k íz^üiérdtí resjióndíerOíi mil detonaciones en la derecha 
y enélceíntro, j^alcálio'Hé tIn'Ailíütbyanosevefáéá niúgutia parte 
fliQohumO|^^dáteret, ráfagas do lumbre, charcos de sangré, taoos 



Digitized by 



Googk 



- VA - 

grave y pavoroso aceito á ln confiiwi y b^fbBra ap[\o^fa de U| refrieg;a, 
y tos gritos agados (ie lp« moros pontn^siarpn «wo ,aiejqi|ure po^ laa^, 
severas y roncas vocjbs de mando de na^rqjf jelfes y ofi.oialen. 
41 principio, lo mas fuer^ de) corob^ie fué báci^ la Aduana- 
Allí se veía marchar al genera] Ríos ai frente delregúpicnto deTb?ria« 
de un batallón de Canjtabria y d^l p^ejipc^al dj^ílálag^ , fley^ndo cpn-i 
sigo ^nacoropafifa de artillera ^e, montana, mandada por un l)ravQ 
capitán que se h<^ distinguido evl^raordin^ríamente en esta guerra y cuyo 
nombre figura, entre justos elogiOS/ ^ jos parjtes de todas las acciones; 
por don José Lopo^ Dominguei» en una palabra ^ jóyen , oficial que ba 
hecho las oampafias dci Crimea y de .Italia, comjsionado por nuestro 
gobierdo cerca del ejército fraucé;9; y <^VT^^ glorias en África son ya un 
proverbio, asi entre nuestros gei^^rales como entre simples soldados 

«sos, ',;^| . ... ..,^'^^,, 'V, ^ " '\ \ .'.^ ,, 

> El geperal Bios penetra ^1 primero en los pantanos, t donde le siguen 
l(is tropas,, llenas de ardo^ y de alegría. 

, La jnfanteria infif?], que se había atrevido á acercarse á ta nuestra 
inas quede costpmb^e^ cojudo cpn que el terreno que las separaba 
era intransitable, deja de hacer fuego al ver á los intrépidos españoles 
Qiarchar hacia ella pqr e| pantapo adelante. , 

)Los africanos c^eep sin duda seijitir yá en Jru espalda la punta de 
nuestras bayonetas, y re^roced^n ei| buscado nuevos parapetos desdé 
donde batirse á mansalva y><fau^e|osainexite... 

Ríos cuenta de una mirada á sus nuevos adversarios. Son demasiados... 
Lo. menos triplican el numero. d? 9us fueras... Pero ¿qué ímportaT 

Manda tocar ataque» y, los nuestros se lanzan en columna sobre 
aquel cqpJQso y revuelto rebaSfl| de infantería, que h^yeatribi^ladamente 
algunos mom^nt08> cual si se tratase de^ gai|ar Tos próximos setos y 
fnatorrales. , . . . 

; Mas de pronto salen de aquellos laberintos de ramas y de encañados 
numerosas falanges de caballería mora lujosamente ataviada, compuesta 
de estraños seres adornados con vqstimentas rojas y tumbantes blanco^, 
con jaiques blancos y nUps casquetes rojos, rnuldtós casi todos, negros 
algunos, armados de pistolas, gumías y espingardas^ y caballeros eU 
ágiles, flacos y pequeños bridones que apenas t^can al suelo' toh sus 
pies. .. ' " f'/ . ' ■ ' i '' - / 

Parece que un conjuro les ha hecho bpotar del seno de lá tierra: por 
aquí aparecen veinte, por allí cincuenta; por un lado ciento, por otro 
cien y cien más... ¡Ya pasan de ihill... 

¡No importa! Ríos manda hacer alto á sus batallones; los aí-enga, 
les ordena formar cuadros oblicuos, y espera tranquilo el formidable 
choque. 
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de 'd¿b caráimí ÉuádW 1>MSii?'aVábá>glá'8«ÍTÍay'; ^él sletótim' »• 
muerte en fcilfetfóV; MéaütS^ ím \ii fliíli' éttóífoi-és; éttl'» büybfletSr 
caladay tó'V(irfiTla'¿iíÍi¿te seVístJoiien'i' teto tú'irjib' # cUfei^ á 

^ , ¿(^tidlBl tfftíjttírtt 

▼iyíenles j^ue forman Westiro^bátátfoí^^^ ' '' ' " 

\Hu3ren, por|taDto. lá8Íegío¿eá'fcoaiÍatfiacM^á¿««í^ 
(íe á pié, y Á ^pneraíltíos có'mpTeU ¿u ibiráí SJ^'t^rfíB" db'lo^Kiitfdtólí 
cii^rrilías de cazadores qíié pétóc(ié& tf'fií é¡t)^tttli(ÍÉ( tóc^iíitrií/ liaíia 
obligarla áW^ügíarse^i los bosquJéílWkqrfó HMétth W«<M*déf tl^M'.' 
^ O'Dopi^ll^ que lo vé todo dp muy cerca, mándale detener sus fuettW^ 
en aquel punto. H&elo asítíios, recbn{|^'obíekdb'ii«' fcft^á'di, f éd^fera 
m^^yas órde^e^ lí^r^ va de enemigos/ ^i ÍíM kíWxi^Mhé dé^ tbi' M' 
cuancío certeras granadas á^osbo^ue^^^ bSrt^Bodá'l* (jftib^'aSbé tjue 
86 albergan, j á' d^ontie ^ tó '(j6l^' (AW| lÜíi ti^Teáirt' atfftnWtt 

cabaílería. *''.'''"'•■ ' ■'*" f» •• ■; '■ .-, -• 

Pepo no abapíjonaremos esie ííiücíó ' ^láAf >^dlVéí»'lót/ <qáÉ^ tíáti^U' «I 
centro de nuestra línea fdoqáe tuvo U0 VJhihH Mih f éttbártiíiidÍ de 
la acción) sin reíerir'anW su episodio tíd cftítí á^l'á1nfei«'táí^ é! miuu 
mo cuerpo d|e reserva, y cóq ei* cuate btí¿{)léi6 ilá pSÍHéí dé gíóHaí tútnh 
iñepiqrable jornada, * - . - - • 1 > . , 1 

t^ué^ei ca^o qüeV á'esp;^^ de W t&Wé", itfuSiidi Iñá* ViOtetítfll 

erj^.ia (ifi al piej de Síerra-befmeja, á#^^ fiiíerí^'rriórátt dé' tiíjíifíería 
se c(|rrÍefon á todo tó lartó dM '6 i f^ d^cbrtdKWféttrá\fó 

al cuerpo de reserva, mlerponiénábse ienlíe él fúué^H céim'^aniéiito. 
^ El gener^il Rubín de^Celi^, que 96 balh^^ al frente de fa pHttléri 
jipea por aqwellado, sp pene^^^ seguMa líe íás iníe'ncíbnes'dy los 

moros,¡y lá^ pjfpyioo oporti^nám^^^^^^ mandando á' uñ" ésóúádrÓD d¿ 
lancerosdQ VilIavÍ9¡os9,j oue se hallaba' á sus órdenes, que avauzasfe 
¿(iagoq^iinwite, cargase á los'^eüemigos ^^ tés ob'rígasé á retroceder háciá 
su centro. - ^^ i ^ 1 

Asi lo hizo aquel vaierosb escuadrón, sín reparar éii él numero' de 
lof adversarios. , , , 

j Salé en pos de elíosj jos alcanza; los acuchiííá^ huyen como 

espantaciós corzos..^ felescüaáron jqs pers/gue si¿ <?esar. 

Pero r^entinam^nte, míran^'p en el mismo ¿aso aué los iiúsarps él 
,'ála de los Castil'ejoW í,^ítórr¿^^ se h'iinde'¿a|p los p'íes (Je íós cafía'llosl 
¡Han dado en un lAdazal Waiáo y- profundo; han caído en él; están atas- 
Q^dos ; están perdidos! 
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•é^'acuftl^ifá ál'oW'tódó' d'eí'fóío de tífenó V itis fisffa' dóh ^ feütéi^S' 

Lo^ de VilUvifcióía 'p'o píeoi/ári tíl pfWifiííití étl' t^fród^éi^, é(ftifi(o»W 
aconsejábala pWdénciá;s¡ft}i en a<rákiSEÍr,^ aálvW ét'^átiíbór, f^há\r h 
opÜfeáti ortllí if tW¿¿»i^ tí' tótiíi^e' V^ dWt*ámaii tó tólr Áaffiádwls^" 
silírtiéítA... ' ' "^'" ' '■■^' ■ -^^ • ' "^ '• ■ '= '' ■'- 'í'^ 

Pronto se convencéiVítti étólJíii^o, áé' qtife' eí Inipóülblk Éfdélatitá^l 
una pulgada de terretidi.. Lo& ¿«bam nojiüeflbn Bít^acéái-j tíb puéáea 
nióvérfiér/eAánéáítói'iáfeéntácliVadds'enlód'o? ¿Quétó^^ '■ '' 

rfas rfe <á' mílad def dscuááráh énconirátá^e íbátíVla aóbk-e ' liii átiéjo 
itíédió ífine^ y^ hubiera potíido emprender tóóíliAéb te libá* Retirada 
honrosa, nééWríá, üfgenté:... í>ero ¿cóiió aba'üdbbáf' á udsl rhtíéHé" 
segura, al^óáa, á^éespeíada á'^'á ibfeliUs 'éímpañéipbb; qué ya ¿d pfi- 
diab avánz^r'ni retroceder y qbé íbaú cayendo un6' á tino líobré el 
ceniciento fengó/airávesaaós^oHásWaáebétóí^aáf 
' ¿O'üébacett ¿l(iu¿ liacérf í^asán átgunoá áomentób dé p^erptéS^idáfl 
ydé'ffgihfa... tókm6ro¿re¿úrfa¿'*d¡ábólí¿amenté'déttde' el lado allá; 
cada'yéji (^ufé véb c¿er ün lá'bcero,.p átts e¿panloáó9 gritos se lA'éiclah d ' 
lóis'trémfendoá'jüramentoiáe nuestros soldados.. ¡Ató lOufi HorróH* fá'^ 
han caído Teinte... lAsi van á caer todos!. •. La caridad , el honór't el 
o6HiJlaáéi^litab i'áfiedir'ád qué s¿ salvé mnguñi'diB dlói'.a lÓÍi" ¿ruénto 
y'ítí¿rbs<y^tót1«éitft.;. * ' ' " 

|Ahl... pero no... Nuestrs^ infantería ha via.to'déyd'e lejos el tt-'érbe&db^ 
afjiui^o' eb'qtie Wénéiiéiotráñ sus fíermanos, 

' ÉV proirlnéWl dé M^lfega -i-ibónor á A\ — víéne i ía carreVá' én áuxiífó' 
(fe lo¿ de Vltóvícioka.:^ ' '" ' ,, _ 

tléga': láníá¿e yt'pabtánó ¿riosamente, y 16 qué no háh podido hacer 
los caballos; Ib bacéíí los hombres... Atraviesan. el moviblb rhiiro qneleé 
llega haita' (a cfñturá: remueven el lodo con pies f^ mánosí los utíos se 
av^daTi á ios ¿tros; saltan, brincan; se arra'stréin, úátían, por décírlb asi, 
dcnWb del ciénb, y cayendo' y levantando/ llegan ¿la ótrá ¿Hila, btín eí 
fusil íúúitt, eú Verdad; cuAiertós dé barró basla"Í'a^tíabéza...''eb bié'rtb .,' 
p¿ro' c'bb iá ba*ybneia'caládal, con la terrible iáyonet^, qnb se limpia y 
abrillanta al atravesar el cuerpo de los asesinos y que se tává y enrojece 
con 3u remenliaa sangre, 

" Italia quedado á retaguardia áfe los ágiles aiidátuces' el' comprometida 
escuadrón: ya pueden bajar de sus' caballos los déVillUvi^iiosa a sacar 
oef lodazal á íoi muertos i i íps heridos y á los qiié aguardaban sc^ 
ultima ¿ora enhiestos sobre' laís sillas: ya esi^uíi "redimidos; ya están 
vengados! . i t 

¡Veiigád'ós , si ! Los de litálaga no sé tan cbntie'ntad'o con servir de 
escudo ala caballería,. sino que van en seguiniiealo cíe Ibs asombrando* 
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africai»98, hiriéodoleí, matáiidol^9 d^sacíéodoles á^Jpet. y puBaUdas, 
haciendo arma déla culata de au carabina, de la llave, ,4<^1 caSon, de la 
'4)ayoneia, y empleando ademas la navaja de su país!., que sale i luí 
algunas veces en los instan^» supremos da esta guerra, ^ 

En esto se retiraban ya los deVillayíciosa, cubiertos, si, de infortu- 
nio; pero de gloria y de graadexa: y el general Bubin, jijz^apdo ya inr 
couTeniente tener distraidas sus fuerzas por lo estremo del flanco iz^ 
quif irfo,, toQ^ alto y retirada al denodado provincifJ, 

Veapo^ lo que sucedia entre tanto por el frente* i 

El fuego se babia hecho general en tqda 1^ Une?, JU numerosa 
caballería, de los dos principes, reconcentrada en ^or^o de la torre, de 
Geleli, acechaba un momento oportuno para caer sobre nosotros^ 
mientras que su desparramada y cuantiosa infantería nos hacia fuego 
por mil lados, causándonos muchas y muy sensibles pérdidas. . 

Verdad es que nuestras guerrillas y las granadas y, la metralla que 
▼omitaban nuestros cañones vengaban con usura á , cada español que 
caia; pero semejante compensación era insufíci^te p^ra la gloria y la 
felicidad de nuestras armas. Mandó, pues, el general 0*J)o¡nnell al gene-, 
ral GuliaoQ que se metiese en aquel Océano de enemigos CQn toda 
nuestra caballerí£^ y pusiese término de una vez é tan qpstosó y esürril 
tiroteo. , 

jinglante imponente, momento solemne y supremo fué aquel para, 
cuantos se enteraron de la orden! Nuestros caballo^ pasaron. al trote 
poT las, diafanas lagunas. 

El brigadier Villate, y los escuadrones de coraceros que Riil ¡tan hayo 
sus órdenes, marchaban como á una fiesta. Era público pn el ejército 
que aquella brava gente ansiaba una ocasión en que acometer empresas 
como la de los húsares el dia 1 .® ó como la de los lanceros do Faroesio 
el día 23. En pos de dichos escuadrones, que eran los llamados del 
Principe y de la Reina, iba de reserva el del Rey, asi como el primero^ 
de húsares, desplegando en guerrilla por la derecha, á.fm ()e tener á raya 
Ú ül^junos grupos de caballos moros que caracoleaban por la llanura. 
Mandaba el Rey don Fernando Vir: la Reina llevaba á su frente á don 
Eulogio Albornoz, y el Principe era acandilado por don Federico de 
Soria Santa-Cruz. 

Estos dos últimos escuadronas fueron los que^ cargaron en primera 
línea, é hiciéronlo d/ando con el mayor denuedo; penetrando como un 
huracán en el lleno del ejército enemigo. 

Sus espadas relucian como centellas y descargaban tajos y reveses á 
diestro y á siniestro... Un ancho reguero de sangre señalaba su paso al 
través de las huestes marroquíes. 

Ni la infantería ni la caballería do los nigros se atrevió á hacer frente 
i aquella briosa acometida. 
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Ui^a y otra'Ae declárAfdtt en preoipillMlft fuí^^r, dcjaodo sus muertos 
tn mibfliró poder 7 sm^aráfidose en nna hondonada ó válleoíllo, aitoadó 
ñ\ pié de Sierra Bermeja, especie de abrigado golfo, formado por )a 
prolongación de dos eatrivacíones de hi montaña. 
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4ju« Í0« enlkorbao^l paso/ y $9imi al 6», rf« ll(|«elto Wgu^ií^tk<)Híip»»la a 
todo el escape de sus caroeWfi,¡Ueviáo<lo«e pf^ 4e|w^uiia j:^v»*¿ M>rha 
de pfsooes, 4je giiieM5« y tfe caballos desiAWitacJoa, ^w «aquí tropi^^, 
allí caen: ora huyen cpftdirpcciofá Aneara, Jíwa^ e»MíQf» ^la^ÁrppWP 
á íQira muerde, ora se eaparcep por la Ufi^uraj l^uacandQi W F^}^o en 
ladifltanciar 

Muchos delo^ nuest,rQ8 viene» Jberídpa; m^cbq» ha^ r^idpmMertp^. 
Pero de les que vuelven, a» uno aolo ba dejaÍP de v^rfcer sangre afrifíana. 
Tada« las espadas i»stán rojas de sangre; es^s ro9llada*> *q^^^w. To^ai- 
. Al desembocar á campo abíeiiM) aq»^l í^vWWi desep^íjei^fjp, 
encontróse con otro que corría en diwpftio^ qpHeSta, |p fií^Uvu^ma 
confusión y el tumpUo de iaqu^UspaAUí¥> fíH«^r.9- i : 

; - Era Buestre trtiUeBÍa ,»<Mití|dA q»^ ve W í .^P49 esc^pe^ 9pi^ es^ideo- 
te ruido, saltando y botando, ora sobre pantanos y laguo^^^ .or? ppfe^ 
BBojas y «nelezas, aasíosa^de unir susi e^^agos ^Ip? de nuestra caballería 
y de ahogar con su ronco estruendo la feroz alh^r^ca ^e Ip^ paoros.. . 

Crúzanse, mézclense , confúndense p^^^lgs y qa^9n?8« pr^ige el 
látigo de I9S artilleros soW las e^p^it^idas p^ul^j rpti;9<;e4ep un 
momento los cérceles ^rjab^a q)ie l^WB^^^Wf^^^^fl* ly^ií^ giiaef,^; aliíopó- 
llanles los pesados coraceros en su carrera desbocada, úñense loíjgrjios 
-ajíes juramentps, l/^fi ¿í^lpes á Ips rej¡ji^hpp„„lp^. ^ye^ ,4 1»^ X^P^ ^^ 
mando. . , • ! . . . < , [ 

., , I^s^eppdadMja^ceí^psIogr^rpp rtí^T*ft<^r^^ y ^í^? e^í^fiart^ones 
tecobrsuíon laprjn^ítivafprpjiacipi^.. ¡, .,•?]..! ' r - ' 

,í: . La^^iiérdid?» que ac^b^ba^^.íe e^p^iippp^qijjí^i^^f^p en fjipcaenja 
y cinco hombres muertos ó heridois, en^r^ ,pl|^ o^.;ge)[^|í?J&c¡^€íS, y 
imuc*io«.crtaltofl in»W¡M4o8 6 w^rtp^^iPfffPAf^W? jfip|j^pí;^ab.ifr sí.ípba- 
ban (ie llenar de espanto el ejército enemigo?, , j, 

;í . Sin Oípbaiíf|0,¡ Ipí JftWPS vep)i W }PÍra\ >ve^ 9R¡ P»^ iP^rí^qi^fl^ tf^W»*»**^ 
. aquella r^tíredapprwpí^d^r/^líi^. ., , . .,. < m . 

^ mmÉááfúM&4^^T, VillRtfij , .Un?4ftdq^p. pl íPrííWr,P.fi9fl^§,lo?.PP^ fW9f ^ 
africanos, * . ^ „ - ( . ... . . . 

f r Ba oiio,se,*aí)iíyft mpMp Í; loa fiar^íwpi |o^1?wfi9^ft? 4^ ' «Y/illwjcío»» 
í4eSaDtía^r.cpA.rt>8PíWraJ.Miaw^é^.cpbfl^ ,„ *- .- im 1 1^ . 

. OttRgaB jttí^M: (,p(lo#iJQ|s.e?PHadrQppw.r l^ ,wftíp^,4^ten4fii ^g^a;- 
datnw.M U«gp W»Í)aQf.-Aí cafealbuypnjpoíp^ te< PW^^'V%^ iy;^i 
genenal manda.á<la«tn»p8tr!ps,^wer,sHí»i . j < .1 ; . , i 

Empréndese entonces la retirada. El bizarro brigadier. pftfjde,rte. ,1a 

.Ginneraií que, ,h^ia arrAl^do e^to> t^tp.uQftTftfi /qfi?t^«B<i^r^ >Ppr >» 
. íi<púerdajepü:su,ibrigaía,4e lw?^rp^, fip^fti^^^pf w^.^sfiM^dW*. ^^ 
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Mas DO por esto puede darse el asunto por terminado. Los mamn 
quies yuelyen al ataque con la misma facilidad que huyen. Cuando no 
encuentran maneca de conseguir sus intentos, se contentan con caa-> 
sarnos bajas, y si son tantos en número como en el combate, unas fuer- 
zas relevan á otras, y acometen varias veceq la misma empresa basta que 
todos se convencen de la inutilidad de sus esfuerzos. 

Rebioiéronse, pues, los islamitas luego que se vieroi\ libres de 
nuestros escuadrones, y acometieron por ter^cera vez sobre nuestro frente 
OQupado ya por algunos batallones del tercer cuerpo, que, se hablan 
colocado en primera linea, llevando á su cabeza á los generales Ros y 
Turón y al j^rigadier Cervino. 

El general O'DonnclI mandó á nuestra Caballería echar pié á tierra 
y mantenerse un poco á retaguardia, y él. esperó tranquilamente á los 
moros; en medio de los batallones de Ciudad-Rodrigo, Bazay laAlbuerai 
decidido á dejarles llegar tan cerca como quisiesen, á fin de dar á Siu 
terco orgullo el último y decisivo golpe. 

La primera fuerza enemiga que entró en fuego con nuestros infantes^ 
fué una legión cuantiosa de ginetes. 

La Albuera, Bazay Ciudad-Rodrigo formaron el cuadro rápidamente^ 
El estado de la linea era el mismo que ya conocemps. Solo había 
ocurrido un incidente digno de mención. 

£1 general don Genaro Quesadahabia avanzado por la estrema derecha 
con los batallones de San Fernando y el Infante, al mando del brigadier 
Moreta, sostenidos por otros tres batallones á cuyo frente marchaba el 
brigadier Otero« 

A su izquierda habia encontrado un bosquecillo, apiñado y solo en 
medio de la llanura, á la manera de un gran ramillete de arboles. 

Llamábase el Campo^Santa, y era efectivamente un cementerio de 
moros; ún oasis fúnebre, si se me permite la frase. 

Á la sazón, unos cuatrocientos musulmanes vivos hacían compañía á 
los difuntos. ^ 

Aquellos cuatrocientos, estaban allí emboscados, esperando uní 
ocasión de sorprender nuestra retaguardia. 

Yiólos el general Quesada, adivinó su intención, y fuese derecho i 
ellos. 

Los moros, creyendo que se trataba de un simple tiroteo, mantuvié- 
ronse firmes al principio; pero comprendiendo al poco rato que nuestra 
infantería trataba nada menos que de cargarles á la bayoneta terciaron 
sus espingardas sobre el arzón, desalojaron el cementerio y esparciéronse 
por la llanura, desde donde siguieron haciendo fueg9 durante algunos 
minutos. - 

Quesada, entusiasmado con su infantería, quede progreso en progreso 
no se contentaba ya con resistir i pié quieto 4 1^ cab^Jlería árabe, ^ino 
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que ya osaba arremeter contra ella, tomó poseaion del ^o•queoíllo8 
apoyó en él sus masas y destacó algunas guerrillas en todas direcciones 
á fin de que respondiesen á los disparos de los desparramados ginetes, 
quienes comprendieron que aquella lucha les era d(«ventajosa (puesto 
que ellos presen tabau mas blanco que nuestros cazadores), y marcharon 
á reunirse al grueso de su ejército. 

Nuestra general por su parte, dejó cuatro compafiías en dicho 
cementerio; haciendo que un escuadrón de húsares que acababa de 
incorporársele cubriese su derecha, y marchó con el resto de su fuerza 
en pos de los marroquíes, hasta que al llegar á rebasar nuestro frente, 
recibió orden de hacer alto y esperar en aquella posición á <jue se 
determinase al ataque general. 

Asi las cosas, y comprendido ya por el general en jefe el orden actual 
de todo su ejército, hubo un momento de pausa en que estudió la 
situación del enemigo y las posiciones que ocupaba. 

Serian las tres de la tarde. Hacia mucho calor. No corria ni una ráfaga 
de Tiento, y el humo del combate se elevaba lentamente á la serena 
atmósfera como nube de incienso portadora del último suspiro de los 
que morían. 

Iban cinco horas de incesante fuego*, de la torre de Gelelí y de las 
baterías rasantes que los moros habian establecido ásu pie, alzábanse 
pdr momentos^ blanquecinas y solitarias humaredas. Eran otros tantos 
cañonazos, cuyos proyectiles no nos alcanzaban^ pero cuyo estampido 
oíamos al modo de lejanos truenos. En cambio, nuestra artilleria no 
cesaba de vomitar granadas y metralla dentro de las revueltas haces 
agarenas, mientras que las fusilerías de uno y otro bando se tiroteaban 
vivamente en una ostensión de cerca de una legua. 

¡Qué ruido! iQué agitacionl ¡Qué infierno! t Y cuan numeroso era 
todavía el ejército marroquí^ cuan audaz y temerariol 

O'Donnell se endontraba á caballo, en primera linea, entre nuestras 
guerrillas de tiradores, con el pecho á las balas, olvidado de sí mismo 
y de la muerte, observando con sus anteojos los movimientos del 
enemigo. 

En menos de cinco minutos, fueron heridas varias personas de las 
que estaban á su lado ó detrás de él, todas pertenecientes á su cuartd 
general. 

-^¿Qué es eso? preguntaba sin volverse, al oír un gdpe ó un gemido, 
'ó al notar 'que bajaban del caballo á este ó aquel individuo de su 
comitiva. 

-*^Nada. . . qiie han herido á fulano ... le respondía el que se encontraba 
mas cerca de él, no sin añadir respetuosamente: — ^Mi general: Y, no está 
bien aquí... 

Pero 0*Donnell ya no le oía, y continuaba sus observaciones desde 
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el mismo puesto, ó adelantaba algunos pasca maf Inicia, el e^eipigp. , 

Asi cayeron en torno suyo un correo degabinet.e hismdo enop br>»>,t 
un guardia civil de su escolta con un muslo partido, el auditor degue^ra» 
señor Castillo, con una fuerte contusión en el pecbo y otras do^ persona^^ 
masque no recuerdo ahora* / ! i , •* 

Por último, el anciano brigadier comandapte general de Ar tillaría' 
seiíor Polz, que ge bailaba {n?cjsamente al lado del genial O'Donnell, 
lanza unsupiro albogado y esplama con una voz que condolió á todo el 
mundo: 

r~iNo veoí^M aNo veo)... iMe han matadol 

Y llevándose las manos á los ojos, cae sobre el cuello ^1 cabello, 
mientras su espada rueda por el suelo. 

O'Donnell seríalo con la espada algunas alturas. f 

—Hasta allí hemos de llegar, dicein algunos con admiración. 

Y tenían razón para admirarse. Bntre aquellas alturas y el ejér^iito 
habia medio cuarto de legua poblado por veinte mil moros, casi todo 
de cabalIeHa. 

-71 A ellos! lá ellos! — murmuran nuestros soldados, produciendo un 
sordo rumor semej^jotte a| que precede á la, tormenta. 

-— lA ellos! muchachos... lá la bayoneta...! ¡viva España! gritan los 
jefei, agradecidos de antemano á sus valerosas tropas. / 

Suena, en fin, el ardiente y vertiginoso toque de ataque; muévepsq 
nuestras columnas; primero Jentamentp,, luego ipas deprisa; por último 
i la carrera,.. ,/ 

Ciudad-Ilo^rigo y Baza (jargan en primera, línea. En pos de ellos van 
los batallones de Albuera; jios de Olano, Turón y Cervino capitanean 
aquel enérgico avance. La bandera de mi batallón ondeaba sobre una 
mar de bayonetas... Loa vivas y las aclamaciones abogan el estruendo 
de mil tiros. 

Los moros no piensan ni remotamente en resistimos, Cpnocen 
demasiado estos ataques de nuestra infantería par^ intentar defen- 
derse. 

S'íltan, pues, de entre los caSaveralos, de los pliegues de la sierra, 
de detrás de los parapetos, de todas las posiciones en que estaban 
ocultos, y trepan á la monUña como tímidas liebres; corren atribulados 
por todas partes; se agarran á las maUs parasubir; se derrumban de lo 
alto de las peñas; se deslizan como sierpes con el vientre por el suelo, 
ó andan con pies y manos entre las jaras, como bestias feroces, como 

parduzcas hienas. 

El general Ros, que ve avanzar á sus batallones mas de lo conveniente 
llevados de su ardor y su^ienuedo, vuélvese al primer ayudante que ve 
cerca de sí y le dice con energía. 

—¡Al escape.' lAl momento! iQue se detengan aquellas} fuerzasi 
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El ayudal)te atrt recibe la órdeft é^ iti hijo, el jóten ternienie don 
Gonzalo Ros de Olano. 

Salada esté á su padre j general con el respeto debido, y parte como 
una exhalación. 

Para llegar á donde se le ha mandado, hay dos caminos: ano mny 
largo, hactendo on rodeo y pasando por la retaguardia de nuestras 
tropas; otro cortísimo, faldeando la montaña y cruzando por entre los 
dos fuegos, que de arriba abajo y de abajo á arriba se hacen los marro- 
qufes y nuestros cazadores. 

El bizarro ayudante comprende que no hay tiempo que perder y 
elige este último. 

Su padre le ve desaparecer entre un diluvio de balas. 

Algunos momentos después yése teñir por el opuesto lado^ 
flanqueando la posición enemiga, un ginete á todo escape... 

Los moros que le distinguen, le hacen fuego, pero no le tocan. 

Es el mismo ayudante, es el teniente Ros de Olano. 

--Mi general, dice plantando su caballo delante del de su padre, y 
lindando á este con la mas severa etiqueta; la orden está cumplida. 

— Hijo mió, responde tranquilamente el general: estoy muy 
satisfecho de tí. 

Y con una profunda mirada , pregunta á su joven heredero si está 
herido. 

Este lesioifica que no, con una sonrisa tierna. 

Al mismo tiempo, el valeroso y distinguido general Mackenna escalaba 
con dos batallones el estremo del cerro en que se apoyaban los moros, 
el general Qüesada subía con San Fernando y el Infante por detrás de 
la empinada posición, mientras que el brigadier Otero tomaba á la 
bayoneta otras alturas aun mas distantes, sobre el estenso aduar do 
Mel'lely. 

Para llegar á aquel punto, la división Quesada ha tenido que pasar 
á la desfilada entre dos pantanos muy profundos y que cargar otra vez á 
la caballería enemiga; pero la oportunidad con que aparece casi a 
retaguardia de los moros, le vale las alabanzas de todo el ejército. 

Los pobres marroquíes, cogidos entre dos fuegos, rodeados, perse- 
guidos por todas partes, tienen que retroceder en su fuga y descubren 
de pronto á nuestra vista sus numerosísimas huestes, que buscan otra 
salida por un barranco próximo á la torre de Geleii.— Parecían una in- 
mensa manada de ovejas acosadas por hambrientos iobos... 

Aguardábales, sin embargo» una nueva amargura. 

La batería d 3^ coheted, que aun no había entrado en fuego, ve en 
frente de sí aqu?l apiñado enjambre de acobardados monstruos, y 
empieza á lanzar en medio de ellos susestranos y espantosos proyectiles- 
Parten los cohetes como centellas, hendiendo al aire con estrindonte 
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niido; penetran como cnlebras de futgo en las haces musnlmanass 
serpean, saltan y vibran sn larga cola, azotando con ella á peones y 
caballeros; otros se arrastran por la tierra, silbando y retorciéndosee 
yendo y viniendo sin rnmbo fijo; algunos, en fin, trazan en la serena 
atmósfera amplias curvas, al modo de desencadenados cometas, y vienen 
á morir y á reventar sobre los moros sembrando el estrago y la mnerto 
por do quier. 

— \Fuego del eielo\ ha dicho un prisionero qae esclamaban ayer 
tarde los marroquíes. {Los cristianos disponen á su antojo de las 
exhalaciones délo alto!... 

Ni era esto todo. Nuestra artillería vomitaba andanadas numerosas 
de granadas y metralla sobre los aterrados agarenos, sobre su campo^ 
sóbrelas huertas de Tetuan, sobre sus quintas y aduares.. iQué 
desolacionl ¡Qué castigol /Qué bárbara venganza! iCómo debieron 
arrepentirse de habernos provocado tan temerariamente! ¡Qué lúgubres 
presagios harían ya en aquel momento sobre la suerte de su ciudad 
queridal 

Entre tanto, músicas y aclamaciones resonaban allá en las alturas que 
el general O'Donnell designó con su espada al ordenar el ataque. 

Aquellos himnos celebraban nuestra completa victoria. 

La bandera de España ondeaba pobre todas las cumbres de Sierra- 
Bermeja que ocupaba poco antes el enemigo. 

Este ocultaba su dolor y su vergüenza en las fragosidades de las 
montañas próximas, dejando en nuestro poder centenares de muertos y 
una infinidad de armas y municiones. 

Concluyamos. 

Dicho se está que el geneval en jefe y su cuartel gv^neral habían 
subido de los primeros á las posiciones tan valerosamente conquistadas. 

Desde allí, desde aquellas empinadas lomas, abarcábase de una sola 
ojeada toda la llanura que acabábamos de recorrer. 

Pero ¿qué ruiüor de músicas y tambores se percibe allá á lo lejosj 
¿Qué ejército es aquel que avanza por la solitaria planicie que atraviesa 
el rio de la Judería? 

Son los batallones del segundo cuerpo; es el general Prim, que acude 
al teatro del combate á la cabeza de su ejército. 

¡Imponente y magnifico espectáculo! Aquellas aguerridas fuerzas que 
hoy han pormanécídtí ociosas, vienen á banderas desplegadas y tambor 
batiente, en perfecta y vistosa formación, al través de pantanos y lagu- 
nas, completando nuestro dominio sobie todo el anchuroso valle y como 
diciendo á nuestro general en jefe y á los caudillos mahometanos: «Aun 
quedábamos nosotros-, aun estábamos de reserva para lo que pudiese 
ocurrir.» 

El< conde de Reus, adelantándose á su ejército, llega á todo escape á 
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incorporarse al cuartel general de O^onnell y á cumplimentarle por el 
hermoso triunfo que acaba de obtener. 

Entonces se oyó de su boca la relación de un notable hecho de armas 
que ha tenido lugar allá abajo, durante la marcha de su cuerpo de ejército 
mientras que el tercer cuerpo tomaba las posiciones enemigas. 

Fué el caso, que habiendo hecho alto la división del general 0'Donnel| 
(don Enrique), un ginete árabe, que había estado dirigiendo por aquel 
lado las fuerzas enemigas durante toda la lucha, se adelantó hacia 
nuestros batallones con cuatro ó seis ginetes mas, que parecian cons- 
tituir su escolta. 

Iba yestido todo de grana, y se le habia visto siempre en los sitios 

de mayor peligro. 

El hermano de nuestro general en jefe hizo avanzar por su parte á su 
ayudante el seSor Maturana con ocho guardias civiles y cuatro ordenanzas, 
no con orden de cargar, sino de observar los movimientos def enemigo. 

Pero al llegar al punto que se le habia señalado, y á gran distancia 
ya del resto de nuestras fuerzas, encuéntrase en frente al dicho estreno 
caballero, que habia reforzado su escolta con otros veinte ginetes. 

Nadie habia visto llegar aquel refuerzo, que sin duda estaba escondido 
^ntre los altos juncales dé las lagunas. 

Sin vacilar ni un instante, el señor Maturana carga á los treinta 
marroquíes, yendo siempre á la cabeza de los doce valientes que le 
acompañan, y por un momento quedan revueltos y confundidos moros 
y cristianos. 

Mas los nuestros se dan tal arte, que logran infundir miedo á los 
africanos. Retiranse estos... y Maturana y los suyos, viendo que nuevas 
fuerzas marroquíes vienen por la derecha tratando de envolverles, 
emprenden también la retirada para incorporarse al grueso de nuestras 
tropas. 

Pero uno de los guardias civiles ha caido en esto del caballo, atrav« 
sado por una bala, sin que lo noten sus compañeros. 

Maturana, que ahora venia detrás de todos, asi como para atacar 
habia ido delante, oye la voz del guardia civil que pide auxilio..* 

El jefe encarnado y seis ó siete moros le cercan ya tratando de 
llevársele prisionero. 

Maturana lo ve, y retrocede solo, armado de su revolver de seis tiros. 
Llega al grupo de moros, que salen á su encuentro blandiendo las afiladas 
gumías; apunta contra el jefe, y lo mata; dispara tres tiros mas hiere á 
otros dos moros... Los restantes huyen, dejando prisioneros en poder 
del bravo ayudante á los dos amedrantados heridos. 

Bien quisieran rescatarlos y castigar al audaz Maturana las fuerzas 
que acudían en socorro del gánete rojo; pero al mismo tiempo llegaban 
en ayuda délos nuestros dos compañías de la Princesa y una de Toledo 
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Tísio lo cual desistieron de su ínteoto los marroquies, pronunciándose 
en retirada. 

Salvo ya el guardia civil, y recogidos los dos prisioneros, estos 
declararon que el jefe muerto era de una elevadisíma graduación. 

Asi lo revelaban su rico traje de lana y seda y su escelente caballo, 
que en adelante montará el general Prim. 

Por lo demás, esta marcha del conde de Reus por la llanura, sin 
caballería ni cañones, ha sido tan osada como aplaudida. Muchas veces 
vióse obligado á formar el cuadro, para hacer frente á los ginetes moros 
que no se atrevieron á acercársele; otras destacó guerrillas en su 
seguimiento, causándoles algunas bajas, y á no haberle detenido la mala 
condición del terreno, su llegada al teatro de la acción por la retaguardia 
del enemigo, hubiera hecho aun mas sangrienta su vergonzosa fuga. 
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CAPITULO XIII- 



Continuación db la campaxa. 
Llegada de los Catalanes, ^Arenga del general Prim^Batalla de Tehmn. 



A eso de las cídco de la tarde del dia 3 llegaron las Compañías de 
voluntarios catalanes, que la noble^y patriótica tierra de Roger de Flor 
enviaba al ejército de África. 

¡Afortunados aventureros!— Mas felices que los tercios vascongados 
llegan á tiempo de participar de los mayores peligros y mas gloriosos 
laureles de la campaña. 

Son cerca de quinientos hombres. Visten el clásico traje de su país 
calzón y chaqueta de pana azul, gorro frigio, botas amarillas, canana por 
cinturon, chaleco listado, pañuelo de colores anudado al cuello y manta 
á la bandolera. Sus armas son el fusil y la bayoneta. Sus cantineras, 
bellísimas. Su jefe es un comandante, joven todavia, llamado don 
Victoriano Sugrañés. Tres cruces de San Fernando adornan su pecho, lo 
cual es de feliz agüero para su futura gloria. Los demás oficiales se han 
distinguido en muchas ocasiones y alguno de ellos ha militado, también 
voluntariamente, bajo las banderas de Pellisier y de Mac-Mahon. 

La tropa toda ostenta en su fisonomía ese aire de dureza y atreví-» 
miento, de laboriosidad y astucia que distingue á la raza catalana. Faccio-> 
nes angulosas, castaños ó rubios por lo general la barba y el cabello» 
recias musculatura y ágiles movimientos propios de gente montañesa: he 
aqui los principales caracteres de los generosos voluntarios. 

El general Prim, como paisano suyo, deseó que ingresaran en su 
cuerpo de ejército, á lo que accedió el general en jefe. 

Ellos, por su parte, los recien llegados reclutas, pidieron al conde 
de Reus ir en la vanguardia, y tambien>e les otorgó esta merced. 

Los catalanes iban formando, según desembarcaba n, al pié de 



Digitized by 



Googk 



— M6 — 

Fuerte-Martin. Todos los hijos del Principado que mili tan ett el ejército 
habian acudido á saludarles. Mil abrazos, mil juramentos y saludos, mil 
diálogos en catalán de primera ley se seguian á cada eucuentro: á cada 
reconocimiento. Entre tanto, la música de un regimiento del cuerpo de 
Prim, llegaba á dar la bien venida á los nuevos compañeros de glorias y 
trabajos y el dicho general venia con ella tan contento y orgulloso como 
si fuese al eocuentro de sus hijos. 

El héroe de los Castillejos montaba el caballo árabe cogido á un jefe 
moro el dia 31, Vestia, como casi siempre, ancho pantalón encarnado! 
una modesta levita azul, sin mas adorno que dos grandes placas; quepis 
de paño, con la visera levantada al estilo francés y los dos entorchados 
de teniente general» y un sable muy corbo á la manera de un alfange 
turco. 

Luego que estuvieron reunidas las cuatro compañías de voluntarios, 
Prim se colocó en medio de ollas, y en dialecto catalán, en aquel habla 
enérgica y espresiva que recuerda los romances heroicos provenzales, las 
arengó del siguiente modo: 
crCatalanes: 

«Acabáis de ingresar en un ejército bravo y aguerrido; en el ejército 
de África, cuyo renombre llena ya el universo. 

» Vuestra fortuna es grande; pues habéis llegado á tiempo de comba*- 
tir al lado de estos valientes. --Mañana mismo marchareis con ellos sobre 
Tetuan. 

sCatalanes, vuestra responsabilidad es inmensa*, estos bravos que os 
rodean y que os han recibido con tanto entusiasmo, son los vencedores 
de veinte combates; han sufrido todo género de fatigas y privaciones; 
han luchado con el hambre y con los elementos; han hecho penosas 
marchas con el agua hasta la cintura; han dormido meáes enteros sobre 
el fango y bajo la lluvia; han arrostrado la tremenda plaga del cólera, y 
todo, todo lo han soportado sin murmurar, con soberano valor, con inta. 
chable disciplina .-^Asi lo habéis de soportar vosotros: no basta ser 
valientes, es menester sufrir y obedecer sin murmurar; es necesario que 
correspondáis con vuestras virtudes al amor que yo os profeso, y que os 
hagáis dignos con vuestra conducta de los honores con que os ha recibido 
este glorioso ejército, de los himnos que os ha entonado esa música, del 
general en jefe, bajo cuyas órdenes vais á tener la honra de combatir; del 
bravo 0*Donnell, que ha resucitado á España y reverdecido los laureles 
patrios y también es menester que os hagáis dignos de llamar caraaradas 
á los soldados del segundo cuerpo con quienes viviréis en adelante, pues 
he alcanzado para vosotros tan señalada honra. 

dY qo queda aquí la responsabilidad que pesa sobre vosotros. Pehsad 
en la tierra que os ha equipado y enviado á esta campaña; pensad en 
que representáis aquí el honor y la gloria de Cataluña; pensad en que 
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sois depositarios de la bandera de Tuestro paÍ8.,. y que todos TUestros 
paisanos tienen los ojos fijos en vosotros para yer cómo dais cuenta de 
la misión que os han confiado. 

i)Uno solo de vosotros que sea cobarde, labrará la desgracia y la 
mengua de C9taluña —Yo no lo espero. Recordad las glorias de nuestros 
mayores, de aquellos audaces aventureros que lucharon en Oriente con 
reyes y emperadores: que vencieron en Palestina, en Grecia y en 
Constant inopia A vosotros os toca imitar sus hechos y demostrar quc 
los catalanes son en la lid los mismos que fueron siempre. 

i)Y si asi no lo hiciereis; si alguno de vosotros olvidase sus sagrados 
deberes y diese un día de luto á la tierra en que nacimos, yo os lo juro 
por el sol que nos está alumbrando: ni uno solo de vosotros volvería vivo 
á Cataluña. 

)»Pero si correspondéis á mis esperanzas y á las de todos vuestros 
paisanos, pronto tendréis la dicha de abrazar otra vez á vuestras famihas 
con la frente coronada de laureles; y los padres, las madres, las mujeres 
los amigos dirán llenos de orgullo, al estrecharos en sus brazos. Tú eres 
un bravo catalán.» 

Al principio interrumpieron la alocución con vivas y aclamaciones. 

Al final todo el mundo lloraba: mientras que el gran batallador, de 
pié sobre los estribos del árabe corcel, rígido, convulso, inflamado, 
parecia trasportado á los antiguos tiempos, á los di^s de los Jaimes y 
Berengueres, y comunicaba á todos los corazones el entusiasmo heroico 
de su alma, el calor de su sangre belicosa y la estrema energía de su 
temperamento. 

iCuán tremendo en la amenaza! iQué arrebatador en el elogio! ¡Qué 
insinuante en la promesa! ¡Qué sublime al evocar la pasada historia! 

Lloraban todos, sí; víejosy niños, generales y soldados, españoles y 
estranjeros, todos comprendían aquel idioma eslraño! todos palpitaban á 
compás con aquel corazón embravecido; todos ansiaban ardientemente 
la llegada del nuevo dia, la hora de la refriega, el momento de la embes- 
tida y el asalto! 



II. 



Llegamos ya al mas glorioso combate que tan alto ha levantado el re» 
nombre de las armas españolas; llegamos ya á la batalla de Tctuan. 

El dia 2 de febrero, dia en que la Igelsia católica celebra la fiesta do 
la Purificación de la Santísima Virgen María, después de haber oído mi- 
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•a el Ejército, el General en Jefe subió con los Generales á la torre de la 
Adaana» y allí, mostrándoles el campamento del Principe Muley-el-Abbas# 
situado sobre el monte Geleli y alturas inmediatas á nuestro flanco dere- 
cho,y el campamento Muley-el-Hamet, situado al frente de nuestro campo 
sobre una pendiente suave al principio de las huertas de Tetuan, les es« 
plicó el plan de la batalla que debia tener lugar el dia 4, la parto que ca- 
da uno de los Generales debia tomar en el combate y el orden en que 
debian marchar. 

El orden según se demostró por los resultados conseguidos, estaba 
perfectamente concebido y aplicado, no solo á las condiciones topográ- 
ficas, sino á la índole así del enemigo que se iba á combatir, como á la 
del Ejército que se aprestaba á conseguir la victoria. El segundo cuerpo 
al mando xlel General Prim debia formar la derecha de nuestra línea de 
batalla, llevando dos brigadas ó sea una divisioui formadas por batallo- 
nes en escalones, y á retaguardia las dos brigadas de la segunda división 
en columnas cerradas, llevando en su centro dos baterías del segundo 
regimiento montado y dos baterías de montaña de los regimientos pri- 
mero y quinto. 

El torcer cuerpo á las órdenes del General Ros de Glano debia for- 
mar la izquierda, en la misma forma que el segundo, llevando en su centro 
las tres baterías del regimiento de artillería de á caballo El segundo y ter- 
cer cuerpo en este orden de formación debia componer cada uno una cu- 
ña. En el centro, ó sea en el intervalo do las dos cuñas debia ir el regi- 
miento de artillería de reserva, compuesto de cuatro baterías con die 
y seis piezas, precedido del regimiento de ingenieros, y detrás la divi. 
sion de caballería formada eu dos líneas. 

El cuerpo de reserva con una batería del segundo regimiento monta, 
do y otra de montana del quinto regimiento, á las órdenes del Genera] 
Rios, debia avanzar por la derecha, y apoyándose en el fuerte de la Es- 
trella, amenazar constantemente el campamento de Muley-el-Abbas, con 
el objeto de tenerlo en jaque, obrando según los movimientos que em- 
prendiese el Príncipe africano, y sin comprometer el combate, á no ser 
que el enemigo se viniese encima. 

Hechas estas prevenciones por el General en Jefe, los Sres. Genera- 
les se retiraron á sus campos á preparar sus tropas para el momento de 
la ejecución. El dia 4, dia designado para la batalla, amaneció nublado y 
lluvioso; hacia un frío glacial; el pequeño Atlas se hallaba cubierto Je 
*nieve en sus cumbres y estribos basta su aproximación á nuestro cam- 
po; la atmósfera se presentaba muy revuelta y caía menuda lluvia. El 
General en Jefe mandó suspender el movimiento, no creyendo prudente 
comenzarla operación si se pronunciaba el temporal, pero afortunada- 
mente á las ocho y media comenzó á serenarse el tiempo, fueron disipán- 
dose las espesas nubes que cubrían la atmosfera, y el sol apareció. 
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Entonces e! General en Jefe dio la seíiat de partir, y las tropas 
atravesaron el rio Alcántara*por cuatro pnentes, mandados hecbar la no- 
che anterior, y que el cuerpo de ingenieros había hecho con su seos- 
lumbrada actividad é inteligencia. Poco después y habiendo pasado 
el rio, el Ejército quedó formado en la inmensa llanura y desplegado 
en su totalidad por primera vez ante el enemigo que hasta entonces solo 
lo habia visto y combatido parcialmente. 

Organizado en la forma anteriormente indicada, y dada por el General 
en Jefe la seffal de emprender la marcha, todo el El ejército, en el orden 
mas perfecto y en el mas profundo silencio, se puso en movimiento, sin 
que los pantanos y lagunas que algunos batallones enconti'aban á sn 
frente los detuviese un momento, m se notase en las columnas la mas 
leve oscilación, atravesándolos como si fuese teireno firme y seguro. 

No bien habria andado nuestro Ejército mil metros mas allá del rio 
Alcántara^ el enemigo rompió sobre ól un vivo fuego de cañón desde su 
campamento del frente, al que siguió acto continuo el de la torre de 
Geleli Nuestras columnas continuaron avanzando, sin contestar un solo 
tiro, despreciando el fnego enemigo, hasta colocarse á 4,700 metros de 
las baterías contrarias. Entonces el General en Jefe mandó avanzar el 
regimiento de artillería de reserva y rompió el fuego con sus diez y seis 
piezas con gran viveza y acierto. Pero conociendo el General en Jefe que 
era indispensable aproximarse mas, para que el fuego de la artillería 
produjese mayor efecto y para que entrasen en acción las piezs rayadas 
de á cuatro, dispuso que el tercer regimiento montado de artillería 
fuese avanzando haciendo fuego por baterías, ganando terreno, mientras 
.que el regimiento de á caballo (piezas rayadas) salía del centro del tercer 
cuerpo, sobre nuestro flanco izquierdo, para hostilizar con sus fuegos e^ 
flanco derecho del enemigo. 

Estas disposiciones del General en Jefe fueron admirablemente 
ejecutadas. Eí regimiento de artillería de á caballo salió al galope, y bien 
pronto los fuegos de las 28 piezas de los dos regimientos montados, 
pesaban sobre el campo enemigo de maniTa que casi inutilizaban los 
.suyos. El General en Jefe mandó entonces avanzar en la misma forma 
los dos espresados regimientos de artillería sostenidos y seguidos por 
V los cuerpos de Ejercito; é hizo también s^lir del centro del segund^ 
cuerpo y avanzar sobre la derecha las dos baterías del segundo regi- 
miento montado, para que una de ellas cañonease la estrema izquierda 
del campamento bajo enemigo, y la otra dirigiese sus fuegos sobre una 
parte de las fuerzas de infantería y caballería que bajaban del campa- 
mento alto: y notando que descendían para atacar el cuerpo de reserva 
- fuerzas numerosas de caballería enemiga, que podían también amenazar 
al Ejército por retaguardia, colocó en su observación la brigada de 
lanceros. 
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En esta disposición el General e» Jefe hieo ayantar de nuevo todo el 
Rjército. La artilletía continuaba ganando terreno por el frente y loa do« 
flancos protegidas por las guerrillas y apoyada por los dos cuerpos de 
Ejército hasta ponerse A 000 metros de las trincheras enemigas: kiasta 
entonces solo hahia jucado la artillería, sin que por una ni otra parte jie 
hubiese disparado un solo tiro de fusil. Sobre nuestra estrema iáquierda 
se presentó entonces alguna fuerza enemiga de infantería y caballería^ 
pero el General Makena, á quien el General en Jefe había mandado á 
aquel contado, hizo avanzar dos batallones que sostuvieran á auesttas 
guerrillas, las cuales rechazaron dicha fuerza enemiga sobre la plezt^ de 
Tetuan; y protegidos los dos mencionados batallones por la brigada d® 
lanceros que con el General Galiano había hecho el General en Jefe ^aar 
al costado izquierdo, se interpusieron entre la ya citada fuerza t^cflaiga 
y el campo de que proceilía. 

Bn losYñovirriíentos que sucesivamente habia ido ejecutando nuestro 
Ejército, el regimiento de artillería de á caballo y el tercer cuerpo 
habían ido ganando terreno, de modo que ya estaban próximos á cojer 
al enemigo completamente por su flanco derecho, rebasando el estremo 
de la trinchera: el General en Gefe ordenó un nuevo movimiento para 
envolverlo completamente, el cual se ejecutó de la manera mas completa 
colocándose nuestra linea de batalla á 400 metros del enemigo. 

A tan corta distanóia, cuarenta piezas de artillería rompieron un fue^ 
'AO vivísimo ¿obre los campamentos marroquiesi el aire se veía surcado 
inceáíntemente de muchas granadal que iban á reventar entre las masas 
enemigas, causando en ellas terribles estragos con sus esplosiones y 
con las de loa barriles de pólvora que lograron incendiar; sin embargo, 
la artillería enemiga continuaba haciendo fuego, aunque sus inciertos * 
tiros no causaban grandes daños en nuestras filas: tan robustos y bien 
hechos eran los parapetos que los moros habían levantado alrededor 
de sus campos, que era imposible desmontar sus piezas , á no acertar 
á hacer entrar las balas de nuestros* cañones por las troneras de los 
suyos, ó á que reventaran nuestras granadas sobre ellos. 

El ejército enemigo cubierto con sus trincheras, y el nuestro á pecho 
descubierto en aquella llanura, donde no se encuentra el mas pequeño 
arbusto, haciéndole frente con actitud firme y tranquila, batiéndose con 
encarnizamiento y heroico valor, ofrecían el espectáculo mas aterrador 
é iniponente. Sin embargo, la lucha no podía permanecer en aquel 
estado de indecisión mucho tiempo. Teniendo el General en Jefe la mas 
completa confianza en el valor y decisiou de sus tropas y en la ínteligen^ 
cía de los Generales que la conduciau. hallándose ya el General Prim con 
el segundo cuerpo al frente de las trincheras y el General Ros de Olano 
con el tercero en el estremo derecho de ellas, dio la orden de atacar 
todas las posiciones enemigas á un mismo tiempo y de un modo resuelto 
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y decisivo. EsU fué ejecutada con toda la rapídei ímpetu y biiarría- 
propias de nuestros soldados. El General Prim al frente desús primeros 
batallones que eran el de cazadores de Alba de Termes, las cuatro com- 
paulas de voluntarios catnlanes que habían desembarcado el día anterior, 
el primer batallón de la Princesa, el primero de León y los dos del regi- 
miento de Córdoba, que por el orden de escalones en que venían les tocó 
hallarse los mas próximos, se lanzó á la trinchera. Por la izquierda e] 
primer batallón de la Albuera envistió la trinchera, y los generales Tu- 
rón V García con el batallón de cazadores de Ciudad-Rodrigo, el segundo 
e la Albuera, el de Zamora y el primero de Asturias, la acabaron de 
envolver, sismiendo á retaguardia del segundo y tercer cuerpo loa demás 
batallones de que se componen. 

Breve y terrible fué el monmento en que nuestros batallones con la 
bayoneta calada se lanzaron á escalar las trincheras enemigas: los moros 
que hasta entonces se habían mantenido ocultos detrás dtf ellas« se 
levantan en aquella hora suprema á rechazar el impetuoso ataque de 
nuestros bravos, y con el fuego de sus millares de espingardas las con- 
vierten en un volcan: pero todos sus esfuerzos son inútiles; el soldado 
español no ceja ante la metralla y las balas enemigas, ni por el fuego que 
rompieron entonces las baterías de Tetuan, ni se contiene en su impe- 
tuoso avance por una profunda y cenagosa laguna que se hallaba á su 
frente. Nuestros soldados escalan las trincheras, el General Prim, dando 
el ejemplo á las tropas de su mando, penetró á caballo en el campo ene- 
migo por la tronera de uno de sus cañones, dando muerte al artillero que 
se disponía á dar fuego á la pieza. Por la izquierda los batallones del ter- 
cer cuerpo se colocaron á retaguardia del enemigo, que con una obstina, 
cion cual nunca había mostrado en los combates anteriores, nos dispu- 
taba la victoria: treinta y cinco minutos después de haber dado el Genei*al 
en Jefe la orden de atacar los campamentos enemigos, la bandera espa- 
Bdla ondeaba en lo alto de sus fortificaciones; los marroquíes huían des- 
pavoridos en todas direcciones, trepando por las escabrosas vertientes de 
Sierra-Bermeja para salvarse de la ardorosa persecución de nuestros 
soldados, dejando en poder de estos toda su artillería, municiones, 
tiendas y bagajes. 

Parte de la fuerza enemiga quedaba todavía en la torre de Geleli y 
alturas inmediatas; el General D. Enrique 0-Donnell, con la división de 
su mando (la segunda del segundo cuerpo) por orden del General en Jefe 
la atacó y arrojó de aquellas posiciones, con la cual quedó terminada la 
batalla y acampado nuestro Ejército en el mismo sitio y en las mismas 
tiendas en que momentos antes se hallaban los hermanos del Emperador 
con el Ejército mas numeroso que jamas habrán podido presefitar en 
batalla los Soberanos de Marruecos en este siglo. 

El cuerpo de reserva, con su actitud firme y sus hábiles maniobras' 
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contuvo una parte crecida de la fuerza •nemiga del campamento alto, 
entre la que se encontraban 3,000 á 4,000 caballos, inutilizándola para 
el combate. 

Dos banderas, ocho cañones montados, algunos de ellos cargados ^n, 
muchas municiones de todas clases, muchos camellos y efectos y 800 
tiendas de campaña, capaces de abrigar cada una 25 hombres, y entre 
ellas la del Principe Sídi-Muley-Hamet, fueron los gloriosos despojos 
conquistados por nuestros soldados. 

Nuestras pérdidas, si bien cortas en atención á la grandeza dei hecho 
de armas que las motivó, no por eso dejaron de ser muy sensibles. En la 
media hora que duró el asalto de los campamentos, tuvimos 40 Oficíales 
y 67 individuos de tropa muertos; tres Jefes, 52 Oficiales y 7Ü7 indivi- 
duos de tropa heridos, 7 Jefes, 43 Oficiales y 259 individuos de tropa con. 
tusos. Las del enemigo fueron inmensas; sus campos quedaron cubiertos 
de cadáveres, muchos de ellos completamente destrozados por los proyec- 
tiles de nuestra artillería, habiéndosele visto retirar gran numero de he- 
ridos á Tetuan y á bs vecinos montes. 

El general en Jefe manifestaba en su parte detallado, que no le era 
posible hacer mención especial de* nadie; que todos. Generales, Jefes, 
Oficiales y soldados se habian hecho acreedores á la Real consideración 
de S. M., los primeros por su inteligencia y decisión con que habian diri- 
gido las fuerzas de su mando, y los segundos por la bravura con que 
habian ejecutado todas las operaciones, haciéndose acreedores á la 
admiración de la patria. 

Las lanchas coñoneras de nuestra escuadra de operaciones, deseosas 
de compartir con el Ejército las glorias de la jornada, remontaron el lio 
Martin hasta donde les fué posible, y rompieron el fuego con sus piezas 
al mismo tiempo que la artillería de tierra, suspendiéndolo cuando el 
Ejército hubo avanzado mas; pero entonces los Oficiales Comandantes de 
las cañoneras saltaron en tierra y fueron á suplicar al General en Jefe 
que les permitiese con sus tripulaciones ir entre nuestras guerrillas» 
ofrecimiento que el General en Jefe agradeció á aquellos valientes Oficiales 
pero que con su profunda previsión no aceptó haciéndoles ver lo útil que 
podían ser permaneciendo en sus buques, para cubrir en caso necesario 
con sus fuegos el flanco izquierdo del Ejército y las dos orillas del rio. 
Tal fué la gloriosa batalla de Tetuan, que llenando de terror ai 
Ejército enemigo, de tal manera lo desconcertó y desmoralizó, que no 
volvió á intentar el menor ataque contra nuestros campos. 

No queremos terminar este capitulo sin referir antes los mas 
culminantes episodios de tan heroica jornada. 

Diremos, en primer lugar, el arrojo y la bravura del General en Jefe 
D. Leopoldo O'Doniell. 

Desde el día de los Castillejos no se le había vuelto á ver convertido 
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de ordenador de la lid en instrumento dn ella, de jefe supremo en 
batallador, de general en soldado. 

En ese día como nunca, inflamado, vehemente, impetuoso, dominaba 
con su talla marcial y arrogante las masas de infantería y caballería; 
como en sus heroicos tiempos de coronel, de brigadier y de mariscal de 
campo, lanzábanse á las balas con el acero desnudo, buscando al enemigo, 
arengando á las tropas (—¡cosa rara!— en idioma francés), lleno de 
actividad y fuerza, resplandeciente el rostro de júbilo, grandioso verdade 
ramente sublime! 

;En avant! ¡En avant! (¡adelante! ¡adelante!) ¡Viva la reina! gritaban 
saltando la trinchera, metiendo su caballo en lo mas recio de la lid y 
penetrando de los primeros en el campamento enemigo. 

— ¡Soldados! ¡Viva España! esclamaba otras veces, dirigiéndose á los 
que luchaban y á los que morian... 

—¡Viva la infantería española! anadia por último, volviéndose á su 
cuartel general, — como él entusiasmado al ver la violencia irresistible 
de nuestros batallones. 

Y la voz, el gesto, la actividad del ilustre caudillo arrebataban á 
todos, imponían; suyugaban materialmente. . 

— ¡Viva O'DonnellI gritaban generales y soldados... 

—¡Viva la reina, gritaba el general en jefe!... 

— ¡Viva el duqw e de Tetuan: se oyó por la primera vei entre las 
filas de infantes... 

—¡Viva el duque de TetuanI repitieron mil y mil voces, saludando 
espontánea, tierna, cariñosamente al antiguo vencedor deLucena, al ac- 
tual domador del moro! 

Y los acordes de la marcha real, confundidos con el toque de ataque 
que resonaba en una estension de Jegua y media, solemnizaban aquella 
augusta aclamación. 

Diremos también de los voluntarios catalanes la singular hazaña con 
que levantaron su nombre desde el primer momento al grado de esplendor 
que ya gozaban los héroes de veinte combates. 

Los nobles hijos del Principado iban en la vanguardia, capi4aneados 
por el general Prim. 

En el instante critico de la carrera y del ataque; cuando ya les falta- 
rían veinte pasos p^ira llegar á la trinchera, encontráronse cortados por 
una zanja pantanosa, especie de foso natural; cubierto de a&tas yerbas 
que lo disimulaban completamente. 

Caen, pues, dentro los bravos voluntarios... 

Los moros, de pié sobre sus parapetos., los fusilan sin piedad. 

Per9 los nuestros no retroceden... 

Sobre los primeros que se han hundido pasan otros 

l^os muertos y heridos sirven de puente á sus compañergs... 
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pero aun loi dieiman y f amenazan aniquilarlos las descargas ene- 
migas. 

lEs un empeño insensato, una empresa imposible tratar de aproxi- 
mar» á la trinoherat 

Unos detrás de otros, los que han logrado saWar el pantano, Taá 
cayendo abrasados por aquel fuego incesante... 

|Y á pesar de esto, los soldados bisoñes no desisten! Pero se paran* 
como preguBlando qué les toca hacer: si hani de morir todos en tan 
deaigual y temeraria lucha... 

El general Prim Te aquella perplegidad^ y llega á todo escape al 
frente de sus paisanos. 

— ¡Adelante, catalanesl grítales en su lengua. No hay tiempo que 
perder... ) Acordaos de lo que me habéis prometidol 
,„.^ No fué menester mas. Los voluntarios bajan la cabeza y arremeten 
como ciegos toros á la formidable trinchei^a. 

Prim va delante, como el dia de los Castillejos: llega; vé un portill6 
en el moto, y mete por él su caballo, cayendo como una exhalación en el^ 
campo, enemigo. 

Espántanse lo» moros ante aquella aparición... Algunos retroceden 
Uno, mas osado, llega blandiendo su gumía á dar muerte á nuestro 
bizarro general... 

Este seconviorte eti soldado; blando su corvo acero, derriba á sus 
pies al insolente moro. 

Simultáneamente, los voluntarios se endaramaban oomo gatos púr la 
muralla de tierra; penetraban perlas troneras de los cañones; ensangren- 
taban sus bayonetas hasta el cubo, vengaban, en fitt, á sus compañeros, 
asesinados poco antes á mansalva. 

, ¡Brava gentel La tierra que les ha criado puede envanecerse de ellos. 
La primera vez que han entrado en fuego, han perdido la cuarta parte 
de su fuerza. Su jefe, el comandante Sugrañes, ha muerto como bueno 
á las veinte horas de desembarcar en África, cumpíieüdo al genera) Prim 
la palabra empeñada de: dar su vida por el honor dé ¿ataluual— ¡Honor 
a él y áaus valientes sdldadosl ¡Gloria á la tierra dé Koger de Flor I 
¡Vítores sin cuento á la madre Españar 

Mientras así se portaban los catalanes, los batalloües de León y 
Saboya hacían iguales prodigios por su lado. 

Saboya acometió de frente aun cañón... al último que pudieron 
cargar los marroquíes. ' 

Ya lo tocaban con la mano, cuando el formidable monstruo vomitó 
un torrente de metralla sobre la compañía de granaderoá. 

La mitad de ia compañía fué barrida, deshecha, bárbaramente 

mutilada. ^ 

Un teniente,— don Miguel Gástelo,— todos los sargenUw y tilinta y 

3o 
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Oii^ Í0(U^idü^.(}^.UQpft,(^]l«rQ(i n^ueHo» 4 oipanloiaoieDle hetiéot... 
—El teniente, muerto en el acto. 

Ijl^daJ^ \^ G9mj^^^ capitán doaJ(o8é Bfioiid y TibaeMa. 

— Mi general, habia dicho á Prim pocos momentos antes: qniteoi» 
V. de (}elafltfi esa guflr^iHí^.^ 

T una vez despejado su í^ta, ^ptró %tk q«dujBfa por ]á trone^»: 
per4i|^n(lp la i^it^d df^ ^ Uqm. ^ la m^OAH^ qm^ be dicko. 

14 primera perspna qi^ ^e^nard e^coi|tf4 en ol campaaiaiilo^ moi>o, 
fué al mismo general Prim, quien avanzó á rocáhiiüe 7 le tendió la>n«Be, 
fjelicitándole eon e^ mayor ent«sijas9no. 

Proezas semejantes realizaban por todos los pitos del para^yeto 
el fe^ia;^en^a (}p I^pon, lo/i calores de Albft de Tormes^ el primer 
batallón de la Prince^ y Ipi^dpa d« Qórdobai^-rTodoe iban penetrando 
e;a los reales, ei^n>i^Qs, hi^jp. el mas espantoso, fuego, om disparsAido con 
sus carabinas, ora empleándQl^^i OQmo mum, ota aeemeüeadio á la 
J^>ay<|nqU, 

Al mÍBv^C{ Uempo qj^e inv^diait de ctste modo el frentede^ 1» tpincberfr 
los soldados del general Prim, el cuerpo de ejército del geaenl Rea de 
Ql^no, qop el q^ue iba el general 0<DonAelUpe&ata2M«M»iut«ipbettino 
ppr el flanco iz(}uierdp d^l campamepip luoro». 

También por allí habia fosos y acequias, parapetoft y* bardialeA, 
^biei) alU.el aire estaba, cuajado 4e>bala9i,y, la «oeote tdeariHa éobre 
todas las cabezas, también allí cada paso costaba, «oa preciowi Yida> y- 
cada ^rjtp de ¡Español ¡Eft fanal cetel^rabaipi^digiQAde valov^ ammjues 
d^ heroísmo I 

f:l regimiento de |^,^bu^r^ mandado por «1 intrépidoi Akaíoe») 
ciudad-Rodrigo, el de Zamora y el pnmdi^O <i% Asturias, entvan hw 
prijoaerps eq aqi^el laberiqtp infQT:i^|, en» aquel oaoa de> «lom y de 
matanza, . 

Cada tienda, mor^, qada ^hol en üf^,, Q«da caBafüerii, etdi seto^ 
pre^i^cicLun desafio, un l^nce personal, u^ iMicka. cuerpo áicotepo. Lo» 
je,f^9 ^nsangríQp^ a^s esp^fja^; loff pSc^a^as roapondeaá pistolotdaosi á 
la§ espingardas (nofui^a^ 1^1 fi^^o es ^jquem^rrqpi^. filarmt. blaoca y 
la de fuego se emplean á igual dis^pp^ Loia gritos de triunfo y k)s> de. 
i|gGt^a fes\^?níi% ei>, 4i^or4pnt^ opainsioi^ La muenWí, «Jt^a ya y liti- 
gada, no escoge sus victimaj^, aipQ qu^ i)l^n4e au^ seguin á dáesteo- y- 
si^QÍ^strp^ y a^i 4!^rri^ á, mo^o^.cpmp i Qi;istii^OQs» y. aoasa / ouidias 
veces una misma bala hiere al adversario y al amigo*. ó UA moro mai^ é, 
ptrq, óui^ e?p^ai>pj,dtir;:ama ^\^ querer lasaogr^ 4« suhwmano. 

Una escena seofi^^ntc no ppdiadura^ mu^ho tiempo.aia acabaí 00»^ 
uq^y Qjtraji^upstep.f, ¡]No duró! Fué unai^i»PQ9^4 de trcánta niflutoB,.. 
¡Treinta minutos en que quedaron mas de tres mil hombres («flBii áü\ 
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Llegó al cabo un momento en que los moros se vieron envueltos 
materialmente. El general García con algunos guardias civiles, penetraba 
por su retaguardia... El general Makenna los estrechaba mas arriba... 
Ros de Olano, Turón y Quesada ganaban, ^err^no por toda la estension 
de sus posiciones... Prim f Ófozco át^ihíAán de tienda' en tienda, 
siempre de frente y cada vez con mayor brío. Don Enrique O'Donnell 
subia ya por la derecha con su división, apoderándose de campamento 
de Muley-el-Abas y encaminándose á la torro de Geleli. Nuestros caño- 
nes volvían á tronar lanzando una lluvia de granadas sobre los barrancos 
en que hubieran podido rel^acerse los 9ip8ulQu\i^i» 

lün momento mas de resistencia, y aquel anillo se cerraba y todo 
el ejército ^nemigo eria nuestro prisionero!.,, ,, v,, 

¡Ceder 6 monri i Abandonar ^u, ^mpp ó eotr^rse, cofi éll... — A 
tai alternativa liabíamos reducido á los agarenos. 

Decidiéronse, pues, por la fuga. 

Alguien debió de dar la voz ¡Sálvese el que pueda! ¡Estamos envueU 
tos iE6tam9storíüdotU,.^EXto esqsé fcpemSimiÉieiite^ amello» ibfló- 
mitos luchadores que peleaban como acosados jabalíes, y qiepai^otts 
decididoa á perderla úllima gota dé sil sangro MMkfüé abinéonai" «us . 
dAdipameBtos, depusieron las armas, prorrnmpi«nm em gtiibs de éert«% 
saltaron do entre his setos y' I* lona y hvyereÉ |ior tedos^ htdosi^ levan** 
tdndo las ihasos al oielo> Volviendo le cabeza fiara maldrarnos ó "para 
saludar sus fetmádas tiendas, en t]ae dejábab todo «u faaber y adem»$ su 
honra y so esperanzai 

Este pánico cundió pot todas prtrtcB. La- oabaHeHa moit, lisndk^ 
por la UaMura, y <)ue no había ésádó rebasar el receto de U éstt^lla 
temerosa de vertíe envuelta por bs balalknieÉ del general Ríos, wM 
también á todo cfl escape de sus corcries^ Üsipersa, deeord^ntedb/^cspii^ 
vorida, y se amparó de las montañas colindantes, por cuyas créela» 
desapareció bieil pr6ñlo« 

Todos, todos huyeron. Y hadie los segiaia; y ellos eoDtinuabiin su 

cahar4Ql«S^ 

Pudieron rehacerse; hacer alto en Sierra-Bermeja y empeñar desde 
allí un nuevo combate, w - 

Pera no pareoió sino que les habísn abaOdoftade á un mismo 
tiempo la fe, el valor, la dignidad, el patriotismo, itodo¿.»- 

¡Está éscritúl habrian dicho prebablemestei j cotrian, corriaii á 
ocultar su desventura, á reconciliarse con su l>ioé, á barter peaitenoia i 
llorar i solas ó á matarse los tinos á lee otroé en ^ratrickla ooUttQlda 
para no ver su mutuo baldón, ó para demostratse. rocifwooamente que 
a«É qneddba en ees alnas abatidas Uu rMto de ferocidad aajrraoenar 
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CAPITULO UV. 



GoirttilUACtOlf DI LA GAMPAifA. 

Entrada del ijércüo español en Tetuan.-^Tetuan.'-Piettas 
España por la eútrada de las tropas en Tetuan, 



El retolUdo de la derrota de los moros fué la entrada de nuestro 
ejército en Tetoan. 

El general 0*Donnell acababa de enriar una intimación formal de 
rendición á Tetuan cuando se apercibieron comisionados de ésa ciudad 
que se presentaban espontáneamente, no sólo para ofrecer su rendición 
sino también para pedir la pronta entrada de las tropas en la ciudad; 
porque bárbaramente saqueada el día antes de abandonarla, temian sus 
babitantes que se reprodujeran tan espantosas escenas si las iropas 
españolas no se apresui^aban ú apoderarse de k plaza. 

Dada la orden de partir á la ciudad los general Ríos y Mackenna 
fueron los primeros que llegaron al piá de la muraUa seguidos de' 
algunos batallones y acompañados de Robles, el parlamentario de la 
ciudad. 

Contra lo que se esperaba, y este babia prometido,, la puerta estaba 
cerrada y no se reía á nadie por ningún lado. 

— ^¿Qué significa esto? preguntó Riosal mensajero, que estaba pálido 
como la muerte. : < 

— Señor... no sé. Quizás habrán vuelto los moros... 

—Tanto mejor, replicó Ríos: ¡A rer! que avancen dos canonéj y 
derriben esa puerta. 

En esto, se t'(ó aparecer á un moro sobre un canon de los que 
guarnecían los altos agimeces... 

Mackenna y Ríos se miraron con asombro. Aquello tenia todos los 
aires de la mas negra traición. 

—.Descuida, señor, dijo Robles. Ese moro nova á hacerte fuego. Bi 
pn amigo mió. 
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^— iDile que abra la paerta, ó teme por ta vida! esclamaron nuestroi 
generales, - 

El moro monítado en el caSon gritaba entre tanto en árabe de una 
manera espantosa. 

^Diceese moro, balbuceó Robles: que el gobernador acaba de 
huir Uetándose todas las Uates de la ciudad... 

—Que ábrala puerta... ó ponemos fuego á Tetuan. 

Nuestros artilleros llegaban ya con dos cañones y los cargaban con 
bala rasa. 

Al mismo tiempo se asomaron algunos judies por lo alto de las 
almenas gritando desaforadamente. 

— iQue entren pronto! iQue entren pronto!... Los moros están 
entrando por la otra puerta. jVienen á matarnos!...! Abrid á la reina de 
España! 

Mientras tenian lugar estas conver&aciones, algunos soldados de 
regimiento de &i9agDza pugnaban por forzar con sus bayonetas y ál 
pedradas la cerradura de la puerta, á lo cual conocieron que les ayudaban 
por la parte de adentro. 

•"¿Quién anda abi? preguntaban nuestros soldados. 

— Somos judíos, somos amigos, respondian algunas Teces en español 
al trarés de las ferradas tablas. 

T los golpes de adentro y los de afuera se respondian como ecos. 

Saltaron, al fin, las cerraduras, y la puerta se abrió de par en par. 
' Al otro: lado de ella no habia nadie. Los judíos habían desaparecido 
llenos de miedo. 

Al otro lado de la muralla, mas audaces porque tenian asegurada 
la fuga en caso de que nuestras tropas se hubiesen manifestado hostiles 
esclamaban con grandes voces. 

-^¡Tocad la música! {Tocad los tambores! i Tocad las trompetas para 
que huyan losfnoHosI 

Asi nombran á los moros los hebreos. 

I Adelante! gritó Riosá sus tropas; y las músicas entonaron la marcha 
real, y acompañado de Mackenna, avanzó resueltamente por las tortuosas 
calles de la ciudad, seguido del regimiento de Zaragoza, que fué el 
plomero que tuvo la gloria de pisar el iuelo de la ciudad musulmana. 

Biez minutos habrían trascurrido después de todo esto, cuando llegó 
O'Donnell á la misma puerta. 

O^Donnell'hizo allí alto algunos momentos. Cauto y previsor antes 
de penetrar en la plaza, quería estudiar su verdadera situación y las 
posiciones que la rodeaban. 

^^Nadie |ne siga, dijo. 

• Y acompañado de un aoio ayudante, pasó la puerta y entró en 
Xetuan, donde apenas permaneció medio minuto. 
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JUpiella «re «na mera fórmula de Urna de potetioii y una tei 
verificada, regresó nueTamente pronunciando estas palabras: 

— lEs un egpectáoule borhblel -i-Vtmos ahora por a^i, 

T apeándose del caballo, empezó ¿subir un moali^ an qae se 
apoya la muralla por el lado de la derecha. 

Una Tez que hubo hecho sus obserraoioiieaaa dirijü da Mavo á k 
ciudad. 



II 



Veamos coma deaoríbe Teliian al Sr. D. Pedro AntoASo da|Alaiooo% 
Dica asii 

Antes de descender ¿ referir los mil curiosos portnenorea qua ha 
recogido y las peregrínaa eacenaa ^ue he preaeaoiadaduraataau prnier 
paaeo par esta maravillosa ciudad, juz^o conveniente y necasarlo^ dar 
una ligera idea de su conjunto; empezando por advertir q»d mÍ4>pintDli 
acerca de Tetuan no aa^ ni mucho menos, la da la mayarla da mis 
compañeros de armas. 

Por el contrario, mi opinión es la da una ekigna ainotia.f^La 
generalidad del ejército esta desencantada con lo que ha an&ontrado en 
el seno de la oodiciadaodalis ca, que tanto hemos adorado desde lejoa. — 
Yo, en cambio, estoy enamorado de Tetuan y lo halla delicioaoy ma^i- 
fico, inmejorable. 

Todos tenemos razón, y la diferencia da nuestras opiniones caon&isie 
en que consideramos la ciudad bajo diverso punto da vista. 

Sus detractores, mirándola por el pnsma europeo, ofdiaa d« menos 
en ella una porción de eosas qae real y «erdaderaaiente na tiene. — 
Tetoan, dicen, es peor que el áitimo pueblo da España. Sus oalles $útk 
sucias, irregulares, estrecbas> y estén camptotamante deaempadradna* 
sin acaras ai arroyo, sin alcantarillas^ ni nombrcí ni numeración. Bl 
aspecto de sus easaa es pobrísimo y miserable. Apenas se vé entra ellaa 
un edificio que merezca llamarse tal. Aquínofaaymonttmenloa,nipMH>a 
públicos, ni teatros, ni fonáai, ni cafóa, ni casinos, ni mercadon. La 
polioia urbana se ve sumida en el atraso mas lamentable, ó por mejor 
decir, no se ha sospechado siquiera. De noche no hay alambrado . ai 
serenos. ¡Esto es horrible! ¡Esto es detestablel (Aquí no se pndde vivir/ 
Un puebb) de la Mancha ofrece mas oomodidadea y reoorsaSiH^ 

Todo esto es verdad: y por lo mismo que lo aa» ancaoaWo y» á 
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T«i»ftikéelieiom, ma^ftlíit», inmfljorablek.. como aoabo de deoíp. SI' 
pQtey»ra todoaloseDcantea europeos qfne )e faha», aem para mi ona de 
iMkIa» oiiidaác» «orno he* vtifto euMia mondo y contó podría ver gín 
necfsidad do Tener á África. Para callas tiradas i oordel» soberbios 
sdififtiot» auntuMoa teatrssi lindos paaeos, buenas fondas y escetenU 
policfa, ahí estái Paría y Londres, Marsella y Bárdeos. Cádiz y SeviHd 
Máli^a^BilbaQyBtroeloQa^y mily mil^ otras oapitales, Bl mérito d» 
Teimm «OQ^isto en no pareserse á ninguna de ellas iDssgraciado de mi 
si me las recordase en cualquier modol ¡Adiós entonces, mi amor 4 to 
HOH^diid! lAdÁoSk eatMMes tÚB cosBeños afriiDanost {Adiós, arte; adiog 
poesia; adiós» origmalidadj adíos^ oríeatalismo; adioa» todo \o que he 
lOnido ái busoar á esta tierra! 

Se comprenderá pos lo dicho quo yo no oaasidero á Tetuaiv 9mamen* 
(i* QQBIO sodieo ahora^ sino coa ojos dn post» 6 de srtista, esto es, de 
hambre iw imUíl oomo pei^sdioial. Deseonfia, pues, de mt opinión. To 
no soy UB eapiítitu pvácttoor yo desoonoaoo la eslétioa utihtaris do los 
esojMmistas y de los comércia&tes; yo respeto profundamente la critica 
«ídininiattatkTft y miUtar á que se halla sometida esta phzo hace algimas 
horas, .. peto me lamoofto^ de vwlaojeroids en Domhro de^la- bellsza. 

Y hechas eiCasjalvedades, ofS'mit^otojiai'tícular aoeroa de la sultana 
átV Gaad^*el-6eiú. 

leUian eslo^iie debistsev que yo dlaseaha que fuier»: utta ohidad eom^ 
pkÉanente árobet aorpvsbla desemejante en todo de Isis* do Bloropo; un 
XH¿o de moros; un» reswreseioii del arruinaéo AlbaimnéQ Granada. &a 
€arDMi de sus oalles> la disposición de sus oasas, toéo lo queenoierra, y 
aquello mismo do qao carooe, rerela la hodoley la> bistovia y las oostun»* 
hras de sus moradores. Solamente los islamitas pudieran hallérso bien 
aiKSttdos en una ciudad semejante: las preooapacioaes de su espíritu y 
toa aíeotos doi SB corazón se ven retratado» ea losimenorestaeoidmrtos 
d»oada.barrío^ ds cada* vivienda, do cada aposento, asi^como en el aspeo^ 
^geDoral de la pobkactoD en oonjuato. 

El moro desconoce todos los goces sociales; es indívidoaliBta; ama 
ktaoledaddel.campoy la dolhsf^y pasa su; vida entregado á sus 
pr#piospoik8amieBtoa sis cu i darse para nada de losideh vecino. Por eso 
a» ddconalo^ fachada de sa oasa; por eao hace pequeña la puerta y la 
^ülift ea ehnincoii mas^scottdido; por eso no repara en el estado de las 
•alkS'QiseaCsna enconstruir pontos de reuDíon, tales como teatros y 
p«aeos, ni. ta» siquiera houUba/Hseiiqae perder el tiempa cenversando 
opn sus amigos* Para él la calle es el caminio de aa oasa^.y nunca sale á 
eUar sino piara traatodarae de^un lagar átoUrOi Procora^qo» esta calle sea 
OfltMdMy(retoteúdaá<fiA.da<|uo esté fresca y Uena de sombra dorante 
^on perdurables dias de verano, y con eate mismo objeto prodiga ea eUas 
.«l9Í)4pd«0 y Ion AobostisoSi.. Las autoriidades» por au pacte,. no piensan 
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tampoco ea el interés común, ni so les haocnrrido que exista tal comu- 
nidad. Preocápanse, si, de este ó aquel individuo, mézclanse en sos 
negocios (acaso mas de lo justo), fiscalizan sus actos y hasta intenrieneo 
en su fortuna: pero jamás se les pasa por la imaginación la idea de 
adoptar ninguna medida de utilidad pública, ya higiénica, ya administra- 
tiva, ya de seguridad personal. De aquí el que no haya alumbrado ni 
otras muchas cosas. El que necesita luz de noche, la lleva: y el que no la 
tiene, marcha á oscuras, ni mas ni menos que hace diez a&os acontecía 
en la ilustre ciudad donde nací. 

En cuanto á seguridad personal, cada uno cuida de la suya, y Dios 
de la de todos. — Lo repito: la caHe no tiene existencia, por lo mismo 
que la colectividad no existe y que hasta la vecindad se niega. La 
población que vive dentro de estos muros oarece de representación ' de 
derechos y de obligaciones. Es una acomnlacion de huespedes estraños; 
sin asimilación ni relación alguna. No es una asociacioor; es una 
muchedumbre. La ciudad no es un colegio; es una vasta posada. 

Los únicos sitios públicos de Tetuan son las mezquitas. En ellas se 
reúnen los moros tres veces por dia, y consecuencia de esto es que sus 
fachadas sean algo ostentosasy que sus grandes puertas estén en el logar 
mas visible y despejado.— Pero en cuanto á las casas, fuera imposible 
discernir dónde principia una ni concluye otra. El estertor de cada 
manzana forma una pared desigual y panzuda, que se prolonga serpeaúdo 
á la manera de una muralla. De trecho en trecho, y siempre á baatantq 
altura, vénse unas hendiduras muy parecidas á las aspilleras de un fuerte* 
Son las únicas ventanas que miran á la calle. Apenas cabe una mano 
por ellas y mas que para dar luz á las habiatciones, sirven de acechadero 
á los recelosos marroquíes. Es regla general que cuanto mas . lujosa y 
bella es una casa por dentro, tanto mas pobre es su entrada y deforme é 
insignificante su frente. Asi, pues, nunca sabe uno si el edificio que tiene 
delante es un miserable tugurio ó un magnifico palacio, cuyas labradas 
estancias, frescos patios y sombríos cenadores seaa verdaderas mara- 
villas del arte. ^ 

De todo esto se deduce que los moros hacen amable su ciudad pot* 
fuera y su hogar por dentro, lo cual se esplica también por su carácter 
y sus inclinaciones.— Amantes de los placeres domésticos, de las feiiciu 
dades solitarias y silenciosas; sitúan sus pueblos eu vistosos parajes: le» 
dan una graciosa perspectiva, y los blanquean cuidadosamente, todo á 
fin de que les sonrrian desde lejos , de que les atraigan , de que les re* 
cuerden las dulzuras de su harén ó de su baño; y una vez dentro de la 
ciudad, no encuentran en ella nada que les halage, que les entretenga, 
que le ofrezca comodidad ni reposo, su apartado albergué, su mánsidí^ 
oculta, su blando y amoroso nido. ^" 

Hay, sin embtrgo, una escepcion que hacer en todo lo tdnoncíado 
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Afadó al Fóndác, peque&ikiftid plazóleU cubierta por una gran parra y 
én la qoe algunos argelinos han establecido la moda áe los cafés tan 
renombrados de su tierra. 

Allí se reúnen loó iúoiíiú y los Viejos^ esto es/las gentes poco encari- 
ñadas con su casa, ya porque aun no tienen familias^ ya porque la han 
perdido, y af¡ bien no se abandonan á largas conversaciones, pasa^ 
algunas ho<^s tomando café y entregacJos á sus pensamientos. 

Ya iré yo por allí á hacerles compañía y describiré detenidamente 
estas escenas, interrumpidas hoy; pero que me ha encontrado el judio 
que me sirve á la Vez de ¿icerbney de intérprete. 

Poco íüás tengo que decir del aspecto esterior de Tetuan. En toda la 
cindad, que és bastante grande, muy apiñada, y que según me dicen> 
ha llegado k contener liasta cincuenta mil habitantes, solo hay desplazas; 
lá Mayor ó el Zoco , de que ya he hablado, la cual es un esteuso y no 
ínuy perfecto cuadrilongo, j la Plaza vieja, de forma irregular, que dá 
entrada á la Alcaiceria, 

La Alcaicería,— bien lo dice ¿u nombre, —es un barrio cerrado en 

qíie eérttó,ó por mejordecir, estaban el comercio principal d(,* la población. 

Cúbrela un espeso toldo (le zarzos de cañas, y comprende mas de 

trescientas tiendas, destrozadas y saqueadas todas, primero por las 

kabilas, y después por los judíos. 

Estas tiendas, como tÓdas las de tetuan, son á la manera de cajones 
ó alacenas embutidas en la pared á media altura del cuerpo. 

En ellas se sentaba el mercader sobre sus piernas cruza^das, teníjiínuo 
al alcancé de la manó todas sus mercancías. 

En muchos parajes de la ciudiad se encuentran ¡fuentes publicas, 
nada monumentales, y que consisten en un caño de agua cayendo en uH 
piloú dé piedra. — Coh todo, su blando y monótono murmullo presta un 
eücanto particular á las entoldadas calles. 

En resumen: Tétuan tiene sobre otras muchas capitales que le esceden 
en lujo y en belleza, el privilegio de hablar al alma del viajero, de 
contarle su historia, de hacerle comprender á primera vista los usos y 
costumbres dé sus morááfóres. 

Su monstruosa y abigarrada contestura ofrece un aire de antigüedad 
tan severo y espresivo como él que hace respetables los granciiosos y 
y elegantes monumentos de nuestos pueblos clásicos. 

Al lado del acueducto de Segovia, por ejemplo, en la.<? ruinas del 
Panteón del Coliseo, ó de los templos ejípcios, acude á nuestra alma la 
j^rave melancolía del tiempo pasado; pero es porque ve uno la huella del 
hombre sobreviviendo á las generaciones y á los siglos, á las razas y á 
los imperios. 

Aquí sucede al contrario. Aquí ve uno la huella del tiempo, su 
propia obra: no lo que destruyera, sino lo que croó la acumulación de 

Í7 
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los años. En los monumentos que tj he dichaj creemos mirar el tiempo 
desvanecido; aquí lo miramos condensado, permanente, inmóvil como 
un cadáver. 

Y es que en estos pueblos estacionarios, quietos, refractarios de toda 
idea de progreso ó de reforma, nada cambia de ser; nada se altera ni 
modifica: un siglo no renueva k otro; jamás se derriba una casa: jamás 
se barre una calle; nunca se atreve, en fin, la mano del hombre á la 
fatalidad consumada de las cosas. 

Amontónanse, pues, hechos sobre hechos, vidas sobre vidas , pavesas 
sobre pavesas, polvo sobre polvo. Es decir, que lo muerto no se entierra 
que lo que nace vive adherido á lo que ya pareció; que levantando una 
y otra capa de ceniza, se encontrarían aun las raices del primitivo Te- 
tuan; que la humanidad, aquí, ó sea la civilización, no es aquella vivida 
y simbólica serpiente que muda su piel de tiempo en tiempo, sino una 
especie de banco de moluscos, cuyas partículas están todas animadas; 
pero cuya suma es un pólipo sin vida. 

Valiéndome de otra imagen, diré que una ciudad como esta parece 
haber sido formada al modo de los nidos de golondrinas, á los que cada 
una de las parejas de amantes que en ellos se suceden, añade una capa 
de lodo, una paja ó una pluma, ya para reforzarlos, ya para hacerlos 
mayores; pero sin derribar ni desechar nunca la obra de sus antepasados, 
sin alterar su forma originaria, sin remover nunca el envejecido lecho 
que fue en otras primaveras, primero cuna, luego cama nupcial, y por 
último, sepultura de sus padres. 

Tal es Tetuan considerado en globo y como mera apariencia. 
Si ahora penetramos en sus casas encontraremos innumerables com- 
probaciones de todo lo que llevo asentado. 

Las casas de Tetuao recuerdan en su mayor parte las de Andalucía. 
Su planta y disposición son completamente idénticas. El centro del 
edificio lo ocupa el patio, dando luz á casi^ todas las habitaciones. En 
medio de él hay una fuente, y en torno suyo cuatro cenadores, formados 
por arcos ó por columnas. Largas cortinas aislan á veces uno ó dos de 
estos cenadores convirtiéndolos en dormitorios de verano. En el piso 
superior hay cuatro corredores, también descubiertos, y con barandas 
que dan al mismo patio. El lujo de las casas principales consiste sobre 
todo en las puertas, en las ventanas y en los techos, labrados esquisíta- 
mente sobre maderas de colores, así como en el mosaico de que están 
revestidos los sueleó, el tercio bajo de las paredes, y los peldaños dé las 
escaleras. Es itiuy frecuente que las estancias, sobre todo las destinadas 
á las mujeres, recíbanla luz por el techo. Estos aposentos, en las casas 
principales, se dividen en dos partes, mediante una arcada ó rompi- 
miento de esquisitas ojivas morunas. La parte anterior, ó mas próxima 
á la enlrada, tiene pocos muebles: desde los arcos para allá el piso forma 
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un estrado, al que se sube por qq escalón 6 dos, y allí está el diván, 
compuesto de mi] lujosos colchonciUos , cojines , mantas y almohadones» 
qne constituyen un yastísimo lecho. Desde la mitad de la pared hasta el 
suelo pende alrededor de la habitación una cortina de seda de colores, 
y esteras de junco ó ricos tapices de lana cubren el reluciente paTimiento. 
La mayor parte de las casas, aqui comeen todas partes, son pobres; 
quiero decir^ que la gente acomodada está en minoría. Ta haremos 
▼isitas particulares y entraremos en pormenores mas prolijos. Ahora, 
para concluir con las interioridades de Tetuan qne he podido ver en mi 
primer paseo, diré que tampoco han defraudado mis esperanzas. Los 
escasos muebles, las cortinas, las alfombras, las alacenas, la vajilla; todo 
lo qne he examinado, es auténtico y artístico; tiene un carácter orien- 
tal sumamente marcado; se encuentra lleno de inscripciones y alegóricas 
figuras geométricas, y corresponde perfect%mente á todos los objetos 
. moriscos que se consejan en nuestra España, resto de la larga domina- 
ción agarena. El arte, pues, los oficios, las costumbres, todo lo que se 
refiere á la vida de los moros, sigue en el statu quo que constituye la 
esencia de su civilización. Nada ha variado; nada ha progresado, ^ada 
ha cambiado ni en la mateila ni en la forma. Visitar hoy á Tetuan 
equivale á ver á Córdoba en el siglo XIII. 



III 



La entrada del ejército en Tetuan fué recibida en España por un 
inmenso grito de júbilo. 

Aquello no era entusiasmo, sino delirio* 

Madrid, Barcelona, Sevilla, Valencia, en una palabra, las poblaciones 
todas, ya grandes, ya chicas, bien fueran soberbias ciudades, bien 
humildes y modestos villorrios, todas, absolutamente todas, rivalizaron 
en manifestaciones de alegría. 

Y era que la nación que fué un dia el asombro del mundo por el 
esplendor de sus victorias y lo irresistible de sus potentes armas so 
sentía capaz de probar que todavía era digna de inspirar á los pueblos 
de Europa el respeto y la consideración que en otros tiempos sus he- 
roicos hechos le habían alcanzado. 
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CORTINUACION DE LA CAMPANA. 



Parlamentarios moros. —Regreso de los parlamentarios. — Conferencia 
del general O'Donnell y el principe Múley-el-'Abbas. 



La serie de derrotas sufridas por los moros, y la pérdida de Tetaan 
obligaron á los marroquíes á pedir la paz. 

Enviaron al efecto sus parlamentarios; y i parlamento ! 

iParlamentoí murmuraba todo el mundo el dia 44 de febrero. Por el 
camino de Tánger llegan emisarios de Muley-el-Abbas„. — Ya están en 
la tienda del general Prim. — ¡ Nos piden la paz!..— Marruecos reconoce 
al mismo tiempo que España nuestras definitivas victorias...! ¡Oh 
felicidad! ¡Oh ventura! 

Estos acentos de alegría no deben estrañar, dice tin testigo deesa 
guerra. —La paz es siempre grata después del triunfo, si el triunfo h^ 
bastado á la satisfacción de las ofensas. 

Nosotros hemos venido á África á cobrar una antigua deuda de honra; 
á hacer comprender á los marroquíes que no se insulta impunemente el 
nombre español; á demostrar al mundo que aun sabemos morir por 
nuestro decoro; á hacer ostentación de nuestra fuerza* primero á 
nuestros propios ojos; pues nosotros nos desconocíamos antes que nadie; 
segundo, á los ojos de los procaces mahometanos , que nos creían 
débiles y hundidos, y últimamente á los ojos de la Europa, donde hace 
largo tiempo se nos había rezado la oración fúnebre y se nos contaba 
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en el número de los pueblos históricos, de Iqs pHf^blps m^ertof , como á 
la berói(^ Greciai como á la cesárea Roma. 

Todo esto k) hemos consegiMdo ya. — BspaBa l^ despertado de su 
letárgica postración, de su error y melancolía; la Europa nos salud^^ y 
aclama como á dignos ber^orps de ni^tro?, antepa^dps; Marnuecos 
viene á pedimos la paz, ó sea á proclamar la superioridad y la fortuna 
de nuestras armas. 

Razón hay, ppr conifiguiente, para que se regocije nuestro ejército^ 
al recibir semejan^ nuera. 

La guerra hs^ conoluidp de una raane^a feliz, oportuna, honrosísima 
para España. La sangre derramada no ha sido estéril. La fanátipa 
terquedad de los moros np nos ha comprometido, 09 mo t)}i][jíamo^, en 
unalucha indefinida y sin resultados. Este pueblo indomable h^ escu- 
chado \o^ consejps de la prudencia y acepta el vencimiento. 

Los emisarios marroquíes, son puatro, todo^ ellos genérale^ de sus 
ejércitos, á lo que hemos comprendido. 

Visten nobles, si no muy lujpsos trajes, que consifteu en largos 
caftanes os(^uros, botas de tafilete amarillo, turbantes y albornoces 
blancos. 

Np necesitamos n^as: no yenimos á otra cos^. 

Los amases de sus caballos son de tanto gusto como Talor, asi cpmo 
las armas, sobre todo las pistolas, que llevan los moros de rey qu^ les 
sirven de escolta. 

Estos son también cuatro, y se distin^en por sus altos gorros e^ncar- 
nadoa; feroz f^onomía y colosal estatura. Uno de ellos es negro y loa 
otros tres naci^rpn en el Riff, cerca de Melilla, según confesión propia 

De los cuatro generales, ninguno cop^tará (^uarenta años. 

Llámanse el A^lcaidcef-Yas^el-Mahchard; el Yv^is, el Charciui; el 
Alcaid-Ahmet''el Batin, y B^n^Abu. 

Este último hs^bla español y viene en calidad de intérprete. 

Los rif fonos de la escolta entienden también el castellano; perp no 
lo hahjan, sin duda por encargo de sus señónos. 

Sin embargo, se averiguó que el Mahchard es gobernador de Riff; e| 
Charqui, segundo gobernador de Fez; Amet^l-Batin, gobernador de 
Tan¡2ier y lugarteniente ó segundo de Muley-el-Abbas , y que Aben^Abu^ 
herinaDO de este último, ha mandado la caballería mora en casi todo,, 
los combates. 

La conferencia de estos cuatro personajes con O'Donnell ha sido 
sumamente sencilla. — ^Hánle preguntado á qué había venido á África; 
qut^ quoria; qué demandaba y con qué condiciones baria la paz... 

— Muley-el-Abbas la quiere, añadieron por ultimo, y nuestra patria 
la necesita. ' ^ * 

— Yo he venido aquí, respondió el general O'Donnell, enviado por 
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la reina de España con autorisacion para hacer la ^<iierra. pero no para 
hacer la paz. Hoy marchará á Madrid uno de mía generales y comunicará 
vuestra pregunta á S. M. — ^El jueves próximo podéis venir por sa res- 
puesta. 

— ^El jueves próximo estaremos aquí sin falta, replicaron los marro- 
quíes. 

Después de esto, han mediado éntrelos caudillos algunas eaplicacio- 
nes acerca del modo como se ha sostenido la guerra por una y otra 
parte. Los generales moros se han apresurado á demostrar su reconoci- 
miento por el clemente y caritativo empleo que hemos hecho de la 
victoria. 

O'Donnell ha vuelto á quejarse de la l)árbara crueldad con que el 
enemigo han tratado á los espaSoles que han caido en su poder. 

—No es culpa nuestra sino de las feroces kabilas, han contestado 
los musulmanes. Por lo demás, nosotros no os conocíamos. Se nos 
habia engañado acerca de vosotros, haciéndonos creer que erais tan 
débiles en la lucha como inhumanos en la victoria. Hoy sabemos que 
sois valientes y generosos, y Muley-el-Abbas quiere'ser vuestro amigo. 

— En su mano está el serlo, respondió O'Donnell. Yo admiro también 
vuestro valor respetando la desgracia que ha militado bajo vuestras 
banderas... 

— Sí: Dios no quiere que venzamos... 

— Eso os dirá de parte de quién están la razón y la justicia. 

— Nuestra pobre nación es un buque que naufraga, ha respondido el 
Charqui con honda melancolía. iNos han engañado! ¡Nos han vendido! 

— España no os engañará nunca. España tiene un interés en vuestra 
felicidad, y en vuistra independencia. 

— ^El español y el moro están llamados á hacer oQmpañia, dijeron por 
último los africanos, levantánd(||e para marchar. 

No lo hicieron, sin embargo, tan pronto como deseaban. De la tienda 
de O'Donnell fueron conducidos á la del general Ustariz, donde se les 
obsequió con café y cigarros , que aceptaron de muy buena vo« 
luntad. 

Allí repitieron sus frases de admiración y simpatía por los españoles; 
elogiaron nuestra generosa clemencia con los habitanteá de Tetuan; 
manifestáronse resignados con la voluntad de Dios que les había negado 
la victoria, y partieron al fin, seguidos de una lucida escolta. 

Al pasar nuevamente por el campamento del segundo cuerpo entraron 
en la tienda del general Prim, á fin de despedirse de él, y este corres- 
pondióá su cortesía acompañándoles á caballo, con todo su cuartel gene- 
ral hasta mucho mas allá de sus avanzadas. 

En el camino, Prim, regaló un revólver á uno de los parlamentarios 
que miraba con suma curiosidad aqual arma nueva para ellos. El moro 
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rogó eDtoDces al conde de Reus que aceptase uqh de sus magníficas 
•pistolas, primorosamente incrustadas de plata. 

En seguida se despidieron muy afablemente hasta dentro de cinco 

dios. 

Al mismo tiempo se embarcaba para España el general Ustariz, á fin 
de saber la volnntad*de la reina y de su í^obierno, acfrca de las condi- 
ciones de paz. 



TI 



Los enviados marroquíes llegaron efectivamente á eso de las tres de 
la tarde de] dia convenido. 

Las avanzadas del segundo cuerpo les condujeron á la tienda del ge- 
neral Prím, que se halla sobre el camino de Tánger. 

Eran los ntismos que vinieron el dia 4 4: acompañábales un críaido 
mas, montado en un caballo negro, que traía unos pequeños capachos 
tejidos con palma. 

De estos capachos sacaron un cajón de dátiles que regalaron al conde 
de Reus, y siguieron su camino hacia el cuartel general de O'Donnell, 
acompañados del teniente coronel Gamínde y de una escolta de lanceros. 
Recibida la noticia de su aproximación, hubo en el campamento del 
general en gefe un movimiento de vivísima curiosidad y de patriótico 
interés: formó la guardia á la puerta de la tienda de O'Donnell, quien 
penetró en ella seguido del general jefe de Estado Mayor y del intérprete 
Rinaldy, y una muchedumbre inmensa de oficiales y soldados abrió paso 
á los embajadores del principe vencido. 

Estos avanzaron con aquella gravedad que no abandonan nunca los 
moros, y que unida á sus severas ropas talares, hace que jamás estén en 
ridiculo, ni aun cuando atraviesan las mas desfavorables circunstancias. 
Una vez dentro de la tienda del duque de Tetuan, reinó un profundo 
silencio en la multitud. — A nadie se le ocultaba la solemnidad de aquel 
momento, 

Bl general O'Donnell habia recibido el dia antes las condiciones me- 
diante las cuales el gobierno de Madrid accedería á firmar la paz con 
Kíarruecos... 

Ent re estas condiciones, había una en que se pedia la incorporación 
perpetua del bajalato y de la ciudad de Tetuan á la nación española... 

— iQué imprudei^cial— Fué la primera esdamacion de todo el ejército 
al saber esta noticia. 
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Y después se encogió de hombros con arreglo é la ordenanza. 

Reinaba un profundo silencio en nuestro campo mientras que e| 
j^eñeral O'Dotinell leia á los enyiados de Muley-el-Abbas las condiciones 
de paz. 

Según después se ha sabido, ios marroquíes ^eron sin pestañear 
una y otra cláusula. — España les pedia una fuerte iudemnizacion de 
guerra; un ensanche de territorio hacia el Serrallo, un tratado de «omei^ 
cío, tolerancia para el culto cristiano y protección á nuestros misioneros 
permiso á nuestro embajador para residir en Fez, la ratificación del 
ensanche del campo de Melilla, finalmente, la plaza de Tetuan, su terri- 
torio y todo el terreno recorrido por nuestro ejército. 

Todo lo oyeron sin dar muestras de alegría, de pesar ni de sorpresa; 
pero al llegar á la cesión déla ciudad, miráronse con honda pena, como 
diciendo: « ¡Lástima que no pueda hacerse una paz tan necesaria/» 

Terminada la lectura, hizoseles entrega del pliego: guardáronlo ellos 
cuidadosamente y pidieron los caballos á uno de los riffenos, que había 
quedado á la puerta de la tienda. 

En seguida mandaron descargar otros cajones de dátiles, suplicando 
al general O'Donnell que los aceptase, no sin advertirle que eran de las 
huertas del emperador y que se los remitía Muley«-el->Abba8 como un 
testimonio de respeto y de cariño. 

Por nuestra parte les obsequiamos con café, dulces y cigarros, y 
habiendo sabido que los principes carecían de muchas cosas en sn 
campamento del Fondac, preguntóse á los parlamentarios si ies sería 
grato recibir azúcar y café, de que son tan «mantés los moros, á lo qua 
contestaron afirmativamente, añadiendo qoe otra rez que viniesen trae- 
rían preparada una muía para cargarla de aquellas cosas. 

En seguida pidieron permiso al general O'Donnell para pasar la no- 
che en Tettian, alegando qne estaban muy cansados. 

O'Donnell accedió á ello con el mayor gusto, y les confió á la galan- 
tería del general Ríos, al lado del cual y seguidos de una gran «scolta 
tomaron el camino de su ciudad amada, 

En él café, conque el General Rios obsequió en sn sá casa á I6s par- 
lamentarios, él alcalde, viejo ladino y de gran entendimieínto» qiie, so 
color de simpatizar con la cdusa de España, estaba favoreciendo cuanto 
podía en su tribulación á los míseros habitantes de Tetuan, formuló 
por Via de btindís, un gran elogio del carácter y proceder de los espa- 
ñfiles, pintando á los generales marroquíes las grandes ventajas que re- 
portaría su emperador de una franca y estrecha amistad con la España. 

El general Ríos insistió sobre esto, y con mucho tacto, mezcló en su 
discurso una descripción de los graiides medios de que aun podíamos 
'disponer en el callo de continuarse lá guerra. 

Los musulmanes asentían á todo con la cabeza, y repetían una y otra 
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Tez que idoiey-el-Abbas'y iddé til éjér6íto)(i!ieriaii'4ft Pax á| Uxkh ooeta 
la amistad con España; peto qiie Labia geatesdii ti imperio qud se apk'o- 
techaban tiirlodu para eottniover el.troao del nuevo sultán, mal asegu- 
Mo todatía/7 que por éso esie se yeria iai vez en el caso de seguir, no 
h polilica de mis delseos, sinalá tpie le impusieran hñ circunstancias. 

Era evidente que aludían á la cesión xie Tetuan. . 
' Ehlónbes el ákalde fué mas esf^lfoHo. 

-«^i el emperador, dijo, [Pierde á Tetaan, los partidos derriban al em- * 
petzáor, y si derriban al emperador, hay guerra civil én Marrueeos; y 
desorden y anarquía de muchos años; y vocfolros no teneié obn quien 
tratar; y aiÉiqtie ' tratéis oon unos, otros dejarán dé' cumplir; y tendnois , 
que estar guerreando aquí todtf la Vida sin resultado ftlguno, 

^— ^ETi^üe quieira á Tetuán no qtlíeré la paz, añadió sentenciosamente 
el gobernador del Ríff, 

•^Es (;fue nosotros no k tememos á la guerra, insistió el general Rios; 
nosotros* podemos .. . 

— No te engañes, general, dijo con su acostumbrada llaneza él gene-» 
ral de la cabañería marroquí: voeotros no podéis aceróos la guerra tres 
fiaos seguidos, y nosotros pedemos hacérosla á nosotros mas de oaaren- 
fSi años sin descansar, el moro está en su casa y el español en Ifi.agena. 
La guerra os cuesta mucho dinero.... mucho dinero.... y el dinero tteüé^ 
tih, cokno la vida y tódd lo del mundo. Los que no tienen fin son los too 

ros.... Morir unos y venir otros ¡Muchos moros.... muchos!.... 

Después se habió de la pasada' campaña; del ^istemtt de combate de 
uno y otro ejército; de las pérdidar sufridas por ellos y por nosotros. 
Los marroquíes confesaron que las suyas habían sido inmensas. 
i^La bayoneta y 1^ artilieria» dijeron, son vuestras grandes ventajas. 
Ríos hizo el tiogio tie Isabel II y ^^ O'Donnell . 
Ellos manifestaron un gran respeto hacia nuestro caudillo, cuya pe- 
riéia en lüia guerra que le erañuévd,- dijeron haber sorprendido macho 
á Muley-el-Abbas. ' 

' "^kosdiros creiam^DS que era mas viejo, dijcf el gobernador del Riff. 
— ¿Ypor qué? . /» . 

ii-^í>or fe^pradeneia. i 

Con este motivo réoayó la convei«acion én Muley-e^Abbaa. 
' -^Bamttyvalíéüte y muy generoso, dijeron; pero tiene mala tropa. 

^Yo mismo, añadió su stgtMdé, tuve que matar por mi mano vm*^ 

cfaos jéfés de kabila el diade la batalla del 'campamento. 
—¿Y porqné? i ' . ^ - 

-^Por' embuaieres y cobardes; por haber bteido maa lejos de lo ^ne- 
cesario. 

- ' En medró de todo esto, la música seguía' tocando en el patio aires 
españoles. * ' 
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. JBl liabo de F« o$iftb^iQwte TWiUaM^owbrio. 
., J^ atrcí^ ODM}rwha)w»A llegado ^.©«tufljawt^i. 

j,a «sfwisiQa i^vM g^^erri: Ja íraíiq?iPW apíWib^.io4a» i«pftfww^w; 
c«Í4 Qual bai^ia towadft 1% ppt^i^ra m* dQ^u gvat9;,^a#i>od(»a»Válía»o» 
sentados ó medio teocWlpa m los divaae? y í^tomanwi ejl hi^n^ de los 
oigarros enyolvia por piQipeiiioa algima^ üg^ras^ . . ; , ^ . j ( i . i , 

Alegres, cabilosos, con la fa^ opo^jidida y los ojOf «ffdfcndQ,. d^n- 
certados, UeaosaGasode tema|rdiayr^t08, pi^rp Uflab^P da. adfúracion 
hacia unos a*re# taa variofl,. taa ,ogmpífáPft, tan nu>TJií^ i /^ífAdoPt ^aa 
difeceptes, en 6ni do como losh^bia^ vi«U) «ft el ooiftl^t^ (^.^^. W^- * 
paioee^^ de^idióFonsf (^rdialaxtíQte, .aJieg^i^do qo» topiaa ^ pia^ru*^ 
jjar para bacer las Qracioi?kc<i antes 4©, pWl-iTf ., i 

,ííl cabo de Fez (jue se n^antiiyo sjoi^pre .^p^ni^rto y taci^i^imo»^ »o 
despidió del general Rios de una manera estraña, di|4)p iprÁm^rjO UlMPO 
i^turatove^tOj como se usa eqtre posQtros.Ppi^tt^P'P^gúil^eja violenta- 
mente, cual si fuese á echar el pulso con él, y apretósela con ifW íuer^ 
za ostraprcjiinaria, mirándole fijamente y §|i gUencio. 

£ra la primera señal do vida que daba ^n toda la nocbo. 

Aquella demostración, lo mismo parecía un wríyiwiu^/ ^ cariño lar- 
go ttiempo refregado que un reto p^a el prim?^ ppmjtía^, q^^.^fna,mis^ 
terJioAa maldición. ; 

El se envolvió en au jaique negro y se marohó qoi^ el seoroU) de au 

idea. ... . 

^p estaba comentando este y otros janpes de ]a ^Qcbe, cuando al ca* 
bode media hora, se presentó dp pronto el general de oaballería, Rayen- 
do deb^ del brazo un saop de dátiles.,. ... 

—Toma, le dijo al general. I^bs: c^ llegar á casa^ hemos yis^P que nos 
quedaban estos dátiles; cómetelos ^n^ejitro nombre. , ^ 

_ T|-i6»traña.g^ntel i, ^ ., 

,, ftio3,hizo sentarse áAbonnA)t)u,qiuoi^^iónfio8elibTQ;de su l?ierma- 
no, se abandonó á su natut-al llaneza y dio un rato delÍQÍ09Qt . 

Elbi:avo..genoral habla el i^residiiMíiomas bioftique.elefpftá^iSin 
duda lo ha aprendido de nuestros renegados. ^. , í 

Entre las cosas que dijo acerca de las interioridad^ 4f^ ^^ ^j^TCito, 
fué sumámento gotabl^.o) ifpkftip Aq BlMloyrHja\met, . . . o- < 

..^acio como UPO» dijo, . y cwínta cpmo veintey Qorío maoh^k Ai^allo 
y hibtey.riemast^elp regular, JEftuíi,^^.vjito a. ,-. . 

Figúrese ei l^lpijej efectoiquqiipf baria es^frasftitenieadppreso^^ 
qae entre los circunstantes habia dos ó tres hijos de SeyiU^^ ^ , 
- .JLas oaroaiadaAduraroAím ouwip f^ bowi y Ab^nrAbú¡se roía oon 
. mas ganas que ninguno. 

r . Por él^up(im<ís«)WJM»pftWWQi:«««?^^ 

actual del ejército moro. - < , 
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náíií' ohbrt Ifóiie pocft gtaüst peto §b af^árth tbtietevBl^inpttaAof 
íÍMiíftf^iuceMa1iépítied«cotopréiidfeplo qoesncod©; i^w^^todompr^nderé 
coando reciba una larga carta de Muley^l-Abbas en qne le «Oé (jne 
tó(foB loé mór^a^eMftPrtíécot noptífeden eon Ifls httyonettt f Id^crfSones 
ckj)a8ole». • ; r t. 

"—Habrá pjftt, porque todotléneceaitamosí jj^nrinyó W mororpero 
no debéis pedir á Tatúan, ni esto os serviría de nada. 

— Lo piden^0 Madrid, ser le oobtestó^ o' /r.» 

— Fh Madrid pasará lo ifae^túMeqtkiiktt, obmrió el mnaalmaD; 
como no ven las cosas de cerca, ae ^iraíii qm tdéo es müyféoil . . 

Esta cotiversacion joco-«erl» so prolongó basta las dooe. . AbenhAbu 
se despidió muy cariñosamente diciendo qpe^sí bal^ia^ mas giKwra 'y 
alguno deloi pi-e«efi4efloaia prisionero le Iretariaperíectamenter y que 
sí bábía pdH, 'qne fueran á ▼isitarie é Fes y '•ertan los dueio^ (te sa cafa. 






A la maSa^a flfJt^Oá eso de las doce, llegó á Tetua^ Aben-Abú y 
manifestó al general O'Donnell que el príncipe Muley-el-Abbas deseaba 
lener una co;p£er^oÍH, pon ^1; pero que no creyendo decoroso el Emir 
pienetrar en una clu^jac^ qu^ babia perdido, le estaba esperando en el 
puente de Bueeja,á menos de una legua de esta plaza, donde babia 
hecho plantar una tienda^ que le suplicaba honrase por una hora. 

El Puente de Bu^ej^ se halla situado j mas de legua y media del 
campamento moro: por consiguiente, Muley-el-Abbas, para llegar hasta 
allí, había tenido que hacer una marcha casi doble que la que solicitaba 
de; puestra caudillo. Accedió, pues, este á su demafina y montó á caballo 
inmediatamente, seguido de los generales García, Rios, Prim, Üstaríz y 
Qnesada y de i^n numeroso estado mayor. 

Preguntóle á Aben-Abú, cuántas fuerzas acompaSaban ^ál Emir, y 
sabedor (Je que le acompañaban uposmil moros entibé infantes y ^itietes 
tomó al paso por el campamento de la caballería un escuadrón de cora- 
ceros del Príncipe; esto es, menos de cieh hombres.— El ctsartel general 
y la escolta de los generales compondrían Otros cien ginetes. 

Asi emprendió la marcha 

La conferencia principió por recíprocas protestias del buen deseo 
que animaba á una y otra parte de llegar á una transacción que etítH^ 
nuevos sacrificios á las dos naciones. ^ i \ 

' lrfuley«*el-Abbas se apresuró á reconocer qi^ nada podía' contra los 
españoles; ijiíe habiá sido tencido en todt>8 tííri'ertO^, yqíie iwi ejéréíW 
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«fiaba desmoralizado y deshecho, Doientrafque ^ aoailro ss hallaba en 
HD estaco brinaolfsímo que nadie en Harruecos se hubiera podido 
marinar. • , 

> --4>ioa,no qmere que Yenanioi, dijo por úHimof -poro tampoco qoer* 
ría giie abandonásemos nuestra causa. Grandes males ocasianaria esta 
inifira á nuMros pueblos ai nos empaÜáaeúias en soatiiiDaria..^ Cortés 
mosla de raíz. 

CDonnell eloítió entonces grandemente el Tálor y la prudencia del 
príncipe, y mnnifestó con cuánto ^sto se Hegába á éU «O ooma vencedor 
sino como ami!?o, dispuesto á hacer todaa las concesiones compatibles 
t*on Ins bases de pni que le habia mareado su reina, y d» las que no po- 
dría separarse ni un punto. 

—Por lo demás, afiadió: yo me alegro de que nosebaya^i ocultado 
á tu alta penetración los erandes recurso» con que cuenta Esp^üña*. pues 
solo pfti podremos entendernos y llegar á una avenencia. 
— ^Veamos en qué términos, esclaroó el viejo ministro. • 
7-Ya debéis conocerlos, respondió O'Donnell, entregando al intérprete 
un pliego en que est'^ban las condieiones de paz traidas por Ustariz de 
Madríd y presentadas á los moros el dia 46. 

El intérprete empezó á traducir al árabe aquel documento, parándose 
^1 final de cada articulo. 

— Bien.., buena, ^ murmuraba entopces el JetSb en ésJ)aaol: el 
suUan quiere... 

Muley-el-Abbas no decía una palabra, y escuchaba las condicioncÉ 
con los ojos fijos en el suelo y acariciándose la barba con [la misma 
lentitud que antes. 

Cuando se leyó aquello de que Tetuan pasaría á formar parte de la 
monarquía española, el principe suspiró como diciendo: 

— No vamos á conseguir nad?^... 
; El Jetih fué mas lejos, y esclamó con energía. , 
, — '¡Eso nol<— Antes que (Bcder á Tetuan, morirán todos los marro- 
quíes. 

^ —/Pues morírán! replicó OT)onnell herido por aquel tono, 
y se Jevantó con aire resuelto. 
; —Hemos cpncluido, anadió, tendiendo Ja mano al generalísimo de 
fde lor iporoa. 

Este alargó la suya, no para estrechar la del duque, sino para cogeríe 
suavemente de la ropa y retenerle ó hacerle volver la cabeza. 

En seguida, cop un gesto bondadoso y tríste, murmuró dirigiéndose 
áRinaldy. 

— Dile que se siente. 
' — iMorirán! repetía O'Donnell , dirigiéndose al ministro? per^ tü no 
morirás por eso; pprque tii no te bates; porqqe i¿ no sií^ptes en esta 
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gm^rpaa^o 'lámala pasión que te han inspirado ii|tAQ^Í90§^ y consejffros. 
. 41qdia 4 pierio cónsul (le Europa. ,, 

— -iSféniate! suplícd de nuevo Bff4Qy'T(^lrAb|>a8. 
... 01][onnell se volvió A sentar» , - v ^ 
. — -Tó lo deseaos, añadió, dipi§¡éfldo#er^l kalifa; y yo me entenderé 
guloso contigo; porque^ tú ^abes lo q^e es la guerra, lo que san tan 
soldados y lo que son los de España. — ¡Ahí esclamó encarándose de 
nuevo c^x^ e\ Mü^ si tu^habié^as snCrido y^ptaloada cono este heroico 
principe; si, tú le hubieras visto, como yo> abandonftdo de sus tropas,- 
tener que ensangrentarse e^ ellas para impedir su completa deserción; 
si tule aamiraras como yole admiro^ 4^1 JÍ todos su« generales, qu^ 
se han batido n^íchas yeces i?n .ellugfif de -Iqs soldados, sin conseguir 
por eso ni una pasagera ventaja, serias tan prudente como él y n o 
comprometerías tu i^cion en;pnas nnev^i campiiñ^ qne 09 .^erá saucho 
mas fa^al que la primera. ; . , 

. -^Yqué conaeguireis-vqsotroj^ replicó , el M%b. ¿Tomar á Táfnger? 
Ji^ Europa no lo cons^ntifift, j^ . <. r ^ 

— iLa Europa! contestó Ó,DonneI]... illamémosla asi! Pero sea de Ia 
Enropa, ó ^a de una determjl^d^pot^i^úa de la^ qpe t^hal^les, ten en- 
tendido que os prestará mañanaba, mi^ma aiyuda que os ha prestado has^ 
ta hoy. Lo^ pueblos de Europa no pueden l^ljiar eitre.^í ^n fácilmente 
como tá crees; y un solo paso dado en contra de losdesigpios de España 
seria quizás el principio de unaluch^ en iodo el coijkinentf^. < 

—De cualquieij raodo^ y sin que nadij ,^e lo, aconseje, repuso SWi- 
IfaAommeef; el emperador no Accederá nunca ^ qu<;d$^|^ sin Is pla^ 
que demandáis. , ,. , 

—Hará mal; porque la re|na 4e, Espalda la desea; sm tropas la han 
ganado, y yo estpj resuelto á todo, ^asta que ^qepteis ' las condiciones 
que os dicte mi soberana; para ello cuento pon ej. ejé.xito que conopeis y 
-pciu grandes refuerzos que aguardo. El ontusií^m^ís cada vez mayor 
en España; sus hijos darán toda su hacienda y toda su sangre por «orno 
teps á la ley de 1^ victoria^ j yq po h.afé mas que aumentar mi fpma y 
la de mí bravo ejército el día que lo lleve (como lo lí^yaré sios empeñáis) 
á Tánger, Fez y hasta á Mezquinen. [Pues qué! ¿Juzgáis acaso que ya 
ignoro Ip que sucede.en vuestra casa? ¿Cr^is que habré yo estado tres 
meses entre vosotros sin enterarme de la situación del imperio, de ips 
riesgos que ío amenazan, de los partidos que lo dividen, de los enemi-, 
gos que cercan al emperador? ¿Pensáis que no sé que en este momento 
apenas cuenta este bizarro príncipe con seis ú ochp mil soldados; que la 
toma de Tetuan ha hecho vacilar el trono de S. M. cheriffiaqa, y que el^ 
dia en que mis banderas victoriosa^ ondeen ,:}obre los muros de ^ánger 
se hundirá con, e^trépitp el ppder del sult^; ^ej declarará la m^s espan- 
tosa anarquía en Marruecos; nos pedirán ^uxifip los pitidos; (acaso nos 
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lo h^n pedWo y»)! líoidtlrb» «e lo daremos, pfíndwmos en d twmo á ••• 
Solimán, qne tanto se agita ó á cualcjuíera otro pretendiente, y obten- 
dremos en cambio mas de lo que exigimos abórat 

—Tienes razón, contestó Muley-el-Abb«S; y asi, comprendo yo tota 
astinto. Pero él emperador, mi hermano, lo yé de otra manera desde tan 
lejos. Dame tina próroga de algunos dias y yo le escribiré diciéndóle 
todas esas cesas... 

— No pnedo prorogar eK pJafo qtie ctimplo boy, repUcó COonneÜ. 
Tn sería un mal getteraf st te dejara f^nar días en qne reorganizar 
tn ejército. Yo debo a|>rotecbarme de las ventajas qne me ha propqrcio- 
nido la fortuna de h guerra, y desde ahora mismo, si, no suscribís á )as 
condiciones de mi reina, quedo enlibertad de emprender las operaciones 
tóbre Tánger. ^ 

' -^Dame jiquiere dos dtas/hi^Tstié^ e! 'principe. La cóntestapion de 
emperador al pliego qae le remití la semana pasada tardará ese ^ieropo 
en llegar á mis menos. ¿Oot^n ^^^ ^i liabrá reflexionado bien y acc^e^ 
rá á vuestros deeeost Dos dias nada mas te nido, ^ después... sea lo que 
Dios disponga. ' ■' ' ' .. 

' — Principe; no puedo. Tú en mioésOióbrjrías como yo. Hace quince 
dias te quedaban cuatro mil hombresy noy tieuj^sya o<^bo mil. ^ada ^ia 
que pasa, aumentan tus fuerzas. To no deseo ni necesito tanto lá, paz, 
que comprometa por conseguirla layida de uno solo dé ipis soldados. 
Pero si maSana, si cualquier otro dia, tieliés aleo nueyo que decirme, 
yo recibiré tüs.paHamentários ¿onde quiera que me halle; Iq mismo, ej^ 
medio de una marcha que et medio de la refriega. En el f ondac, en 
Tánger, donde quiera que vea teñir una bani^era blanca, susp,enderé 
el faego y escucharé á tus embajadores. Atora^, adiós: siempre cousÍq 
deraré una grkn honrá haber combatido y hablado con un general ia- 
▼aliente y un )[)rlncipe tan ilustre como tú. Óesde este momento volve- 
mos á ser enemigos, pero no por eso disminuirá ipi coi^sideracion ¿ tu 
persona. , 

—Lo mismo te digo en todo, respopdió iíuI^y-el-Abbas sumamente 
conmovido. Dios lo quiere... Dios ilumine la r^jon (Jel emperador... Jo 
no soy mas que un ciego instrumento de ápbos. 

—No me separaré de II, añadió el duque ¿e Tetuan, sin tener el 
gusto, si me lo permites, de presentarte á mjs Wavos gei^erales, que 
tanto han contribuido á decidir en mi favor la victoria, 
—Mucho deseo bónoceriós, respotidió el kálifa. 
O'bonnell llamó entonces á los cindo generales (^^e Jé acompañaban 
ylos fué presentando al príncipe \ino ^or uno. * , 

Esta escena fue sumamente rápida y ceremoniosa. . . 

Por último, diéronsela mahó los dbs' caudillos; y un nuevo abisTlno 
de sangre los separó desde aqufel'tnoínéntó^ 
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"^HLos moros quedaron en la tienda. Nosotros montamos á caballo y 
008 dirigimos á escape á donde aguardaban el cuartel general *y la 
efcolta. 

La tuelia á Tetuan fue muy aníniada. 

— ^¿Guerra? preguntaron los que habian quedado atrás, buscando la 
contestación en nuestros rostros . 

— ¡Guerra les respondimos. 

—Pues iguerral esclamó todo el mundo. 



, ; i, i ■) . :.' ^>,.. ••:.;) A. ii.: .t, [i (.'..i,, .... :,,.' 
• ,• " i!».v<T \ '■ 'i' .t>.v iir» • iíi- -, -ji' ».-¿: ; ■ ^.. ...1 

' • •; .■ --i;'') >.;' < ?.;:<\\ "■ ■ . ,; : i ,.'i!^.,;í-; l'jt: 
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CAPITULO X?|. 

Continuación di lá^gámpáñá. 



Llegada de los tercios vascongados. —Bombardeos de Larache y Arci- 
lla.^Combate de Samsa, — Parlamentarios moros pidiendo de n%ievo 
la paz.'-Ruptura de las negociaciones, y marcha sobre Tánger. 



I. 



Llegaron, por fin, los tercios yascongados el dia %1. 

Los mandaba el general D. Carlos Maria de la Torre. 

Compónense de gente hermosa, alta y robusta, como lo es siempre 
esta raza privilegiada. 

Del clásico trajt^ de su país, solo han conservado la b oina, la cas' 
basta para darles no sé qué aire antiguo y romancesco que previene en 
su favor. 

Cada tercio lleva el nombre y se compone por lo general de cada una 
de las tres provincia^hermanas. 

£1 general en jefe los revistó el 28, y hallándolos, naturalmente, 
faltos de instrucción, ha mandado que por ahora guarnezcan la Aduana, 
y se ejerciten en la llanura de Guad-el-Oelú. 



IL 

Después de conferenciar con el general O'Donnell en la tarde del tZ 
el general de Marina don José Maria Bustillo bajó á la mar; y al amane, 
cer del dia siguiente puso en la fragata capitana {Princesa de Asturias) 
la señal de dar á la vela. 

En su consecnencia, tanto los buques que se hallaban fondeados en 
la bahía de AJgeciras, como los que había en Puente-Mayorga, con 
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irklilo al juta fraioo y sobré dos jirét íááMl émtii^tóh én tko^ltihútú 
ai •medio diales doek;-á la* cuadra bovas^tle bdbdrpa^st^ h BeuBt\iu 
TaUan. - • .:"■'• = • ' i - ■ ^ 

.r Bn al iirimer puerto sé enoontrábaii Ids hkqhei sigüienfteéf navio 
Reina Isabel 11, vapor hahel ///fragata Cbr(^,corbktta YUtéieBUbaoy 
va^ior Co(áf}; y eíi el saguildo; fragata l^larioa, ViElpor Voseé Ñnñez de 
Búíboa, y^pot Kiiloano, goleta^C^isí, ^okiA Edetáná f ^bleiñ Buena^ 
ventura, .■■ • ^' - : . m . i- . t , i :. 

. ^eígúít estaba p^evéDÍdo de antemano, y ' préviaé las seSalés do baade- 
raa que ordenan los movimientos délos baques, todos lerarotilsudancltt^ 
pasando inmediatamente los vaípores hahel ÍI, Colon y Vasco Ntíñez át^ 
mar á rehiolqtie^respaotivamíenta ai navía Heina, fragata Cdrféy y corbeta 
Villa de Bilbao, que siendo barcos puramente de tela, no podían por sf 
aoloé seguir la mah^ha y movían iéntos dé loé de vapor. : 

Esta escuadra tan heterogénea, compuesta de embarcaciones dé 
todas clases, de hélice y de ruedas, navios, fragatas y goletas, formó en 
átÉ columnas para franquear m\báhiá de Al^eciras. ' ! ' : 

Libre yá dé puntas á lástfes dé íaHa^de, lá é'éóÜadra hizo runibb' al 
Oeste un caartd Ntiroeste, á''fin de desembocar ganando sobré la ^osta 
de África. 

i^ ^os rbcMcadores llegaron á tin atídár de cinco niillas con el viento 
freicó eb popa'.' ' :•-..!? >• í:\- ^i.- -. - . ..n 

En e( estrecho reinaba viento al Este desquito y mar bonanza. 
Empezó entonces la escuadra á gobernar alongó de costas y á la ün« 
dela'nodwfééhiillabásbb^eícabdBspartel. ' ' ' 

Una Vez af Oeste del misí¿f6 cafbo, émpozó'á sentihe mar del No^-' 
•ésie con fí^^rlés ¿o^^tíentes at O^tei que obligó* ¿ eiimendár él rúfmbé 
tttksal'Sür; . ^ í 

< Al amanéete se enboritrafba la Cuadra en^er ^ráléló de Arcilla 
avistando tt fó^ ocho de fa mañana la pahlaeion d^ ' Laracbe, á cuyo 
fondeadero sé dirigió. > ' • ' ' 

í Lárache, es Itf segunda pta^'ftíertéqoe el impét'ib marroquí tiene 
en el Océano. , . . i 

* ' Hállase óituadá en an^léátro sobre te "misma obsta, éñ la orilla 
izquierda de un pequeSoí rio (fút \é sirve de pnértovperb solo pora baqucis 
de escasa calada por e\ pbcb fotodo (J^e hay en su barra. 

Está amurallada y del\eúdida p6r siete' baterías con. unoa sasetita 
cb&onés de grueso caliblre. i '* ' 

Una da estas baterüás está situada Sobré una oolina, i la isquierda 
dlsla pobbción, y las demás distribuidas én^la oosH por el fronte de 
día; cubiertas con tierra y matoMes; de saierte que Sfgeit^s marinos 
no las vieron hasta <}ue princípiarob á romper el fuego. ' 
' A ésti 'hora se Iiatt4«l viestaal Sndéite flojos áumentaads ka mar 

S9 
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4fi\ HwOif^n^jf nl^Ofta»! Bnutitto <lté por ielégrtfo la Meit^ i aoéde^ 
farfe ei^ \xm tíue^ f^^roef^&^Siuocftir por. iH sinU á nwtt brant, 
ocupando la cabeza Suroeste la fragata * Princesa, de su iosí^ia;' y 
^^uj^amonte o\ Mein^^ JUanttu, M^^, j Cori$s, ^oon; m» nf itioh{«es, 
^Ql^i0a4p lainiYif 9r lp9 deoUs bvqiiw 9ÍQvdaiiÍAad»« ,v , i.\ r 

A ]a« fáíe^ c}^, |a moaao^empteaiH^Q áju«^rJa« banderas, ád . jefia)M 
en la fcfgata Prifio^MO» 4a9dQ las uMenM «oDyoniefitet «i fn^jof éxifia 
del ataque y concluyendo con la de zafarrancho de combate, h 
^ Al jdistmgtiirae eata> Jo(i;taiQboma.|iieoi|iel«BB da iadoa. U^ A>p(|aes, 
tp<^rfOa ge^er^^L, ycfid^ mqo QPfEM^, ¿ocupar au puieata: unos alseffioiQ 
dl^|o8pi#^Bea;,o|tcpf«4)a)C^(li»9(HP]».4e,l^ k^ 

rospectiyosf^alpf ó,^^|iQ^6^esl»aa(A:laa;tiaVfifiia8,>oi|Boiia8| y otraa y em 
fio, áUflí^piobra develas y fuajl^ríf» 

Todo asi prepapa4Q y 4iatQ,. á iaa^ppe y i^fK^a 4e k mafiaaa aa bailé 
pffes^ra WH«rf*f^!eo^rei;^l^ d^lapjazi^y Jp,fl[W;pr(iwmo q|ia 1^ a!»nda 

perro^ti^v.. ' I - ^..^ . . - - , . , i ■ . - • J ; ...... j 

Desde el momento eo ^que |of .^ug^pf >(^pe^i;oj^,^^ .wicoptratrae 
^e^t^o 49 jtir^ 4® íi^Píy^ <ÍP h ph^ roqípj^.^ ^I fif ^^a qo^^oíJLap j sua 
baterías, cp^trWWí^i^o «qiV^'Mcff. e» i|ilencjpihi|8t«,deapqef4e,£^n4^d<ia j 
acoderados. ^ . .*> 

, üpcíelQ d^pejftdpy uqjfpLi^^i^te.QWAribiiiwi 4 «wmivtecv ©1 
magnifico espectáculo que ofrecia nuestra escuadra alineada al {renta 4f 
las costas bey-l^ei-iaca^ y, pri^w#siad^ aua coat^dpfl Í^ÍV ^prigíblef./^onea 
eqeipigos. , , ^ ,,. , , ,._. .- „„ , , . .,, ; , •;, i 

Para que la línea descríla ai^afiorjvieni^ qp^d^l^ ^^ una poaiqioa 
ye?^tíyo8^, 89 adelantó la i*fWW«C0P(t^5iiMÍ<)Jaauy,?U)aciíi%.á M„ barra, 
que estaba coiflplc^mfmt^ qerrad^ ^l»w49. po#ioÍ4í%ea la? iQfibo-brai;^ 
y tan luego como estuvo acoderada, rompió el fuego conti;^ 4^ dqa 
baterías qu^4^y. a^, Opat^ M , |a .p*bl«ci(Ciftn «y. bftatii, !#• 4oc« ^^tuvo 
b^^iéi^dola/i^lai pufis par*4nvpar;b»^p te U^^ á Ip^ otrps ,^»qa^fc ^ 
adelantó bastante espacio. ,,,,;.. 

.1- Pií.fpd<^.erteJiW^Pft, babtefidOT^ft^ríipili^ w^f5ha .nj^^c dn lava,, que 
aumentaba progresivamente á medida que pasaba el tiempp^, ,, ¡ , , 
. . i 1 Alrfperfio ,dM i^amoDaUif ua^lft.^! ftiMWy 4 ^«*W» ?e|rjfi<5Í«dolo 
«po^dwpqoaia ^fiiofwavIa.Coirí^ y «fi^ ^WKua remolcadoíw y .Ifls 
buques sueltos^ qiwiefanj«l7F^tkaf»a>Jl^ (í¿Wf> ^^l^ yl» 

tfirfaí«»a,.rompiendo,tadftaiel lu^o,aaguq>ilW ocupando sffs posipipnea. 
El espacio reducido en que manioorabaii, ia^ fli^r gruesa de M^Y^f^ y 
tloí la^ (ie ioai4'#mpl(mdpr^(h?Qi?ft,9»WW^e difki^ la ,op^ríu?ii^n de 
acodfff^tea loa bucjMas,,píírQi«a/|.eftm««4w^,pianjp^^^ 
cOQ*pftndQ. rnik^smi^ áai^ad^daiafti# ib^jo el f wegp d^ j |aa , .Wt^ft^ 
enemigas y á difl|fi|aoia(d««^Qpa<Quatrp «^If^^depUa?. ..-i ... . 

t ri Lé oÉaa^aesaiéelilikfroflMUliqtte; (U»«4^iin«a af a.; PQ|np)«iaf|iente 
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La Cortés j Bilbeto solo padieron hacer doti ¿hs "• báterfü ' íftií» & 
t*i^F«rted»!líé'díiif»áW)f ^tíéhtíbieraflke^^^ ñélálákr y 

'«»Wt8to, toCiWfláSBé ^fl. tofgítfoinéonietiiente etí los íWíhlé'Mtríiék. '= ' V ' ^ 
- A péÉÉtáé ióñó, tel fuégó ée sbüítevó m'ái' áiiltnéfaó, lo^ido Vc'all* 

mitigaban al^tíelde Iba iúqiite, ' ^ v • i<: /i ■* 

' íatoa se batían tú tan maláa cti^tóíaíancíáü édtaó' ló kiiAíérañ iecl^o 
»b alta ttíar 'corriendo wfkííémpóL - , M ' . . 

' rr rrtáúei¿ de la ártíBétla cóó táléi cóiiditrfóilfeé «atblá'mW 'étf rávo'r 
'«e'Ióa équípajtfg, (jué síii ertftátgo <ie coApóé^rsé^'^ii áü ihá^o^lá dé 
gente recien entrada en el aenricio, se condujérth doátá n¿yt4 intéli- 
íénejiá, ttenaíldó ciñhpKdatóiebté'ló^ de'íédi'dé su' eM4ndiAy^Y' k)í^"o 
Í^WtrfeT. -■■ ■ ■ '■ ■"• ■ ■ ' ' • í. -,i '■'■.. ,f ::, .J^ 

Aitoqtií^ flojb, «6 Hateó étrieBító»! Sudoeste á ttá dófeé' ftit^ñó,"^ 
por el cariz y la opinión de los prácticos, comprendió el general BúírtílH) 
la urgente nlítíebídad dé pbnefíie aí ábrijgio'dé! tbnijittl'ál^e=ptíd!ti*á(ybí'ev©. 
iiii»y éb él círal'loíi Wiit^s'rórfiólbíídí^iiol^ ttodb,- ^ fwAn^íífl^itréttt 
com(>roynétidos üon eUletito líe tíatéWíí. '^ . <- ^ í * 

A peátfr d* ésto, tídiió él cirtÉÍba«e" baila >la tinfa y Vefme, w ^ 
aumentRndo la mar pd^ ibón^iitó^,/ s/feúdó'p6p tflneoimiiírlrelcilkilétk^y 
▼fófeiítos^Wé bílancéíí;! biio él gifcrfértilte geiJál * UmAtr MoMj dar 
lá'yeW. ^' ■ ■ ' •; '■• •!' - ='. '1 ^ ■■ M. . . ■; . -. .... \-:n 

' A^tfí debért^é febbtfi^Brtin hedibeo MMñd notaMe y qve ei «n 
é)ettpló ibM del befoiistai) oótt (}iieiHiiMi^m^riboi s^ kan " eoikdvoido 
en ia guerra de África. . - ^ ' : ¡¡.^ 

' iWPdtf^laóMen 'delatar anM, iorhieieron) al tni«mo' ttfemiib e^ va- 
por /5déé( 7/ y él iltttito délmiftnof nétnbré, qué cqiiel ramolcob»; 
pétio fálté^óii los re^blqtieé 6 etefdihi qii«i);leir «nidn, (noAoa si«l diuU 
por alguna bala enemiga) y el navio* dando la popa á tierra aer fué 
• ilébhrtl'l» 0tíyitf(i, qtte'tonlifiíiVbK^^nsaíKnpadecMt^^ i . n 

^\>Qiíé ^^no^MA^^^rldimdtifritéfiel e^paj^í de cmHAí ▼4AR(iqi<lt 
ílimtileTiciV de^l peHgW)i " ' -« » .. ,, r 

— Dejadle venir, conlesld éo^ TíOiMe^-Alveaf^ >l90ifiaD4^te4e li| 
^td^m^aiiftM/uii noédtitvosé •t«08to4<h.via Uhfmidf^ T^r^ en Ip j^laya 
y del fuego de los moros. .t, . , >f ,,: 

c 'TMbpcmdi«ndo4)ilÉafi;asnMil6COji<8a9;i)MQrÍ4afalfMe£^ qv^^ emjj^ezó 
* bia¿<l#( laf'p]flza,!anibiadft )ior,lA fetáradac^ e«tftl)^ ^j^qutan^o, vM>dQfi 
M demMbuqéesiSfí mantuvo^ finw soaleniendo, elicombat^ ppf, li^r89 r^ 
Id; én1<ibtotr«9'ca «v?ío>paéó caM< roi^oidple por ,^ pi^p^ deariz^ndof u«^ 
velas poco á poco, hasta que ya pudo maniobrar y salirse fuera di^^tij^p. 
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sin embarazar la lenta marcha del perezoso nario, asiéndose los dos^ á 
|K)<^^^r^4e|a,^m^dra, ,[ , ,t ., , 

7 : Aflí <>y<í ^ coqa^ftd^pfe, J^Yfiar Iqf jiii^|^'mos elogiosr que sos '¡^(m y 
compaQerof,i|f):apre#ur^9ni tfil^^telp pipr sa bizarra y noble condnota 
jfor,]as€|renídfid^e^ab^J9QaQÍfe4a(|o en el ai^ie^gado lance, reci- 
biendo, rípe^dw^rjepppjw.grfipvw. y pj^qemes del valerpso y entendido 
hombre de mar, brigadier Quesada, coman(i|ante del Navio. 
, T^iea ^ coipfm4?9te del ^ftna demostró al ejecutar la maniobra 
de levar anclas, la justicia del coocep^p que disfruta opmo eaperimeii* 
^ta4o mari|ip. Tqdoi^ j}(|,fin| yp^ii^ ui^o por^u parte, contribuyeron al 
mejor éxito (^ ^p9ia.^^^í^eM^ detaptois jnconyenieQtesTodf^a, y tm 
i^zmente llevada é cabo, 

, , A las. dof fde la tarde cQiiQlnyó el coQ))^ate, y , ordenando el geneinl 
Bustíllo la misma formación de dos columnas, gobernó al Noroeste pan 
podar f^ranquearide.^ pos|a Aílqa^buqi^os qu|e care«ía|i de lApviqíiento 

.P^P*o»:.. - .1. !v. .••/...:..,-■ 

,, tainar ^^ t«i Unflida;41|is cu^tra de Ja tarde congojo había ^ido ¿ 
<tef dof^br^Uu^oke, iOon b^^p^riencja^ deLv^epto al Oeste y la gran 
mar de leva del Noroeste, el gepeiral jifzgí ppQf^uno. n^^egar hacia el 
Mr^o, jT«rJ6cénd0lo 4|si por la.Qpj[)t^^ n^lé^cwe negun aa ganaba 
Pí lajtitpd, qnejd TÍnnt^rolab*iií<ojtít^l( N()Hr^ 
.,f Al^a4ni«eQer.«^)iBlHito: ^soi^f^paiaolfi^ M;c^ ólMza 

rumbo al Sur con objeto de batir los fuertes de la población de Arcülii^ 
(^ya operación fsB verifioépovioontffimArpbaiifornianda una sola líot^ las 
dosx^htmnasy dejand0l|HraiSM%vea<I|afr<tr;ea.g|[^te^l( jde Mice y el 
vapor Vuleano, ,,/ 

Afcinp^ tiri8tem«nfté'>fámotai|)Olr Mber dMombaroado 4)n oUa la 
.^pedición del rey dop Sebas&iani ^e b^Ua ^seqtada jtambí^n» ico^no 
i^aracbef en-fofmardeíaa^aátirosolimkcoata .y ro4ea4a áp pequeñM 
■odlinas/'TT -I . . ■- '; '. ' .■• .■( . /..' ;■, •- ■. ;, . í . m ■. 

De menos cohsfdevaciéttjqné la prmiraK #qW 4ien^ ^aUro baterías 
6on unorveltlle ca&onss>!Bo^eiuna.iniiraUafu^l|i dafionde del mar« 

Toda la población se hallaba en las azoteas dQ.pas bl^iacas ^¡^ata^ «( 
d^fse é^)« ^i^tUiM pHméi^'jreliii'efpaiolniíJ • 
' ^ AqMlhk ^b^es'gétttelB aabiao iski-dada lo) oonrt'ido en («acache ai dis 
anterior. i m . j 

'Al sotfal' loflí i^teeréS' ^di¿paro% t^dosMaqneUos infelices huyeron 
despavoridos á tos cíolitías «vas reototaai, desde donde xcontempkffon 
tristemente I» dem^icion^d^itMas «asas, «1j incendio dfotras y las 
aricbas brbchaa que' nuéétros proyectiles abrcanvmr Jas maralias de In 
ciudWl' '' •'■ — •' ' -^ - . ' . . ... .. . . .. ..j . .. 
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4^|ai ((oqe fj^l SCf «e^fonnóJa lin^d^ combatj?^ q^^ixdo á b^Tlo - 

Vento los cuatr^ buqif^ ip?i(ipre8^A^<iM9^.4^^^9«. , i. 

Entonces el general Bustíllo gobernó á atracar los arrecifes que á dos 

cables despide Arcilla, marchando á la cabeza con la Prineesa de Ásturiatt 
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■e ahtícipafia á Tíámttcos á mítigoyáp «I wgundó pét'iódó íé íá ^Jhk, 
ylo ha cumplido á ríesgé tfé pe1^0é«Ctí^ft Idélá Ik^ébtikdr^; ' '' 



m 



PóT la manana del dík 4b de Harto, en el momento de estar ojeado 
misa el general en gefe, íu feü^Hel gétteVaty íá guarnición dí^ la pt^» 
recibiese un aViéo del gei^t^al Ecliagüe (que acampó con sus tróp^ 
éóbre el camiho 9e tánger, i la Van¿uai^dia del general I>rim,) mañifee» 
lando que por la parte del Fondac se habia presentodo una masa áé 
fuerza enemiga como de cuatrocientos i quinientos caballos,' loíi ciialet 
avanzaban con las precaucioné^ y én son de guei4^." > ■ ^ ■ - 

El duqut dé tetíiáá recibió este pdrté con la mayor calma; dio 
algunas ligeras instruc^íbnes al ayiídaiit^ que lo habia tí'aido y siguió 
ojrendo misa cbü fe 'mlsmfií serenidad 'dé aátés. ' ' " 

Terminado el acto religioso, Dfiontó á cafbatfo ¿on^ igiiSl aplomo cjüü 
lo< demás días, soFó qué éti yét de ¿char pot el arco de la Mec^ 'para 
volver á su cdmp&mento, totóó por la calle ije enfrente, que couducé al 
éamino de táng'er. 

"" Ütia veién la trííícbeW del primer cuerpo, obserróíjuó toi llanoáji 
alturas que se deacubren desde alli hasta legua y medía de distancia, 
estaban cubiertok de grupod de líioros, cuyos moTimi^nios indicaban 
tener á retaguardia ¿onlsíaérabléé reservas. 

Sin embargo, éreyó ál principio que la presentación cíe los moros no 
teñdrid por objetó uñ ataque séiCio, y si sólo una de esas dériáostfó'cciones 
que acostumbran y á qué son tan aficionados: asi es que se lítóitó á 
reForzar con algunos batallones del priínér cuerpo las girandes guardias 
de nuestra izquierda y frente, al mando está del general La¿a(i8saye y 
aquella de! coronel izquierdo^ i 

A eso de la Una empezaran á' deéprender^e^ de Ift fuerza retrasada 
grandes grupos, dirigiéndose unos sobre ^u'eáir'o ffenié, Ót^os á paáár él 
río iélií, y por último, los tóas cteidos sobt-énilestfa derecha, enlarfireo- 
cion de las alturas quedominaSi el pueblo <^é Sánéa^ utiab t^o^'^^^'^^s <í^^ 
se hallan entre él y nuestro campo. 

" * "Entonces, elgeáerileb jé(«, álapar qiie'mifidí ^onet* s/¿Sre' las 
armase! resto del primer cuerpo, hiio avanzar aí '¿^giiñdo' cÓá dól/ 
escüaárones del regimiento dé artiíleriá de á caKalld y lá JíViálon' de 
caballería, haciendo qué el tei'cero É^e puiíesétÁtobíéb sobre lias árinas, 
aunque no hubo necesidad dé étópléárto. « • . i 

Mientras ésto siicédifl; él enéMigó; ((áé háMá'' i^Múü*' oculto' pón^ la 
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derfiQ)^ ^el rfo lia?^ fipV><5W^ fiupte á niwatra izqai^rdp, lo atwyó é 
ípteptii^ ^ny(^jy.er|a, pargíii¡ido é JIa guerrilla d^iofao^ría ^ue eat^|)^ f n el 
y^i^; pero el ^^^adron cazadores de la AUbuera que Jo so^alienia, ftali^ 
á su encuentro, y dando una resuelta y bríllaotf, .p^ga» aecju^dad^ 
bizarramente por la infantería, obligó al. ePOTÍJSP ! 4i^?ppa^r pj tío, 
. ca^ti;^ándoJe de tel^odo^i^e ya no yolvió á inten|tar ^^^. iqfjport^nte 
por aquel Jadp, , ^ , ! ' 

^1 comandante de dicho esquadron desapareció pnj^ ''^f^^! cayQjadp 
beriílo al lio con 8u<?aballo, . 

Ep aquel momento llegaron los escuadrones de artillería, de jos 
cuales uno se colocó en el centro en batería mientras que el otro se 
8ituai)a en la parte de la izquierda. 

Ambos rompieron el fuego; pero tan certero 7 nutrido, qW á íps 
pocos disparos consiguieron limpiar el frente y qye el ene¿igp se 
retirase hasta ponerse 4 cubierto, lo que consiguieron fácilmente, apro*. 
vechándose de los pliegues del terreno, aunque manifesjtando sienipre el 
propósito de dirigir sus esfuerzos sobre nuestra derecha, 

tíritre tanto, su infantería aumentaba considerablemente pof ^qijel 
lado, prolongándose hasta las altas cimas de Sierra Bermeja, 

En su vista, el general en jefe ordenó al general EchagUe que pon 
tres batallones del primer cuerpo y una batería de montaña se dirigiese 
á aquella parle para sostenerla y arrojar aj enemigo de las posiciones 
qne habia ocupado cerca del pueblo de Sa^sa. 

EchagUe lo verificó aai. tomándolas sucesivamente á la l;)aypnetfi y 
acosando á los moros sobre los escabrosos peñascos dé Sierra' Bermeja. 

Entonces, para evitar que el enemigo so retirase en la direcciop dp, 
los montes de Gualdrás, mandó el duque á la bi-i^ada Paredes,, del 
segundo cuerpo, que se interpusiese en aquel lugar, y al general O'bon- 
heíl (don Enriíjue), qué con su división cubriese la izquierda, ;narchandQ 
por fas faldas de los montes que sé hallab n á su frente. 

Este movimiento se hizo con una celeridad y decisión tan admirabte^ 
que los moros, coHadós en su retirada natural, y acosados por el genera) 
EchagUé, se encontraron en una situación desesperada, teniendo que 
trepaf piara saltarse por tmapeña escarpada que parecía completamente 
inaccesible, y lo qué M, en efecto,' para quien' no tenga la asombrosa 
agilidad de los hijos dé Marruecos. ' ' 

" "' Por álli huyeron, ptíes; pero no siii'Aejár en élcamino un gráii ni- 
inéiro' de 'muertos, causados por eh fuego y la bayoneta rfe nuestros ca- 
tadorea.'* "■ ■ ■ ■ ' ^ r . , ■ . ... ■ , ■ '. i- ■ - ■ .>;:•■ ■■ m 

' ' EiApclñado yaiorttfalmetale el combate, y visto que el enemigo eri 
mas numeroso de lo que se podía calcular, éé trató de at'rójarté de^ódá^ 
láa posiciones t((i6'había ido ocupando, ya en la Uénurá, ^ eb ka altas 
Dboiitafía^^por donde hafblaempexadó él alaífúe, ^ • *^ 
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' í'bstéfin, élgetteraleritéífe'^ipiíHÓ'iiná de'ííqnelíág ÍW¿üéi íii^>e-' 
fadns y décisiTais/ én las que dprót echando la posícíoú' ^raúíAóriiÉ de 
todaé dua* faenas, combina sl6a movimientos y acaba de un golpe fot iñas^ 
etthiai^ñádos combátela: * ' ' . : ; 

tsta órdén fuÓ la siguifente. ^ 

Al general Or6zco íe ndandó con dos batallones ¿e sú dWísíoú re!ror- 
zase la izquierda y le asegurase contra toda acoo^etidá por aquel lado; 
a] general Riós, que ton cuatro bniallones á¿tá segunda división de re- 
serva tomase la? elevadísim^s cumbres de Sierra 3crméja, donde ya el 
general EcbagUe había establecido un batallón; ál general conde de Reus, 
que con cuatro batallones y dos escuadrones de qoraceros atacase y to- 
mase las posiciones del frente; al general Maókenna que éktuviese dis- 
puesto con los cuatro batallones de la prfmera división de reserva y la 
caballería mandada pof el general Galiano, para descender á la llanurd 
donde sé hallaba la caballería, marroquí; y por último^ al general García, 
jefe de Estado Mayor general, que se había trasladado á la derecha, que 
hiciese tomar las alturas de SarTisa donde el enemigo parecía qaerer 
sostenerse. 

Esta sabia y audaz operación se ejecutó rápida y simultánea- 
mente . ,1 

El general conde de Reus atacó y toinó las posiciones que se le ha- 
bían indicado, arrojando de ellas la numerosa fuerza enemiga que las 
sostenía, y una vez en aquel lagar, acompañado de algunas pie^a^ ^e 
ibontana que instantáneamente hizo colocar en batería, rompió un cer^ 
tero fuego sobre la caballería mora, que tuvo que pronunciarse en des- 

Íecha fuga, avivada por el movimiento que hacían en el llano la brigada 
faclcenna y división de caballería. 
Él general Ríos trepó á lo tnas alto de la Sierr^ y pejfsíguíó á los ene- 
migos por tales parajes, que me atrevo á asegurar que nunoa los h^biá 
re(^orrido planta humana. También allí nuestra yictoría fué completa. 
; Por último, el general Paredes con su brigada, el, primer batallón de 
Navarra y cuatro compañías de cazadores de CJhiciana, á cuyo frente 
marchó el primer ayudante del general en Jefe, brigadier Qeballos, sos- 
tenido por la fuerza del primer puerpo^ mandada j)or ^l general L.asa^s- 
saye, y á cuya cabeza iban lo^ generales EchagUtf y G4rci9, llegO en pocos 
instantes á las alturas ¿q Sarrosa, que el enemigo al parec^ tenia enipe- 
no en defender, j que sin embargo vióse obligado ^,dejp en po«- 
der de nucstraa tropas, retirándose á los altos montes de Gi^aldrás^ 
posiciones que, dominándose sucesiv|am^f|te^ ; soi^ tan fáoili^ papa ít 
defeipsa^ como difíciles ppa el ataque. , ^ ^ : . J; [• , i u 

iro, el general en jefe se (xe^§d|ó^ ^Jl^ dei^(^^ ji^onde ifeíjó , pj^j^joift mp^ 
meatos después de ser ocupadas laa alturas, ordenando en seguida el ata* 
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que <de todas Has posIcfotoM ^íi^y^Mpéhtmpjnúlonnkonmipjifmit^ 10 
avanzada que estaba la larde. • • ) 

Verileóse éste aftáquépor (MiMIro eoiÉitiáSIu de ChklaMi y «1 pfm^r 
batallón del regimiento de tf a¥arva, otatidados por ú torotael Lacy f mhh 
tenidos ¿ su tez por la b^ada Paredes y fuemp del priiAef cuerpo áksl 
órdenes del general Eehagtt^. ' ' .1 í 

El enemigo fué snceiíhra y t^rófiiaméBleaVroiadé^le Ic^doskslpttatos 
qué ocupó, á pes^r dé la resíHetíóitt qiM en oad«;iiiiO''t0iikd de oponerK 
nos, y al anochecer oeupai^h btréstrofs trépenla parlen mav culmintnlfl 
dalas sierras de Gualdrás/disl&ntesfMisde le^ba y media de» Tétfuanv 

El e^n^fgo experimentó «n «siá jornada la díipersipn mas cDmpletaf 
dé cuantasrha sufrido en sirs Cfombales «ob tmestro ejército; y tiilfttiKH 
che no hubiese impedido seguir adelante/posible es que «nmuchosiüiit 
ufo hórbierán podido rennifse, pues ofláa uno' corHaf por 8« \éóo, mien- 
tras qne nuestros soldados, ()esde ^ipko mas alto de la cordHi«ra,> áa» 
lüdaban á la reina y á la patria con gritos 'del meé puro entusiasmo^ 
contemplando é un lÁrsmotieiApO 168 <los mai-es... 

Siendo y» noche cerrada y no Ifetafado hs tro{)as lo iit&émTi» per» 
acatepiár, dispuso el generadla jefe qutí todas la* fuerzas se ireplegasea 
é sns campamentos^ lo qtie ordenaron los generales respecti^s, eiico-^ 
¿(andando la derecha «I general BcfoagUey que á las once de la nochp 
entraba en su campo con el último^ batanen, siniqueen todo este tíempé 
d enemigo htibi¿se^dad6 señales de tida. ¡ » , l . v - 

Nuestras pérdidas en este dia, han sido un jefe, dos oficiala y dwi 
y nuete indii^'daus dé trópa muertos^ tres'jef>B, catbroe^ioficialesy ciento 
8ett*íita y ^atro fndi¥idfroÉ déi¥opa hc^ridois, y un jéfé, siete" oficiales y 
ciento téínte y cuatro indívídoo6 de t^opa' contusos. . ^ '^ ! u .« ^k 

Las del enemigo httU diefaido áiA Ser muy Conáiderftblesi ' ^ — 

Entr« esto^ séiían YJstW alguboi^i^fes impórtentele 'i : ; 

. •'."■!■ -■ ., : ' ;. ,. n . ■■.,. /í '.'...*' !'{ 

' - ■ ,•'■'';' " ' j ^. t"> ;■ , . ; ,' - ■ i' í V, - , , - , 'r •<■ * 

Al día siguiente del combate de Samsa se presentaron los moros 
para dar esplicaciones acerca de esa acción, y pedir de nuero la paz. 
Por lo que hace é las causas que motivaron el combate, según ellos las 
cosas aparecieron de este modo. 

Llegaron al Fondac unos ocho mil riffeños, que aun no habian to- 
mado parte en la guerra, pertenecientes á una de las tribus mas feroces 
7 aguerridas del imperio. 

M 
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U guarnición de Melilla. . . ; i- 

^^ Bfttáleflttt*«atd>o^aquél:ifiÍB«e 4riíwfp <M>idf ¿ 1» sorpresa^ al 

«ij^&oyiíláS(tiiiiebliad€ Jaittwbe^ Y0»íwí,r-<i«j«r<«.— * ^^^®'* P^^ ^* 

hoáradiel ejémilo «f arh)q»í^ f á denwHiiiíar á MMley-cJ-^h^»» T v^ »í?* . 

tropas de qué modo se Tencia á los presuntuoso» españoles- 

- llM|ef4.cl4Al)bis ka pi^bi«i»t«r»waiít9mi^^e que intentasen cosa. 

algtinaíoontra lotttfas pdwciones, ,inwii(estaudolet que era una locura 
tftitat da. vencer á Im -fOflquisUKÍoraa4fi TetWi^ j que bf r^O harían él 
y »iiB tiíopai, a«i oonio.elloi, f owkaioinpwrros le llegfrao» coA moles- 
tad y; «ntorpececpasasarAinienteAu^stf a oai^il sobre Tánger; peroque 
tomartomos ,esto ciudad^ yio^as la» que quisiéramos, y rechazarí^os 
MaMioflataques M/di^stin ánoesitrotciampo* 

íiSwnejMitietraiioii^arbiiasda Wia 4o¿rosa esperwicia. no fuefou 
strflciBBteááioonfPnceF aj g»perajiqi>e mandaba ^ Ips riffeftos, y que sp. 
U«mab»i(Séfíúir«Í.TÜ<w*; «ino <I«o MW3pdp pW de est^.espresionea^ 
sublevó la mayor part^ de iM^opa» ¿^ Mpley-refc-Abbas, á qtiien calipr 
•ó.pf^MkMHn^iite * Aa«»MdisQ y cobarde... (««xAarde el Mifal» esda- 
■«batt^sipa#lame«»torins al llagar i eyte p«|fcto).iydecidi<> presepUrpos 
U bftialla ^x sif^cf cnü^ ofrecieodi k tea qae na le quiaieíopiicompañar 
qdeéla noohe l^s llevarta tas tienda» que lesto^j^awniienla bataUa del 
4. de febrero. V adfimds ^odas la» OHfsjUrasr . 

-No Tayas, Cwyá, le dijo tod^^la |l|4er^l-Abbas,.tú pp conoces á 
loseapaMes* -, . i . - 

j ít-^i ^0s oopos<^r respon4i(i el Hacb; yengod^ Tencerlos. 
X i^Vienes^de a<;uch»U«r d^jíe^ei. fjna» tro|>i\»;epgwUd«« P«ro no 4« 
atacarlas en sus pos.vciopfp á l«*|usídel di9» oomQqwem baper hoy» 
—A la noche t^x^ ^iTWuJtadoi jv^plicá el niffWP 
—Quiera Dios que, le !ref»,tA,r«spQndíl^¥ttley-^lrAbhas. 
El temor del kalifa no carecia de fundamento. 
Cerid^l^Haeh espiró por la mañana en la tienda del principe, de 
resultas de un balazo que recibió en el rieatre. 

En cuanto á sus renombrados rícenos, regresaron huyendo y des- 
paroridos al campamento de Muley-el-Abbas, á quien confesaron que 
había hablado bien por la mañana; le pidieron perdón de haberle deso- 
bedecido, y se dijeron mas que castigados por su soberbia temeridad. 
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T por lo que hace á la paz, la pidieron con mayor insistencia aun 
de lo que la habian pedido la primer^ yez^ , ,^ 

A consecuencia de esa tiadv^ peiicfofrrá 'general 0,Donnell consultó 
al gobierno sobre la cuestión de Tetuan. El gobierno modificó sus pri- 
meras exigencias. Pidió á Tetuan, no ya en propiedad, como lo ante- 
riormente, smo en ^orofitiaide^una:(}ieFjtu in^pqi^l^tfacioQ de guerra que 
habian de pa¿;ar los marroquíes: mas era tan dura para estos la cesión 
de Tetuan, que, á pesar de sus ardientes deseos de paz, no pudíerou 
resignarse á cedemos Tetua^, , ni aun temporalmente y como simple 
^oranlia de pago. i ^VU 

Desde entonces se rompieron las negociaciones^ y se acordó marchar 
contra T^inger* 



... , /¡'--MI : 
..I. • '.Jl; >o:! II.. ti*;. 
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CONCLO^IOH 0« tik OkmPiAk. 



Batalla dé Vad^Bas. 



El Í3 nuestro ejército emprendió su movimiento sobre Tánger, y 
tu?o lugar la refiida batalla de Vad-Ras, que puso ñn á la guerra. 

Hé aquí su descripción: 

El terrible y prolongado temporal del equinoccio de primavera no 
permitió á la marina abastecer al ejército de acémilas, víveres, y muni- 
ciones para emprender su marcha sobre Táni^er, hasta después de me- 
diado el mes de marzo. Habiéndoso conseguido á fuerza de actividad y 
celo por parte de la marina poner en tierra un considerable número de 
provisiones, bastantes para abastecer la plaza de Tetuan por algunos 
dias, racionar á las tropas pDr seis, y ilevar en el convoy del ejército 
alguna cantidad de galleta, cebada y carne en vivo, el general en jefe 
dispuso la marcha para el día 23 de marzo en el orden siguiente. 

El general Rios con cinco batallones de la segunda división de reser- 
va, tres de la vascongada mandados por el general Latorre, y dos escua- 
drones de lanceros, había de marchar por la derecha, apoderarse de los 
montes de Samsa, y seguir avanzando de posición en posición, basta 
colocarse sobre los montes que dominan la izquierda del valle de Vad- 
Ras, que atraviesa el rio Buceja. El resto del Ejército debía emprender 
la marcha, tomando la cabeza el primer cuerpo al mando- del general 
Echagüe, con dos baterías de montaña, toda la fuerza de ingenieros y un 
escuadrón de la Albuera; después el segundo cuerpo, á las órdenes del 
general Prim^ con una hatería do montaña, la de cshetes y el segundo 
fegimienlo montado de artillería. Detrás del segundo cuerpo la brigada 



Digitized by 



Googk 



cié ooracerM, doé efOMdrooes deJancerot y Qno de b4iarea» al naBdo 
del general Gafísno; el<bag»je del cnurid general y de loa cuerpos prir 
mero y eegcmdo; deapnea el teroer cuerpo, Biaiidado por au oonandant^ 
el gcDeeal Roa de Olano, eon una bafteria da moniteSa.y mieaouadroD d^ 
la Alboera; el bagaje de la Admíniatracioii miHttr; y para cubrir la reia^ 
guardia, la primera diriaton del cuerpo de reaerra á laa órdenea dd ge- 
■era! Ifackemia» con una batería de uroaiafla y un eacttadron de oora'- 
ceros. 

• A lea cuatro d« la méSana, un eaioulso diaparado deade |a Aloaiaba 
dfó la ae&al de betirtieadaa y formar. El General en Jefe quería romper 
la marcha con el primer oreplÜ8(^o del dia; pero lo miamo que el dia 4 
de febrero, et Ejército eatuTo detenido beata laa oobo de la maSaaa po^ 
una densa niebla que no permitía ver loa objetoa á 40 paaoa ^e dia^u^ 
cía. Disipada la niebla , el General en Jefe;dió la aefial de partir. 

El General Ríos rompió el mo?imiento, aubíendo por la derecha loa 
montes de Samsa; el primer cuerpo, á cuya cabeza se colocó el Ganf ral 
en Jefe, siguió por el camino que, remontando el ourao del río Jeláy 
conduce por el puente de Buceja á la formidable poaioion de la aierr^ 
del Fondak, situada á mitad de distancia y en el paae preoiao d^ Tatúan 
á Tánger. 

Al principio el Ejército dÍTiaó pocoa enemigoa á su frente, pero se 
oyeren repetidos disparoade eapingUrdas en iodas direccionea, aeñalea 
que usan los morca para dar la toz de alarma, y que anunciaban que laa 
avanzadas eipemígaa llamaban con precipitación á laa kabilaa» y gent^a 
deaparramadaa por el país. El General en Jefe, ain embargo, no preau-p^ 
mió que los moros empegarían en aquel paraje un combate formal, aioo 
qoe reservarían todas sus fuenns para -defender tenazpnente las poaicio-" 
nes del Fondak; mas contra lo que era natural 8upQner> el enemigo no 
tardó en presentarse en número extraordinaríamQnte considerable, 
cubriendo los montes y saliendo enjambrea de moros de los valles y 
collados, que corrían á reunirse á sus banderast El General en Jefe 
conoció desde luego que los moros se proponían disputarle el paso. 

No había andado el Ejército una legua, cuando las guerfillas. del 
primer cuerpo rompieron elfuego • Los ocho batallones del mismo forman- 
do una linea de masas, seguiao de cerca á las guerrillas, viéndose precia 
sados á detenerse con frecuencia para que lea ingeníeroa hiciesen paaoa 
en los muchos y hondos regatos que cruzan el camino, y que deade ios 
altos montes déla derecha conducen las aguas al rio Jelú. 

Al llegar el ejército á la conftuanoiadei rio Jelá con el Boceja, ej fuego 
estaba empeñado en el frente y en la izquierda, háoia donde ae veían 
acudir gran número de moros, qu^ protegidos por los ríos, molestabaat 
mucho aquel flahco causando en él bastantes bajas. En vista de esto, el 
General en Jefe dispuso que eHiegundo batallón del regimiento de Gra^ 
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nada á las óHénes del Brigadier Trillo, y un etosadron do Álboera, 
jMiaasen el primero de dfetioi ríos por ooTado; aüae faertatt rechaitroo 
por el pronto al enemigo á alguna diftanoiat pero reheeh6 y aumentada 
Tohíó de nnett) ala pelea; el esoaadrón de la Albneraea^ó entoncea coq 
tanta resolución que llegó é meaclarsoeon los moros. 

Entre tanto, los restantes batallonea del prímaronerpohabiadentnuio 
en Ifnea en la falda de una altura q«e el General en Jefe habta. mandador 
tomar, quedando á la izquierda el primer batallón de Granada, y á la 
derecha el de casadoTes de Gatahiiia, con una bfeterie die montaña en el 
centro. Al llegar loé oazadores de Cataluña ^ la e«mbpe de la poaioiofl, se 
encontró con el enemigo que la tortiaba por el opuesto lado eneran núme^ 
ro y con ánimo resuelto. Bl éxito estuTO indeciso por uu momento; ,pere 
afortunadamente los Generales García y Bchagtte se «ficoatraban allí; y 
con un ataque á la bayoneta que ordenaron^ que fué secundado por la 
derecha por el batallón de cazadores de Madrid á las órdenes del Gene- 
ral Lasaussaye y Brigadier Berruezo, la posición quedó en poderde nues- 
tras tropas á pesar de la resistencia y.tenacidad de los moros, los cuales 
fueron precipitados á un barranco cercano, dejando en pOs de sí saa^ 
grientos rastros de so derrota. 

El segundo cuerpo al mando del General Prim continuaba afauzando; 
a! llegar á la altura de las posiciones ocupadas porel prtmero, el General 
en Jefe ordenó al General Prim que bioiose pasar ü rio al batallón de 
Toluntarios catalanes para que fuese á reforzar el segundo batallón de 
Granada, y que le siguiesen otros dos batallones al mando del Brigadier 
Hudiger; y que él, formando en línea cuatro batallones en masa, avanzase 
hacia el llano, seguido del segundo regimiento de artillería montada y 
de la brigada de coraceros: al General Paredes ordenó que con doi 
batallones de su brigada apoyase y refozarse al primer cuerpo: ademas 
dio orden de que el resto del segundo cuerpo con ios Generales O'Don* 
nell y Orozco, aranzase con celeridad ; y al tercer cuerpo mandó que 
adelantándose al bagaje se pusiese en disposición de tomar parte en la 
bataUa si la necesidad lo exigía. 

El batallón de voluntarios catalanes se lanzó al combate (nos valdre- 
mos de la misma frase del General en Jefe)^ con una* bizarría digna de 
especial mención. Apoyado por la brigada Hediger y unido á la fuerza 
que se hallaba combatiendo en la estrema izquierda de la linea, limpia*» 
ron el Uano de enemigos, llegando á mezclarse con ellos en bs cargas á 
la bayoneta y sufriendo y causándole numerosas pérdidas. 

El General Prim, entre tanto, iba avanzando conarreglo alas instruc- 
ciones que babia recibido, para acosar al enemigo sobre el puente de 
Buceja, romper su línea por el frente protegiendo la eatrema izquierda y 
colocarse en contacto con el primer cuerpo, que conducido por los 
Generales García y Bchagtte, cargaba de nuevo y tomaba á la bayooeU 
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olm posioion qne el eneotiga con nomerotas foenas «asienta con deci- 
dido empeño, fin efecto^ el General Prim cumplió perfectamente las 
órdenes del General eo Jefo^ Superando todos los obstáculos, forzó y 
atraresó el puente; formó sus batallones al otro lado del rio; desplegó 
la bragada de coraceros; colocó su artillería, que se componia de una 
batería de montaia, otra del segundo regimiento montado y la batería 
decobetes; y en pocos momentos limpió sus inmediaciones, obligando 
al enemigo á replegarse á las alturas de su frente; donde se apoyó en el 
bosque y los doF aduares de Ámsal que se encuentran á la falda del 
monte Benider. 

>>Y'u El pensamiento del GeneraF en Jefe se iba ejecutando á su entera 
aatisfaocion. Para completarlo, solo le faltaba conocer exactamente la 
sitoaeiondel General Rios, que formaba la estrema derecha; pues 
aunque oía el fuego que sostenía, era necesario que este cuerpo se 
pusiese en contacto con el centrp, para que haciendo toda la linea un 
cambio de frente, se amenazara la espalda del enemigo por el valle dé 
Vad-Ras, atacando y tomando sus campamentos, cuyas tiendas se veían 
en pié y á lo cual no era posible que resistiese. 

Para conseguir esto^ el General en Jefe se trasladó á las posiciones 
de vanguardia en el centro, desde cuyo punto podía apreciar la situación 
de la estensa linea que ocupaba el enemigo, y dictar las disposiciones 
que exigiesen las circunstancias de la batalla. 

Hé aquí lo que había acontecido al General Rios. Al principio habia 
marchado sin encontrar resistencia, porque su movimiento habia prc^re^ 
nido el del enemigo, que tenia el pensamiento de rebasar nuestra linea y 
atacar nuestra retaguardia; por fio encontró numerosas fuerzan que iban 
i eyecutar esta misión. Atacados los moros en ei alto sobre el aduar de 
Saddina por el batallón cazadores de Tarifa y los tercios de Guipúzcoa y 
4e,Yizcayaal mando del General Latorre, fner^n^ arrojados con prontitud 
bacía el' valle de Yad*-Ras; pero no tardaron en volver con nuevos refuer- 
zos, atacaado, no solo de frente, sino por la derecha, .aprovechándose de 
las estribaciones de Sierra Bermeja» intentando ma# de una vez envolver 
aquel costado para vepir á colocarse á retaguardia del ejercito, 

1 El Brigadier Lesea, á quien el General Ríos enoonmendó la derecha» 
con el sesto batallón de^Blarina y el de Bailen, apoyados por el resto de 
su brigada, tuvo primero en respeto al enemigo, y cargándolo después 
resueltamente, lo imposibilitó de poder llevar á cabo su proyecto. 

El General Latorre, entre tanto, atacaba vigorosamente las fuerzas 
contrarias, que apoyadas en el aduar de Saddina, trataban de envolver 
la izquierda para interponerse entre ella y la derecha del primer cuerpo, 
El combate se hizo entonces general: grandes grupos de Infantería y c«^ 
balleria reforzaban las fuerzas contrarias, y animándose mutuamente vel- 
i'mk á íntMiar nnevot fafueraosi que siempre fueron rechaiadoa; pero en 
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el ímpetu 'de sus acometléas ll«f^roii mas d« oat Tee á efiar einni|BRo8 
cen nuestras tropas, battéidose con ellas cuerpo á cuerpo. Bi GeDeraJ 
Ríos, á fínde veDcer tan obstinada resistencia, ordenó al Brigadier 
Lesea que eoTolvíese á su ves al «nemigo, mientras que el General Lan 
torre y el Brigadier Puente, Jefe de Bstado Mayo^, mantenían la lucha 
por su frente ganando terreno. El Brigadier Lesea selanaó resueftameote 
sobre los moros arrojándolos de las posiciones que ocupaban, y per^ 
siguiéndolos con tenacidad, y «1 fin se vieron obligados á huir precipi* 
tadamente, desbandándose en todas direcciones* 

El tercer cuerpo, á las ordenes del General Ros, conforme iba mar^ 
chaodo por el sitio que le estaba señalado, tuvo^ también que emp^ar 
un combate con los morojs que por su izquierda lo hostilizaban; y pat«^ 
librarse deellos dispuse que el brigadier Mogrovejo ios cargase con 
algunas compañías del regimiento de Zamora, lo cual ejecutó con reso^ 
lucion y éxito completo. Alejado el enemigo, hizo avaniar sus< batallo* 
nes, rebasando el convoy, como el General en Jefe le había ordenado; 
pero cotno la primera división de reserva, al mando del General Make»-' 
na, encargada de cubrir la retaguardia, venia todavía á alguna distancia, 
mientras se aproximaba á proteger el bagaje, intentaron los moros intro- 
ducirse en él con el objeto de saquearlo: pero la escoHa los defendió 
bien, ylos primeros betallones de la división Makenda, llegando oportu- 
tunamente á aquel paraje, los acabaron de ahuyentar. 

Eran las tres de la tarde, y el combate empeñando á las nueve de la 
mañana conlintiaba con alguna menor intensidad; el enemigo, vencide 
j rechazado en la derecha y arrojado dd centro y de la izquierda por la* 
bravura de nuestros soldados, se retiraba en su mayor parte á- tomar 
otra posición en las alturas y lomas quecu^en la garganta queda paso 
al Fondak, 

La situación délas trepas era en aquel momento la anuiente: á la . 
derecha, la segunda división de reserva con I9 vascongada empezaban á 
descenderde las alturas para ligarse con el primer cuerpo, q«6 se ba^ 
Maba reconcentrado ^n las posiciones que ddminan el valle, apoyado por 
la primera división del segundo cuerpo, mandado por el General 0*Don« 
iiell: á continuación de estaee enoontraba sobre el puente de Boceja la 
primera divisHm del tercer curepo, á la$ órdenes del Qemeral Turón: en 
el llano estaba el General Prim con la. segunda' división del segundo 
cuerpo, la caballerfe y la artillería y á retaguardia ata se reunían alas 
órdenes del General Quesada la segunda división del te^oer ouét-pó en 
la cual se hallaba el General Ros de Olano. 

El Gíneral,Prim> conociendo la importancia do l«a poiieiones; qiiei 
iebia á stt'frente, en toa cuales se preparaba el enemigo á oontinnait 
la defensa, las atacó y tomó instaotáneamente, con propósito de sesle^ 
«orse en eUat mientras ka fo^rsas se jáispenian^^ptra el ataqve genara) 
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qcre debía darfe coando el General ed Jefe lo ordenase; pero el eDemígo 
que sin duda conDfM^ndió lo cQmfiroroetido que en este caso se Tcría, 
iomóla Uitciatíra y las atacó con gran vigor y resolncíon; el General Prinr 
1(1 rechazó, viéndose precisado é avaúzar ó su vez para tomar el primer 
adaar de Amsal, lo qoe ejecutó el primer batallón de Navarra, con una 
compaoia de minadores y la escolta de infantería á las órdenes ]del Ge- 
neral Serrano, sostenidas estas fuerzas por la brigada de coraceros, j 
dejan4o la posición que antes ocupaba la artillería, protegida por dos es- 
cuadrones! de lanceros A las órdenes del biigáÜier Conde de la Cimera, 
el cual tenia además el enc«(7gode mantener libre el llano de la espalda. 

Rebeebo el enemigo > se organizó en el segundo aduar y vído de 
nuevo ó la oarga por el frente y derecha , trabándose una sangrienta 
Jucha, en que las dos partes pelearon con eDcamizamiento. Nuestro 
freote tuvo que ceder y abandonar el primer aduar; pero mientras el 
batallón de Lnchana salia al encuentro para sostener el choque de la 
derecba^el General Prim, al fnnte del primer batallón de Leen y de un 
escuadrón de coraceros volvió á reconquistarlo* Otra c&rga desesperada 
del epemigo h¡v> ceder nuevamente á nuestras fuerzas avanzadas; pero 
el General Prím se htnza oti^a vi;; á la cabeza del primer batallón de 
Navarra, carg9ndo,al mismo tiempo el Brigadier Navazo con un batallón 
de Toledo, y qpeda dqeno definitivamente de aquella posición tan tenaza 
raento disputada. i 

, El enemifio toinó entonces nuevas posicionan á retaguanlia, y ^ 
fuego continuó cada vez mas nutrido. La brigada de coraceros, miÉndad^ 
por el General Galiapoj guiada por el Brigadier Villate, coippartiói en 
todas estas operaciones con la infantería todos los peligros, denominando 
abundantemente su sangre en las decididas y brillantes cargas Aue dio al 
enemisQ, no obstante que d terrpDo no era ^mas á propósito paraque 
funcionase biePv > . . / i 

Al comenzar, f^t^ seí,undo¡pejiodQ de Ja jornada, notando el general 
en jefe el vivp fuego de canon y de fusil q^^ resonaba de nuevo hacia Ja 
izquierda, previno al general G^ircía, dándole bs instrucciones cónvew 
nientes,.que ^ trasladase á aquel costado; así lo verificó dibho general 
Jlegando oí punto indicado e^ los otofacntos de jv^as empeño; y viendo 
la necesidad de reforzarlo, previno al general Rosque avanzase Jas pri-: 
meras fu.^ra^s qpe tuvii^se reunidas: el general Bos^nvió la brigada dar^ 
vinqcon cuyo refuerzo el general Prim pudo obrer con mas resolución i 
▼niDiiaja. ,-.,,, : -. i . : ,, . • ^ .. ■ 

PI,gP0cralen3efe,mi^ptras recibía aviso de lo que acontecía á ]» 
i2quierda, dispuso que ayanzase el cei^tro amenazando la linea de retirá, 
da 4^1 eptmigo: para est^a ordeqó al general D. Enrique O'Donnell qu0 
€on Quatro batallones de»ce«diese al llano de Ja derecha, que s^ hallaba 
cuhifirtQ; con Ja numerosa <iaballería enemiga: al general EcbagOe, que 
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coa oUoff«uatro, corriéndose por la cresta éd Iom po^ioioAes» desceildif- 
sa i atravesap el rio Bttecja por d pueoite; y ét mitmo en persona, con 
«a e^ol^» la kainUna^ doe baterías del sagnndo regimiento mentado j 
Qitra da montaña; f protegido par dos escuadronea deíanceros, marchó 
por el centro, j atravasaadn el Bnceja por nn Tade, se lanzó sobre el 
fraate aij^uiíBttdo la díreedon dd csodíéo qae conduce al Fondak, llevan- 
do ¿su dM>ecba ai genaral Qneaadrcon dos baiaUenes tle su dírision. 
Bate ataque, ejeeatado con estraordinaria energía, juntamente con los 
esfuerzos que k¡oier3n las tropas déla izquierda ú mando del general 
PriOi^ Y la marcha dd general D. Bnrique OTionnen por la derecha, 
desconcertaron, ai eaeoM^ y la iarnadaquedé- decidida; á Bueüre Caror- 
Lps moroa abandonaron tedas lea posicionea qne todavía soateniaov j 
no pudiende reanirat pooqueav ealansa Mneai h^ia aido rotn, se retira- 
roo precipitadafnaniB en todas diracdonest A les cmco de hi tarde el ¡ce- 
wneral en^eCt se atiné en lasmjsmaa p^eíbnea en qoe los moros hab>i?»n 
|)nido su campo, el eual habían levantado aceleradamente, temiento 
peaderie eomo el día 4 de febrero. 

£1 ganeaai Aios» venrciendo tedaa las díffculDadtoB, en virtud de his 6r- 
dones que tenia del general eh jefe, tomó posición sobre el puente de 
Buoeja, formando la segunda línea y cubriendo las comunicaciones (M 
Biéncito con Tetuan, que completaba el general Mackenna con la dívi- 
aion de su mando, establecida entre el puente y la piaza , lo cual era d^ 
absoluta necesidad para poder lietirar el crecido número de heridos que 
había iiabido durante la batalla. 

Desde que el Bjírcito pisó la tierra africana, los díast3 de los meií*»s 
que ha dnrado la «ampafta, escepto el del mes de febrero, han sido pre- 
destinados á cómbale» sangrienloa y gloriosos para nuestras armas. La 
batalla delS3 de marco, que en los anales de esa gloriosísima guerra 
se conoce con el nombre de batalla de Vad-Rás, por el vülle donde ter. 
minó, que toma este nombre del rio que lo riega, y que en casteBono 
aignífica Rio de los espinos, ha sido despüeé de la de Tetuán, la mas em- 
peSada y giarioaa para nuestras armas, y la mas sangrienta para Ibs dos 
^KOiitos beligerantes. Situado el ejército enemigo en esceleotes posicio- 
nes» en la impoaUnte línea que conduce á Tánger y á la capiUl del impe- 
rio^ y en número de 4<>á (10,000 hombrtes, se batió con la rabia y la de- 
sesperación del que hac^ el último esfuerao por salvar la independencia 
de «m patria. Nuestros soldadesca pesar de*' enorme peso que ha abru- 
maba, pues llevaban la mochila, tienda, manta, raciones para seis dhis j 
setenta car*nohos»oMa uno, y él eatremado enlor de aquel día, enardeci- 
do su valor con la éaaesperada reaíátencia dea etíemrige, no hubo obsténnío 
que no venciesen, «ondiuciéodose con una hereicidad digna át quedar 
consignada eteranaíente en los aaalea de la historia. Los generalee, jeCei 
y ofioiakea» «iempre«n los ¡ntíitos de meryer peligro, siempre enecftañdn 
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« sus subordinados el camino del honor y de la riotoría. Bl mismo gene- 
ral en jefe íuyo que esponer su persona, lanzándose al peligro para aca- 
bar de decidir el éxito de tan gloriosa jornada. 

Nuestras pérdidas fueron mas numerosas en este dia que en las an- 
teriores batallas: consistieron en un jefe, seis oficiales y ciento treinta 
individuos de tropa muertos; once jefes, coTenta oficiales y ochocientos 
cincuenta y cinco indÍTiduos de tropa heridos: y un jefe, cuatro oficia- 
les y doscientos trece de tropa contusos: y lo que es de admirar, es que 
no hubiesen sido triplicadas nuestras pérdidas, siendo el enemigo mas 
de doble en número, con numerosa cabaUeria, conocedor del terreno/ 
completamente desembarazado detodb'peso, y no llevando nuestro ejér- 
cito gran número de piezas de artillería. 

Las pérdidas del enemigo fueron inmensas, según se vio por los 
muertos que dejaron en e! campo, y porque asilo atestiguaron los prisio- 
neros y comisienados de 1 principe Muley que al dia siguiente vinieron á 
pedir la paz. 
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CAPITULO mil 



La paz. 



A la gran batalla de Vad-Bá¿ siguió iomediaUmente la paz. 

Destrozados, perdidas todas sus esperanzas, los moros se apresara- 
ron ¿ pedirla por tercera tez; y el dia t5 se firmaron los prelimioaret« 
que mas tarde se convirtieron en un tratado definitivo de paz, y que por 
haberlo publicado al final del apéndice de esta obra conocen ya naeitros 
lectores* 

Simples narradores de los hechos, no nos incumbe presentar nuestro 
juicio sobre ese tratado. 

Ajitado el pais por los sentimientos de su dignidad y de su propia 
conservación á la vez que por otros afectos no tan espontáneos suscita» 
dos por los intereses de las parcialidades políticas, recibió ese tratado 
de muy diversas maneras. 

Unos lo consideraron como una gran gloria para España. 

Otros lo juzgaron como un acto que nos empequeñecía. 

Otros vieron en él ana resolución que ponía fin á los qu^rantos y 
sinsabores que lanzan siempre las guerras sobre los pueblos. 

Para nosotros el tiempo, que es la gran piedra de toque, será el solo 
qae venga é dar á conocer sin pasión de ningún género, tanto la conve- 
niencia é inconveniencia de la guerra, como la grandeza ó nulidad poli- 
tica del tratado de paz que la puso término. 
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-■,'».■> ^n¿ , 'líH'fiOír \ '^ V ■!> ,i!í 'i'. i;„(<)mn ^h oiv ,•>• --uí sl.^ofi oí]'*!- 
-y?. ;: i'íi;j' ^cí íiMnj 'ívJít;;!)^ Uj')«; '• o n>t| uti. ;;íifir)l> íí¿ * !• tí;' ¡oíir.rti'í 

.•'.■-■ ^í ■ \í. .'(>■;. > iivi'.í .'.1 I: /»í»"fMIi ÍC IT.-OM'-Illi 

• /I >i;Jllí> Ií> 7 .V*-» ti-n jJ •!:'.(■': ;:>¡Ji rí.f v f* •;; ,r''* "í^ finí/: .. ii! rJ 
j:'» :•» >3in oh j,(! j; oím» n¡::*>> íi i.! >!» l»/í r/im .-í L<lr.< o'uj oí oün om 
-uT{ (jl)íff.l'. i)^r*!. i:/ • r;!.:,:¡i.ri On *iioi'-.t;!; :*» v . ' * ; -i'i '^I.» j;jí,>J íii 

tos siglos adormecido bijo ^^ presión del rudo y degt'iSíMd^V^o^' 

-6b»é)>tv éi^Ard' éí'qWé'présboiá'^tt'^eiJJér'iiüéVá' t^^dé^ 8«H^e¿é¿ié-I 
rteito há (^a'^dé^ddiéttte qlíe ^(^¿'COii'f álór< idtlldriiáble 'ináiH^'' 

rí¿<«áb8^e«tf'mÍ«áítoh(^ vii*tt»f; üé krfvi'tor:' ' ^'^ ''''' '''"'^ ^''^^^''"1 
'^Céí^séetáAos'^é^lkf'mbdfé !ííi<d^ 

p^i'y;' cksi ^fndíééi'pi «áá'eá erprüttá'ídbáiétUb'd^^'VáébkéloW' 
y sorpresa, deja may pronto resonar en las ásperas mrfif&ñastiti'l^-' 
tatfé dotei^y a(j'éfDf(tt¿fasiúo;'(^e tíalla %<ió éiíi6ÁoS^bi%úríÍóü^ y 

^Ér*¿Sñtnntó\)pé¿'iffitAiM']i ñbi^'dd'lá^'e^eékn^ás/ériniói^ dr 
]á'í»¿trlá'^ '4e lyi llttéftád'y'defa! den^ia; '¿^i*átf' df 6 tas lU^ós'^^ 

jCnánta conslancia! *' ' ^^ ''^^^ ^^ 

'*m^gafí^^lk iáoftíik^ñ-^'á imero'éiiíLtííó'^á^^ ha 
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derlo desde Inego, viendo enfoga siempre y arremolinados sus cor- 
celes en las sangrientas derrotas, qne van sncediéndose, mientru se 
emancipan de sn dominación poco á poco cnantos pueblos babian su- 
cumbido en los instantes de estupor. 

Aquella lucha en que el pueblo ibero sostenía incólume su liber- 
tad ó independencia, aquel constante empeño con que árabes y es- 
pañoles se disputaban ^^en^po^aqii^ ^^^^^ ^® heroicas y esfor- 
zadas acciones, solo 4%rAiio, Vd'mOibriflinle iérie de cruentos epi- 
sodios, el prólogo de otros hechos aun mas importautes» toda vei qu6 
interesan al mundo, á la civilización, al progresó. 

La morisma degenerada y fanática pierde la robustez y el entusias- 
mo que le prestaba la novedad de la doctrina que acaba de nacer en 
la boca del Profeta^ y el misticismo sensualista va degradando pro- 
IfiWWe^!^ *«ft^ll P9<'^^Wi «"f^ IW^ M#0 lo^^rnftjrabí^ jiy fu 

También España, en no lejanos dias , aparecía pró;^^4f^a M>t|ü 
pp^racip^ ií^u,4epauftieíto fqr9i|ií,,.Uí^via,.(^ Ui ¡lD^u4 hm ve- 
AÍ4f|,í,rTWVFíM^íy 3rf^.^^*o^ lfi,^Pfai^,á,qjB^ tija, ,<^^d^^4)l, 
«IWP^.^ÍW^f s? ?RW*W»^WW^'tte^^fi. y\gQrqsay«|ijtujiWtia;.fftfi3^u4it, 

penetra esta vez en las a^t^» ^led^es. ^pi,,4f^tf^^.,fti»mm»^ 
<?ftWi WP^P^i^W 4fWU,.<»ft3a9ri^i^ 4fmqn^,,.4„<^.pit^ 

tpr^^.Ql su^lo ^fófisw^ ?W^f^ herpftnq^v<*pAí^ i^rguifi^ P94!WfT 
caflenfls.,^ifii}f,e^ffqfl^i[,pa,p^la,tpdi|ftl#PoT^ri^^ |a irfojriu^Am 

al sufrimiento. , i ni lu . . j.n ? „ ); 

f.i ?ftfl<»t^^í?fSThyflS;quowíM^hap^[,c9i?*^ ibis|imt«Me 
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a<(ileltos: á^rtféées'ltf' destiña Mtt1ii!^iy«{>ára ^oftriritriinealb- 
iltrWé^ Ja^HMimá^, <t pitefetnt^ tf Ittli ftiihiliaS'delo0'>cfiie/terambia9imr 
por la patria, un apoyo eficaz en sa doémisioAo;'^ nao finí' pámibleao 
Vlif m6úhfiíéifi6k;tié^dimú}f(Mi4^\tíW9^ glbfNBosi beeHbs 

d#»i idMíi^iia^^iWéM ¥parMÍ> ib^^rai^l gf mrbsd tepsaidUiifeii^I 
to y la emnlacion entre todo8lov>piielilo»> iMilúMdoipv^diftof eoi 
tbdés'géfWOsvtféVai^'iádélmitéiiIfti ottra^i eooMPiottttieisi haiial^ar 
eWbilá'tauetliprdittilértasaj • 1^ * 'i«iil n» -¡j^» '* >'> •- •.fti.i'.í .:;•»•/ om 
^ Qlqvf Boá'aMdbeioqef «deaeiora^^ <pie'ninKkakii<i»t>rfdi#UJtaii^ 

<¥«Im^ W u wi dMt i'fafma ifojprcBUvsécakMbajtt éilMíÉiBik^i9ui,bBl» 
ganizando sascriciones ó rifas, ó acadiendaoir>loaIb»8piltlet^djaBtvi 
mando con sn ejemplo vigoroso al qne decae , considerada la mag- 
nitud de los esfuerzos que hay que emplear. 

Allá son las corporaciones que despiden cariñosamente al que va 
á pelear por la causa de la civilización. 

Son en otra parte imponentes demostraciones de entusiasmo y se 
forman tercios y se alista la juventud para proseguir con brio la co 
menzada tarea y dejar en brillante puesto el pabellón español. 

Los partidos lyustan la tregua, y cambiados los papeles en todas 
partes, solo se oye una voz solemne que grita: 

Allá tiene España su gloria, la civilización un continente qne vi- 
vificar, la libertad un pueblo que sufre, á quien emancipar de las 
cadenas y de la ignorancia.» 

T al ver esta grata tarea, cada cual se afana y, multiplicando sus 
esfaenos, se sobrepuja á sf mismo, se escede y asombra al mundo 
la prodigiosa actividad con que despierta el valiente pueblo espa- 
ñol de su mortal letargo. 

Fieles narradores al historiar los hechos ¿cómo pasar en silencio 
la multitud de acciones dignas, qne hemos presenciado? ¿Cómo ol- 
vidar el magnífico espectáculo que ha dado Espada aj mundo? ¿Cómo 
dejar pasar desapercibido todo el brillante movimiento á que hemos 
asistido? 

Hé aquí porque hemos agregado á la historia los comprobantes 
necesarios^ á fin de consignar claramente los espontáneos esfuerzos 
de cada localidad 6 individuo. 
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IMIM y:«irMUr«i dírigidafl ái lo» fftbftnMt^ fi IO{l«r.oiMmo, iMW4f , 

eoildiidriiMckrtecrlQ^liielMt^^ n'. .j .;') o^'*-. .'f{>,Mv . ..^r 

Dé Mte v«ódo udftiaiiirfaMtqnofiilUMtr.tMre.to 
los Mobot» f 4 t0aionipQdoáiM|pjtf>,lii li4»hft.fH>o<4f4p8i ««itil^4fiiii> 
taty pid^iai<«íOffMigaiiM)<iiim0.>..ii'>j 'm.ío u ^--^ :>> -m.! ^ .>; 
^.JLL hioér larlbmHA m LáfiraüAiMAiimrbariMf iiiMiillro4aln 
mo Yerdaderamente el cratr qq libro de Imp^rMMiOMi-qwe poadt.i^ 
owiMflie^oJ f jde*ftUf étfqke^w^ ba^vaos^eopieiM^ edaeir'Ciefilps 
datos y notíeiaa sean etenclalee para dar á \m^^tllm^niifk^9 van*^ 
dad, i«?udliM tetante iy.aIgMaiétoii mi la.eleeelMtdd Va^idaMi- 
BeBt08,y>e«a|ieeltcáoÍodljr'.:: i'w ^ ,<' (f •• r-.. •'í'^:: - -^ M>r ^ .•.•< 

;; ni w; . ; . ♦ i-^..;' > , i. *)'.!' • ;(•) ».; '1 Tí ^ ;■ i'\(^in''[' v>. iic . ' , . r 
.ii;. ¡:ii'» '.íii Vi. f 'U<j' r(j^-*r.l;, , ;oí '.í. !.(".";, 
i,/ ••(Jh íi' "ii' .1. >: on' T ■ I I. ;. ■ I» '»up ^-^ un:, ii -r '"> ^' ' ( ^^ i' 'A 

'•1 •»*. . ll/'-t h» f'í' • ' 'f '• i I !>*( .. ' ; '. 

[)H ■] n.,l:,.'> !'";^ ^* ' •<■ -l'i, '«VO.Íl •- > •!■' »!..' ^ mí .'Jlfi ' i 'líí» .f f "o^ 
< ■> !•' I ■ ti 1.1' » i:i ;; -- . J. ^ -t íJJn • ■ J j, J.I > sf.iíi. í» / *íOÍ:n ti nf^-i vi 

rr'ioi í!'. »'í:;í;.j ^..í ^o'.'r.j -inf) 7 , ..í' ; ni rl n. lidiar, ^oí i) i'..i ^o.l 

:ii!Í"^ ••llj» 'íl|íi:'>I«í''. \l'7 fcl.L' M/') •>. < fov; .^'it-'fuf 

(>Í>í.Uiít Ij. M*"línCfíí; / »l». •• *tr ,(MT*!Ííii ir ú í.i.tj'í.tlíí* Oí' ,^ '.w*:' -. • 

(•¡'..«".1 '") ■lí-'Uí» ,iii!» .;, '....ij'.'f ^'f^ 11 i "»:- jt I» ;'i.<»!»íinj... »• ■ i i 
-In í',.: .1^ *.\<íti ímo^'» ,j V M >í ..|( j .^í.í: •! r'-roi^Mi: '^•1. Íí.í!...; .. A. 
' lU'».);, '.'ü'd n ti '•• ,., ;'Í' •;:>.• '1 .. ! .1, ' <»;. ...I'í'Hj^'í ». )i!'iií¿ .¡n '•' IJ Ii:V 
'OlH'í.í •!»!. . íj! ' «i; /•» .• 'H.';;|i¡" . í iinjuj OÍiitl. » )r i,< .1. "i'"!. ¡ i|;;')í, 
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i j !;. , . : • ■ . .' í:nr ■; : -^ • ■ i i;: . . •• . ;- . ■ i 

..: • , - t •.,.:■•.'■ : " ' •■.!. ' .■■ ■ I »m: i'.'- ■) 

.,• í ' ,■ ,; .- II!'. 'i / . • :. T' -■^> •.' . . ■ ^ '.' ;■ ■>'!) ' l:;; 

-,.t¡M •'O' ! '-it);! ! ' ; É. ,. '■■■■, , . K'< ' 1 il • IHl •• ' ,v'| 

' tlomenzamos estai apén(|ice pqr la pnb|icacíon de Íqs sig^ie^^^^^ 
documenios, pues fori](^i^,,4.^S^oalojks(, lftJ)ase,!«obreiq^i^ repau, 
l^goeilra^eeoi^eiiippariotde ^hiéedeéoéieiiemos.' ' " •: / 
Bn ^los Sé etrpliMti Iftt eáosád d^ Ia9<¿)ferénMh soia^iladas ettit>e' 

ambos ptíebfós;* ]f (domó las analizamos én'btro lugar , no qüet^émol» 
añadir na^a qae pa^da^esvirti^arlos. i,. ii ,,,. j,, 

CncuLAi DiEiGii>Á t»on ¿L Eicaó. $R. íiififSTao DB Estado álo8 f£- 

'" ' I»EBSENTÍirrE¿ DE S. Bf. EN LAS CORTES DE EuROPA/ ' / 

,.■^1 f ■ , . . . . , t ■ . ^. , . i: . • 

' Madrid 24 d^ •etltmbre de im. ' 

r'^ ^ :. * ' ' ' ■ li !'!:'■- ••■ II-.. '. ■ ■ ■' ■. - I.' ' f. .«: t 

La ippenstt periódica «spcliMt y isstntnjerÉ se ba óctipido'del bMHl 
flicto que recientemente ha sargido entre el gobierno de la üetMay 
etgobitmoimaiToqiif/ '='' ''•:•' ' ' "'i' '*" ' '■^■'' '' •'' ' '*' 

Coiiio taf apreoiapdoofsiiechas hasta aboiratpiídiefattdai^ocaéími^l 
qMiiiii(8e}«KgBs0CCntod8exacÍitQd él píeffbdto derecho qúé^éh^te 
Bfgociv iMB aaittiary lat 1nt«aéíonéB <de bptía; eVgabínefle honrado' 
actoalmeiiie cod la^<o<<ifi'anz0^'^ la Corona se oree eh é["áébtr de 
dar á loa gobiemoe deiflurépa, por medió dé los represéntatítes tfé' 
la^féina; ffanckisiespliéack>n^s acerca de nná caeslioir que , jutgaida 
con átfíMo kO|nreiii(*'f serend ;<sevá «na oneva y seftaladá mneatraí 
de la moderación y jiiaticit ^ preside á t<od08 atis actos, 
'f Acababan de Mmiharse- saUsfácloriamenCé Con laí icelébriaeidn lie 
nn 'OonTénlo • ftrmAdb enTéttian á M de agosno tfltimí^, laa gi^avé^ 
di(eroiicias«iiseii¿lis«á> éaioa üUimG«Ü€«tipOé emn Bijpatiily Har- 
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los moros de la kabila de Anggera en número de 1,500 atacaron la 
plaza de Ceuta. La escasa guarnición de aquel presidio rechazó la 
acometida, que se renovd en los días siguientes por mayores Fuer- 
zas. Los agresores destruyeron las obras comenzadas para resguardo 
de aquella fortaleza, y arrancaron las armas de Espaúa colocadas en 
la piedra que marca la línea divisoria entre el campo español y el 
marroquí. ^ ^ ^ ^ 

El gobierno de la reina araiás Wo )C|>A(|ciiiiento de este kecho ' 
injustificable, qnelasAíhaliastt aebóro^y la^dfgnidad de la nación, 
comunicó instrucciones al cdnsu l general de España en Tánger, 
para que pidiese la inmediata reparación^ de la ofensa hecha al pa- 
bellón nacional, y dio las órdenes oportunas á fin de reforzar la 
guarnición de Ceuta en la proporción conveniente. Al mismo tiem- 
po, y como continuasen casi sin intarrupcion los ataques de los mo* 
ros. dispuso la formación ^n Alge;ciras de un. cuerpo de ejercitóle 
olíiérvácii'n, y mandó reunir eii aqueí'i)uerto las fuerzas navales iie- 
césá^lái jWiiíá álénééí' á'WaflUa^'éVéWtuJlidtóís. í '" ' .^oj. . ., - ' 

A pesar de .li>fgnt!V«dad <áeb vltráfe ^Ideisoj pré^Mlo* M '^íkkc^ 
la^4Áií«W^Í3Í^ciínii¡oí gflb*wirn^,,deí^ i^ii>«, iW|íft¡aaf»4riUi:Pcolfly 
conjfiji^dpr conope y..,., .tujrj^ (fcjSi^^ifiR de d^ ep, aquell,9^ji][ipm^ftfo& 
una nueva prueba de su moderacipn. Apenas r;ecibió por, conducto 
oficial la not cía de la muerte dél ¿mpefador Ábd el Chaman, sé 
adelantó por su propia iniciativa á ampliar en la proporción conve- 
niente 




hasta ahora, á recnazar con la fuerza las agresiones 
pero terminado el pla7.o sip alcapzar lo que la justicia exige, procu- 
rará obtener por medio dé sus armas la seguridad de las plazas es- 
p2#olap, ^% ia «f^oaia: i(f i^icaoaj^ y i ^ f cn^U» 4e .aua itieoptr«vertibles 

Tal es el estado en que se halla hoy la cues.tÍ0|D pendieBlA «i^iíe 
^piu$A;y>MtorHe<o&ty| t8toK]$ot»>lo$ lieciiOBr<9«ela hanmoti^raéo. ) 

iBq (t^da^eUa «l-igal^aete 4^ Maidf id no sq ha ¡arpartado itil ^w¡^ ittsp 
\^^)^M aiidf^Ub^radp pr9p:4sMp4«<»io ftOttdiraUíoptoo^ lAluer-r 
za^ si«o (Uíif^l ffiUinHi estr^mo^fy^onaado ya:íua)|^Q6diin abrigar «p^. 
r4|iza.d^liJB^'S0<m^liá^e^a^ gesiiap^dÍ4itimttÍM» i > f< 

. iSn^e c^oii^en^^jirtud da su^derechotioeatá. v^tUo á ^mplear^ 
m^a MVftparM % ofejas» qM^ sek btr^ipferklo* toSfikkiaafOsí oMdio&do 
que en casosc^wcÚMiiW Jbpm 4Mda{0|«^ D|ioiop)sa. n > r.? nni j ; i, 
' lEV'gM^p^t^^ei íBladri((,,()«pl9raM4Niíí>(^aiii6DteuU$ «onaeKwíaodias 
ev9«tttal(M! delirprj^oAeosppflicto ;; pein» 49fti^uitt3ftf A» cotioienoia ila 
»e^idM}i>qtlS ^fim 4o;mib%bfirl0jsiiacitad^rgriUBi«oiivi€^íon <{aiB 
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^|§«4e {¡qe^ÍT^Ileií^se elc^^q, «lUeKf^^ por esU ^oausa s«^ «^rn^^ 4t 
África, lo baria cwnp^eprto.iUfl d^ber.^pqHe á,flíiy;vngobifirno^AÍ,4, 
pueblo alguno es.dado presciqdir. •, , . . ' ' . . >>) i 

,Ppr¡lo(lenn4^, pl gobieriij0f4e ia',|píaiiia.no cejijl^.en.e^u cueatip^ el 
¡pipuls^f í^e UjB .dfjBeQ prftepíisieíite <^ 6ngraH4ficin|iieoto> t^rrUpriaU 
I^& operaciones, ^úluares» ai comenzaai^n, jl(^4r(aiv pq^ j^pi/^P fpt>i^^9l 
eLp^sugo de Ja^igfeaiou: y k ^ebraciou 4e acu«irdo6 ^ppam irados áf 
(lar garantías, uieterialad^ 7. efícacea para^ f vitar ai» fepeti<H9f? • Trr* 
aio embargo fio puede deaconpper que «i^ia ptptualida^iiO e8'pdf^ll9J 
prever la estension é importancia de aquella pperfpia9es,.ipi la P|I(T| 
turaleza dejas garantías que el gol>i^rno die la reina, pi^4ier»;verie 
eu ||iii9ce^dad da p^ic|iaraaa^urar el rap^tp isiia^erec^os,, ^ r,^ 

ffuede y..L flartectuara 4p e^tcjclflspacboal s^pif mijiisUFO.dp-f^r,, 
gocios eslranjeros. .,iW> ; ^ol ,! ^ ,f ! A>nr, -> ! 

.,Pa; Tj^t^l ór4^T\^Ce^ Piioaretc,Trí'irBiarfp..-**a*«íniW C^ 
CpIJ^es.,". ■, - ,,, ,.^ ,;'.,•,,. :, ^■::. ■., o' ■ ',■ ,r> .0... 

(.1 ;■• H-i'^ ; • 1:1 • ' ' '^ ..' ' • r ' ^,.,, , f,!/' í' - -.'rl 

fimcti££k f^iaíicibA ptík ¿l Eí^cmo.' Sr. kimsiííó i>¿ Estado kÍ¡iM^í' 
" ^'-'v-/^ •'rtÉ¿kirrA!iT¿s''DíES/M/E!Í'ELksTlu»j¿RO. ■' '"*'' "'"- " 

'') ■ ■■ ■ ! Ir , } • \ ' -' ■ V ''..'i . .'■■'. I ' .f((J (I -( i ítMl 

' tos esfuerzos def ¿obíenío Üe S. M. pará'crma^iíenímTenío'de'lií" 
ptíí'lian sido de "todo puólo infructuosos; el espíritu conciliador "y * 
repto, que le ha guiando, ej^ ^a^^ ,ne|9jQÍa<ii^9aes>f^^ujd^St cph.l^jjpbiejr- " 
ni> marroquí^ na ha ál(¡aóz^d0 á vep^r )a iu^onc^bi^I^l^e^l^f^QC^ 

Jue ha opuesto ¿escíc uiji pr^ncijfifp^ej |,^^ ^J^y^,áí^^^t)x^cf>;^^ 

las justas^ deraanijas pr^^eqtadas por^. el |;^^)ip^ie jjip ^ac^^ij}. * , i, 
' KI represérltartte fji^ S..^, ^,re^i|a nUj^^Pj. señora j^ 
ha retirado con todo el personal do su misión. El rompimUato ({e^ 
!aSrrjf)fipiope&,^qtri9;aff4M»Jftbl#WQ^ ee ,pprunlp/ua.heichq,Ronsfl- 

En mi circ9Í^f,de:^ ,d^ a^tien^brpmapiíe^té ;á Y... pu^l^^a erwi^r 
lo^ p^rppd^ito^ 4f|l gQhÍPfí?^074« .1^ «reina ¡ea íí^lepHato. Estosiwa- 
pósiios han sido fielmente realizad.ps^ i6s|)|ai)^ ,ha; b^bQ'efv^bíeQ 40 
lap^^ ¡i^t^Qtp )ti4 ^ifip^po^ble» pero, eUf^qua ^Lancea praveia la 
l|^gad(p;y;^ goÍ?J^PP <te)S. J|.#íftt#rtp eq.derechpy aegurode Do 
haber suaqitado^i^Q I conflicto cuya& , oop&pqj^nciaa 4pplpn anticiplr^ 
jámeme» está, resju^m) á, 4ar pfi^ipjpip.á la^ bouilidadea. ; . -^rj 

Al apelar á este medio supremo, s§ pree en el deber 4&4A7áip9n 
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noe^'lá iwdadáMe jastieiá qftié 'ímhi (^llo lé asiste;' i \(ñ gobiernos 

¿ónqlWénés se complace *n máiiieíñir aftilstbs¿ refácfoBcá. * /' ' 

Tal 68 el objeto del presente despacho. '" ' '• ' ' • ' ' 'I 

"La Europa entera cóñocéJicfrésí|)ériéncfá propia tast^olencias ¿k. 
mfetídaíá en ittíós tiéittiidé poi* las indómitas tribus' q^'é bábhan en 
lácostla ^rilíff. Los hnmeHyso» boques que cnísán dia^iámetíte d 
Estrtíctío^e Ven esptíeátos' lá !^ ataiqíies de les táirtíbok tnorési que' 
aveces han éjercidb en áltft itiai"aetos á^ |firáteríá."A'j>etlaS hay -ná- 
ddn' al^gtiila c'nyod subditos lao hayan esperitnéntá'dop^r esta cattsáT 
pérdidas de consideración. ' *' ' ' ' ' ü 

'Lá1B^pa^á,lá'mas de los perjuif^oÉT qtie cOn éstOse orí^naban i 
80 comercio, ^eia coriátantemeiiie amelgadas sos plaeaS de McKlláv 
clVeñén f Alhocémfes, 'Coyas gnarnlciones diezmaban Wiíicesat- 
tes acometidas de los rlffeños. ^ 

' íl'feó'bíerto^^deS.ll., aonqoelrabiéralpodido (íí)ri aii^ló á' dere- 
cho, emplear los medios de que dispone para castigar severñtfi^ie^ 
tales desmanes, ha acudido siempre al gobierno marroquí pidiendo 
reparación de los agravios y garantías de seguridad para las plazas 
españolas de Is costa africana. 

]Pfi9)(|9 fef^i^la^Af n^uea^V;W„/ie.,í|u ^eseq ^e <jQj?cjljfi<5i|ftp, .^^taW<» 
negociaciones con.,^t^ ^Pif^^* iJa?^ V^^. ^i^?^^! <!i^ i^^ agosto se 
firmó, como Y... sabe> un convenio encaminado á alcanzar tan be- 
neficioso fin. En él no se incluyó la plaza de Ceuta, porque el go- 
bierno españüf confiaba ^de el marroquí refrenarla á las tribus co- 
mar^anasi mas dediles qoe los riffcjip|S, y que no^.^i^repian, p^ tanjto 
con su vecindad ^ la fortaleza española, los p[i¡srnos.,m99nyei}jentf|t. 

que aquellos. , , ... n >i - • «vo 

Al tnistno tiempo que se firmaf>á aquel tratado, los moros de la 
ptoviftclií^ de' Anggera, auxiliadois por tribus vec^nás^ atacaron á' 
Ceuta y yéño^áfon durante W^ñói días sus agresiones, obligando áí 
gobierno de ta reina á refbt-zar 1a guarnición dé aquel presíclio,^ y 

d'á'ndii^-ltigkr i varios énitiéniros é^'óilé murieron algunos soldados. 

es^aflóles.-í'-M'"' ' ' .'■-^-^imi d- ■:. r-.r^i-Mi n ¡.t ^..-..-r-. -a 

ElgabineCe dé'M^rid techtoid'MMédkta'teté él castigó dé los 
culpables, la satisfacción debida y garantías para el oorvenir éñ la' 
rtfsmrí^rm&que lashábítóbtéiiidóí^plNstlorálÉ^rnk. ' 

L«)nattirálezá>deiesias déb^'^^ pfo^br(:»ónadkl k^ ddños causa- 
dds y á'laíltaporianfeia dé It ¿ílaté^. *- ;i * ^ ' 

' La0^irt«n8€átt«ias éspecisíled eñ quescíMIló el imi^élria ihárro- 
q«í pbr'laJB(rtette>d^l súUaií; y el aí^ienté déséo ^"áé ábiinábá al 
gabiñeié'dettaidi'ili de téhMüiar paeíficámenteáqüéfct^fifícto/ le hi- 
cieron ampliar por dos i/enA lóS'jilrtW^ SétíaíadW iikra aTcaóí¿ar tá 
reparaeién "áeblda;' *' ■'^' ''''"' ' ■ .'»■''■'/'' w^^--^ -i ■• ;. ■>;■<; ./. 
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...Dqs Ineses tr^^(;^|>Ti^^oq8iD.•IM>d€^x^)M^ < 

;la%iul^d|lcil^ r/|claiWfiiQ|J^^.M«í;fepreseirtapie 4« iS, M. /tP.TAiger^ 
Elflttiniíi^QfjílWr^HÍ Si4írMphaiiw?|iíWlTÍeUl^ con^O^a)?^ á.elía%^fta 
subterfugios, 6 cuando mas con promesas vagas de hacer ju^qi* 
r.. ?rdwi|0}íie Wlaliaríre^pirají eivíR^ delpr^eoie mes ei íUÍpao 
Mjfpi^^: ^r, ip40:,)o>(iaf^¡i)mbia ppjdido ipbtq^r, pratia pferia iba 
principio de castigar á los culpables y de saladar ielpabeUooi^e^^-r 
ñol, quedando en litigio los nuevos límites del territ«fÍQ,jpi>Í4Sic- 
iQiof^ de (;;aatai:fmi[a/afl[^liaci<)pa 4ffikQatraban;ser oecesafiiaí la« re- 
^o^agrifi9ÍQ9(9i*iGraii insufi^entea papa Á Tmga%fúo[áeíiM pUia 
loe señalados^ea, 4 ^oave&kK^e i iSM» y .lo; becbo reipeetjOii HeliUli 
i^n la:ip9Áapi¡<^|iaa^«ra eli oaQveoio > deí 2$ d» agostoi de(este.iño 
.fl^robadp pqr el , nuevo rey d^ Marr Qeooe^ debia : aptlicarsj^ á Ceuta 
para evitar la renovación de los ataques. . ; > í-.^a ^ «j u ' 

: ,Bp los.i&ltwaa diasidiel, plaza aed«^<>^«sjiegocia^ 
diJEwe^la, giro^^El < mliMstfíOt ourrequí, dirigid aL cdnsul < gcoeiral 
4€| SÍ4.Mf epT^eridoa notas* cuyo, cooienido bizo [concebir alfür 
biernode la.reÍQalaJisoQj|9ra«$l^eraliza>de conservar lapos^ yi de 
atcafoar «9on sos gestiones dipfoni4Uf«6^ lo queexigian 1^ dignidad 
.déla 09iciony:sule8(tiii0ín(epés{ j ! 1 ; j . i< luid- 

En la primera de estas notas, fecha 11 del presente mes (ISide 
Aat>*)^<^ e] primero ano ^ 1?16]U JOiaiitfesiié¡ SidírMoilummed^el- 
Jetib bal^iCJFecibido uQifírfnanj dea« amei, dándole pldnps y amplios 
j^deres p9xa q«e a«<pedi^e( áfilas ifeiÍMiaci#n0ijesp)«&oka. Asadifi 
eo la iniama notai queanni ooi babifH recibido rfH^ueslb:! del su éobc^ 
rano á la consulta q.tte le había becte aobf e los puatoscta iitigro; 
peroque'DO la.necesiiaba, pttesbabia: sida aMQHzado>par« arreglar 
if)doa)Q«asBnias.ipendi9aies,. ^ o ¡. .; t > /q 

o &A la s^gvuidaK de fecha 13 del Aotufd (US;de BabtJbiiab eliprinténo 
ado de ,1276X:Contestalido «i iminiatro marroquMioÁa nota del írtU 
preseatante. de & ¡M^jeiiiue esie intbtia. en qniedechirase si aeep*« 
jUba 6 na laid^andaí poitél presentada» patfai 4ub !se*jc6íacédiesen< é 
Ce«ta nuevosi.línite^ j«riadiecioii8les hasta ias hitarás mas éonivé-^ 
nientesipara la seguridad y résgaardo de ia plaza, Sidi^ohtmmad-*^ 
lel Jeiib, después. de dedir iqqe^abia crei^ qna dichas iattaras^ce^ 
4(ab«A dentro jdeiloe Kolitaftakiliguoa (loa de l&U^ hizo^ la sigukinia 
imanifesUcioo... ««peto sk^hk ea.como ¡creemos, y siendo nuestra w^ 
iluntad alelar tOdÉiCós^qiM pueda ocaaianar álgunidañoy diSfiatoi 
entre ambas partes, aceptamos que los espresados límites ieanie«i> 
«and^adds basUtiloBrparajes elevados maéconVedientéá para ia^ie- 
Igoridad.y deaahOf^ djerdicha.plaáa.'».:^' .<- ^L) .' >'> ük. > ;-> i'-^>./ui<| 
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' ' ElgObiéftio de^ M.- iqilédébia iioíniaéi'fiíf %ti! V?iM éé ttch «¿niii- 
nantes declaracioaes saiisfactoriamenie resuellas todas las diffeitlf^ 
UdéshMáti'eii(Qí(ídts^Éi^$ta^, s«^resdfÓá ihfli al fépfe- 

séntanie'de k réinae&l^iíigerlÉiríiríntféti^ 'que debían lletarse i 
^bo -to MtMalecionea tedhibadás j tan és^HdUihenie ofre 

> Bif tcké de^lG ae «»e me» dohsif^tíé eü sefiór Blanee del YaHe, eon 
áfté¿!o'i' sus instrooeiones las solértiniiadM eon*^Q^ aijatttá^lta'^ 
bkÉi'*dritetái^á A'^tó.-"- ■••■ '. '^*'' • '• • ^"' >• ^' '•' í 

-^"'Bsiá».er«n^>> •' ■ '- '''•• •• '^' • ■ '■''• • . ■ -^^ "^ : ' .' -" 

- 1.^' Qq« el bajá é'g^enrá^df ^ >1«'V<^^i^<^<^^^0<^^(! P<3'^'>^ 
4as anbat dtf'Bspttira én el úMóiftíééiíe 'Hañabail tkSÉúio fneinú 
iléfrib'adias;<y*qtte)aahíe¡eseatal!Ídafif>o¥sn^"s6ldados. ' " 
'• t.^ Qn^ loi^otilpal^léflí^^dalallgr^iotí' recíbleéeh el ejemplar éitsh 
cigo de ({tte «raiidi|(iK>s (4inie'la f^rnicion'de Cenia) por mano té 
las tropas marroquíes. •' '^'i" '»■ <-i >í' *'ui f..- •-. >■ r¡l, ^ >. ...^ 
"3/ 4}tt^^ C*M*^^^<i<^<^tt^ <)^Kt^4<'^^'ínCM^r^s, qneen 
bnion dé otros dos éspadble«»!deté^m'mdrrait k)3paré]es más coií^ 
Veniiimtes para la nüeira<U#Mven:el cc^neeptode qne habiair de^ to* 
mar por¡ base de la dématcaolon tfS^rra de^Bvllones. 
1 \vn> ¡f profunda fue la sorpf^esa que produjo en el ánimo -del go^- 
'biorno de la reina la respuesta que> Sidi-'lfohamnM^bJélfb éió ú 

'está. noca;- : : !l *;.■ . .ivi j ¡i .-.'i 

El ministró marroquí ebntesló, negando lodo lo que había ^fíee* 
dido tan esplícitamclnte; ioroieafdo>elie#|>f«*itu de las notas del re*- 
presentante espuJiol» 7 deatnlniieMdO' lo que e« MicOmünicaéiOÉ 
del dia 11 habta diebo sobrrlfttber i^ibkto plenos poderee para 
arreglar las ovealionéspMiíeiíteil eonfispáfta. > ^ x; «•* ; 

. El gobierqo de^B. Mifideon Uideeible. pesar destaneeidas las es. 
peranzas legítimas que habia concebido, y éOprespeanéidttA con ^léál^ 
tad la g^nerosüiaé y buéoatféiqueliábla 'dembstraAa «m wiú^ tí evirso 
de lab taegodacáenéstíy earnveneido«d#qá« ni 4aidfgnidaáde^á riaclott 
Ai:supropíod6cobole consentían' coatí mmrtmtládo oón ^é« desf 
eonoeía átal ponto |la. hii|alf nía de «u» senUpiüsnios;' did"drde«>«l 
cdnaui general « dé Bapáftáred Táiifer partiq^e^^ deBptieB> de deinoa' 
tfar una vOz mas al mipiaítrOi; mbf r«qai en 'Uiía iK^a rázvnnda la io«> 
eonsecuedciadéso piroceátir, bajáaa^uptballon yk&v^náe coa todo 
eli péraónal de lá Q|láión espadóla^ déalanUdoilenbliiadai las ae^ 
ciacioaesiy y eocoaetidondO'éla) fuerza deiás armas la resolución del 
eoi^^to snaeitádo' j'la saiüfiíeioB 1 del; ultraje lafisrido al» pabdMea 
nacional' t. >, ....■-,-..■;,,■ ^ ^m .-^ , ',, ■ ;o"!: ,;- ■¡:v.¡ -. ':.i;j. . ..-. 
' £9lá eenplliai loéladonj de: todos iotbeofaQS > of utiiiddsi-desdéiqíoe ae 
provocó el conflicto, demostrará;á.Vt.tiIaiim{iren^iiii(ld)le fiéoÁiiM 
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recurso, caando se promuevea grandes y profundas difereneia^' entré 

ii06 ^ttebto»! >^>cirtiy}d<i>iitio('de^éUo6i. eo^ 

oye la voz de la razón y de Iríwilciík'/ ' - i >• ;; / ^ o • üiíuí }Oíh¿ 

»oávtáoqn^\^Mníyúé S.^;'A¥eydb..r.?féeoÉiyééfá hüdflittyn- 
te que esta se halla del lado de España. 

El gobierno de la reina apela en esta solemne ocasión á su juicio y 
ti délos gabinetes estranjeros, seguro de que en todos hallará la sim- 
patía que inspiran la moderación, la dignidad y la firmeza que ha 
procurado conciliar con la defensa del honor nacional ofendido y de 
intereses latimos; sentimentos de los cuales no prescindirá, aun 
cuando la victoria corone los esfuerzos de su generoso ejército. 

En el curso de la guerra próxima á comenzar; el gabinete de Madrid 
respetará los derechos de las potencias neutrales, y protegerá á los 
subditos de las naciones amigas establecidos en los puntos del impe- 
rio de Harruecos que sean ocupados por las armas españolas. 

En este sentido se han iv^miimVArfn i^^a prevenciones oportunas al 
comandante de la escuadra destinada á operar en las costas de Mar- 
mecos y á los jefes de ios cuerpos del ejército espedicionario. 

España confía á sus fuerzas de mar y tierra la defensa de su honor 
ofendido y de aua inlisoesat haümadosi iiípoyada ien «u juflti^U^ segura 
flp l^l]|^,^ps^r^su^prffirapipn,cQj^^t<^.jfr^9i^s^^^ cow^j 

binacion con ninguna otra potencia, exenta de toda mira anibiciosa, 
quiere poner termino con una guerra al estado insufrible de hostilr- 
dftd tiin(i\ás los mbrói 'frotttém<W de ¿tis tílaüiíi ^é h'áflán'páhptttó^ 
<riettte,-'reél>eéto-'iitey gtiar¿¡fcí¿«ffesw''"»>i'*'''»i 'í* ú'iuiu.ni i^U noh 
L&ui eaánTÍa^>cia\baífMattfñpitt9ú flli(ié*iiiM;d$'lA^ dpemoiArt 
o^.poilitia^fl^ j Ui^atqratew, <|e ^^ g^r^p^íw ftU|^, pJ «ftbiijg^^^(frM^r 
drid exija para asegurar el «éxito ide aquellas, y evitar la repetición 
de los atentado^ cometidos contra sus plazas, él gobierno de S. M,, 
fiel ásus propdsitb^, 'resí^étá^á' lÓs'ihtéi^^séá é^fstétitéá'y ió^b^l^'-i 
c)N>s^ dé todiDS loS'tiaebM, y^'iia obap&^A "pcintiítu^tiefiiéinei piáio 
tlguMi^ oAya ípoftsion jp^edái p nppiilislbnar á > Españai afi2^< «siipef Áof it^ 
dad peligrosa para la libre nai^fg^cíoj)i^<^lJf^di^t(5r^^^^ , n; ¡nijo 

España ba procurado mantener con Marruecos relaciones pacífi* 
cas, y aun amistosas, y con este objeto ha formado en el trascurso de 
nn siglo cuatro tratados; su ejecución hubiera disipado gradualmente 
todo motivo de perturbación y de lucha, pero la ignorancia ó el aban- 
dono del gobierno marroquí los violaron siempre, apenas llegaron á 
celebrarse, después de laboriosas negociaciones. 

Tiempo es ya de que cese entie dos pueblos vecinos una situación 
tan irregular y peligrosa para nuestro sosiego é interés. Lo que ni la 
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roo «liQiuiar . l#rA áft logmie pot h ^«eru reibiutecídi. ^ la 

,yi,...8í^ #ervirádar,lis9^ni y «n tr«gar Qopmida flUe de$^Gho4«M 
señor ministro de Negocios esMvojurps. ., : x . , i ,70 
. rDi9 T^ aMí$i^ , .eK^-T<FirjiM4P)2<^8ft(Dn)i»o.Cilderop CoUanC^. 

, . ¡ ' ' í '' i' . í •■ ■•' ;,''■• . j;, ¡K > ( r. n' ''.,,: »'.í-^ L-í 

I. ' ■• • • ' i ; . V í . ! .. \í ; ' . • . .; J- ... . '" " . •• '■ !' ^ •'• . 

» .M .i II ;.••■• ■(■-.;... i ■ ' . Hr •>' '■'' ; - 'í. I ■ I ^'k-. ' -í 
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Después de estos éoenmeotos qvarevielaii^iodo cacBtotHtbUdsda 

lágkr á Ib niptué^et dis^relacion'eseiít^éátítbbi pueblos ^Vecinos, y eií 
que se da una t>révfsima idea dé las alteraciones ocurrirías en anos 
ameriores, yan^s4 dar^ ^abida 4 i?. bákjUf^entfí. razqi^ada qO/^^siar 
cion del ministro de relacione^ e#Ua?ú^r^ M Imp^rio^ prQ(i$^ 
formal en que plroenra eludir la respo^ssMsdad d9 los fniwros aoon- 
té¿imfénto¿ ante qI muiidó ciVilíiado, y aétd que retélá ya ntíáf ñoe^ 
va. concesión dé respeto á la pubHcitdad ^ un gran {irogréso en el 
pjueí^lo (k)m^a44^j?Q^*la luas íps^^ ,,,,, , , 

<;A1. Insertar esledoeuspeoto^y los..po^erifir(ni QOSti^eWriinos siam*. 
pre al lesto^ «orno ya hemos dicho, «y fllC debamos apoptads ovnstik 
opinión y demostrados nuestros aserliosi ' ^ ' *'"■'■•' ^^ - '< ' ^ " 

- ú" ' '. »• ; , j ''I ' • ,' . •> ii,'' i'íf.', ¡í j 1. 'jÍ'J i; .<•■ (' ■ í 1- '•'.i 
' ' - ■' ■ íj. t ," i- ■ ; ' .v-i ; ií '■ •.,A,-^ ''',«■-•'. 7 ,"(>'..'"■; f^ I ,, * .":-■.> 
,' . . « ' ,.Mj. .1, ;••.!(! jm; i ,■!■■;- 'i^ :,*.•,•. : -J; íj" V '*;■ : 'I 

■1 ■' . :•' '■'!/.'/ •) ,.;. u -h < •.' ' . I ; .' ' ' i. . , ' ,, .' -..t 

' ' - ■. ' i. . ^ _-; .•' -jh;' , ' ; • í . ,7 .■ ^ i' ,1/ -. IJ <■> 1 ^ /,:■•.' < 

>'.'i;:, , '.'.<.)•■;• r. o: :» «.¡ ' ' !■ ' -í 1^ 1 , • ; ■ 
: t. ; ' '. j . . .^m!Í'. . . ■■... "I, 1 . *> ■.■'. ■ • :; m , m- ¡.\ -• .,,_j: •,, 1 

I»! III ■•'■; •'.. . 'íln ". n,^ ,i. > r. _ •,, . ,. ^ ^.^ ■ ''•> ^ / '.¡.i i, •■• . • ¡.íJ 
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Copia de un despacho del ministro de Marruecos Sidi Mohambp* 
£c/»Ketib al encargado de negocios de S. M. B. en Marruecos. 

(Después de los saludos de costumbre) 

«Tenemos el honor do hacer saber á Vd. que ha llegado á nuestras 
manos una copia impresa de la carta dirigida por el ministro español á 
todos los representantes estranjeros residentes en la corte de Espaúa, 
con fecha del 29 de octubre, en que se hace relación de las cuestiones 
que han mediado entre nosotros y el gobierno español antes de la de- 
claración de guerra, así como del asunto del Riff, del cual no hacíamos 
mención nosotros en nuestra carta fecha del 27 (Rabea 4.^] que dirigi- 
mos á los representantes estranjeros residentes en este imperio. 

rPor esta razón dirigimos la presente carta, para dar á Vd. una re- 
Jacion verídica y exacia de todo lo que ha pasado sobre el asunto, ro~ 
gando á Vd. la presente á su gobierno, á quien suplicará ai mismo tiem- 
po se digne comunicarla á todos los demás gobiernos, por no podérsela 
presentar nosotros mismos á causa de no hallarse en el imperio ninguno 
de los representantes mas que Vd. 

«Lo que sigue es una relación exactísima de la cuestión del Riff. 

9 La razón porque no hablamos del Riff en nuestra carta del 27 (Ra- 
bea 4 .^), dirigida á ios representantes estranjeros en este imperio, fué 
porque nada teníamos que decir sobre, ello, puesto que habíamos arre- 
glado con el representante espa$oI en agosto último todas las disputas 
sosoitadas sobre dicha cuestión, y habíamos hecho un tratado de paz 
fondado en eUo, y puede probarse por la correspondeocia entre nosotros 
T el representante español que no se hace mención de la cuestión del 
Hiff, sorprendiéndonos mucho que el ministro español asegure que el 
principal motivo de la guerra es la cuestión del Riff. 

«No hablaríamos nosotros á los representantes de las potencias es- 
tranjeras de una cuestión ya arreglada y concluida; pero viendo ahor^ 
que el ministro español se ocupa de ella, alegando que se causa perjui-^ 
cío á todas las naciones con los actos de los riffeños, deseamos esplicar 
el asunto con toda sencillez y exactitud. Vd. asi como los demás repre^ 
sentantes estrangeros residentes en el imperio, saben bien la injusticia 
de semejante acusación. Sabe Vd. también que hasta hace cuatro años, 
los rififeños que habitan K(ühiy^ (cabo Tres Forcas) se ocupaban de la 
piratería hacia mas de 30 años y habían atacado con sus botes á mas de 
30 buques como puede Vd. ver en documentos que obrarán en el consu-* 
lado; pero desde hace cuatro años no tenemos noticia de que ningún 
buque haya sido atacado ni por los ríñenos ni por ningún subdito del 

2 
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...perro. Nuestro señor Muley Abderrhaman (q. e. p. d.) siempre turo 
un gran dolor al saber estos actos inicuos de los riffenos, é hizo cuanto 
pudo por poner término á ellos, pero como habitan un pais escabroso y 
casi impenetrable, nunca se sometieron á la voluntad de su soberano. 

«Siempre que cometían alguna piratería y la nación á quien perte- 
necia el buque nos avisaba el deseo que tenia de castigarla, no se lo es- 
torbábalos y deseábamos que se pusiera término á tales piraterías y 
maldades. Sabe Vd. que hace cuatro años los rifrcííos de cabo Tres For- 
cas se apoderaron de un buque inglés, otro francés y un falucho espa. 
ñol. Con las medidas que tomó nuestro señor Muley Abderrhaman por 
medio del Mirabout (santo) Sidi Mohamed Elhady, fueron restituidas á 
su pais las tripulaciones, obedeciendo las órdenes del sultán, y los go- 
biernos inglés y francés reclamaron el valor de sus buques. El gobierno 
inglés, por medio de Yd., nos dirigió varias cartas dándonos buenos 
consejos y recomendando al sultán, para bien del imperio, qiie enviase 
un ejercito á castigar severamente los actos de la malvada población de 
Kalhiya y los obligara á someterse. El sultán, aceptando los buenos 
consejos (^ue se le dirigían hace cuatro anos, envió dos ejércitos sucesi- 
vos al mando dd gobernador del Riff, castigó severamente á los agreso- 
res, y les hizo restituir todo lo que habían robado á los buques y la suma 
que Jos gobiernos inglés y francés pedían por sus respectivos buques. 
«El sultán obligó también á los gefes de la costa del Riff á que fue- 
ran responsables de los actos que en adelante cometieran sus pueblos, 
y desde aquella fecha no se ha vuelto á oir hablar de agresiones; pero el 
gobierno español, sabiendo que han cesado las piraterías, quiere^ sin 
embargo, hacer creer á los demás gobiernos que aun existen piratas en 
Ja costa del Riff, y presentar asi esta guerra como un bien para todas 
las naciones. ¿Por qué cuando existían realmente estas piraterías no 
Usaron de su poder para reprimirlas? Usted sabe que los españoles con 
sus posesiones en la costa del RiCF cerca de Kalhiya y con sus guarda-* 
costas impiden á los ríffeños hasta el tráfico legal con Tetüan y Tánger 
aun después de abolida la piratería, y los españoles, estando en paz y 
amistad «on nosotros, se arrojaban sobre sus botes y se apoderaban 
deelltís. 

f El gobernador de las posesiones espinólas cerca de la costa del Riff 
hasta nos escribi<S, carta que conservamos en nuestro poder, y nos dijo 
que los nffeños no cometían ningún acto agresivo contra las posesiones 
de España, y sin embargo^ los españoles se han apoderado de mercan- 
cías de los ríffeños, hasta el valor de Veinte mil libras, patrimonio de 
unos hombres honrados que se -ocupaban de un comercio legal, como 
dígimos anteriormente y á quienes no se ha devuelto nada basto el dia. 
También cogieron á Ja tripuJacion y pasajeros, y tardaron meses en 
•oltarlos. Lois esjjañóles cogieron además un bote perteneciente al Santo 
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el Mirabout Sidi Mohammed El Hady^ persona que había favorecido mu- 
cho á los españoles salvándolos do los piratas, aunque llevaba el pa- 
UoA de este bote, ua pasaporte del gobernador de las posesiones espa* 
Sojas, pero á pesar de: todo esto rehusaron entregar el bote ni la tripula* 
cion hasta que intervino el gobierno inglés. 

«No queremos continuar la relación do otros actos injustos de que 
hemos sido víctimas. No podemos negar que es mala ó indómita esa 
gente dql RiS, aunque lo sentimos; nrro eran esoitados á sus atropellos 
con otra? paciones por los actos agresivos que con ellcs ejercían los es^ 
panoles. Cuando el «gobierno español reclamó 2,000 libras por el falucho 
de que hemos hecho ^ mención roas arriba, que n^^ufragó en la costs^ del 
RifiF cerca de Melilla, y fué saqueado por los riffeños, no accedimos á su 
demanda, porque en el tratado existente so halla estipulado que nuestro 
gobierno no , s^a responsable de los actos de los rilTeQos que no obede- 
cen loa mandatos del sultán, y que si los españoles tomaban sobre si el 
castigar sus agresiones, que esto no baria interrumpir l^s, buenas rela- 
ciones d^ an^istad entre (as dos Potencias. Los españoles han tenido 
alguna? refriegas con los riffeños y nunp^ no? hemos quejado ni hemos 
dicho nada cuando sus guarda-costas han apresado botes riffeños. Por 
estarawn, y adhiriéndonos estrictameqte al tratado, no comprendemos 
quesea- justo que exijan nada de nuestro señor el sultán, cuando se han 
tomado ya la justicia por s^ mano. Aunque fue justo que el .gobierno 
njarroqui rehusase pagar la reclamación de las 2,000 libras por el falxi- 
cho (los españoles volvieron á reclamar últimamente) Yd., con, arrezo 
á instrucciones recibidas de su gobierno, varias veces nos pidió como 
un favor especial y como un acto de amistad, que accediéramos al pago 
de las 2,000 libras para evitar cuestiones y disputas. 

«Accedimos á su petición y consejo y pagamos la cantidad, dando 
asi una prueba de nuestro deseo de favorecer á los españoles, ppes no 
tenían ningún derecho á la reclamación con arreglo al tratado* También 
á petición de Yd. y su mediación, cedimos una nueva línea á Melilla. 
Biens^e Yd. de qué manera el representante español señor Blanco del 
Valle nos ha tratado, y el lenguaje insultante que ha usado con nosotros 
6n varias ocasiones; pero aunque sintamos esto vivamente, hemos de- 
jado pasar sin comentarios su lenguaje descortés y lo hemos sufrido 
todo por conservar la amistad y buena armonía con el gobierno de Es- 
paña, nuestro vecino, viendo que esta amistad era un bepcficío para 
ambas naciones, j • . 

«Por esto sospechamos que el gobierno español po está bien infor? 
mado en estos asuntos, y que ha sido arrastrado por el equívoco lengua- 
jo de su agente, á creer cosas que no existen, y recae la culpabilidad, 
por tanto, en la persona*quo ha sido la causa de esta guerra, pues no hay 
motivo para ella, como Yd. sabe. 
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«Este imperio iba progresando rápidamente en sus relaciones comer- 
ciales con otras potencias, y si el ministro español quiere alegar que Jos 
riffeños han sido la causa de la guerra, ¿por qué no envió el gobierno 
español sus tropas á las costas del Ri£Ft ¿Qué motivos tiene para tomar 
medidas ofensivas contra nuestros puertos que no han hecho daño á na- 
die? Pero se vé claro que el ministro español tergiversa las palabras y 
habla injustamente. 

«Lo mismo que en'el asunto de Ceuta, todas las personas imparciaJes 
que se han enterado de la cuestión, saben lo que hemos escrito y lo que 
han escrito ellos sobre esto, y todos saben que no existió la piratería en 
todo el imperio mas que la que hemos dicho que existia en las costas 
del Riff, 

«Se sabe igualmente que hace mas de 20 años que no ha salido de 
nuestros puertos un buque de guerra con bandera del imperio y que los 
dos ó tres buques mercantes que han salido con dicha bandera iban 
tripulados por europeos. Con respecto á lo que dice el ministro español 
on su carta del 29 de octubre con referencia á la cuestión de Ceuta, no 
tenemos que hacer observación alguna en esta carta, sino solo referirnos 
á la correspondencia de que hemos mandado copia á los representantes- 
estranjeros con fecha 27, (Rabea < .**). Cualquiera persona de mediana ca- 
pacidad que lea estos escritos, verá que hemos sido tratados injusta- 
mente, Rogamos á Vd. que dó su propio testimonio de todo esto, pues 
usted mismo ha hecho cuanto ha podido para el mantenimiento de la 
paz y hemos cedido varias veces por deferencia á Vd. y á su gobierno á 
las nuevas reclamaciones que presentaba el gobierno español. 

«Bien sabe Vd. que nos hemos conducido siempre con rectitud y jus- 
ticia en todo lo que hemos ofrecido en nuestras entrevistas y cartas; pero 
el representante español, como Vd. sabe, hizo declaraciones y promesas 
á nosotros y á Vd. y se retractó cuando le pareció conveniente, faltando 
ú la verdad y á la justicia. Sabe Vd. cuánto hemos padecido en esit 
asunto para cumplir con sus deseos y para conservarnos bien con to- 
dos. Si el gobierno español quiere negar lo que hemos afirmado respecto 
al Riff, estamos dispuestos á enviar copias á todo el mundo de nuestra 
correspondencia sobre la cuestión del Riffy deMelilla desde el principio 
hasta oí fin. 

«Para concluir tenemos el honor de participarle nuestra intención de 
imprimir y publicar esta carta por medio de nuestros amigos en Ingla- 
terra y en otras partes de Europa á fin de que todo el mundo tenga no- 
ticia del asunto y juzgue de parte de quión está la justicia.» 

4.® de diciembre de 1839.» 

(Y los saludos de costumbre.) 

MOUAMED EL KeTIB- 
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DOCUMENTOS DIPLOMÁTICOS. 
N. 4. — LoBD John RusseiIl á M. Buchanan* 

«Foreing-Office 22 de setiembre. 
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crilo, en que diga que, si en caso de una guerra entre EspaHa y Marrue^ 
eos, Tánger fuera ocupado por las tropas espaaoJas, serían llamadas in- 
mediatamente después de la ratificación de un tratitdo de paz. Hemos 
acordado entre ambos que dirijicra á S. E. una carta, de la cual os re- 
mito copia, para que Vuestra Señoría la lea. He recibido hoy de él una, 
contestación de la cual remito adjuntas una copia y una traducción, y 
espero que quedará satisfecho el gobierno de S. M. 

tf J. Andrés Bu en ají ax».. 

Adjunto 4 alnum, 2. — M. BucnANAN al sexor Collantes. 
aMadrid, 27 de setiembre de-1 859 . 

«Durante las discusiones que tuvieron lu^r el invierno pasado entr» 
España y Marruecos, relativas á Jas reclamaciones de los subditos espa- 
ñoles con motivo de la zona militar do Melilla> nie apresuró á enterar 
á mi gobierno de las frecuentes promesas que recibí de V. E. acerca de 
qü6 el único objeto del gobierno de S- W. Católica, era garantizar una 
justa protección á las fortalezas de 8. M.vGatoJica, así como á sus súb- 
dito3 que residen* en Marmecos ó hacen comercip con este país, y que 
en modo alguno tonia intención de convertir las cuestiones pendientes 
en un pretes4o de engrandecimiento territorial en África. 

«Los hechos han confirmado enteramente aquellas promesas, y he 
tenido la satisjfaccion de saber por la dcelaracion contenida en ^a Nota 
de V. E. de fecha del 26 de. este mes, y por las esplicaciones verbales 
queme habéis dado varías veces desde la nueva dificultad que ha surji- 
do con el gobierno de Marruecos, que la política del gobierno español 
no ha cambiado, que no ambiciona conquista alguna en Áfrico, y que 
solo quiere obtener reparación do las ofensas que le han hecho los mo- 
ros de Ceuta, y gar^^ntaas para esta fortaleza, y demá$ posesiones de S. M- 
Católica en África, gariantías que evitarán eficazmente el que se repro- 
duzcan tales conflictos, y mantendrán en lo sucesivo en un pié honroso 
y aaiisfactorio las relaciones con el Imperio de Marrueco^. 

«El relato de mis conversaciones con V. E. ha informado por consi- 
guiente ya al gobierno de la Reina, mi augusta soberana, de los senti- 
mientos de justicia y moderación de que está animado el gobierno de 
S. M. Católica., Sin embargo, en vista del interés que so toma mi gobier- 
no por el Imperio de Marruecos, y de la importancia que da al comer- 
cio de Tánger con las posesiones de S. M. en el Mediterráneo, le sería 
muy satisfactorio saber de V. E. que los grandes preparativos que se 
hacen actualmente para proceder 4 las operaciones militares en África, 
no indican cambio alguno en las miras del gobierno de S. M. Católica^ 
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ni revelan por su parle intención alguna de hacer conquistas en Mar- 
ruecos, ó de ocupar de un modo permanente una parte del territorio 
del Sultán. 

«Convencido de que V. E, SQ apresurará, á satisfacer el deseo que ten 
go el honor de manifestar sobre este punto, soy, etc. 

«Andrés Büchanan.» 
«Palacio, 6 de octubre de 4859. 

«He recibido la Nota que habéis tenido la bondad do dirigirme el Í7 
del mes próximo pasado. El gobierno de la Reina, mi soberana; en tan- 
to que adopta las medidas oportunas para obtener, en caso necesario, 
con la fuerza de las armas la justa reparación que ha pedido al gobierno 
marroquí, persevera en sus intenciones invariables respecto á aquel país; 
intenciones de que os enterasteis por las declaraciones verbales que os 
hice espontáneamente el íiño pasado, relativamente á la cuestión de Me. 
lilla, y que han sido confirmadas por las Notas subsiguientes que os he 
dirijido, y por la circular que remití el 24 de setiembre á los represen- 
tantes de S;'M. cerca de las cortes de Europa. Don Javier de Isiuriz 
•habrá dado noticia de ella al principal secretario de Estado do. lo» Ne- 
gocios estranjeros de S. M. británica. • 

«El gabinete de Madrid, como no ignoráis, no cede en* esta cuestión 
A impulso de nn' deseo premeditado de engrandecimiento de tanritorio, 
tki á otra influencia que á la del deber sagrado de defender la dignidad 
y el honor do la nación. Conserva aun la esperanza de que el conflicto 
susóitado á consecuencia de ataques no provocados de que ha : sido: ob- 
jeto la fortaleza de Melilla, se terminará pacíficamenfce; pero si no se 
realiza su deseo de conciliación, se esforzará en obtener por otros me- 
dios el castigo de los agresores, la satisfacción que se letiebe y la. con- 
clu'sion de arregloá que den garantías materiales eficaces pak« que se- 
mejantes ultrages no se repitan. Con este objeto se dirigirán las operar 
cienes militaros si es que deben principiar. . . 

«Bajó esl¿ punto de vista, fácil es comprender, no ignorando las in- 
tencionen del gobierno de lá Reina, mi soberana, que cualquiera que sea 
la disminución que haya de esperimentar á consecuencia de la guerra el 
comercio activo de la Gran Bretaña con Tánger, no puedeí ser mas que 
pasajera, por cuanto luego que se ratifique el tratado de paz qué dé fin 
á las hostilidades entre España y Marruecos y queden arregladas de un 
modo favorable y definitivo las cuestiones actualmente existentes, el go. 
bierno español, habiendo llevado á cabo su intento, no continuará ocu- 
pando esa fortaleza, aunque hubiera de ocuparla forzosamente para ase- 
gurar un resultado fkvorable á sus operaciones. 

«Saturnino Calderón Collantes.» 
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N. 3.— Lord Johíi Rusbix á M. Büchanah* 
«Foreign-Office 15 de octubre de 1859. 

«El gobierno de S. M. se ha enterado de la Nota que os dirijíó oí 6 
de octubre el señor CoIIantes en contestación á la petición de esplíca- 
ciernes que mí despacho del 22 de setiembre os prescribía que le hicie- 
seis, respecto á las intenciones del gobierno español en el caso de la 
ocupación de Tánger por las fuerzas españolas. • 

«Os incité á que pidierais al gobierno español que declarase por es- 
crito qoe en el caso que durante las hostilidades, ocuparan las tropas es- 
pañolas á Tánger, esta ocupación seria temporal y no se prolongaría 
después de la ratificación de un tratado entre España y Marruecos, y en 
vuestra Nota dirigida al señor CoIIantes el 27 de setiembre, decís que 
el gobierno de S. M. tendría una satisfacción en saber que los prepara- 
tivos militares del gobierno español no anuncian ninguna intención por 
su parte de hacer conquistas en Marruecos ó de ocupar de una manera 
permanente parte alguna del territorio del Sultán. 

•lEl señor CoIIantes asegura en su contestación del 6 de octubre que 
luego que se ratifique el iratado de paz que debe dar fin á las hostilida- 
des entre España y Marruecos, y se hayan arreglado favorablemente, y 
por consiguiente de un modo definitivo las cuestiones actualmente exis- 
tentes, el gobierno español habrá logrado su objeto y no ocupará á Tán- 
ger, aun en el caso de verse obligado á ocuparlo con el fin de asegurar 
el resultado favorable de sus operaciones. 

«Podéis anunciar al señor CoIIantes que el gobierno de S. M. acepta 
cnstoso esta promesa como equivalente á la declaración que se os invitó 
que pidierais en mi despacho del 22 de setiembre. Anunciareis además 
á S. E. que el gobierno de S. M. desea vivamente que no se haga cam- 
bio alguno de posesión en la costa africana del Estrecho. La importan- 
cia que dá á este objeto no puede apreciarse suficientemente, y íe se- 
ria imposible, así como á todas las demás potencias marítimas, ver con 
indiferencia la ocupación permanente por la España de semejante posi- 
ción en aquella costa, posición que permitiría impedir el paso del Es- 
trecho á los buques que para operaciones mercantiles ó de otra clase 
frecuentan el Mediterráneo. 

«Leeréis este despacho al sonor CoIIantes y le entregareis una co- 
pia á S. E. . V 

«J. BUSSELL.» 
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N. 4.— M. BüCHA!f AN Á LOHD JONH RüMlLL. 

(Recibido el ÍO de octubre). 

«Madrid 24 de octubre de 4859. 

«Milord: con motivo de los partes telegráficos de Vuestra Señoría, 
de los días 19 y 20 de este mes, relativos á la supuesta intención de Es- 
paña de obtener de los marroquíes una cesión de varias millas de terri- 
torio en la costa del estrecho de Gibraltar, tengo el honor de enviaros 
copia de una Nota que he pasado el 24 al señor Collantes para enterarlo 
de las objeccioncs que el gobierno de la Reina opondría á la ocupación 
por España de la costa occidental de Ceuta. 

«Supliqué á S. E. que designase los puntos de la costa que se com- 
prenderían en el radio de la fortaleza si se ejecutan las intenciones del 
gobierno de S M. Católica. Tengo igualmente el honor de remitiros la 
copia y la traducción de una respuesta que he recibido de S. E. en la 
cual declara claramente que el gobierno de su S. M. Católica no tiene 
intención de ocupar ningún punto en dicha costa que pueda dar á la 
España una superioridad peligrosa para la navegación del Estrecho. 

«Andrés BucnANArc.» 

(N. 5. DOCUME.NTO COMPRENDIDO EN EL NÚM. 4.) 

M. Buchanan al señor Collantes. 

Madrid 24 de octubte. 

«El gobierno de la Reina, mí soberana, tiene motivo para creer, se- 
gún informe del encargado de Negocios de S. M. en Tánger, y según las 
recientes declaraciones del gobierno de S. M. Católica en las Cortes, 
que S. M. Católica va á declarar la guerra al Emperador de Marruecos 
porque el gobierno marroquí se ha negado á la petición hecha por el go- 
bierno español de la cesión á España de un territorio entre la fortaleza 
de Ceuta y las líneas de los montes y sierra de Bullones. 

«Según mis comunicaciones verbales á Y. E. con este objeto, sabeif 
ya que el gobierno de la Reina, mi soberana, teme que la cesión á Es- 
paña del territorio en cuestión no pueda verificarse sin comprometer 
seriamente la libertad de la navegación del estrecho de Gibraltar; debo 
por consiguiente, para cumplir con instrucciones recibidas del principal 
secretario del Estado de Negocios estrangeros de S. M., informarme 
basta qué punto quiere estender el gobierno de S. M. Católica el radio 

3 



Digitized by 



Googk 



— 26 • 

de la fortaleza de Ceuta, y especialmente preguntar cuáles serán lof 
puntos que se comprenderán en el territorio español en el caso de eje- 
cutarse las miras del gobierno de S. M. Católica. 

«Al hacer estas preguntas á V. E. me atrevo á suplicarle que haga 
de modo que reciba su contestación lo mas pronto que sea posi- 
ble á V. E. 

«Andrés Bichanan,» 



(í.® DOCUMENTO COMPRENDIDO EN EL NÍ'M. i.) 

«Palacio 24 de octubre de 4859. 

«He recibido la Nota que habéis tenido la bondad de dirigirme con 
fecha de hoy, y me he enterado de su contenido con una atención muy 
especial. En el estado actual de la cuestión marroquí á consecuencia de 
la inconcebible rcsistenria del gobierno del Sultán en acceder á las jus- 
tas peticiones de España, es muy difícil, por no decir imposible, al ga- 
binete de Madrid, determinar, ni aun aproximadamente, la clase de ga- 
rantías que puede verse en la necesidad de pedir para asegurar los re- 
sultados de las hostilidades que están próximas á romperse. 

«No podéis menos de saber ni vuestro ilustrado gobierno ignorará 
que cuando dos gobiernos recurren á la fuerza de las armas para arre- 
glar sus diferencias, después del rompimiento de las relaciones diplo- 
máticas, las antiguas proposiciones se declaran nulas y como no acor- 
dadas, y ambas partes se reservan el derecho de renovarlas ó presentar 
otras de índole diferente, no consultando mas que sus intereses, y el 
resultado de las operaciones militares. Sin embargo, el gobierno de la 
Reina, mi soberana, que ha dado tantas y tan relevantes pruebas de su 
espíritu conciliador y recto en los diversos incidentes que han surjído 
de la cuestión marroquí, no modificará las intenciones que abrigó des- 
de un principio de no ocupar punto alguno cuya posición fuera tal que 
diese á España una superioridad peligrosa para la navegación. Sus 
ideas han sido siempre sobre esto punto tan nobles y desinteresadas, que 
no puede creer que haya dado lugar á duda alguna respecto á estos- 
Sin embargo, el gobierno de la Reina, en nombre del cual os he dado 
diversas veces las esplicaciones necesarias para desvanecer todo género 
de duda, no puede descuidarse de dar la seguridad exigida, si es que sc 
ha llegado á dudar de sus intenciones,. pírsuad ido do que el gobierno d« 
S. M. británica, no ha tenido otro objeto al pedirla que el de garantizar 
la S3guridad de los intereses de Inglaterra, y de ningún modo el de in- 
tervenir en la lucha que vá á empeñarse entre dos naciones indepen- 
dientes. 

«SATUfiNiNo Calderoii Colla^tss. 
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Leídos estos documentos ¿qué español no siente en su rostro la ver- 
güenza y en su corazón la ira? ¿qué español no dice con nosotros el de- 
recho internacional es el derecho de la conveniencia garantido por la 
fuerzaf ¿Qué tiene que ver la Inglaterra, bajo el punto de vista de la 
verdadera justicia, en nuestras contiendas con Marruecos? El derecho 
es la libertad que asi el individuo conao la sociedad tienen para usar de 
susfacultades, mientras no dañen directa é inmediatamente á tercero. 
Si de esta manera, que es la única racional, se interpretara el derecho 
entre las naciones; si todos los tratados estuvieran conformes á su es- 
píritu y tecnicismo, la Inglaterra, lo mismo que la Francia, no podría 
inmiscuirse en nuestras contiendas sino como aírente conciliador, para 
que la paz no se turbase entre dos naciones amigas hasta ahora. 

Empero la Inglaterra, tan previsora como poderosa, por razón de la 
condicionalidad actual de las naciones, tiene forzosamente que aceptar 
el criterio que rige universalmente sobre derecho internacional. Por 
esto la vemos regirse por una política esterior diametralmente opuesta 
á la suya interior. Ella es libre, rica, poderosa, porque en ella impera 
el derecho que es la libertad; pero fuera de ella donde no impera, don- 
de no puede regirse por el mismo criterio, como las demás, tiene que 
ser audaz según su conveniencia, agresora y tiránica según sus fuerzas. 
La condicionalidad actual de las naciones es altamente antagónica, y sus 
tratados de paz y alianzas, examinados detenidamente^ no son mas que 
simples armisticios concedidos entre si. 

A no ser de este modo ¿cómo se esplicaria que á cada momento por 
un hecho, á veces el mas insignificante, la Europa entera se alarma y 
parece verse abocada á una guerra general, á una recíproca destrucción 
de sus Estados?... 

jEl Estado! el Estado es un ente político cuya existencia no se com- 
prende sin una verdadera unidad topográfica. La España antigua quisó 
dominar el nuevo mundo y apenas conserva hoy uno que otro resto á% 
sus conquistas, lo propio que va sucediendo á la Francia, á la Inglaterra 
y á otras naciones de Europa. Y tan contradictorio es querer un Estado 
dominará tres ó cuatro mil leguas de su empóreo, como á diez ó ciento 
si carece de continuidad. Las islas Jóuicas serán siempre de la Grecia, 
Malta será siempre Italia. Calcuta será siempre de la India por mas que 
Jo poseen los ingleses; como siempre pertenecerán á Italia Córcega y la 
Suiza por mas que la Francia las domine. La constitución particular da 
la tierra señala limites naturales á los Estado% por medio de sus montes, 
clima, vegetación, mares y rios. 

Mientras esto no suceda la guerra subsistirá como una de sus fatales 
consecuencias. Empero dejaría de tener razón de ser tan pronto como 
ocupando cada Estado sus límites naturales, formasen entre todoS un 
gran congreso para arreglar las diferencias que pudiesen sugerirse en- 
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tre ellas, y sus relaciones diplomáticas se limitasen á buenos pactos co- 
merciales. 

¡Qué mayor absurdo, por ejemplo, que el que hoy con motivo de la 
guerra de Marruecos, salta á la vista de todos, teniendo que ser partida- 
rios de la Francia, Estado autacrático-m ¡litar, en contra de la Inglatei^ 
ra*. Estado libre, y donde por consiguiente el hombre goza del pleno uso 
de su dignidad y soberanía! iQué mayor contrasentido que tener que 
prescindir de las intenciones, tal vez siniestras, de la Francia, por el 
sonrojo que con sus notas nos lanza la Inglaterra! 

Cerremos los ojos á semejantes tristes reflexiones y veamos ahora 
lo que el gobierno de Marruecos pone en conocimiento de las poten- 
cias estrangeras con motivo de la interniP<^>on de sus relaciones con 
España. 



«¡Alabanzas sean dadas á Dios! 

«A LOS BEPRESENTANTE8 DB LAS POTENCIAS E8TRANJERAS RESIDENTES 
EN TÁNGER. 

«Sabed que se ha verificado un rompimiento do relaciones entre 
nosotros y los españoles. Creo de mi deber el comunicaros una relación 
verdadera de cuanto ha pasado entre nos y el representante español, y 
ai efecto os incluyo cinco copias de otras tantas cartas que nos han 
sido dirigidas por dicho representante, asi como las de nuestras cuatro 
contestaciones; siendo esta toda la correspondencia que ha mediado en> 
tre nosotros desde que los de Anghera destruyeron las señales que mar- 
caban los limites, sin orden nuestra, y en oposición á nuestros deseos. 
Por el contenido de esta correspondencia podréis juzgar exactamente si 
el Sultán, nuestro señor, obraba en esta negociación de una manera re- 
gular y amistosa, ó si el gobierno español ha manifestado desde un prio- 
cipio deseos de buscar causa de disensión para la guerra. 

oYa sabéis que cuando la tribu de Aniihera perpetró el hecho que he' 
mos memcionado, murió cl sultán Muley-Abderrhaman, nuestro señor, 
y que nosotros no teníamos poder para tomar medidas y arreglar aquel 
negocio, hasta que Dios fué servido de elevar al trono á nuestro señor 
el sultán Sidí-Mohamed. S. M. tuvo á bien el confirmarnos nuestro 
puesto actual, y cl día en que recibimos nuestro nombramiento, lleva- 
mos la cuestión al Sultán. El gobierno español, con motivo del cambio 
ocurrido en cl de esto imperio, concedió un plazo hasta el 5 de octubre, 
que después prorogó hasta el 4 5 del presente; pero aun antes de nues- 
tro nombramiento por nuestro actual señor, hablamos hecho todo lo po- 
sible para que el pueblo de Anghera se abstuviese de todo desorden. 
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«Observareis que el encargado de Negocios de España presentó en 
su primera caria la petición de construir edificios en el campo de Ceu- 
ta. En las antiguas estipulaciones entre nosotros y la España, y tam- 
bién en las de 4845, s? hace mención del campo y d».l terreno para 
pastos píTtcnecientes á los españoles; piTo el señor Blanco, en su car- 
ta, menciona solamente el campo, y nada mus. El Sultán, nuestro se- 
ñor, en su alta sabiduría, y desecando continuar en relaciones amistosas, 
nos ordenó aceptar las cuatro peticiones, y convino en qu^ loa españo- 
les levantasen fortificaciones dt^ntro do las lineas del campo. Esta orden 
la recibimos antes del 5 de octubre, que era el primer plazo concedido. 
Después de esto, según veréis por carta del encargado de España, pre- 
sentó otra nueva petición á fin de que S3 permitiera á la España el le- 
vantar fortificaciones en el terreno que lo habíamos cedido en 4845, 
para pastos de sus ganados. Esta nueva exigencia era contraria á lo que 
el señor Blanco nos habia prometido, y de ello tenemos pruebas; pero á 
fin de satisfacerle por completo, se lo concedimos en 4 4 de octubre. El 
43 de octubre, el encargado español nos escribió de nuevo pidiéndonos 
las alturas necesarias para defensa de la plaza de Ceuta, y si leéis con 
atención su carta do 5 de octubre, veréis que en ella repite dos veceS 
que solo exigía el poder construir fortificaciones dentro de las líneas li- 
mítrofes. 

«No hicimos caso, sin embargo, de la tortura que á sus palabras 
daba, según le convenia, ni tampoco cuestionamos si tenia razón ó no, 
y le concedimos lo que pedia, en la inteligencia do que se exigía para 
la defensa y ensancho del territorio de la ciudad, y porque nos habia 
manifestado en conversación particular que las alturas pedidas estaban 
inmediatas á Ceuta, y no á una larga distancia; aceptó pues, nuestra ré- 
plica, y volvió aquí en la noche del 46 del actual- 

«Despues presentó otra petición prira la posesión de un estenso dis- 
trito, como observareis lín su carta de aquella fecha, desde el valle de 
Gibel Moma (según nos esplicó su vicc-cónsul), incluyendo el terreno 
inmediato entro él y la plaza de Ceuta. Después contestamos que no te- 
níamos facultades para conceder lo que se pedia nuevamente sin acudir 
al Sultán, nuestro señor, y en este punto se han cortado las relaciones y 
se habla de guerra. 

«Entre tanto, os suplico enviéis este pliego con su cubierta á vues- 
tro gobierno, haciéndolo saber que, en nombre del Sultán, nuestro 
señor, protestamos contra el gobierno español por haberse separado 
de sus compromisos por tres veces, y haber declarado sm causa la 
guerra. 

«Mucho nos ha sorprendido el saber que bs papeles públicos, al ocu- 
parse de este asunto, aseguran que el pueblo de Anghera insulta conti- 
nuamente la plaza de Ceuta; vosotros sabéis muy bien que en el espa- 
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cio de quince anos no se ha cometido agresión alguna contra dicha pla- 
za, hasta que su gobernador quiso edificar en sitio en que do se habia 
hecho antes. 

«Os suplicamos, pues, trasmitáis á vuestro gobierno la relación exac* 
ta de cuanto ha mediado en el particular. 

«Ya tenéis un perfecto conocimiento de la conducta observada por 
los habitantes de esta y de otras ciudades, que han manifestado deseo* 
de permanecer en la mejor amistad con todas las naciones. 

«A la muerte del último Sultán, cuando prevaleció cierto estado de 
escitacion é insubordinación, no sa injurió ni maltrató a nadie. 

«En Maznt:nn la población se batió contra la gente del campo en de- 
fensa de los europeos. Deseo bascáis saber todo esto á vuestro gobierno, 
rogándole no dé crédito al lenguaje de los que no conocen este pais ó no 
tienen simpatías para con su población y su gobierno. Nuestro deseo es 
el de permanecer en relaciones amistosas con todos los gobiernos; pero 
repetimos nuestra protesta contra la injusta conducta de la nación es- 
pañola en esta cuestión, que no sabe fijarse en lo que pide, ni mantener 
lo que promete. 

«Apelamos á Dios todo poderoso, y á los grandes y potentes gobier- 
nos de Europa y de América; apelamos á los hombres que siguen en es- 
te mundo la senda de la justicia, y que juzgan los derechos de los de- 
más hombres, sin acudir a la fuerza. Ponemos nuestra confianza en 
Dios, rogándole nos mire favorablemente. 

«Esperamos los acontecimientos, y no obraremos de modo que se 
- nos pueda culpar; todo el mal procederá de nuestros enemigos. 

«Paz.— Rabea 27, eH.** de 4276 (25 de octubre de 4859.)— iíoAamerf- 
El'Katib.n 

El Sr. Blanco A Sidi-Mohamed-El-Katib. 
/ 

«Alabado sea Dios Omnipotente. 

«A mi ilustrisimo amigo Sidi-Mohamed-EI^atib, ministro de Estado 
de S. M. el rey de Marruecos. 

«La paz sea con vos. 

«El ultraje cometido contra el pabellón español por las tribus salva- 
ges que habitan la provincia do Anghera, cerca de la plaza de Ceuta, que 
es el motivo de stx inmotivada agresión, es de tal naturaleza, que ningún 
gobierno que tenga ideas de honor puede tolerarlo. Sabed que el gobier. 
no de la Reina, mi augusta soberana, está decidido á obtener la com- 
pleta y debida reparación que piden la magnitud de la ofensa y el honor 
de la gran nación que ha sido insultada. 

•Ha contemporizado demasiado tiempo, confiando c^n las protesta* 
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de amistad y garantías que en Dombre de vuestrx) monarca me habéis 
prodigado tantas veces, asegurándome que la guarnición española situa- 
da en vuestro territorio seria respetada, y que los que le hiciesen la 
guerra serian severamente castigados. 

«No quiero agraviaros poniendo en duda la sinceridad y franqueza 
de vuestras palabras é intenciones; pero sean las unas y las otras tan 
técnicas y francas como quieran suponerse, los hechos han demostrado 
que el Rey, vuestro amo, carece de la fuerza y del poder necesario para 
hacerse respetar y obedecer de sus propios vasallos. 

«Fijad por un momento vuestra atención en los ataques que los moros 
del Riff han dirijido con frecuencia contra las fortalezas de Melilla, el Pe, 
ñoo y Alhucenas; (ijadla después en Ceuta, que por tantos diasha sido ob- 
jeto de las hostilidades de los k^bilas de las inmediaciones, y decidme 
si no ha de ponerse jamás fm á ataque de tal importancia, y si el último 
ha de quedar cubierto con el manto de la impunidad. 

«Estad sei;uro de que el gobierno de la Reina está resuelto á que no 
se repitan hechos semejantes, y para ello pide como satisfacción y cor- 
rección el mas severo castigo para los ofensores. 

«Si S. M. el Sultán no se considera bastante poderoso para ello, de- 
cidlo de una vez, y los ejércitos españoles, penetrando en vuestros do- 
minios, harán sintir el peso de su indignación y de su intrepidez á esas 
tribus bárbaras, deshonra de los tiempos en que vivimos. 

Pero sí no fuese así: si el Sultán juzga que tiene aun los medios ne- 
cesarios para reprimir y castigar los actos de que me quejo, es absolu- 
tamente necesario que se apresure á dar satisfacción dentro del plazo 
mas corto posible á las justas pretensiones del gabinete de Madrid. 

«Estas peticiones son: 

«4.* Que las armas de España sean colocadas y saludadas por las 
tropas del Sultán, en el mismo sitio donde fueron derribadas. 

«2.* Que los principales agresores sean conducidos al campo deCcu. 
ta, á fin de que sean severamente castigados á presencia de la guarni- 
ción y de sus habitantes. 

«3.* Formal declaración del completo derecho que asiste al gobier- 
no de la Reina para levantar en el campo de dicha guarnición las forti- 
ficaciones que crea necesarias para su defensa y seguridad. 

«4.* La adopción de las medidas que os indiqué en nuestra última 
conferencia, á fin de prevenir la repetición de los desórdenes ocurridos 
para turbar la paz y armonía que existia entre ambas naciones. 

«Os doy diez dias de término para adoptar una decisión respecto de 
estas peticiones. Si á la conclusión do dicho plazo no han sido comple- 
tamente satisfechas, me retiraré de este país con los subditos do la Rei- 
na mi señora. 

«Paz. — Tánger 6 de setiembre de 4859. 
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«El encargado de Negocios y cónsul general de S. M. C. — J. Blanco 
del Valle.» 

El encargado de Negocios español, A Sidi-Mohamed-El-Katib. 

«¡Alabanzas sean dadas áDíos! 

«A S. E. Sidi-Mohamed-El-Katib, ministro deNegociosestrangeros 
del Sultán de Marruecos. 

«El gobierno de S. M. la R<^¡na ha accedido á lo que V. E. pedia en 
su carta del 46 de safar, que corrPspDnde al 15 de sitiembre, y ha con- 
sentido en proro.sar el s^irun lo plizo concedido, por mi mediación, en 
un despicho dtH 12 último; h presente prórof'a corrí pl ti^rá indispensa- 
blements el plazo, sin hih'T esperanza de que S'^ conceda otro; la próro- 
ga no s^rá mas qu3 de iVv^z «lias, y terminará el 45 del presente mes. 

«Dentro de csl? periodo, li corte de Madrid espera una final y satis- 
factoria contestación dr| Sult m á nuestras justas peticiones, pendientes 
aun á causa de las circunstancias. 

«Espero que S3 darán pruebas de amistad por ambas partes, y qno 
no habrá motivos para faltar á ella. V. E. no debe creer que haya espe- 
ranza de una nueva próroga adicional después de esta, ni tampoco en- 
gañarse con semejante idea, porque es cosa imposible. 

«Nuestro gobierno no está dispuesto á escuchar las escusas de V. E. 
en este negocio, ni tampoco lo consentirá, por la importante razón de 
que no desea ver su honor rebajado anto las demás naciones, y cuando 
se da grande importancia al insulto público hecho al pabellón español 
por los kábilas montañeses que están bajo la jurisdicción del Sultán, 
vuestro amo. Todo esto, como debéis comprender, no permite á nnestro 
gobierno el tomar en consideración ninguna futura proposición. V. E., 
finalmente, debe indicar al Sultán, su amo, de que todo depende de que 
ponga fin á los disturbios ocurridos en el mencionado territorio, pro- 
movidos por los delincuentes miserables y desobedientes que han turba- 
do la paz con sus perversos atentados, destruyendo, en consecuencia, la 
buena armonía entre los dos gobiernos. 

«Las prevenciones que según V. E. nos dice en su carta, tiene con- 
tra el gobernador de Ceuta, son hijas do malos informes, y no hay para 
ellas fundamento al.^uno, pu:»sto que el cobernador ha dicho la verdad; 
muy al contrario, s"; ha mostrado paciente, y ha sufrido por varios dias 
}08 ultrajes de sus vecinos los montan 's?s. 

«Ellos son los que se han mostrado desobedientes al Sultán, su se- 
ñor, obrando en oposición á las leyes internacionah s y destruyendo en 
el territorio del gobierno español los edificios que servian de abrigo á 
nuestras tropas, asi como la columna real al frente del castillo, situada 
•ntre los limites territoriales de ambas naciones. Sin hacerse cargo de 
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la debilidad ó limitado poder que teniau, se lanzaron repetidas veces al 
asalto de las murallas de la fortaleza, hasta que V. E. los obligó á de- 
sistir de sus insolentes ataques. Por vuestras propias palabras se prue- 
ba que no tenian derecho para conducirse de este modo, y que la justicia 
estaba de parte del señor gobernador de Ceuta, que ha obrado bien, 
y con sobrada razón en aquellas circunstancias. Sobre vos pesa toda la 
responsabilidad de evitar los enormes males que pudieran resultar de la 
conducta de los subditos desobedientes y fanáticos de vuestro amo el 
Sultán, que se reunieron en gran número para atacar la fortaleza espa- 
ñola, infringiendo de este modo los tratados existentes entre ambas na- 
<^iones. 

«A fin de evitar la repetición de los actos que han tenido lugar, que 
podrían originar en lo futuro serias consecuencias, y puesto que los tra- 
tados que rigen al presente admiten dudas y dan motivos para cuestio- 
nar sobre su significación; y respecto del espacio de terreno que perte- 
nece á Ceuta, nos vemos obligados á aclarar las pretensiones del gobier- 
no español, y á pedir para ello que se marquen de nuevo los limites dn 
dicha ciudad, incluyéndose las alturas, es decir, las colinas vecinas, 
para mejor defensa de la plaza: esto es también indispensable para es- 
trechar y robustecer los amistosos lazos que unen á ambas naciones- 
También es necesario prepararse para arreglar amistosamente los nego- 
cios de Melilla, asi como los que Muley-Abderrahman (Q. E. P. D.) ar- 
regló con respecto á dicho negocio, y además arreglar lo que ha exigido 
de V. E. respecto del atentado del pueblo de Augera, tan desobediente, 
tan fanático y tan bárbaro como los mismos cafres. 

«Todo cuanto llevo dicho no puede tener efecto entre ambas partes 
hasta que se estienda un documento formal declarando que un conve- 
nio se concluirá entre nosotros en los términos anunciados y á satisfac- 
ción de mi augusta Soberana. Si eH5 de octubre, ó dentro del término 
que S. M. la Reina, con la generosidad que tanto contrasta con el mal 
tratamiento que hemos recibido de vuestro pueblo, ha concedido á 
nuestro señor el Sultán, no da al gobierno de S. M. una contestación 
satisfactoria á sus peticiones, no ioleraremos ya mas tiempo é insisti- 
remos en que nuestras pretensiones sean inmediata y completamente 
satisfechas, porque esto es negocio que no podemos permitir continúe 
por mas tiempo en el presente estado. 

(fPaz —3 de octubre de 4859.— J. Blanco del Vallca 

Sidí-Mohamed-El-Katib, al b.xcargado de negocios ce España. 

«Hemos recibido vuestra carta de ayer, «n la cual nos esplicais el 
sentido de la tercera y cuarta petición contenidas eii vuestra carta del 
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ir/de ?etieml»re: ayer os escribimos (pie nuestro señor nos habia man- 
íi.iílo acceder n las cuatro peticiones contenidas en vuestra mencionada 
(arla que habíamos enviado al Sultán, y fueron aceptadas por S. M., 
porque desea continuar las buenas relaciones entre los dos gobiernos. 
En cuanto á vuestras esplicaciones respecto de las líneas de Ceuta, es- 
tábamos en la inteligencia de que la palabra española campo era el ter- 
ritorio contenido entre las antiguas lineas de aquella plaza, y que el ter- 
reno para pastos no estaba incluido en él; porque en el art. 45 del tra- 
tado antiguo, la palabra campo de Ceuta está mencionada, asi como el 
terreno de pastos; pero en vuestra carta solo usáis la palabra campo 
cuando habláis de las fortificaciones que deberán construirse. Pero pues- 
to que me decís que usando de aquella palabra vuestro gobierno desea 
que se entienda por ella todo el territorio que se estiende hasta los lí- 
mites marcados en el año 1264 (1845), lo espondremos al Sultán, y le 
haremos ver la equivocación originada entre lo que vos habéis escrito y 
lo que nos hemos entendido. 

«Ruego á Dios que todo esto pueda aclararse á satisfacción de ambas 
partes; pero ahora que todos los asuntos se han concluido entre nosotros 
por la aceptación de vuestras peticiones, os rogamos prorogueis el pla- 
zo de 45 de octubre, á fin de tener tiempo para esplicar y asecurar al 
Sultán, nuestro señor, los deseos de ambas partes, y que podamos reci- 
bir una respuesta que nos dé lugar á obrar. 

«Respecto délo que decís de la cuarta petición, cuando se haya ar- 
reglado la estipulación del territorio, será negocio que trataremos entre 
los dos después de haberlo sometido al Sultán, da manera que esto sea 
claro. 

«Paz. — 6 Rabik 4.** (4 de octubre de 4 859.) — Mohamed-El-Katib,» 

Dr SlI)l-MunAMEl;-El--KATlB AL ENCARGADO nE Nf.G OCIOS DE ESPAÑA. 

«¡Alabanza sea dada á Dios! 

«Al mcargado de Negocios de España. 

«Esta mañana hemos recibido una carta del Sultán, nuestro Señor, 
con el sello imperial, en contestación á otra que nos habíais trasmitido, 
conteniendo las cuatro peticiones del ultimátum de vuestro gobierno, la 
cual trasmití al Sultán inmediatamente después do recibir de S. M. la 
confirmación en mi actual empleo, y nuestro señor nos manda acceder á 
dichas peticiones, porque S. M. desea continuaren amistad y pacíficas 
relaciones con vos, sin que pueda creer que dichas relaciones hayan de 
turbarse por los actos desordenados de los kábilas. 

«Damos gracias a Dios porque el consentimiento del Sultán á vues- 
tras peticiones haya llegado hoy antes de espirar el plazo que concedis- 
teis en vuestras cartas del mes anterior, y antes que el nuevo plaze men- 
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Clonado en las dü hayer haya comenzado, y que coucluyc eH5 de octu- 
bre. En breve esperamos tropas de nuestro señor para llevar sus órdenes 
á Augera, porque, como conocéis, las tropas de Tánger no se atreverían 
á castigar á aquellos habitantes. 

«5 de octubre de 1859. — Mohamed-El^Katib.» 

J. Blanco á Sidi-Mohamed-El-K.\tib. 

«A mi ilustrísimo amigo, Sidi-Mohamed-El-Katib, ministro de Nego- 
f ocios estranjeros del Emperador de Marruecos. 

«La paz sea con vos. 

«Por vuestra nota de este dia, veo con satisfacción que el rey vues- 
tro amo os manda acceder á las justas reclamaciones del gabinete de Ma- 
drid, claramente espresadas en mi nota del 45. 

«Sin embargo, como ni aun aproximadamente fijáis, el tiempo en e* 
cual se haya esto de verificar, y como parecéis no entender, ó afectáis 
ignorar las esplicacioncs que os di en mi nota de hayer respecto de la 
declaración que debíais hacer tocante al derecho que el gobierno de la 
Reina, mi soberana, tiene á construir obras y levantar fortificaciones 
sobre el terreno que legítimamente le pertenece; á fin de que no haya 
escusa para el dia -1 5 del presente mes, último de los del término conce- 
dido, y que este llegue sin haber obtenido de vuestro monarca la reque- 
rida autorización para obrar en la materia, debo llamar vuestra atención 
en pocas palabras sobre un bocho que debéis declarar de la manera mas 
esplicita. 

vQue la Reina de España, como poseedora y dueña del territorio com- 
prendido en toda la estension de la linea limítrofe que separa el campo 
español del morisco, tiene un perfecto é indisputable derecho á disponer 
de él, siempre que lo juzgue conveniente para la seguridad de la plaza 
de Ceuta; y que á fin de dar mayor solemnidad y estabilidad á la decla- 
ración en cuestión, se estenderá en el mas breve plazo posible un trata- 
do semejante al que últimamente se ha concluido respecto do Melilla. Do 
este tratado puede esceptuarse aquella parte que se refiere á la artillería 
de á 24, porque la naturaleza del terreno no permitiría semejante estÍ7 
pulacion. 

«Lo que os propongo, no es una innovación. Ateneos estrictamente á 
los términos de mi nota del 45. En el tercer párrafo de dicha nota se ha- 
lla la frase «en el territorio de Ceuta;» es decir, dentro de la línea limí- 
trofe que separa dicha fortaleza del campo morisco, y en la cuarta se 
especifican las medidas necesarias para prevenir la repetición de seme- 
jantes desórdenes. 

«Una de estas medidas es la conclusicn del tratado al cual me refiero» 
•n el cual sa recordarán, con la claridad conveniente, vuestros derechos 
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y los nuestros. Este tratado Ii* considero absolutamente necesario para^ 
asegurar la continuación de la paz y armonía entre los moros de Angara 
y la mencionada fortaleza. El tiempo vuela. Solo os quedan diez dias^ 

«Paz. — 5 de octubre de 1859. 

«El encargado de Negocios de S. M. C. — J. Blanco del Valle. 

Sidi-Mohamed-El-Katib, al kncabgado de Neiíocios de España ex 
41 de octubre. 

«íAIabanza sea dada á Dios! 

«Os hago saber que ayer he recibido carta del Sultán, nuestro señor, 
autorizándonos con plenos poderes para arreglar las peticiones que ha- 
béis presentado de una manera amistosa y según vuestros deseos. La 
respuesta del Sultán á la esplicacion que habíais dado á vuestra cart-a 
del 5 de octubr?, no habia llegado á S. M., porque en dicha fecha no 
podia haberse recibido contestación en tan corto tiempo, lo cual de- 
béis tener entendido; pero puesto que S. M. nos ha concedido plenos 
poderes, no esperamos su respuesta^ y os suplicamos nos higais saber 
cuándo han de tener ejecución las peticiones contenidas en vuestras car- 
tas del 5 de setiembre y 5 de octubre, para que sean cumplidas como 
han sido promolidas, y la amistad y buena armonía quede restablecida 
entre los dos í:robiernos. 

«Paz.— 11 de octubre del 859.— Jlío^rwcrf-E/-A'afi6.» 

«¡Alabado sea Dios omnipotente! 

«A mi ilustre amigo Sidi-Mohamed-El-Katib, ministro de Negocios 
estranjcros de S. M. el rey de Marruecos. 

«Os felicito muy cordialmente por haberos investido con plenos po- 
deres el rey vuestro amo, según me decís en carta del 11 del presente, 
para restablecer las justas reparaciones del gobierno de la R^ina, mi au- 
gusta soberana, y de que en consecuencia os encontrareis dispuesto á 
poner un satisfactorio y pronto término á esta desagradable cuestión, ya 
demasiado tiempo prolongada. Al comunicarme, sin embargo, la sabia 
decisión de vuestro monarca, os atenéis esclusivamente á mis notas del 
5 de setiembre último y el 5 del presente mes, sin hacer caso de mi pri- 
mera nota del 3, en la cual precisamente se mencionan los deseos de mi 
gobierno, relativos á la estension del territorio que aun ha de anexionar 
se á los. antiguos límites de la plaza de Ceuta, y los cuales, según dichas 
comunicaciones, deben entenderse hasta las alturas mas compatibles 
con el abrigo y seguridad de la fortaleza en cuestión, 

«Hoy espero de vos una respuesta tan clara y esplícita como es debi- 
do, y según tengo derecho á esperar después de lo que me habéis ase- 
gurado en vuestra mencionada nota de antes de ayer. 
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«Si vuestra nota fuese en sentido contrario, saldré inmediatamente 
de este pais con todos los subditos españoles. 

«Paz. — Tánger 13 de octubre de 4859. — El encargo de Negocios y 
cónsul de S. M. C— J, Blanco del Valle.» 

BASES DE LA PAZ. 

Comunicación del General en Jefe al Presidente interino 
DEL Consejo de ministros. 



«El Excmo. Sr. General en Jefe del ejército de África, dice 
al Excmo. Sr. Presidente del Consejo de ministros y ministro de Es- 
tado con fecha 25 de marzo desde el campamento de Gualdrás lo si- 
guiente: 

«Excmo. Sr. : Los comisionados de Muley-el Abbas se presentaron 
ayer de nuevo en mi campamento con una carta del kalifa, en que 
me encarecia vivamente sus deseos de paz, y al efecto solicitaba que 
celebrásemos una conferencia en que pudiéramos ponernos de acuerdo 
y Ormar los preliminares de la paz. Tenia yo dispuesto emprender uq 
movimiento, cuyo resultado debia ser el forzar el paso del Fondach, 
y deseoso de no retardarlo, le contesté que si admitia el supuesto de 
que mis condiciones eran las mismas que ya conocia y me avisaba la 
hora de nuestra entrevista antes de las seis y media de la mañana si- 
guiente, la tendria gustoso ; pero que de no avisarme á dicha hora 
emprendería mi operación. 

Ya habia el ejército batido tiendas y estaba dispuesto á emprender la 
marcha, cuando á toda brida llegaron los comisionados á avisarme 
que Muley-el-Abbas asistiría á la entrevista entre ocho y nueve de la 
mañana. Hice disponer una tienda á seiscientos pasos de mis avanza- 
das para recibirlo, y cuando se aproximó salí á su encuentro, dejando 
mi cuartel general y escolta á trescientos pasos y acompañado solo de 
los generales. 

En la conferencia fueron sucesivamente aceptadas todas las condi- 
ciones, con la sola modificación de ser de 400 millones la indemnización 
en vez de ser de 500. 

La insistencia con que pedia la paz; su elevada condición de kalifa, 
y la dignidad con que soporta su desgraciada suerte, me movieron á 
rebajar á 400 millones la indemnización ; no me pareció generoso para 
mi patria humillar mas á un enemigo, que si se reconoce vencido, dista 
mucho de ser despreciable. Convenimos en celebrar una suspensión 
de armas, á contar de este dia, y nos separamos después de firmar 
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ambos los preliminares y el armisticio^ que remito á V. B. originales 
los primeros y en copia el sagundo. Hoy emprenderé y llevaré á cabo 
ol movimiento de entrar en mi línea divisoria. 

Lo que pongo en noticia de V. E. para que llegue á la de S. M. 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Campamento de Gualdrás 25 do 
marzo de 1860. — Firmado. — Leopoldo O'Donnell. 



BASES PRELIMINARES. 

pára la celebración db un tratado db paz que ha de poner 
termino á la guerra hoy existente entre españa t marrue- 
cos, convenidas entre d. leopoldo o'donnell, düqub de 
Tetuan, Conde de Lucena, Capitán Gbneral en Jefk del 

EJERCITO BSPAf^OL EN AfRICA, T MuLET-EL-AbBAS, KaLIFA DEL 

Imperio de Marruecos t PrImcipb del Algarbe. 



D. Leopoldo O'Donnell, Duque de Tetuan, Conde de Lucena, Ca- 
pitán General en Jefe del ejército español en África, y Muley-el-Abbas, 
kalifa del Imperio de Marruecos y Príncipe del Algarbe, autorizados 
debidamente por S. M. la Reina de las EspaBas, y por S. M. el Rey de 
Marruecos, han convenido *en las siguientes bases preliminares para 
la celebración del tratado de paz que ha de poner término á la guerra 
existente entre España y Marruecos. 

Articulo 4 .® S. M. el Rey de Marruecos cede á S. M. la Reina de las 
Españas, á perpetuidad y en pleno dominio y soberanía, todo el ter- 
ritorio comprendido desde el mar, siguiendo las alturas de Sierra Bu- 
llones hasta el barranco de Angbera. 

Art. 2.® Del mismo modo S. M. el Rey de Marruecos se obliga ¿ 
conceder á perpetuidad en la costa del Occéano en Santa Cruz la Pe- 
queña, el territorio suficiente para la formación de un establecimiento 
como el que España tuvo allí anteriormente. 

Art. 3. S. M. el Rey de Marruecos ratificará á la mayor brevedad 
posible el convenio relativo á las plazas de Melilla, el Peñón, y Alhu- 
cemas, que los plenipotenciarios de España y Marruecos firmaron en 
Tetuan en 24 de agosto del año próximo pasado de 4859. 

Art. 4.° Como justa indemnización por los gastos de la guerra, S. M. 
el Rey de Marruecos se obliga á pagar á S. M. la Reina de las Espa- 
ñas la suma de 20 millones de duros. La forma del pago de esta suma 
se estipulará en el tratado de paz. 

Art. 5.® La ciudad de Tetuan con todo el territorio que formaba 
el antiguo bajalato del mismo nombre, quedará en poder de S. M, 
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la Reina de las Rspañas en garantía del cumplimiento de la obligación 
consignada en el artículo anterior, hasta el completo pago de la indem- 
nización de guerra. Verificado que sea este en su totalidad, las tropas 
españolas evacuarán seguidamente dicha ciudad y su territorio. 

Art. 6.® Se celebrará un tratado de comercio en el cual se esti- 
pularán en favor de España todas las ventajas que se hayan concedido 
ó se concedan en lo porvenir á la nación mas favorecida. 

Art. 7.® Para evitar en adelante sucesos como los que ocasionaron 
la guerra actual, el representante de España en Marruecos podrá re- 
sidir en Fez ó en el punto que mas convenga para la protección do 
los intereses españoles y mantenimiento de las buenas relaciones en- 
tre ambos Estados. 

Art. 8.® S. M. el Rey do Marruecos autorizará el establecimiento en 
Fez de una casa de misioneros españoles como la que existe en Tánger. 

Art. 9." S. M. la Reina de las Españas nombrará desde luego los 
plenipotenciarios para que con otros dos que designe S. M, el Rey de 
Marruecos estiendan las capitulaciones definitivas de paz. Dichos ple- 
nipotenciarios se reunirán en la ciudad de Tetuan, y deberán dar por 
terminados sus trabajos en el plazo mas breve posible, que en nin- 
gún caso escederá de treinta dias, á contar desde el de la fecha. 

El 25 de marzo de 4860.— Firmado.— Leopoldo O'Donnell. — ^Fir- 
mado.— Muley-el-Abbas 

Habiéndose convenido y firmado las bases preliminares para el 
tratado de «paz entre España y Marruecos, por D. Leopoldo O'Don- 
nell. Duque de Tetuan, Capitán General en Jefe del ejército español 
en África, y Muley-el-Abbas, kahfa del Imperio de Marruecos y Príncipe 
del Algarbe, desde este dia cesará toda hostilidad entre los dos ejér- 
citos, siendo la línea divisoria de ambos el puente de pusejo. 

Los infrascritos darán las órdenes mas terminantes á sus respec- 
tivos ejércitos, castigando severamente á los contraventores. Muley- 
el-Abbas se compromete á impedir las hostilidades de las kabilas, y 
si en algún caso las verificasen á pesar suyo, autoriza al ejército es- 
pañol á castigarlas, sin que por esto entienda que se altera la paz. 

En 25 de marzo de 4860. — Firmado. — Leopoldo O'Donnel. — Fir- 
mado . — Muley-el-Abbas. 



He aqui los documentos mas importantes sobre la cuestión de la- 
guerra de África. 

Digamos ahora algunas palabras sobre los donativos y ofrecimien- 
tos de las provincias, corporaciones y particulares. 

Madrid abrió una suscricion nacional, dirijida por diputados per_ 
tenecientcs á todos los colores políticos, destinada á recompensarlos 
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serricios de los soldados y oficiales que mas se hubiesen distinguido en 
la guerra. 

La Universidad Central abrió también otra suscrícíon para dar cdu - 
cacion literaria á dos hijos de los soldados que se hubiesen conducido 
con mayor bravura. 

Cataluña formó el batalloo de voluntarios cuyas hazañas tan alto han 
levantado el nombre catalán. 

Estableció por su cuenta un hospital militar en las provincias de 
Andalucía. 

Sus (diputaciones provinciales abrieron varias suscriciones en favor 
de los heridos y de las viudas y huérfanos de los muertos. 

Barcelona abrió también una suscricíon para levantar un monu- 
n^ento en conmemoración del heroico esfuerzo del ejército de África. 
Los catalanes residentes fuera del Principado, á escitacion y bajo 
la dirección de los que viven en Madrid, abrieron otra suscricion para 
levantar otro monumento en honra de los voluntarios catalanes que 
tan denodadamente pelearon y murieron en la batalla de Tetuan. 

El Banco de Barcelona ofreció un préstamo de cien millones al 
gobierno á condiciones ventajosísimas. 

El Liceo de Cádiz ofreció una medalla de honor al oficial que ma? 
se distinguiera en la guerra. 

El comercio de aquella ciudad hizo honrosos ofrecimientos al go- 
bierno. 

Sevilla se comprometió á construir por su cuenta un buque de guer- 
ra, y propuso á las demás provincias que cada una de ellas construyera 
otro buque á fin de levantar á grande altura la marina española. 

Las demás provincias de Andalucía, las de Valencia, Murcia, Ara- 
gón, y las restantes del reino abrieron también suscriciones á favor de 
los heridos, y huérfanos, y viudas de los que hubiesen perecido en 
África. 

Muchas municipalidades pagaron por adelantado la contribución á 
fin de facilitar recursos al gobierno. 

Gran numero de empleados cedieron con el mismo objeto una 
parte de su sueldo. 
En una palabra: 

Por todas partes sacrificios, entusiasmo, delirio, en favor de una 
guerra que parecía destinada á rejuvenecer la nación española. 
¡Gloría á tan nobles sentimientos! 



Fin del apéndick. 
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